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Nuestra  vida  de  República  ha  sido  tormentosa.  Aún  no  se  había 
coronado  definitivamente  el  triunfo  de  la  independencia — el  enemigo 
amenazante  circulaba  por  nuestras  comarcas — y  ya  con  caracteres 
alarmantes  comenzaba  la  lucha  fratricida.  Cosa  que  contrista,  que 
adormece  el  patriotismo,  son  el  ardor,  la  saña  con  que  se  iniciaron 
nuestros  primeros  combates  políticos  cuando  el  país,  por  los  desastres 
de  todo  género  de  la  magna  guerra,  no  se  había  organizado  convenien¬ 
temente.  Nuestros  padres,  los  fundadores  de  nuestra  nacionalidad, 
los  que  soportaron  con  resignación  las  penalidades  sin  cuento  de  una 
larga  campaña,  los  que  todo  lo  ofrendaron  por  darnos  emancipación, 
los  que  vivaquearon  bajo  unas  mismas  tiendas  y  los  que  vibraban  de 
contento  al  són  de  unos  mismos  clarines  y  se  regocijaban  con  los  colo¬ 
res  de  una  misma  bandera,  en  los  albores  de  nuestra  vida  indepen¬ 
diente,  se  entregaron  á  los  desenfrenos  de  las  luchas  estériles,  inspi¬ 
rados  por  puros  móviles  personales.  4 

Todo  esto  quiere  decir  que  los  defectos  de  nuestra  organización 
política  vienen  de  atrás.  Que  la  intransigencia,  los  rencores,  no  son 
nuevos,  como  que  nacieron  con  nosotros  cuando  nos  separamos  de 
España.  No  de  otro  modo  nos  explicamos  que  en  más  de  media  cen¬ 
turia  no  hubiéramos  podido  librar  con  buen  éxito  una  batalla  que  nos 
libertara  de  nuestras  preocupaciones  y  que  nos  uniera  á  todos  con  los 
hermosos  vínculos  de  una  verdadera  confraternidad. 

Nuestra  historia  política  es  desconsoladora.  En  el  correr  de  los 
años  hemos  estado  arando  en  el  mar.  Nuestro  medio  habitual  han  sido 
las  revoluciones  á  mano  armada,  que  lejos  de  resolver  los  problemas 
discutidos  complicaban  más  y  más  su  resolución,  retardando  con  los 
valladares  producidos  por  el  encono  de  las  pasiones  y  por  la  ira,  hija 


la  sangre  derramada,  la  posibilidad  de  los  acuerdos  y  la  tranqui¬ 
lidad  de  las  conciencias  y  la  quietud  de  los  corazones. 

Organizar  científicamente  una  nacionalidad  no  es  empresa  de 
poca  consideración.  Conocidos  son  los  procesos  de  las  Naciones  del 
Viejo  Mundo  para  haber  llegado  á  la  cumbre  de  su  organización.  No 
se  necesita  ser  un  sabio  para  no  ignorar  los  acontecimientos  en  ellas 
desarrollados  en  el  andar  de  los  siglos.  Los  períodos  tormentosos,  de 
revoluciones  sangrientas,  de  crímenes  nefandos,  de  negras  traicio¬ 
nes,  que  azotaron  á  esos  países,  han  sido  paréntesis  luctuosos  porque 
han  pasado  dichos  pueblos,  antes  de  haber  alcanzado  á  merecer  el 
puesto  que  hoy¡  ocupan  por  ser  vivos  modelos  de  instituciones  sabias 
y  de  gobiernos  respetables  y  respetados.  Deseo  vehemente,  legítimo, 
patriótico,  la  enseñanza  que  debemos  derivar  de  esos  hechos  comen¬ 
tados  con  criterio  sereno  y  luminoso  por  sociólogos  profundos,  con  el 
fin  de  poner  ante  los  ojos  de  los  hombres  empeñados  en  violentas  con¬ 
tiendas  políticas  adonde  llevan  el  irritado  clamor  de  los  bandos  y  la 
ceguedad  de  las  parcialidades  políticas. 

Verdad  que  hemos  trabajado  bastante,  pero  estérilmente.  Nues¬ 
tro  acervo  de  razones  han  sido  nuestros  odios  y  nuestros  decantados 
ideales,  nuestras  ambiciones  personales.  En  la  senda,  escasas  han  sido 
las  ideas  generosas  y  la  Patria  ha  padecido  los  resultados  de  nues¬ 
tras  miserias  y  de  nuestra  insensatez.  El  edificio  social  es  asaz  com¬ 
plicado.  En  su  construcción  no  se  puede  proceder  con  precipitación, 
so  pena  de  que  no  resista  los  más  ligeros  golpes  de  la  ruda  lucha.  Es 
de  los  excelentes  conductores  de  pueblos  el  proceder  con  sangre  fría, 
conforme  á  los  principios  de  la  ciencia  respectiva  y  á  los  dictados  de 
la  experiencia,  que  es  la  maestra  soberana.  No  se  debe  prescindir, 
por  alarde  de  sapiencia,  del  concurso  de  los  demás,  pero  tomando  en 
consideración,  no  á  ciegas  realmente,  sus  indicaciones,  sus  proyec¬ 
tos,  sus  aspiraciones,  sus  deseos.  La  soberbia  olímpica  causa  ha  sido 
de  fracasos  irremediables.  El  cerrar  los  oídos  á  las  voces  de  los  que 
comparten  con  nosotros  los  goces  de  la  gran  familia,  que  es  la  Patria, 
es  demostrar  que  no  amamos  á  la  misma  Patria  y  manifestar  osten¬ 
siblemente  que  nos  es  indiferente  su  bienestar  y  su  porvenir. 

Poco  nos  hemos  inspirado  los  colombianos  en  las  lecciones  de 
la  experiencia.  Vinimos  á  la  vida  de  la  República  en  condiciones  des¬ 
favorables.  Con  los  ánimos  divididos  por  la  discordia  y  con  los  cora¬ 
zones,  que  semejaban  fraguas,  en  donde  rojeaban  los  odios.  Con  há¬ 
bitos  administrativos  y  políticos  heredados  de  la  metrópoli  y  con  una 
pobreza  suma,  agotada  la  riqueza  en  un  recio  batallar  por  obtener 
la  emancipación.  Con  esos  antecedentes,  palpitantes,  no  ocultos,  el 
procedimiento  era  haber  acumulado  las  fuerzas,  haber  apagado  las 
rencillas,  haber  pensado  con  amor  en  las  grandezas  futuras  de  la 


Patria  y  haber  laborado  con  perseverancia  en  el  alcance  de  esa  meta, 
digna  y  gloriosa  y  que  fue  el  móvil  de  nuestro  grito  de  indepen¬ 
dencia. 

El  que  estudie  nuestro  Derecho  Constitucional  se  aterra  con  el  nú¬ 
mero  de  Constituciones  que  hemos  expedido  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
circunstanciaque  indica  quehemos  venido  de  ensayo  en  ensayo.  Y  es 
menester  no  perder  de  vista  que  esas  Cartas  Fundamentales  han  sido 
dictadas  á  los  pueblos  á  raíz  de  los  acontecimientos  que  han  dado  en 
tierra  con  un  partido  político.  Una  Constitución  contiene  la  base  fun¬ 
damental  de  la  organización  de  un  Estado.  O  en  otros  términos,  para 
que  su  duración  sea  firme  y  para  que  sea  punto  de  partida,  ó  por  lo 
menos,  en  que  todos  estén  de  acuerdo,  se  impone  el  concurso  colec¬ 
tivo,  que  todos  contribuyan  á  su  expedición.  No  es  lógica  una  paz 
perdurable  cuando  los  partidos  políticos  no  están  acordes  en  cuanto 
á  la  Carta  Fundamental,  cuando  se  ha  dictado  con  exclusión  del  par¬ 
tido  vencido  en  la  revolución  á  mano  armada.  En  esa  situación,  el 
partido  que  no  ha  concurrido  á  la  expedición  de  la  Constitución,  se 
consagra  á  la  tarea  de  desacreditarla  y  de  hacer  esfuerzos  sobrehuma¬ 
nos  en  el  sentido  de  desconocerla.  De  aquí  un  estado  permanente  de 
convulsiones,  que  impiden  todo  reposo  y  todo  progreso.  El  Gobierno 
preocupado  únicamente  con  la  cuestión  de  orden  público,  los  ciudada¬ 
nos  inventando  los  medios  de  acabar  con  el  régimen  que  no  aceptan. 

En  Colombia,  hasta  hace  poco  tiempo,  ésta  era  la  situación  polí¬ 
tica.  No  habían  dado  resultado  los  ensayos  de  conciliación.  Nunca 
se  había  logrado  un  acuerdo  provechoso  entre  los  partidos  políticos 
en  que  se  encuentra  dividida  la  familia  colombiana.  No  se  puede 
negar  que  hubo  tentativas  en  más  de  una  ocasión,  de  transformacio¬ 
nes  políticas  que  tenían  por  ideal  la  concordia  de  los  colombia¬ 
nos.  Pero  esas  transformaciones,  generosas  en  sus  móviles,  por 
causas  conocidas  murieron  en  la  cuna,  sin  lograr  sus  fines.  Sólo 
los  hombres  superiores,  con  su  excelente  sentido  práctico,  con 
sus  energías,  con  sus  visiones  claras  del  porvenir,  llevan  á  la 
práctica,  de  victoria  en  victoria,  con  el  aplauso  unánime  de  las  colec¬ 
tividades,  esas  transformaciones,  que  traen  la  vida,  el  bienestar, 
el  progreso,  el  buen  nombre  á  las  naciones.  Los  hombres  de  Estado 
son  raros.  La  naturaleza  no  es  pródiga  y  á  escasos  concede  esas  dotes 
sobresalientes,  que  son  las  necesarias  para  encauzar  corrientes,  para 
dirigir  movimientos,  que  vienen  á  salvar  á  los  pueblos  de  situaciones 
que  eian  amenaza  para  su  vida. 

No  es  sólo  libertador  quien  emancipa  pueblos  del  Gobierno  de 
otros.  Es  libertador  quien  triunfa  de  las  preocupaciones  y  errores  de 
sus  conciudadanos.  Quien  vence  ruidosamente  los  hábitos,  los  usos, 


las  costumbres,  que  mantenían  en  un  estado  de  atraso  lamentable  á 
las  sociedades  humanas.  Quien  aplaca  el  furor  de  los  partidos  políticos. 
Quien  los  acerca  y  los  pone  de  acuerdo  en  puntos  trascendentales,  dan¬ 
do  término  á  las  polémicas  ardientes  que  suscitaban  la  no  aceptación 
de  una  misma  Constitución  nacional.  Quien  desea  y  pide  al  Cuerpo 
Soberano  la  expedición  de  las  reformas  constitucionales  y  legales 
indicadas  por  las  necesidades  públicas.  Quien,  poniéndose  por  encima 
de  la  pequenez  de  los  hombres,  en  ejercicio  del  Poder  Supremo,  se 
declara  Jefe  del  Estado  y  no  de  determinada  parcialidad  política. 

No  exageramos,  Pero  desde  que  llevamos  vida  independiente 
nadie  había  triunfado  en  estos  ensayos  de  reconstruir  el  edificio  na¬ 
cional,  con  bellas  proporciones  y  perfecta  solidez.  Programas  pom¬ 
posos,  disertaciones  hermosas,  conocemos  de  los  aspirantes  á  conduc¬ 
tores,  Mas,  por  un  motivo  ó  por  el  otro,  es  lo  evidente  que  la  victoria 
nunca  brilló  en  sus  horizontes.  Todos,  cual  más,  cual  menos,  de  esos 
Jefes  prestigiosos,  en  las  horas  supremas,  cuando  preciso  era  el  des¬ 
prendimiento  del  criterio  político,  volvían  á  sus  antiguas  toldas  y  la 
lucha  de  los  bandos  se  tornaba  más  bravia. 

El  Presidente  Reyes  ha  emancipado  á  los  colombianos.  No  hay 
peortiraníaque  la  délas  concienciasy  la  délas  pasiones.  No  hay  com¬ 
bates  más  tremendos  que  los  librados  para  vencer  la  apellidada  reli¬ 
gión  de  los  absolutos  principios  de  la  política.  Sólo  las  voluntades 
fuertes,  las  actividades  supremas,  la  clarovidencia  de  los  aconteci¬ 
mientos,  la  confianza  en  los  planes  adoptados  y  un  amor  no  común  á 
la  Patria,  conducen  á  esos  resultados,  que  son  ruidosos  triunfos  para 
las  sociedades. 

La  Reconstrucción  Nacional  es  plan  vasto,  pero  de  fácil  com¬ 
prensión.  Las  bases  del  programa,  con  elocuencia,  con  sencillez,  con 
precisión,  con  franqueza,  con  modestia,  con  sabiduría,  están  expuestas 
en  el  discurso  que  el  General  Reyes  pronunció  ante  el  Congreso  Na¬ 
cional  al  tomar  posesión  de  la  primera  Magistratura. 

Reproduzcamos  para  mayor  fidelidad  en  la  exposición,  frag¬ 
mentos  de  pieza  tan  notable : 

Jamás  ésta  en  su  historia  como  pueblo  independiente  había  atravesado  período 
de  igual  abatimiento  y  postración,  ni  en  época  alguna  lia  podido  decirse  con  mayor 
razón  que  hoy,  repitiendo  las  melancólicas  palabras  del  Libertador  en  los  últimos 
tristes  días  de  su  existencia,  que  los  que  conquistaron  la  independencia  no  hicieron 
sino  arar  en  el  mar.  Como  necesario  y  fatal  fruto  de  nuestros  comunes  errores  y  des¬ 
varios — de  la  falta  de  respeto  á  la  ley  y  á  la  justicia— sobre  nosotros  han  caído  los 
más  tremendos  infortunios  y  nos  ha  tocado  recibir  las  más  severas  enseñanzas.  Y 
creo  ceñirme  estrictamente  á  la  verdad  si  os  digo  que  nuestra  actual  situación  es  de 
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completa  desorganización  en  la  política,  en  la  administración,  en  la  industria,  en  todo 
cuanto  constituye  la  vida  nacional. 

Como  ha  acontecido  siempre  á  las  naciones  anarquizadas,  ó  en  decadencia, 
según  enseña  la  Historia,  nosotros  hemos  sido  fácil  víctima  de  los  poderosos.  En  ab¬ 
soluta  impotencia  para  defender  la  integridad  de  nuestro  territorio  y  nuestros  fueros 
como  nación  soberana,  hemos  tenido  que  presenciar  y  sufrir  la  pérdida  de  uno  de 
nuestros  más  importantes  Departamentos,  arrebatado  por  una  délas  más  fuertes  nacio¬ 
nes,  con  el  asentimiento,  y,  lo  que  es  más  doloroso  aún,  con  el  aplauso  de  los  pueblos 
civilizados  de  la  tierra.  Voces  de  secesión  llegaron  á  pronunciarse  al  mismo  tiempo 
en  otros  puntos  del  país  y  momentos  hubo  en  que  el  patriotismo  desalentado  tuvo 
razón  para  desconfiar  que  pudiera  conservarse  la  unidad  nacional.  Creimos  en  un 
tiempo  que  bajo  el  régimen  de  la  República  unitaria  se  fortalecerían  los  vínculos  de 
unión,  entre  las  distintas  secciones  del  país,  que  se  daría  mayor  vigor  á  la  adminis¬ 
tración  pública  y  aumentaría  su  prestigio  la  autoridad.  Y,  en  cambio,  hemos  visto, 
como  consecuencia  inmediata  de  la  última  desastrosa  guerra  civil,  el  principio  de 
autoridad  profundamente  debilitado,  perdida  la  eficacia  de  la  acción  administrativa 
y  los  vínculos  de  unión,  que  tan  débiles  se  consideraban  bajo  el  régimen  federal,  me¬ 
nos  fuertes  que  en  ningún  otro  tiempo.  Por  todas  partes,  en  nuestras  ciudades  y  al¬ 
deas  y  en  los  campos,  la  desolación  y  la  ruina  están  pregonando  nuestra  postración 
industrial  y  económica  en  toda  su  dolorosa  realidad.  El  taller,  antes  activo  y  ocupado, 
ya  no  existe  en  muchas  de  nuestras  poblaciones.  Las  plantaciones  que  el  trabajo 
tenaz  y  perseverante  había  fundado  en  las  que  antes  fueron  regiones  insalubres  cu¬ 
biertas  de  tupidos  bosques,  vénse  hoy  abandonadas  unas,  porque  en  la  lucha  fratri¬ 
cida  sucumbieron  los  brazos  que  las  mantenían  en  producción.  Vénse  otras  destrui¬ 
das  por  obra  de  las  salvajes  pasiones  que  la  guerra  civil  engendra  y  estimula. 

Nuestro  territorio  oriental,  cuya  riqueza  inverosímil  apenas  ha  sido  adivinada 
por' algunos  hijos  de  Colombia  que  se  han  aventurado  en  los  inextricables  laberintos 
de  aquellas  selvas  primordiales,  ó  refrendado  con  su  propia  sangre  nuestra  soberanía 
en  tan  dilatadas  regiones,  aguarda  la  eficacia  del  patriotismo  colombiano,  á  fin  de  que, 
mediante  el  concurso  decidido  de  la  Nación  entera,  abra  al  país  esa  zona  los  tesoros, 
que  explotan  á  la  sazón  algunos  extranjeros,  en  detrimento  de  nuestros  derechos. 

Cubiertas  por  la  maleza,  desiertas  y  abandonadas,  se  ven  también  las  fértiles 
dehesas  que  en  tiempo  no  remoto  alimentaban  numerosos  rebaños.  Nuestras  vías  de 
comunicación  y  transportes  se  encuentran  actualmente  en  peor  condición  quizá  que 
en  la  época  colonial  y  nuestro  alejamiento  de  los  centros  de  civilización  y  progreso 
es  por  esta  razón  mayor  de  día  en  día.  Bien  sabéis  que  de  tiempo  atrás  quedó  pos¬ 
trado  nuestro  crédito  en  el  Exterior  y  que  nuestro  crédito  interior  no  está  en  más 
ventajosa  condición.  Ni  los  gastos  del  servicio  civil,  ni  las  remuneraciones  de  los 
Jueces,  ni  las  asignaciones  de  los  maestros  y  profesores  en  las  escuelas,  ni  los  haberes 
y  raciones  del  Ejército,  ni  las  pensiones  de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y  de  las 
monjas  exclaustradas,  ni  los  auxilios  á  los  establecimientos  de  caridad  y  beneficencia, 
en  una  palabra,  ninguna  de  las  erogaciones  que  son  de  cargo  del  Tesoro  público  se 
hace  puntualmente,  porque  la  bancarrota  ha  venido  á  ser  la  situación  normal  del 
Erario  y  como  consecuencia  necesaria,  el  servicio  publico  en  todos  sus  ramos  se 
resiente  de  los  males  que  ocasionan  siempre  la  ruina  y  el  desgreño  de  la  Hacienda 
pública. 
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No  es  mi  ánimo,  al  presentaros  este  cuadro,  ejercer  censura  alguna  respecto  á 
pasadas  Administraciones  y  menos  á  la  que  ha  concluido,  porque,  rindiendo  home¬ 
naje  á  la  justicia,  reconozco  la  difícil  situación  que  le  tocó  dominar,  haciendo  frente  á 
la  más  larga  y  desastrosa  guerra  civil  de  las  que  registran  nuestros  anales.  ¿Ni  á  qué 
podrían  conducir  hoy  estériles  recriminaciones  sobre  irreparables  desgracias  é  infor¬ 
tunios,  que  solamente  debemos  recordar  en  lo  futuro  para  corregirnos  y  aprender  á 
gobernarnos?  Rodeados  por  todas  partes  de  dificultades,  con  la  perspectiva  de  in¬ 
mensos  obstáculos  que  debemos  vencer  si  aspiramos  á  vivir  la  vida  de  la  civilización, 
las  desgracias  que  en  este  inmediato  pasado  nos  han  abrumado  con  su  peso,  sólo  de¬ 
ben  vivir  en  nuestra  memoria  como  estímulo  al  cumplimiento  del  deber  que  á  vos¬ 
otros,  como  representantes  de  la  Nación,  encargados  de  dictar  las  leyes  que  han  de 
regirla  y  á  mí,  como  Jefe  de  la  Administración  pública,  nos  impone  el  carácter  de 
que  estamos  investidos.  Yo  confío  en  que  vosotros,  Honorables  Senadores  y  Repre¬ 
sentantes,  que  comprendéis  la  importancia  de  la  misión  que  el  pueblo  colombiano  ha 
encomendado  á  vuestro  patriotismo  y  á  vuestra  sabiduría  en  el  más  difícil  momento 
de  nuestra  vida  nacional,  cumpliréis  leal  y  acertadamente  tan  sagrado  deber.  La  san¬ 
tidad  del  juramento  que  he  prestado  ante  vosotros  y  la  conciencia  de  la  responsabili¬ 
dad  que  contraigo  para  con  la  Patria,  me  imponen  la  obligación  de  declarar  que  la 
Administración  que  hoy  entro  á  presidir  se  esmerará  en  cooperar  al  fácil  y  expedito 
cumplimiento  de  vuestra  misión  y  obedecerá  y  ejecutará  lealmente  las  leyes  que  ten¬ 
gáis  á  bien  expedir  en  beneficio  de  la  Nación. 


La  necesidad  de  conservar  el  orden  y  vivir  tranquila  y  sosegadamente  á  ejem¬ 
plo  de  los  pueblos  cultos,  nos  la  impone  también  el  principio  de  la  propia  conserva¬ 
ción,  si  realmente  anhelamos  figurar  en  la  familia  de  las  naciones  civilizadas  como 
entidad  soberana  é  independiente.  Sabido  es  que  en  los  últimos  tiempos  las  grandes 
potencias  han  proclamado  como  doctrina  y  puesto  en  práctica  la  intervención  en  la 
vida  interior  de  las  naciones  débiles  para  obligarlas  á  conservar  el  orden  y  la  paz  y 
dar  protección  á  los  intereses  industriales  extranjeros  que  en  ellas  se  vinculan.  Y  bien 
sabido  es  que  esta  práctica,  contraria  al  Derecho,  ha  sido  proclamada  especialmente 
con  relación  á  los  países  intertropicales  de  América,  que  así  vienen  á  quedar  someti¬ 
dos  á  doctrinas  jurídicas  que  implican  respecto  á  estos  países  el  reconocimiento  de 
un  estado  político  y  social  inferior  á  aquel  en  que.  anteriormente  eran  reconocidos. 
Como  á  pueblo  de  inferior  civilización  se  nos  calificó  generalmente  cuando,  por  obra 
de  la  perfidia,  ayudada  por  el  desconcierto  y  la  anarquía  á  que  hemos  llegado,  fui¬ 
mos  despojados  del  Istmo  de  Panamá  y  el  atentado  no  solamente  fue  aprobado  y 
consentido,  sino  también  considerado  como  trascendental  servicio  hecho  á  la  obra  de 
la  civilización  universal.  Convenzámonos  de  que  la  vida  de  agitación,  de  intranquili¬ 
dad  y  de  sangrientas  luchas  armadas  porque  en  el  mundo  se  nos  conoce,  no  nos  acre¬ 
dita  de  pueblo  viril,  sino  bárbaro  y  convenzámonos  también  de  que  nuestra  más  im¬ 
periosa  necesidad — pues  es  la  necesidad  de  la  propia  conservación  como  nación  so¬ 
berana — es  la  de  cerrar  definitivamente  la  éra  de  las  guerras  civiles.  Dejemos  á  un 
lado  para  siempre  las  armas  destructoras,  olvidemos  los  grados  militares  alcanzados 
en  aquellas  luchas  y  empuñemos  los  instrumentos  del  trabajo  que  honra  y  dignifica 
para  la  fecunda  labor  de  la  industria  y  en  la  construcción  de  las  vías  de  comunica¬ 
ción  cuya  falta  es  el  testimonio  más  patente  de  nuestro  atraso  económico  é  industrial. 


Para  el  desempeño  de  las  funciones  del  elevado  cargo  á  cuyo  ejercicio  he  sido 
llamado  por  el  voto  de  mis  conciudadanos,  confío  en  que  vosotros,  animados  de  los 
mismos  sanos  propósitos  de  servir  lealmente  á  la  Patria  que  á  mí  me  animan,  me 
otorgaréis  el  contingente  de  vuestras  luces  y  las  facultades  legales  que  la  situación 
demanda.  Elevado  á  la  primera  Magistratura  nacional  sin  más  compromisos  que  los 
que  me  impone  el  honrado  y  fiel  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  Constitución  y 
las  leyes  me  señalan,  aspiro  á  establecer  un  Gobierno  verdaderamente  nacional,  por 
la  amplitud  de  sus  miras,  por  la  honradez  de  sus  prácticas  y  por  la  estricta  aplica¬ 
ción  y  acatamiento  á  la  voluntad  nacional,  consignada  en  sus  instituciones  y  leyes. 
Para  esto  necesito  el  concurso  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y  lo  solicito 
francamente.  Necesario  es  que  á  la  obra  de  reconstrucción  del  país,  que  debe  ser 
obra  de  toda  la  Nación,  concurran  todos  los  ciudadanos,  en  la  seguridad  de  que  la 
dirección  que  en  semejante  labor  corresponde  al  Gobierno,  no  tiene  como  objetivo  el 
beneficio  ó  ventaja  de  parcialidad  política  ninguna,  sino  la  prosperidad,  el  engrande¬ 
cimiento  y  el  bienestar  de  la  Nación  entera.  Jamás  he  aspirado,  ni  ahora  aspiro  tam¬ 
poco,  á  ser  Jefe  de  ningún  partido.  Y  en  el  desempeño  de  los  deberes,  que  el  alto  car¬ 
go  de  que  acabo  de  ser  investido  me  impone,  tal  como  yo  los  comprendo,  el  más  fer¬ 
viente  anhelo  de  mi  alma  es  ser  simplemente  Jefe  de  la  Administración  pública  y  leal 
servidor,  no  amo,  del  pueblo  colombiano.  Atenta  y  cuidadosa  administración  de  los 
asuntos  públicos,  no  combinaciones  políticas,  será  mi  preocupación  única  como  pri¬ 
mer  Magistrado  de  la  República,  pues  considero  que  mucha  administración  y  poca 
política  es  en  sínte tisis  el  programa  de  gobierno  que  en  su  actual  condición  el  país 
reclama  de  sus  Mandatarios.  A  realizarlo  tenderán  todos  mis  desvelos  y  esfuerzos,  se¬ 
guro  de  que,  si  logro  cumplirlo,  el  día  en  que  descienda  del  puesto  que  hoy  entro  á 
ocupar,  obtendré  de  mis  conciudadanos  el  veredicto  de  que  he  sabido  cumplir  mi  de¬ 
ber.  Invocando  á  Dios  por  testigo  de  las  sanas  intenciones  que  me  animan,  exento  de 
odios  y  rencores  y  con  próposito  inquebrantable  de  cumplir  el  juramento  que  ante 
vosotros  he  prestado,  llamo  á  todos  los  colombianos  á  la  unión  y  á  la  concordia  y 
de  todos  solicito  el  apoyo  para  el  Gobierno  que  hoy  inicia  sus  labores. 

¡Quiera  el  Cielo  concederme  para  bien  de  la  Patria  y  satisfacción  de  mi  con¬ 
ciencia,  ver  realizado  y  cumplido  el  programa  que  acabo  de  presentar  á  la  Nación  y 
hacerme  así  acreedor  á  los  laureles  que  V.  E.  me  desea  en  su  discurso. 

A  los  ojos  del  más  severo  análisis,  el  programa  que  contiene  el 
discurso  inaugural  del  Presidente  Reyes,  es  de  los  más  republicanos 
y  más  prácticos.  Es  un  plan  de  administración  pública,  no  exposición 
de  doctrinas  políticas  y  la  ratificación  de  no  gobernar  únicamente  con 
el  partido  político  que  lo  llevara  al  poder.  Es  soberanamente  hermoso 
en  estas  democracias  exaltadas,  la  manifestación  perentoria  ante  la 
Representación  nacional  de  que  jamás  ha  aspirado,  ni  tampoco  aspira  á 
ser  Jefe  de  ningún  partido  y  que  en  el  desempeño  del  alto  cargo  de 
Presidente  de  la  República  el  más  ferviente  anhelo  de  su  espíritu  es 
ser  simplemente  Jefe  de  la  Administración  pública  y  servidor  leal, 
no  amo  del  pueblo  colombiano.  En  nuestra  evolución  política,  polí¬ 
tica  nacional,  no  de  bandería,  tal  concepto  expresado  con  fran¬ 
queza  en  al  acto  solemne  de  la  posesión  de  la  primera  Magistratura,  es 


de  las  más  bellas  conquistas  de  los  principios  republicanos.  Los  discur¬ 
sos  de  pasesión  de  nuestros  Mandatarios  eran  promesas  para  los  elec¬ 
tores  que  los  favorecían  con  sus  votos  y  de  diatribas  para  con  los  ven¬ 
cidos  en  el  ardiente  debate  electoral.  No  sucedía  lo  que  en  el  mundo 
civilizado,  que  terminado  el  período  revuelto  de  las  elecciones,  en  que 
cada  partido  hacía  alarde  de  su  fuerza  y  de  su  actividad,  se  tornaba 
al  sosiego  y  vencedores  y  vencidos  y  todos  reciben  las  mismas  pro¬ 
testas  de  garantía.  En  Colombia,  por  desdicha,  las  cosas  pasaban  de 
diferente  manera.  Con  la  toma  de  posesión  del  gobernante  se  reen¬ 
cendía  la  lucha  de  las  pasiones  y  la  oposición  era  tratada  con  exce¬ 
sivo  rigor  y  calificada  con  epítetos  los  más  despectivos,  en  docu¬ 
mentos  oficiales,  mensajes,  circulares,  discursos,  por  la  primera  auto¬ 
ridad  de  la  Nación. 

El  estudio  á  que  precede  este  proemio  tiene  por  mira  dejar  cons¬ 
tancia  solemne,  del  modo  como  el  Presidente  Reyes  ha  realizado 
y  cumplido  el  programa  que  presentó  á  la  Nación  y  cómo  merece 
este  eminente  hombre  de  Estado  la  ratificación  de  adhesión  de  todo 
el  pueblo  colombiano. 

En  la  modesta  labor  de  estudiar  la  Reconstrucción  Nacional 
sólo  se  ha  parado  mientes  en  los  hechos  cumplidos,  que  no  acep¬ 
tan  contradicciones.  Para  cumplir  mejor  los  propósitos  de  hacer  resal¬ 
tar  las  medidas  salientes  salvadoras  de  una  Administración  que  se  ha 
apartado  de  la  senda  escabrosa  de  la  política  exaltada  y  que  ha  tra¬ 
bajado  por  sacar  á  Colombia  del  cuadro  verdaderamente  pavoroso  que 
ofrecía — y  que  es  justo  reconocer  que  ningún  país  había  atravesado 
período  de  igual  abatimiento  y  postración — sólo  serán  analizados  los 
actos  cuya  ejecución  conste  en  documentos  fehacientes.  El  medio  más 
eficaz  de  servir  á  un  país  es  hablarle  el  lenguaje  de  la  verdad  y  pre¬ 
sentarle  las  pruebas  de  ella. 

La  Reconstrucción  Nacional  es  la  página  más  hermosa  de  nues¬ 
tra  historia.  Ha  verificado  prodigios  en  todos  los  ramos  déla  Adminis¬ 
tración  pública,  cuya  creación  se  le  debe,  por  existir  antes  el  caos  más 
aterrador.  Pero  si  ello  no  hubiera  sucedido,  basta  un  solo  hecho,  her¬ 
moso,  elocuente,  para  que  la  Reconstrucción  Nacional  viva  vida  eter¬ 
na  en  los  anales  patrios:  el  haber  grabado  con  caracteres  de  oro  en  el 
espíritu  de  los  colombianos  las  ideas  nobilísimas  de  la  concordia  y  la 
conciliación,  que  es  haber  establecido  con  ellas  el  reinado  de  la  Jug- 
ticia. 


Manuel  F.  Robles 


La  Reconstrucción  Nacional 


Progreso 


Nunca  ha  sido  cosa  fácil  el  reconocimiento  de  la  justicia  en  las  cues¬ 
tiones  políticas.  De  aquí  que  para  juzgar  todo  aquello  que  se  relaciona  con 
la  política  siempre  se  lia  aplicado  un  criterio  ó  procedimiento  diferente  á  los 
asuntos  civiles  y  judiciales.  Por  lo  general,  la  imparcialidad,  condición  esen¬ 
cial  en  las  apreciaciones  de  los  hombres,  es  punto  menos  que  imposible  en 
los  más  de  los  casos,  principalmente  en  las  controversias  políticas.  La  facul¬ 
tad  de  amnistiar — que  es  uno  de  los  hermosos  atributos  de  la  soberanía — 
de  que  están  investidas  todos  los  Gobiernos  civilizados,  se  funda  en  esta 
verdad,  que  se  tiene  presente  cuando  se  discute  la  expedición  de  una  Carta 
Fundamental  ó  de  un  Código  Penal. 

Sin  alardes  de  hipocresía,  con  amplia  franqueza,  que  es  título  de  ho¬ 
nor,  debemos  reconocer  que  los  colombianos  al  juzgar  la  actual  Administra¬ 
ción,  han  sido  imparciales  y  que  todos  han  proclamado,  traduciendo  las 
voces  de  sus  conciencias,  las  bondades  manifiestas  del  Gobierno  presidido 
por  el  General  Reyes.  Todos  los  partidos  políticos  por  medio  de  sus  conduc¬ 
tores  más  autorizados,  han  expresado,  pública  y  privadamente,  esas  opinio¬ 
nes,  que  llevan  el  sello  de  la  más  auténtica  imparcialidad. 

La  Reconstrucción  Nacional  es  una  fórmula  exacta.  Marca  un  período 
glorioso  en  nuestra  historia  colombiana  contemporánea.  Una  de  las  faces 
salientes  de  esta  regeneración  es  el  progreso  que  en  breve  término  ha  veri¬ 
ficado  en  esta  patria  que  marchaba  á  la  disolución.  El  progreso  que  enun¬ 
ciamos  no  se  refiere  solamente  á  un  solo  orden  de  hechos:  lo  vemos  y  palpa 
mos  en  lo  material,  en  lo  intelectual  y  en  lo  moral. 

En  todos  los  discursos  inaugurales  de  nuestros  Presidentes,  bien  es 
verdad  que  nunca  se  olvidaron  de  la  cuestión  de  vida  ó  muerte  de  las  vías 
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de  comunicación  y  de  las  mejoras  materiales  en  general.  Pero  no  es  menos 
evidente  que  esas  bellas  promesas— que  incendian  el  entusiasmo  de  nuestros 
conciudadanos — en  contadas  ocasiones  y  raras  Administraciones  fueron  lleva¬ 
das  á  la  vida  de  la  realidad,  siquiera  en  mínima  parte.  De  ahí  el  fracaso  de 
no  escasas  Administraciones  Ejecutivas. 

El  Presidente  Reyes  lia  dado  cumplimiento  á  sus  ofertas.  Ha  consa¬ 
grado  atención  especial  á  las  vías  de  comunicación  y  á  las  mejoras  materia¬ 
les.  Nunca  se  había  visto  en  Colombia  un  movimiento  más  activo  y  bené¬ 
fico  en  este  particular.  Son  muchas  las  concesiones  á  las  empresas  de  ferro¬ 
carriles,  *que  traen  el  capital  extranjero,  que  rueda  por  nuestras  comarcas. 
Se  han  construido  ferrocarriles  en  el  curso  de  la  Administración,  como  el 
de  Honda  á  Ambalema  y  se  hacen  otros  como  el  de  Santa  Marta  á  la  Fun¬ 
dación.  Se  trabaja  con  actividad  en  la  prolongación  de  otras  vías  ferrocarri¬ 
leras  comenzadas  por  otros  Gobiernos  y  que  permanecían  abandonadas.  En 
todos  los  Departamentos  se  construyen  nuevos  caminos.  Se  mejoran  los  exis¬ 
tentes.  Se  embellecen  las  capitales  y  las  ciudades  principales  de  la  Repú¬ 
blica. 

En  lo  intelectual  no  es  menos  ostensible  el  progreso.  Se  fomenta  de 
manera  visible  la  Instrucción  Pública,  en  varias  formas,  aumentando  en  la 
capital  y  en  los  Departamentos  el  número  de  los  Establecimientos  docentes 
costeados  con  fondos  nacionales,  ó  por  lo  menos  subvencionados  algunos  de 
ellos  y  en  otros  sosteniendo  becas.  Los  institutores  que  han  dedicado  sus 
energías  á  la  santa  labor  de  la  enseñanza  son  estimulados  y  recompensados. 
Obtienen  de  preferencia  las  cátedras  en  los  Colegios  nacionales.  Cuando  han 
servido  determinado  número  de  años,  son  jubilados,  de  suerte  que  tienen 
seguro  un  modesto  vivir.  Los  textos  que  compusieron  en  los  largos  años  de 
profesorado  son  comprados  y  adoptados  para  los  Institutos  oficiales  en  las 
fiestas  que  áfin  de  año  celebran  los  planteles  de  la  capital  de  la  República 
son  solemnizadas  con  la  presencia  del  Presidente,  quien  reparte  premios  á 
los  alumnos  sobresalientes. 

En  más  de  una  ocasión  se  han  mandado  al  Exterior  personas  para  que 
se  perfeccionen  en  sus  estudios  profesionales  ó  para  que  emprendan  estu¬ 
dios  de  determinados  ramos  de  la  ciencia,  <5  de  las  industrias  ó  de  las  artes. 
Se  han  promovido  concursos  históricos  y  literarios.  Se  han  organizado  Expo¬ 
siciones,  En  una  palabra,  grande  ha  sido  y  es  la  corriente  del  progreso  en 
lo  intelectual  y  en  lo  industrial.  En  lo  último,  es  sabido  de  todos  que  se 
han  establecido  nuevas  industrias  en  el  país,  como  la  Fábrica  de  tejidos  de 
Medellín  y  la  de  fabricación  de  azúcar  de  caña,  con  el  establecimiento  del 
Gran  Ingenio  Central ,  empresa  á  cargo  del  señor  Garlos  Yélez  Danies,  de 
Cartagena. 

En  lo  moral,  un  verdadero  respeto  á  la  autoridad,  que  tan  de  capa 
caída  iba  á  consecuencia  de  causas  no  ignoradas.  El  respeto  á  la  autoridad 
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es  uno  de  los  signos  más  patentes  de  los  pueblos  civilizados.  La  autoridad 
es  símbolo  de  la  soberanía  de  la  Nación,  de  modo  que  respetar  la  autoridad 
es  respetar  á  la  misma  Nación  de  que  se  forma  parte  integrante.  En  los  tiem¬ 
pos  que  corren,  el  Inspector  de  la  aldea  más  insignificante  es  acatado  y  res¬ 
petado.  Los  abusos  de  las  autoridades  son  castigados  con  rigor. 

La  Reconstrucción  Nacional  ha  sido  baluarte  de  progreso.  Por  todas 
partes,  en  los  bosques,  en  las  ciudades,  en  los  campos,  se  oyen  los  ecos  de 
estas  notas  salvadoras:  Reconstrucción,  Progreso. 


Tolerancia 

La  tolerancia  es  uno  de  los  fines  orimordiales  de  la  reconstrucción 
nacional.  No  ha  habido  instante  de  tregua  en  la  noble  tarea  de  calmar  los 
ánimos  y  de  procurar  una  benéfica  inteligencia  entre  los  colombianos.  No 
há  mucho  pasaron  las  épocas  de  las  turbulencias,  de  los  sordos  rencores,  de 
las  luchas  sangrientas,  en  que  la  República  se  mantenía  en  perpetua  guerra. 
Los  ciudadanos,  por  virtud  de  sus  derechos  heridos  y  el  Gobierno  en  guar¬ 
dia  para  matar  en  la  cuna  los  proyectos  de  conspiración,  vivían  en  plena 
campaña:  aquéllos  ardidos  en  cólera  maquinando  combinaciones  ingeniosas 
en  contra  del  orden  público  y  éste  persiguiendo  con  saña  para  acabar  con  los 
conatos  subversivos. 

Dolorosa  experiencia  nos  ha  enseñado  los  resultados  de  esa  política, 
que  más  ó  menos  se  ha  practicado  en  Colombia,  para  descrédito  de  hombres 
y  de  instituciones.  Hemos  sido  esclavos  de  nuestras  pasiones.  Pocas  veces 
hemos  meditado  en  los  intereses  generales  déla  Patria.  En  nuestros  cálculos, 
en  nuestras  investigaciones,  en  nuestros  ardores  bélicos,  únicamente  hemos 
tomado  en  consideración  los  intereses  de  nuestras  facciones,  á  las  cuales  nos 
hemos  matriculado  desde  temprana  edad,  cuando  aún  somos  incapaces  de 
aprender  medianamente  las  nociones  más  elementales  y  más  precisas. 

No  se  necesita  de  un  gran  caudal  de  conocimientos  para  comprobar  estas 
verdades.  Nuestro  período  de  vida  independiente  pertenece  á  los  dominios 
de  la  Historia  contemporánea.  Basta  conocer  los  antecedentes  todos  de  nues¬ 
tras  guerras  civiles.  Hemos  permanentemente  estado  aspirando  los  olores  de 
la  pólvora  y  escuchando  los  estruendos  de  la  fusilería. 

No  se  deduce  de  lo  perjudiciales  que  han  sido  para  la  Nación  los  de¬ 
bates  de  los  partidos  políticos,  el  que  nosotros  consideremos  que  ellos  no  son 
necesarios  para  la  marcha  progresiva  délos  pueblos.  Corresponde  á  los  jefes 

de  los  movimientos  transformadores  normalizar  las  polémicas,  aplacar  el 
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encono  de  los  bandos  y  hacerles  justicia  por  entero  á  los  que  se  encuentran 
en  la  arena  de  una  tranquila  y  culta  discusión. 
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La  tolerancia  ha  sido  uno  de  los  puntos  culminantes  del  programa  del 
actual  movimiento  de  reconstrucción.  Es  una  de  las  efectivas  conquistas  al¬ 
canzadas  en  el  campo  de  la  política  colombiana.  En  esta  ardua  empresa  ensa¬ 
yaron  sus  talentos  y  energías  eminentes  hombres  de  Estado  del  país  y  cayeron 
en  los  comienzos  de  la  senda  con  la  bandera  destrozada.  No  pudieron  con¬ 
tener  el  empuje  de  las  olas  embravecidas.  El  odio,  la  intransigencia  de  las 
colectividades  eran  irresistibles.  No  se  escuchaban  las  voces  de  tolerancia  y 
de  confraternidad. 

El  triunfo  de  la  tolerancia  lo  es  de  la  civilización  y  este  triunfo,  más 
grande  que  el  obtenido  en  los  campos  de  la  muerte,  es  de  la  presente  Admi¬ 
nistración  Ejecutiva,  encabezada  por  un  servidor  ilustre.  En  las  horas  que 
corren,  el  ambiente  es  de  serenidad,  de  reconciliación.  No  existen  los  dere¬ 
chos  heridos,  no  brotan  las  palabras  de  protesta,  no  se  discute  la  extrema 
maldad  ó  la  suprema  bondad  de  las  instituciones.  Las  inteligencias  se  entien¬ 
den  y  las  voluntades  se  acercan. 

La  tolerancia  es  la  paz  y  ésta  es  factor  indispensable  de  la  civilización 
y  el  progreso.  No  hay  civilización  y  progreso  sin  la  seguridad  y  la  seguridad 
muere  en  el  tumulto  de  las  banderías.  Es  cosa  averiguada  que  allí  donde 
no  palpita  la  seguridad,  los  individuos  no  consagran  sus  capacidades  y  sus 
capitales  á  la  producción  de  la  riqueza.  El  elemento  inseguridad  es  la  elimi¬ 
nación  de  la  corriente  comercial.  Nadie  trabaja  con  la  persuación  de  que 
terminadas  las  ímprobas  faenas  de  la  producción,  la  riqueza  no  disfruta  de 
apoyo  y  brevemente  saldrá  de  las  manos  que  la  produjeron. 

La  tolerancia  es  el  cimiento  de  nuestro  bienestar  nacional.  La  intran¬ 
sigencia  no  es  lógica  donde  no  existen  los  dogmas.  Ya  nadie  cree  en  lo 
absoluto  de  los  principios  de  la  política,  que  como  ciencia  por  excelencia 
experimental,  modifica  ó  reforma  frecuentemente  sus  proposiciones  gene¬ 
rales.  Al  haber  dogma  en  las  cuestiones  políticas,  no  serían  hacederas  las 
^transacciones  que  generalmente  vienen  á  impulsar  poderosas  fuerzas  de  pro¬ 
greso  y  á  dar  término  á  situaciones  peligrosas  hasta  para  la  misma  soberanía 
de  las  naciones. 

La  Asamblea  Nacional  es  la  comprobación  auténtica  de  la  tolerancia 
que  hoy  reina.  Allí,  por  partes  iguales,  están  representados  los  partidos 
políticos  en  sus  personas  más  caracterizadas.  En  el  seno  de  ese  Cuerpo  res¬ 
petable  se  discuten  con  la  mayor  imparcialidad  todo3  los  asuntos  trascenden¬ 
tales  de  la  República.  Son  oídas  todas  las  opiniones  y  se  ignora  el  lenguaje ; 
de  las  recriminaciones.  Verdaderamente  el  recinto  de  la  representación  na¬ 
cional  es  una  especie  de  templo  de  la  Concordia. 

Jamás  como  en  la  actualidad  han  sido  más  cordiales  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  El  Jefe  del  Ejecutivo  siente  complacencia  viva 
en  estrechar  diariamente  más  y  más  esos  lazos  que  son  tan  provechosos  para 
Colombia.  Monseñor  Bagonesi,  es  de  justicia  reconocerlo,  es  un  distinguido 


colaborador  en  esta  tarea  de  predicar  la  tolerancia.  Con  su  suprema  autori¬ 
dad,  con  su  ejemplo,  en  las  varias  jiras  que  lia  hecho  á  lugares  diversos 
del  país,  ha  emprendido  una  saludable  propaganda  en  este  sentido,  que  le 
sabremos  agradecer  los  colombianos.  Sabe  que  la  misión  de  Cristo  en  la  tierra 
fue  de  paz  y  de  concordia. 


Probidad 

Gastón  Boissier,  el  notable  sociólogo  francés,  en  una  de  sus  obras 
profundas,  La  oposición  bajo  ios  Césares ,  expresa  la  verdad  confirmada  por 
la  Historia  sin  contradicción  alguna,  de  que  no  ha  existido  Gobierno  sin 
oposición.  Las  sociedades  se  componen  de  hombres  que  no  tienen  unos 
mismos  modos  de  pensar  y  de  sentir  y  en  especial  en  cuestiones  políticas, 
que  tanto  dividen  el  criterio  de  los  individuos,  por  manera  que  el  Gobierno 
de  mayor  crédito,  cuenta  con  numerosos  opositores.  No  es  factible  un 
acuerdo  perdurable  entre  las  voluntades  cuando  se  agitan  grandes  intereses 
de  la  comunidad  y  los  particulares  de  los  miembros  que  la  forman. 

No  deben  aspirar  las  instituciones  de  un  pueblo  á  no  contar  con  opo¬ 
siciones.  No  es  dable  no  tener  en  consideración  la  naturaleza  humana.  En 
el  terreno  de  la  Religión  Católica — cuya  verdad  es  una — caben  diferencias 
aunque  insignificantes,  que  no  afectan  en  lo  más  mínimo  la  eternidad  de  los 
dogmas.  No  es,  en  consecuencia,  piedra  de  toque  para  apreciar  la  excelencia 
de  un  Gobierno,  hacer  patente  que  carece  de  oposición. 

Hay  oposición  buena,  que  vive  dentro  de  la  Constitución  y  las  leyes 
y  que  es,  en  grado  sumo,  conveniente  para  la  acertada  administración  de 
las  colectividades.  Hay  una  oposición  nociva,  perniciosa,  sistemática,  que 
se  alimenta  de  pasiones  feroces,  que  no  se  inspira  en  las  altas  nociones  de  la 
equidad  y  en  los  bien  entendidos  intereses  generales  de  la  comunidad.  Esa 
oposición  ha  sido  causa  de  los  desastres  que  han  retardado  el  progreso  de 
las  naciones.  Han  provocado  las  guerras  más  salvajes  y  en  su  nombre  se 
han  cometido  los  crímenes  más  atroces  y  han  sido  bandera  de  las  mayores 
iniquidades.  Ellas,  en  sus  arranques  de  locura,  han  profanado  los  derechos 
sacratísimos  de  la  Patria. 

El  cargo  más  concreto  que  las  oposiciones  hacen  á  los  Gobier¬ 
nos,  es  en.  lo  tocante  al  manejo  de  los  fondos  públicos.  Se  les  acusa 
de  falta  de  honradez,  ó  por  lo  menos,  de  un  fuerte  despilfarro  del  Tesoro 
de  la  Nación.  Más  ó  menos,  en  el  fondo,  á  ello  se  reducen  los  ataques  tre¬ 
mendos,  que  en  lo  relativo  á  libertades  públicas  no  es  tan  violenta  la  des¬ 
carga  de  laoposición. 
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De  las  pruebas  alegadas  para  demostrar  la  falta  de  honradez  ó  el  de¬ 
rroche  de  los  caudales  nacionales,  es  indudablemente  el  extremo  sigilo  en 
las  operaciones  administrativas.  El  Gobierno — dicen  ellas — todo  lo  hace  en 
riguroso  secreto.  No  es  permitida  la  fiscalización.  Los  ciudadanos  ó  súbditos 
no  saben  como  funciona  la  máquina  administrativa.  El  Presupuesto  es  un 
enigma  y  sus  partidas  son  modificadas  ó  adicionadas,  sin  más  norte  que  el 
puro  capricho  de  los  Mandatarios.  No  se  conoce  la  unidad.  No  existe  la 
pauta  que  modera  ó  regula  los  gastos  de  la  Administración  pública. 

No  se  puede  negar  que  la  publicidad  es  realmente  una  de  las  condi¬ 
ciones  que  constituyen  un  freno  para  los  gobernantes.  La  publicidad  es 
medio  eficaz  de  propaganda.  Así  los  asociados  no  ignoran  los  procedimientos 
que  se  adoptan  en  la  dirección  de  la  cosa  pública  y  en  la  inversión  de  los 
dineros  del  pueblo.  La  publicidad  provoca  la  discusión  y  ésta  es  la  luz, 
según  concepto  consagrado.  El  Mandatario,  por  temor  de  que  sus  actos,  no 
ajustados  á  la  ley  y  á  las  conveniencias  sociales,  sean  censurados,  se  abs¬ 
tiene  de  ejecutar  medidas  de  cierto  linaje.  El  poderío  de  la  sanción  social 
es  de  los  principales  principios  de  la  ciencia  de  la  Legislación. 

Gobierno  que  practica  la  probidad,  que  amolda  sus  actos  á  la  ley,  no 
teme  a  la  publicidad.  Por  el  contrario,  hace  gala  de  fomentarla  y  de  ejecu¬ 
tarla  en  todas  su  determinaciones.  Tiene  la  conciencia  de  su  buen  proceder 
y  confía  en  el  predominio  de  la  verdad  y  la  justicia. 

La  Administración  Reyes  ha  sobresalido  por  una  exagerada  escrupulo¬ 
sidad  en  el  manejo  de  los  fondos  puestos  á  su  cuidado.  Ha  ido  más  allá  de  lo 
necesario  en  materia  de  publicidad.  El  examen  de  cualquier  acto  comprueba 
tal  aserto.  En  primer  lugar,  los  señores  Ministros  del  Despacho,  por  lo 
común,  tienen  la  iniciativa  de  los  negocios  en  sus  ramos  respectivos.  En  el 
Ministerio,  el  Jefe  de  la  Sección  del  caso,  con  el  Subsecretario,  emiten  con¬ 
cepto  acerca  de  lo  que  va  al  Acuerdo  Presidencial,  lo  que  consta  en  un 
memorándum,  que  se  adjunta  al  expediente  del  asunto.  En  Palacio  el  Presi¬ 
dente  discute  coa  el  Ministro  lo  presentado  y  una  vez  acordes,  si  de  lo  que 
se  trata  es  de  la  celebración  de  un  contrato,  vuelve  al  Ministerio.  Allí  se 
eleva  lo  convenido  á  contrato,  que  es  remitido  por  conducto  de  la  Secre¬ 
taría  General  de  la  Presidencia  al  Consejo  de  Ministros.  Este  Honorable 
Cuerpo,  para  mejor  garantía  de  acierto,  pasa  el  contrato  en  comisión  á  otro 
Ministro,  quien  rinde  informe  escrito,  que  se  discute  con  plena  libertad. 
Decide  la  mayoría  de  votos.  Como  se  observa,  se  cumplen  tramitaciones 
rigurosas  en  pro  del  fisco.  Por  disposición  del  Gobierno  se  publican  en  el 
Diario  Oficial  las  actas  del  Consejo  de  Ministros.  Para  darles  mayor  circu¬ 
lación,  los  diarios  de  la  capital  publican  también  incontinenti  las  actas  de 
las  sesiones  del  mismo  Consejo.  Los  actos  que  interesan  á  determinado  De¬ 
partamento,  el  Presidente,  por  circular  telegráfica,  los  comunica  al  Goberna- 


dor  y  Ies  previene  la  publicación  del  telegrama  de  aviso.  El  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  tiene  sus  Anales ,  en  donde  se  insertan  las  actas  y  los  informes  de  los 
Ministros  sobre  los  negocios  que  se  le  lian  pasado  en  comisión.  Algunos 
Ministerios,  los  más  recargados,  cuentan  con  Revistas  que  les  sirven  de 
órganos  de  publicidad.  Y  ése,  pues,  que  en  realidad  de  verdad,  existe  un 
celo  extraordinario  y  anhelos  vehementes  de  acertar.  A  veces  son  consulta¬ 
dos  los  Gobernadores  de  los  Departamentos. 

En  materia  de  giros  y  pagos  no  es  menos  escrupuloso  el  Gobierno. 
No  basta,  por  lo  pronto,  la  celebración  del  contrato.  Cada  Ministerio  tiene 
un  día  determinado  para  remitir  á  Palacio  la  relación  de  su3  giros  semana¬ 
les.  Como  es  natural  y  lógico,  el  Ministro  do  Hacienda  y  Tesoro,  de  acuerdo 
con  el  Tesorero  General  de  la  República  y  el  Agente  Fiscal,  da  los  datos 
de  las  entradas  probables  en  la  semana.  En  las  relaciones  de  giros  se  aprue¬ 
ban  los  más  urgentes  y  tnás  necesarios.  Los  pagos  son  anunciados  en  el 
Diario  Oficial  en  la  relación  de  Caja  de  la  Tesorería.  Después,  salen  en  un 
volumen  que  en  profusión  reparte  anualmente  el  Poder  Ejecutivo.  .No  es 
posible  exigir  más  severidad  y  más  honradez. 

El  Gobierno  Reyes  vive  en  casa  de  cristal.  En  medio  de  las  ardentías 
de  la  lucha,  los  enemigos  más  encarnizados  reconocen  que  la  probidad  res¬ 
plandece  en  todos  los  actos  de  la  Aministraeión. 

Entre  algunas  de  las  pruebas  que  pudiéramos  citar  del  interés  que 
tiene  el  Gobierno  por  la  marcha  correcta  y  regular  de  las  finanzas  públicas, 
que  encontró  en  el  caos,  apuntamos  el  Decreto  rebajando  en  un  25  por  100 
todos  las  sueldos  nacionales,  cuando  se  estaba  haciendo  la  reorganización 
fiscal  y  que  el  Presidente  de  la  República,  á  pesar  de  que  la  ley  le  señala 
un  sueldo  mensual  de  $  3,000  nunca  ha  querido  .recibir  sino  la  tercera  par¬ 
te  de  esta  suma. 


Banco  Central 


El  sentimiento  de  amor  á  la  Patria  no  es  tan  unánime  en  los  pueblos 

como  es  de  desearse.  Así  encontramos  sencilla  explicaoión  á  una  serie  de 

actos  que  pugnan  por  completo  con  la  noción  del  patriotismo.  Lejos  de 

pensar  nosotros  que  sea  preciso  sellar  los  labios  delante  de  ciertos  hechos 

<5  acontecimientos  por  consideraciones  patrióticas.  La  verdad  jamás  es  un 

mal  y  es  de  los  buenos  hijos  no  permanecer  indiferentes  ante  verdades  que 

causan  mortificaciones  á  la  madre  amorosa. 

Los  colombianos  estamos  en  el  deber  de  estudiar  lo  que  interese  á 

nuestra  colectividad.  Si  buenos  los  procedimientos  del  Gobierno,  aplaudir- 
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los  con  satisfacción.  Comentarlos  con  serenidad  de  ánimo,  con  imparcialidad. 
Hacer  ostensible  su3  conveniencias  y  el  acierto  que  lia  presidido  á  los  sig¬ 
natarios  de  las  medidas  ejecutivas.  Si  malos,  respetuosamente,  sin  alaridos, 
presentar  la  tarifa  de  prueba  que  acredite  sus  juicios.  El  dón  de  la  infabi- 
lidad  no  es  patrimonio  de  ningún  Mandatario  ni  de  ninguna  entidad  de  la 
tierra  con  misión  humana.  Los  Gobiernos  civilizados  reciben  de  buen  grado 
las  indicaciones  justas,  no  apasionadas,  que  se  les  hacen  basadas  en  razona¬ 
mientos  claros,  luminosos,  evidentes.  La  Prensa  sensata,  moderada,  es  un 
experto  colaborador  de  los  Gobiernos.  Marca  en  más  de  una  ocasión  el 
punto  de  orientación.  Indica  con  precisión,  con  inteligencia,  el  camino  de 
las  corrientes  bienhechoras  de  la  opinión  nacional.  Muestra,  digamos  así, 
el  alma  verdadera  de  la  Patria. 

La  presente  Administración  ha  sido  celosa  con  los  pareceres  de  la  Na¬ 
ción.  Nunca  ha  tomado  determinaciones  de  suma  importancia  sin  consultar 
esa  voluntad.  Conocedora  del  medio  en  que  obra,  desea  salvar  ante  la  pos¬ 
teridad  su  buen  nombre.  Sabe,  por  larga  experiencia,  que  ha  sido  prurito  de 
la  mayoría  de  los  colombianos  el  atribuirse  á  ellos,  sólo  á  ellos,  los  triunfos 
del  progreso  y  á  los  gobernantes  los  desastres  patrios.  Evidentemente  el  cri¬ 
terio  nuéstro  ha  brillado  por  lo  original,  por  lo  poco  equitativo.  Lo  bueno 
es  producto  de  nuestros  esfuerzos:  lo  pésimo,  resultado  de  las  malas  Ad¬ 
ministraciones. 

El  Banco  Central  ha  sido  una  institución  salvadora  para  el  país.  No 
importa  que  algunos  inspirados  únicamente  en  los  deseos  de  crear  tropie¬ 
zos  al  Gobierno,  hayan  tratado  de  desacreditar  por  medios  antipatrióticos 
esta  entidad.  Colombia,  que  no  está  tocada  de  imbecilidad,  que  no  ignora 
sus  intereses,  no  da  oídos  á  las  maquiavélicas  labores.  El  crédito  de  una 
institución  no  se  echa  por  el  suelo  con  falsos  clamores  y  con  encrucijadas 
detestables. 

Está  fuera  de  duda  que  de  las  causas  que  retardaron  nuestro  movi¬ 
miento  de  progreso,  fue  el  enorme  temor  á  las  frecuentes  oscilaciones  del 
cambio.  En  ese  estado  de  cosas  los  capitales  no  entraban  en  la  corriente  de 
los  negocios.  Era  casi  imposible  calcular  á  cuánto  alcanzaría  la  depreciación 
del  papel  moneda.  Para  conjurar  ese  peligro,  no  estaba  consignado  en  las 
leyes  el  principio  de  la  libre  estipulación.  Era  reducida  la  actividad  de  la 
riqueza  colombiana. 

Injusticia  notoria  sería  negar  los  positivos  servicios  que  el  Banco 
Oentral  ha  prestado  á  la  República.  Los  hechos  demuestran  que  desde  la 
existencia  de  esta  sociedad  anónima  comercial  ha  aumentado  considerable¬ 
mente  la  agitación  de  los  negocios.  Han  venido  á  la  vida,  mediante  el  apoyo 
eficaz  de  ese  Banco,  empresas  mercantiles  ó  industriales  de  consideración. 
La  iniciativa  individual  ha  cobrado  alientos  y  ha  quedado  resuelto  en  firme 
el  problema  pavoroso  de  la  continua  oscilación  del  cambio.  Basta  este 


triunfo  para  acreditar  loa  bienes  inapreciables  que  ha  producido  su  exis¬ 
tencia. 

No  es  lejana  la  época  en  que  el  interés  corriente  en  las  transacciones 
ordinarias  era  el  cuatro  por  ciento  mensual.  Bancos  respetables  de  la  capital 
cobraban  en  sus  operaciones  de  descuento  el  tres  por  ciento  mensual.  Con 
intereses  tan  altos  no  era  natural  qne  hubiese  progreso.  La  generalidad  de 
los  negocios,  en  plena  paz,  en  situaciones  normales,  no  dan  para  pagar  esos 
crecidos  alquileres  del  capital.  El  Banco  Central  contribuyó,  de  modo  for¬ 
midable,  con  los  grandes  capitales  que  puso  en  circulación,  á  la  baja  del 
interés.  Todo  el  mundo  se  escandaliza  en  estos  tiempos  cuando  se  habla  de 
operaciones  de  descuento  en  que  se  cobran  el  tres  ó  cuatro  por  ciento. 

El  Banco  Central  no  es  una  institución  oficial.  El  haber  social  lo  for¬ 
man  los  aportes  de  accionistas  particulares.  El  Gobierno,  que  sepamos,  no 
tiene  acciones.  Es  claro  que  por  virtud  de  contrato  celebrado  con  el  Banco, 
éste  maneja  algunas  rentas  apellidadas  Reorganizadas.  Por  cláusulas  de  ese 
convenio  el  Banco  contrajo  para  con  el  Gobierno  obligaciones  que  ha  cum¬ 
plido.  Mucho  se  ha  hablado  de  las  pingues  ganancias  del  Banco  Central, 
pero  es  la  verdad  que  el  Gobierno  ofreció  el  negocio  á  todos  los  Bancos 
existentes  en  la  capital,  por  conducto  del  Ministerio  del  Tesoro.  Cúlpense 
los  que  no  vieron  oportunamente  las  bondades  de  la  operación. 

Los  beneficios  que  ha  hecho  al  país  y  al  Gobierno  este  Establecimiento, 
rebajando  del  3  al  1  por  100  mensual  el  interés  del  dinero,  manteniendo  la 
fijeza  del  cambio  y  reorganizando  y  administrando  convenientemente  las 
Rentas  reorganizadas,  son  del  dominio  del  púbMco  y  en  cuanto  á  la  correc¬ 
ción  con  que  ha  procedido,  puede  verse  en  los  informes  de  la  Comisión  le¬ 
gislativa  que  pasó  visita  á  las  Rentas  reorganizadas  y  en  los  informes  del 
Superintendente  de  Rentas,  Sr.  D.  Lino  de  Pombo  quien  pasó  á  ocupar  este 
delicado  puesto,  que  puede  decirse  es  el  de  Fiscal,  no  solamente  de  estas 
rentas  sino  de  todas  las  del  país,  del  que  antes  tenía  de  Presidente  de  la 
Corte  de  Cuentas.  Es  oportuno  recordar  que  el  Gobierno  se  ha  esmerado  en 
que  el  personal  de  esta  alta  Corporación  sea  lo  más  independiente  posible, 
hasta  el  punto  de  que  muchos  de  sus  miembros,  que  no  fueron  partidarios 
de  la  candidatura  del  General  Reyes  y  á  quienes  la  Administración  anterior 
no  había  confirmado  el  nombramiento  que  la  Cámara  de  Representantes  les 
había  hecho,  fueron  reconocidos  por  la  actual  Administración,  lo  cual  es 
prueba  evidente  de  que  ésta  quiere  que  se  fiscalice  rigurosamente  todo  lo 
que  se  relaciona  con  el  Tesoro  público. 
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Ministerio 

de  Gobierno 


El  Gral.  D.  Euclides  de  Angulo 


El  General  de  Angulo  es  una  de  las  reputaeiones  más  sólidas  del  país. 
No  ha  llegado  á  la  cumbre  merced  á  combinaciones  políticas  que  en  algunas 
ocasiones  engrandecen  á  los  hombres.  Lleva  una  paciente  labor  de  muchos 
años  é  incesante  práctica  de  las  virtudes  republicanas  y  privadas,  sin  un 
solo  desfallecimiento. 

La  personalidad  del  General  de  Angulo  presenta  múltiples  faces,  todas 
meritísimas  y  conocidas  de  los  colombianos.  No  se  oculta  que  quien  ha  so¬ 
bresalido  en  más  de  un  radio  de  la  actividad  humana,  disfrute  de  notoriedad 
envidiable,  pasada  por  el  tamiz  de  varias  generaciones.  Cosa  para  no  ser 
puesta  en  tela  de  juicio  que  en  nuestra  Patria,  semillero  de  varones  ilustres 
y  nada  gustosa  de  discernir  glorias  no  alcanzadas,  es  preciso  contar  con 
valioso  acervo  de  acciones  distinguidas  y  con  probada  tarea  inteligente,  para 
culminar  entre  los  hijos  preclaroí.  Colombia  es  eminentemente  intelectual  y 
de  desarrollado  espíritu  público. 

El  General  de  Angulo  es  de  los  verdaderos  militares.  Desde  temprana 
edad,  en  el  Cauca,  tierra  clásica  del  valor,  dando  cumplimiento  á  sus  de¬ 
beres  políticos,  abrazó  la  noble  carrera  de  las  armas  y  asistió  á  sangrientos 
combates  al  lado  del  inolvidable  D.  Julio  Arboleda,  cuyos  talentos  militares 
y  bravura  indomable,  nadie  desconoce.  Desde  entonces,  según  opiniones 
autorizadas  en  la  materia,  lanzadas  á  los  cuatro  vientos  y  ratificadas  aun  en 
medio  de  las  ardentías  de  los  bandos  políticos,  por  amigos  y  enemigos,  el 
General  de  Angulo  dio  pruebas  de  ser  un  militar  valiente  y  de  raros  talen¬ 
tos.  Hechos  posteriores,  eu  situaciones  críticas,  han  confirmado  plenamente 
lo  que  en  aquellas  épocas  pensaban  sus  superiores  jerárquicos  y  sus  compa¬ 
ñeros  de  campaña.  El  General  de  Angulo  es  de  los  luchadores  colombianos 
gloriosos  y  cuando  todos  alardean  de  sus  arreos  militares,  él,  modesto,  calla 


y  oculta  sus  indiscutibles  merecimientos.  No  es  militar  de  profesión.  En 
Isa  horas  de  prueba  ha  puesto  su  espada  al  servicio  de  su  credo  político. 

El  General  de  Angulo  es  un  periodista  distinguido.  El  Colombiano,  entre 
otros,  fue  periódico  donde  manifestó  el  verdadero  concepto  que  tiene  del 
diamtn)  injiera  o.  De  espíritu  fuerte,  alimentado  por  convicciones  profun¬ 
das,  nunca  se  le  ve  desmayar  en  los  momentos  más  aciagos  de  la  lucha.  A 
ello  se  le  debe  atribuir  sus  triunfos  periodísticos.  Todo  buen  periodista,  en 
estas  tumultuosas  democracias  de  los  pueblos  latinos,  os  un  batallador  de 
grandes  alientos. 

Ha  brillado  también  en  los  Parlamentos.  Nunca  ha  excusado  su  con- 
tiugente  á  la  causa  de  sus  ideales  políticos.  Allí  ha  defendido  con  su  palabra 
sincera  las  ideas  de  su  partido.  El  General  de  Angulo  es  un  apóstol  de  la 
justicia.  No  transige  con  la  iniquidad.  De  ahí  su  probidad,  que  es  el  baluarte 
de  su  vida  pública  y  privada.  Nadie  se  ha  atrevido  á  ponerla  en  duda.  Ti- 
rios  y  troyanos  la  reconocen  con  satisfacción.  Todos  se  inclinan  ante  una 
larga  vida  no  mancillada  por  ninguna  culpa.  De  ahí  su  autoridad  moral  y 
la  inflexíbilídad  en  sus  determinaciones. 

Al  tratar  del  General  de  Angulo  se  impone  hablar  de  la  Reconstruc¬ 
ción  Nacional.  Ligado  por  vínculos  estrechos  con  el  Jefe  del  Estado,  cono¬ 
cía  desde  antaño  el  plan  de  administración  que  meditó  el  actual  ilustre  Pre¬ 
sidente  de  Colombia,  ó  identificado  con  las  ideas  de  ese  plan,  fue  un  campeón 
de  esa  candidatura,  que  sostuvo  la  mayoría  de  la  Nación,  como  quiera  que 
las  Naciones  también  tienen — como  formadas  de  individuos — bien  latente  el 
espíritu  ó  instinto  de  la  propia  conservación. 

Penetrado  á  las  mil  maravillas  de  los  modos  de  pensar  del  Presidente 
Reyes  en  cuestiones  de  gobierno,  testigo  de  la  sinceridad  de  esos  pensamien¬ 
tos,  traducidos  los  más  en  hechos,  el  General  de  |Angulo  ha  sido  y  es  un 
intérprete  auténtico  de  la  política  conciliadora  y  de  redención  económica  y 
fiscal. 

Recientemente,  ya  eti  el  desempeño  del  alto  cargo  de  Ministro  de  Go¬ 
bierno  y  Designado  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  el  General  de  Angulo 
ha  recibido  de  toda  la  República  las  más  entusiastas  manifestaciones.  Es 
que  se  cree  en  sus  promesas  y  en  la  eficacia  de  sus  procedimientos.  Su 
probidad — que  resplandece — lo  pone  bien  alto  y  respalda  por  entero  su  pa¬ 
labra.  Son  ingénitas  su  franqueza  y  su  escasez  casi  absoluta  de  ofertas. 
Obra,  no  promete. 

Nos  ha  tocado  comentar  su  fecunda  labor  eu  el  Ministerio  de  Gobierno. 
En  la  presente  Administración  es  un  colaborador  asiduo  y  escrupuloso  y 
brilla  la  justicia  en  todos  sus  actos.  No  pierde  ocasión  de  laborar  por  el  país. 
Recordamos,  á  guisa  de  ejemplos,  sus  Decretos  sobre  Lazaretos,  sus  Resolu¬ 
ciones  sobre  asuntos  de  legislación  y  sus  luminosos  informes  al  Consejo  de 
Ministros.  En  todo  se  palpa  la  unidad  del  sentir  y  del  proceder. 


Gabinete 

nombrado 

el  1,°  de  3unio  de 


1906* 

*  * 


Gral.  D.  Alfredo  Vásquez  Cobo 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Gral.  D.  Euclides  de  Angulo 
Ministro  de  Gobierno. 


D.  Tobías  Valenzuela 
Ministro  de  Hacienda  y  Tesoro. 


La  labor  del  Ministerio  de  Gobierno 


Elecciones 

En  nuestro  modesto  estudio  sobre  la  Reconstrucción  Nacional  seguire¬ 
mos  el  orden  de  precedencia  legal  de  los  Ministerios.  Sabiendo  ooncluído  ya 
las  consideraciones  generales  acerca  de  los  beneficios  logrados  por  la  actual 
Administración  pública,  entraremos  á  estudiar  lo  concerniente  al  Ministerio 
de  Gobierno. 

Asaz  importantes  son  los  asuntos  que  están  adscritos  al  Despacho  de 
Gobierno,  los  cuales  ban  merecido  la  atención  más  grande  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo.  Un  deber  de  justicia  nos  impulsa  á  manifestar  francamente  que  desde 
que  el  General  Reyes  se  encuentra  ejerciendo  las  altas  funciones  de  Presi¬ 
dente  de  la  República,  todos  los  Ministerios  sou  desempeñados  por  personas 
de  reconocida  posición  política  y  versadas  en  el  manejo  de  los  negocios  pú¬ 
blicos. 

Estudiaremos  lo  relativo  á  Lazaretos,  Correos  y  Telégrafos,  creación 
y  reorganización  de  las  Intendencias  nacionales,  reorganización  del  buen 
servicio  del  Poder  Judicial,  creación  de  nuevos  Departamentos  y  Ley  elec¬ 
toral. 

Una  de  las  cuestiones  más  debatidas  en  nuestras  discusiones  políticas, 
es  ciertamente  la  que  se  ha  llamado  reforma  de  la  Ley  de  Elecciones.  Guando 
se  iniciaba  en  nuestro  país  la  discusión  por  la  Prensa  periódica  en  la  época 
que  precedía  i  la  renovación  del  perional  que  había  de  ejercer  el  poder  pú- 
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blieo,  los  candidatos,  lo  primero  que  ofrecían,  era  obtener  del  Congreso  Na¬ 
cional  la  expedición  de  una  Ley  electoral  que  satisficiera  los  anhelos  de  todos 
los  colombianos.  Defecto  capital  de  las  Administraciones  ejecutivas  que  he¬ 
mos  tenido  desde  nuestra  emancipación,  es  el  desconocimiento  casi  absoluto 
del  derecho  de  sufragio.  Es  un  hecho  incuestionable  que  para  el  partido 
vencido  se  expedía  una  ley  especial  que  por  las  disposiciones  consignadas 
y  por  la  aplicación  maquiavélica  de  los  encargados  de  ejecutarla,  hacía  im¬ 
posible  que  la  oposición,  á  pesar  de  que  contara  con  una  abrumadora  mayo¬ 
ría,  tuviera  una  legítima  representación  en  los  Cuerpos  colegiados.  Nuestras 
guerras  más  sangrientas  han  tenido  por  causa  la  negación  del  derecho  de 
sufragio. 

El  sufragio  es  una  de  las  más  grandiosas  manifestaciones  de  la  soberanía. 
Es  el  acto  por  el  cual  los  ciudadanos  eligen  sus  Mandatarios  ó  sus  represen¬ 
tantes  en  el  Cuerpo  Soberano  de  la  Nación.  Por  este  acto  se  llega  á  la  reno¬ 
vación  del  Poder  publico  y  los  partidos  políticos  se  ponen  en  capacidad  de 
hacer  triunfar  sus  programas  ó  aspiraciones  administrativas. 

La  existencia  de  los  partidos  políticos  no  es  de  invención  humana.  No 
es  puro  adorno  decorativo  en  el  complicado  mecanismo  social.  Tienen  por 
fundamento  vivas  y  urgentes  necesidades  de  las  entidades  colectivas.  No  es 
verdad  que  los  partidos  políticos  sean  una  remora  para  la  marcha  fácil  y 
próspera  de  las  naciones.  Es  axioma^de  Derecho  Público  que  á  ninguna  co¬ 
lectividad  humana,  que  legítimamente  aspire  á  coronar  las  alturas  de  la  ci¬ 
vilización,  le  convenga  permanecer  en  completo  reposo,  sin  que  se  sienta 
el  choque  de  las  encontradas  aspiraciones  y  el  palpitar  de  los  seres  que  la 
forman. 

Los  partidos  políticos  son  una  necesidad  salvadora  de  los  pueblos. 
Nacen  los  partidos  políticos  de  la  misma  naturaleza  del  hombre.  Es  in¬ 
contestable  que  no  obstante  que  ellos  reciban  una  misma  educación,  que 
por  más  que  haya  un  creciente  interés  en  que  los  hombres  sientan  y  piensen 
de  idéntica  manera,  es  un  hecho  que  jamás  sucederá.  No  todos  los  espíritus 
tienen  unos  mismos  pensamientos  y  los  corazones  unos  mismos  latidos. 

De  la  diferencia  natural  y  conveniente  de  las  ideas,  de  las  aspiraciones, 

-  en  asuntos  de  Administración  pública,  vienen  á  la  vida  los  partidos  políti¬ 
cos.  En  las  colectividades  civilizadas^  que  se  preocupan  de  su  marcha  pro¬ 
gresiva,  que  desean  caminar  á  la  vanguardia  de  los  adelantos  científicos  é 
industriales,  es  en  las  que  se  hace  más  patente  la  diversidad  de  pareceres  y 
anhelos  en  cuestiones  gubernamentales.  En  sociedades  embrionarias  que  ape¬ 
nas  tienen  noción  de  su  existencia,  no  se  marcan  con  rasgos  bien  precisos 
y  definidos  los  partidos  políticos.  Verdad  que  existen  diferentes  masas  de 
opinión,  que  acaso  formen  lo  que  en  el  tecnicismo  del  Derecho  Público  mo¬ 
derno  es  calificado  con  el  nombra  de  facciones  ó  banderías. 


Materia  de  luchas  ruidosas  ha  sido  la  determinación  y  el  alcance  do  la 
noción  exacta  de  la  política.  Nociones  original  isimas  hemos  tenido  los  co 
loiubianos  de  la  ciencia  del  Gobierno.  Cuestiones  de  derecho  privado — de 
legislación  civil  ó  penal — para  discutidas  en  les  Parlamentos  cuando  se  trate 
de  leyes  de  ese  linaje,  se  han  considerado  impropiamente  como  puntos  culmi¬ 
nantes  de  la  ciencia  constitucional,  como  artículos  necesarios  de  nuestros 
resonantes  programas  políticos. 

Yerran  los  que  piensan  que  la  diferencia  entre  los  partidos  políticos 
se  oponga  á  que  en  situaciones  críticas  por  razones  de  Estado,  ellos,  antes  ó 
después  de  una  tremenda  contienda  electoral,  celebren  pactos  ó  transaccio¬ 
nes  decorosas  que  redunden  en  pro  de  la  comunidad.  Esos  pactos,  frecuentes 
en  las  naciones  civilizadas,  cuando  obedecen  á  móviles  patrióticos,  progre¬ 
sistas,  son  altamente  plausibles.  Esas  transacciones  generalmente  son  solici¬ 
tadas  por  urgentes  necesidades  nacionales  y  no  se  hacen  constar  en  documen¬ 
tos  solemnes,  no  quedando  viciadas  de  nulidad  absoluta. 

La  representación  de  las  minorías  en  los  Cuerpos  colegiados  de  Colom¬ 
bia  es  conquista  de  la  Administración  Reyes.  No  conocemos  en  nuestra 
agitada  vida  política  otra  Administración  ejecutiva  que  haya  dado  pruebas 
de  elevados  quilates  de  republicanismo  en  esta  cuestión  apasionada  de  elec¬ 
ciones.  Nuestros  gobernantes  nunca  se  preocuparon  por  los  derechos  de  los 
que  formaban  la  oposición  y  agotaban  sus  recursos  políticos  en  oprimir  á 
los  vencidos.  Ellos  ignoraban  las  grandezas  de  la  concordia  y  la  concilia¬ 
ción. 

Para  que  se  aprecie  la  magnitud  de  la  reforma  solicitada  por  el  Presi¬ 
dente  Reyes  á  la  Asamblea  Nacional  en  sus  sesiones  del  año  de  1905,  es 
menester  no  olvidar  que  la  reforma  electoral  ha  sido  punto  culminante  de 
nuestras  luchas  de  partido.  Que  nuestros  Congresos,  supeditados  por  los 
Jefes  de  la  Nación,  nunca  dieron  oídos  á  los  clamores  de  la  oniuión  nació- 
nal  que  hacía  ver  la  necesidad  de  que  todos  los  bandos  tuvieran  sus  repre¬ 
sentantes  en  el  seno  de  las  Corporaciones  legislativas  de  la  Nación.  Que 
se  normalizara  el  debate  de  las  parcialidades  convertidas,  por  sus  móviles 
mezquinos,  en  banderías.  No  se  discutía  la  conveniencia  ó  no  de  determi¬ 
nado  proyecto  político  ó  administrativo.  El  odio,  el  rencor,  eran  los  inspi¬ 
radores  de  las  luchas  trabadas.  Estas  pasiones,  que  nada  fundaban,  regían 
las  voluntades  de  los  Mandatarios  y  los  actos  de  los  oprimidos,  que  no  po 
dían  ya  con  el  peso  y  el  rigor  de  las  injusticias. 

Hubo  resistencias  formidables  de  parte  de  los  Gobiernos  para  solicitar 
del  Congreso  la  expedición  de  una  buena  ley  electoral  que  acabara  con  las 
iniquidades  que  mantenían  en  la  más  cruel  de  las  servidumbres  á  los  que 
no  participaban  de  las  opiniones  de  los  Mandatarios.  Los  partidos,  en  medio 
del  ruido  de  los  debates,  manifestaban  que  se  daban  por  tranquilos  y  satisfe- 


clios  con  la  existencia  de  una  justa  Ley  de  Elecciones  y  que  fuera  cumplida 
de  buena  fe  por  los  eaeargados  de  ejecutarla. 

Muchas  de  nuestras  guerras  civiles,  que  nos  hau  sumido  en  la  más 
alarmante  miseria,  se  hubieran  evitado  si  las  voces  de  la  conciencia  nacio¬ 
nal  hubieran  sido  escuchadas  por  los  que  ejercían  el  Poder  publico.  Las  ini¬ 
quidades  corregidas  á  tiempo  salvan  situaciones  que  sólo  conducen  á  la 
anarquía  y  á  la  disolución  de  la  República. 

La  Asamblea  Nacional,  reunida  en  1905  á  petición  del  Gobierno, 
expidió  las  reformas  constitucional  y  legal  en  materia  de  elecciones  que  ha¬ 
bía  sido  el  clamor  de  los  pueblos  desde  los  albores  de  nuestra  Independen¬ 
cia.  Esa  reforma  tan  solicitada  desde  antaño  y  en  que  estuvieron  de  acuerdo 
todas  las  parcialidades  políticas  colombianas,  tuvo  la  aprobación  de  todos 
esos  bandos.  En  la  Asamblea  Nacional,  por  sabiduría,  por  elevado  senti¬ 
miento  de  equidad  del  Presidente  Reyes,  tienen  igual  representación  numé¬ 
rica  nuestros  partidos  históricos  y  no  como  quiera,  sino  que  están  represen¬ 
tados  en  sus  personalidades  más  salientes.  Los  Jefes  prestigiosos  de  la 
pasada  revolución  allí  ocupan  puesto,  de  manera  que  la  reforma  está  san¬ 
cionada  con  el  voto  verdaderamente  nacional. 

No  puede  morir  en  el  corazón  de  los  colombianos  una  Administra* 
ción  ejecutiva,  que  dando  rienda  suelta  á  los  sentimientos  de  justicia  distri¬ 
butiva  que  la  inspiran  y  poniéndose  por  encima  de  la  pequeñez  de  los  par¬ 
tidos,  consagra  en  nuestro  Derecho  constitucional  el  principio  de  la  repre¬ 
sentación  de  las  minorías. 


Poder  Judicial  y  creación  de  nuevos  Departamentos 

El  señor  General  D.  Euclides  de  Angulo,  Ministro  de  Gobierno  y 
Designado  para  ejercer  en  casos  eventuales  el  Poder  Ejecutivo,  conocedor 
como  nadie  de  la  sinceridad  de  los  propósitos  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  ha  colaborado  con  actividad  y  con  buen  suceso  en  la  obra  de  recons¬ 
trucción  del  país. 

Oon  la  modestia  que  caracteriza  al  Presidente  Reyes,  en  algún  docu¬ 
mento  público,  en  la  Exposición  brillante  y  concisa,  dirigida  á  la  primera 
Asamblea  Nacional  que  se  reunió  bajo  su  Administración,  en  1905,  expresó 
la  efioaz  y  entusiasta  cooperación  que  ha  encontrado  en  el  Clero  nacional,  en 
los  Ministerios  del  Despacho,  en  los  Gobernadores,  en  los  empleados  civiles, 
militares  y  judiciales  y  en  todos  sus  conciudadanos  sin  distinción  de  eolo- 


res  políticos.  Es  la  Nación  entera — dice  el  Jefe  del  Estado  con  sencilla  elocuen¬ 
cia — quien  ha  hecho  sentir  su  firme  voluntad  de  salvarse,  abandonando  las 
prácticas  y  tradiciones  de  odio  y  destrucción  ó  imponiéndose  y  cumpliendo 
un  programa  de  armonía,  de  paz  y  trabajo,  de  más  más  administración 
y  menos  política  con  que  se  inició  -esta  Administración  y  que  espera  y  que 
promete  será  también  su  programa  hasta  su  terminación. 

Es  de  los  espíritus  fuertes,  de  las  voluntades  grandes,  de  los  cora¬ 
zones  nobles,  el  no  atribuirse,  aunque  les  corresponda  el  honor  realmente, 
los  éxitos  alcanzados  en  la  ingrata  tarea  de  reconstituir  un  país,  que  por 
motivos  de  viejos  errores  y  añejas  preocupaciones,  marchaba  á  la  disolución. 
El  hombre  de  Estado,  conociendo  al  parecer  las  no  visibles  corrientes  de  la 
opinión,  apreciando  con  exactitud  las  dolencias  del  cuerpo  social,  los  remedios 
eficaces  para  curar  los  males  del  enfermo,  bien  es  verdad  que  há  menester 
de  los  esfuerzos,  de  las  energías  de  la  colectividad  que  estudia  ó  que  gobierna. 
La  omnipotencia  no  es  uno  de  los  atributos  de  los  hombres,  pero  por  vani¬ 
dad  pocos  son  los  que  confiesan  que  la  naturaleza  no  los  ha  dotado  con 
esos  dones  sobrehumanos.  Los  verdaderos  genios,  los  que  están  convencidos 
de  la  relatividad  de  todo  lo  humano,  son  los  más  modestos  y  los  primeros 
en  proclamar  que  sus  concepciones  grandiosas  y  sus  triunfos  prácticos  los 
deben  en  parte  al  concurso  de  las  sociedades  á  las  cuales  pertenecen. 

Gobernar  es  dirigir  masas  de  hombres  por  las  sendas  del  bienestar  y 
para  obtener  esos  fines,  que  son  la  preocupación  de  los  legisladores  y  gober¬ 
nantes,  se  impone  la  cooperación  entera  de  los  asociados.  Nada  vale  el 
esfuerzo  individual,  por  grande,  por  acertado  que  sea,  si  no  va  acompa¬ 
ñado  de  la  fuerza  colectiva.  Conduce  mejor  pueblos  aquel  que  sabe  dar 
sabia  dirección  á  las  fuerzas  que  laten  en  el  alma  de  las  colectividades. 

En  los  negocios  encomendados  al  Despacho  de  Gobierno,  el  General 
de  Angulo  ha  desplegado  una  competencia  no  común  y  una  actividad  sorpren¬ 
dente.  En  su  carácter  de  Ministro  de  Gobierno,  en  comisión,  se  ha  movido 
de  la  capital  de  la  República,  en  bien  del  servicio  público.  En  situaciones 
críticas  voló  al  Departamento  de  Antioquia  donde  fue  recibido  con  abun¬ 
dante  cordialidad  por  todos  los  gremios  sociales  y  políticos  y  supo  resolver 
satisfactoriamente  las  dificultades  que  se  habían  presentado.  El  recibimiento 
de  que  fue  objeto  el  General  de  Angulo  por  el  altivo  pueblo  antioqueño  es 
el  hecho  más  ostensible  del  enorme  prestigio  de  que  disfruta,  basado  en 
una  probidad  que  es  proverbial.  Después,  en  ejercicio  de  su  cargo,  marchó 
á  la  Costa  Atlántica,  en  donde  estuvo  dedicado,  durante  su  permanencia 
en  ella,  al  estudio  de  las  mejoras  en  la  Administración  que  era  necesario 
introducir  según  consejos  de  la  experiencia.  Nos  consta  que  prudentemente 
fueron  hechas  las  mejoras  cuya  necesidad  se  hacía  sentir. 

Antes  de  la  inauguración  de  la  Administración  Reyes  los  sueldos  de 
los  empleados  civiles,  judiciales  y  del  Ramo  telegráfico  no  eran  pagados 


con  puntualidad.  4.1  Poder  Judicial,  que  es  la  garantía  social,  se  le  debían 
hasta  ocho  meses  de  sueldos  y  ocasiones  hubo  en  que  los  descuentos  sufridos 
en  las  ventas  de  las  órdenes  de  pago  respectivas  eran  escandalosas.  El  Minis¬ 
terio  de  Gobierno,  de  la  presente  Administración,  interpretando  los  deseos  del 
Jefe  del  Estado,  ha  pagado  esa  deuda  sagrada  que  pesaba  sobre  el  Tesoro 
nacional  y  ha  restablecido  el  pago  regular  mensual  del  servicio  actual. 

El  Poder  Judicial  es  uno  de  los  ramos  más  delicados  del  Poder  Público 
Le  correspende  la  misión  de  aplicar  las  leyes  á  los  casos  particulares.  Es 
quien  decide  las  controversias  entre  los  ciudadanos  suscitadas  por  el  movi¬ 
miento  de  sus  negocios  civiles  y  comerciales.  Es,  por  lo  tanto,  de  conve¬ 
niencia  social,  procurar  que  el  Poder  Judicial  cuente  con  una  excelente  orga¬ 
nización  y  que  sus  funcionarios  sean  pagados  cumplidamente.  No  se  puede 
desconocer  que  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  asegurar  la  debida  indepen¬ 
dencia  de  ese  Poder  es  el  que  su  remuneración  sea  efectiva,  no  sometida 
á  las  contigencias  deplorables  de  los  descuentos  vergonzosos. 

En  el  pensamiento  de  administrar  bien  no  se  ha  abandonado  ninguno 
de  los  ramos  del  Poder  Público.  Bien  es  sabido  que  por  el  aumento  de  la 
población,  por  la  creación  de  nuevas  entidades  departamentales,  por  la  mul¬ 
tiplicación  de  los  negocios  y  de  consiguiente,  de  los  pleitos  entre  los  ciuda¬ 
danos,  se  imponía  la  necesidad  de  crear  nuevos  Tribunales  Superiores 
de  Distrito  Judicial  y  nuevos  Juzgados  civiles  y  criminales.  La  Asamblea 
Nacional,  á  solicitud  del  Poder  Ejecutivo,  por  el  órgano  del  Ministerio 
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de  Gobierno,  expidió  las  leyes  necesarias  en  e3te  particular,  proyectos 
preparados  con  laboriosidad  por  el  Despacho  de  Gobierno. 

En  una  época,  no  remota,  tema  fue  de  ardiente  polémica  política  la 
cuestión  división  teritorial.  Él  periodismo  nacional  apasionó  el  debate  y  es 
lo  cierto  que  dividió  los  ánimos.  En  nuestras  pasadas  Legislaturas  la 
creación  del  Departamento  de  Nariño  fue  causa  de  discusiones  acaloradas 
y  la  expedición  del  acto  legislativo  aplazada  frecuentemente.  Por  fortuna, 
las  necesidades  públicas,  por  más  que  pugnen  en  veces  con  ciertos  senti¬ 
mientos  regionales,  se  abren  paso  á  pesar  de  las  protestas  de  I03  que  creen 
heridos  sus  derechos#  ambiciones  y  la  necesidad  toma  la  forma  de  la  ley. 

La  creación  de  los  nuevos  Departamentos  obedeció  á  grandes  necesida¬ 
des  públicas.  Los  hechos  posteriores  han  confirmado  la  excelencia  de  la 
reforma  de  división  territorial.  Las  nuevas  entidades  deüartamentales,  inte- 
ligentemente  administradas,  van  camino  del  progreso.  Se  ha  visto  que  en 
determinados  casos  es  conveniente  dividir  para  gobernar  y  administrar  con 
provecho. 

En  los  comienzos  de  la  iniciación  de  la  creación  de  los  nuevos  Depar¬ 
tamentos,  la  medida  fue  aceptada  con  reservas  y  con  extremada  frialdad. 
Poco  á  poco  la  idea  fue  calando  en  el  sentimiento  popular  y  nadie  ya  niega 
la  conveniencia  suprema  de  la  reforma  en  ese  sentido.  Comprendió  el  Presi- 
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dente  Reyes,  como  experto  hombre  de  Estado,  que  las  voces  de  las  ren¬ 
cillas,  de  las  pasiones  lugareñas,  no  deben  ser  oídas,  por  no  ser  la  expre¬ 
sión  auténtica  de  argumentos  irrefutables.  No  puede  haber  completo  acierto, 
ni  garantía  de  imparcialidad,  en  donde  los  juicios  son  los  brotes  de  nues¬ 
tros  sentimientos  regionales  al  parecer  heridos.  Por  de  contado  que  serían 
irrealizables  las  principales  reformas  si  se  tomaran  únicamente  en  conside¬ 
ración  las  resistencias  que  se  presentan  cuando  se  discuten  las  conveniencias 
de  su  expedición. 

Debemos  reconocer  que  la  separación  de  las  nuevas  entidades  se  hizo 
con  armonía,  dejando  intactas  y  bien  sentadas  sólidas  bases  de  amistad. 

Yése  en  puridad  de  verdad  que  las  líneas  divisorias  entre  los  Departa  •• 
mentos  en  que  está  dividida  la  República,  sólo  sirven  para  su  mejor  admi¬ 
nistración  y  no  para  crear  y  robustecer  antagonismos  y  celos  entre  los  pue¬ 
blos  que  componen  la  Nación.  Con  esta  división,  indicada  por  la  ley  suprema 
délas  necesidades  públicas  se  va  aminorando  de  manera  sensible  ese  viejo 
sentimiento  de  lugarefiismo,  que  ha  eutrabado  más  de  un  movimiento 
salvador.  La  Patria  es  una,  ella  no  pierde  su  unidad,  por  la  demarcación  en 
el  terreno  de  líneas  divisorias,  cuando  todos  somos  gobernados  por  unas 
mismas  leyes  y  estamos  unidos  por  unos  mismos  sentimientos  de  amor  y 
dispuestos  á  sacrificarlo  todo  por  la  integridad  de  la  Nación. 


Intendencia»  Nacionales 

En  la  época  de  la  Federación  existieron  los  Territorios  nacionales,  que 
mandaban  sus  Diputados  al  Congreso,  llamados  Comisarios,  según  el  tecni¬ 
cismo  legal  de  entonces,  quienes  tenían  voz  pero  no  voto  en  el  seno  de  la 
Cámara  de  Representantes.  E303  Territorios  eran  administrados  por  el  Go¬ 
bierno  de  la  Unión,  por  medio  de  leyes  especiales  para  ellos  dictadas.  Nada 
tenían  que  ver  esas  entidades  con  los  Estados  Soberanos. 

Como  se  observa,  es  cosa  aceptada  que  esas  regiones  de  los  antiguos 
Territorios,  por  sus  condiciones  particulares,  han  necesitado  hasta  la  hora 
presente  de  una  legislación  que  no  sea  la  general  del  país.  No  se  pueden 
aplicar,  en  lo  político,  en  lo  administrativo,  en  lo  civil  y  en  lo  judicial,  á 
esas  masas  de  hombres  los  mismos  principios  que  rigen  á  los  pueblos  que 
han  alcanzado  un  grado  visible  de  civilización.  Las  naciones  europeas  some¬ 
ten  sus  vastas  colonias  á  un  régimen  que  no  es  el  común. 

Es  del  buen  gobernante  no  olvidar  ningún  detalle  del  pueblo  que  ad¬ 
ministra.  En  la  obra  de  reconstruir  al  país  el  Jefe  del  Estado  ha  estu- 
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diado  las  necesidades  de  las  porciones  colombianas  que  han  menester  de  un 
régimen  especial,  para  ir  con  tacto  haciendo  que  ellas  entren  por  los  amplios 
caminos  del  progreso.  La  creación  de  nuevas  Intendencias  y  la  completa 
organización  de  las  existentes,  son  hechos  que  hablan  elocuentemente. 

Los  diversos  Decretos  que  el  Gobierno  ha  dictado  sobre  Intendencias, 
demuestran  cuánto  es  el  interés  que  él  ha  tomado  por  el  desarrollo  y  ade- 
lanto  de  esas  regiones  sometidas  á  un  régimen,  que  no  e3  el  general.  Basta 
estudiar  con  imparcialidad  las  medidas  dictadas  para  juzgar  los  grados  de 
atención  que  se  le  ha  prestado  á  esas  comarcas  llamadas,  mediante  esfuerzos, 
en  tiempos  no  lejanos,  á  desempeñar  papel  importante  en  lo  político  y  co¬ 
mercial  en  nuestro  movimiento  de  pueblo  civilizado. 

La  región  del  Chocó  es  indudablemente  una  de  las  más  ricas  de  la 
República.  Con  vivo  entusiasmo  hemos  leído  el  informe  luminoso  que  el 
señor  General  D.  Enrique  Palacios,  Intendente  Nacional  del  Chocó,  rindió, 
en  días  pasados,  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  por  conducto 
del  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 

El  informe  del  General  Palacios  contiene  datos  que  debemos  estudiar 
todos  los  que  nos  preocupamos  por  la  prosperidad  de  Colombia.  Es  signo 
sumamente  consolador  el  bello  despertar  que  se  siente  en  los  más  apar¬ 
tados  rincones  de  la  Patria.  El  torrente  de  impulso  vigoroso  á  todo  lo  que 
sea  progreso,  no  se  ha  parado  en  la  mitad  del  camino.  No  hay  sección  de  la 
República  á  la  que  no  haya  llegado  la  corriente  de  reconstrucción, 
que  es  poderosa.  No  hay  exclusiones  odiosas,  inspiradas  en  execrables  fa¬ 
voritismos,  en  pasiones  regionales.  Una  es  la  fuerza  y  ella  va  adonde  es  ne- 
cesasio  que  produzca  sus  benéficos  resultados. 

En  otras  épocas  las  cuestiones  administrativas,  las  relativas  al  fomento 
de  las  industrias,  de  impulso  á  las  exploraciones  de  nuestras  montañas  vír¬ 
genes,  eran  cosa  secundaria  que  se  consideraba  de  tarde  en  tarde.  Esos 
asuntos  de  vital  importancia,  relacionados  íntimamente  con  el  progreso 
de  la  vida  nacional,  se  trataban  sin  el  calor  del  entusiasmo  que  piden  las  em¬ 
presas  colosales,  de  redención,  ó  eran  abandonados  ó  no  eran  acometidos  con 
fe  y  con  actividad  y  con  interés. 

Más  administración  y  menos  política,  es  un  programa  conciso,  pero 
salvador.  No  agitemos  nuestros  espíritus  en  discusiones  estériles  que  siem¬ 
bran  la  discordia.  Ocupemos  nuestra  mente  en  lo  práctico,  en  lo  prove¬ 
choso,  en  lo  real.  En  dar  á  conocer  á  nacionales  y  á  extranjeros  nuestras 
evidentes  riquezas  naturales.  En  dictar  medidas  acertadas  que  faciliten  la 
explotación  de  esos  tesoros.  En  llevar  las  luces  de  la  civilización  á  esas 
tierras  habitadas  por  hermanos  nuéstros. 

Nadie  ignoraba  desde  el  tiempo  colonial,  las  inmensas  riquezas  del 
Chocó.  Pero  es  lo  cierto  que  es  ahora  cuando  se  le  han  prestado  el  cuidado 
merecido  por  su  real  importancia.  Más  administración  y  menos  política, 
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programa  con  que  se  inició  esta  Administración  ejecutiva,  lia  sido  la  clave 
redentora.  Nuestros  Mandatarios,  encaramados  en  estas  altiplanicies,  vi¬ 
viendo  la  dulce  vida  de  las  teorías,  con  escasos  conocimientos  prácticos,  co¬ 
nociendo  fragmentariamente  la  Geografía  del  país,  de  memoria,  en  el  mapa, 
pero  no  en  el  mismo  terreno,  era  punto  menos  que  imposible  que  estuvie¬ 
ran  al  tanto  de  las  legítimas  necesidades  de  los  asociados  y  que  apreciaran 
con  exactitud  y  con  claridad  las  inmensas  fuentes  de  riqueza  que  se  en¬ 
cuentran  diseminadas  por  toda  la  Nación.  La  política,  la  temida  política, 
era  la  constante  preocupación  de  los  gobernantes.  Cantidades  no  desprecia¬ 
bles  de  energías  se  consumían  en  la  grave  solución  de  los  complicados  pro¬ 
blemas  electorales. 

No  hablamos  á  humo  de  pajas.  Con  la  organización  correcta  que 
el  Gobierno  ha  dado  á  la  Intendencia  del  Chocó,  la  cual  ha  hecho  eco 
fuera  de  Colombia,  vernos  que  capitales  nacionales  y  extranjeros  ruedan 
en  cantidad  apreciable  en  esas  tierras.  La  Prensa  europea  que  no  se  ocupa 
en  menudencias  hace  mención  con  frecuencia  de  las  riquezas  del  Chocó.  No 
es  ignorado  que  el  platino,  que  e3  metal  que  á  cada  momento  sube  de  pre¬ 
cio,  en  los  mercados  del  Viejo  Mundo,  se  encuentra  allí  en  abundancia. 
Con  placer  vemos  que  se  organizan  Compañías  anónimas  para  explotar  el 
platino.  Personas  que  nos  merecen  entero  crédito,  que  han  hecho  estudios 
especiales  del  Chocó,  en  la  misma  región,  nos  aseguran  que  el  porvenir 
de  esa  porción  colombiana  es  más  brillante  y  más  inmediato  de  lo  que  ge 
neral mente  se  cree. 

Nos  complacemos  en  reconocer  la  cooperación  que  viene  prestando  con 
notable  acierto  el  señor  General  Palacios,  uno  de  los  jóvenes  más  distin¬ 
guidos  del  Cauca  y  que  ha  descollado  en  la  labor  de  administrar  la  Inten¬ 
dencia  del  Chocó.  Manifiestan  los  conocedores  de  las  tareas  del  General 
Palacios,  en  el  desempeño  de  su  importante  cargo,  que  esa  región  ha  re¬ 
cibido  de  parte  del  señor  Intendente  un  grande  incremento  en  los  diversos 
ramos  de  la  Administración  pública.  Apoyo  decidido  á  las  vías  de  comunica¬ 
ción,  orden  y  economía  en  el  manejo  de  las  rentas,  ensanche  al  comercio  y 
á  las  industrias,  moralización  y  educación  de  las  masas,  mediante  el  esta¬ 
blecimiento  de  numerosas  Escuelas  que  reciben  un  número  considerable  de 
alumnos.  Funcionan  también  en  la  Intendencia  Escuelas  Nocturnas  de  arte¬ 
sanos  que  han  producido  magníficos  resultados. 

Siendo  notoria  la  importancia  de  la  región  del  Chocó,  cuyo  porvenir  re¬ 
conoce  todo  el  mundo,  recomendamos  el  estudio  del  Informe  que  el  señor 
General  Palacios,  en  su  carácter  de  Intendente  Nacional,  ha  presentado  al 
Gobierno.  Allí  se  hallará  un  análisis  completo  del  movimiento  político,  so¬ 
cial  y  comercial  del  Chocó  ydatos  exactos  sobre  las  minas. 

La  Intendencia  de  la  Goajira  no  ha  sido  olvidada.  Ciertamente  que  la 

Goajira  es  una  de  las  más  ricas  secciones  de  la  República.  Cuando  existía  la 
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Federación,  era  Territorio  nacional  que  estuvo  bien  administrado.  El  Comi¬ 
sario  que  enviaba  á  la  Cámara  de  Representantes  era  por  lo  general  de  los 
hombres  más  populares  del  hoy  Departamento  del  Magdalena.  De  entonces 
para  acá,  por  incuria  inexplicable,  la  Administración  de  la  Goajira  había 
sido  descuidada.  El  Congreso  de  1898,  dio  forma  de  ley  al  proyecto  pre¬ 
sentado  por  uno  de  los  Representantes  del  Departamento  del  Magdalena. 
Esa  ley  que  llena  una  necesidad  de  la  región,  autoriza  ampliamente  al  Po¬ 
der  Ejecutivo  para  organizar  la  Intendencia  de  la  Groajira.  Un  poco  más 
tarde,  á  raíz  de  haber  pasado  la  última  guerra  civil,  el  Gobierno  del  señor 
Marroquín  en  cumplimiento  de  la  ley,  expidió  el  Decreto  respeccivo  de  re¬ 
glamentación.  Por  conducto  del  Ministerio  de  Gobierno  se  dio  vida  á  la  In¬ 
tendencia  de  la  Goajira.  El  Decreto  contiene  verdaderamente  disposiciones 
acertadas  acordes  con  el  grado  de  desarrollo  moral  é  intelectual  de  los  indios 
que  la  habitan. 

Acerca  de  la  Goajira  no  se  ha  disertado  con  la  detención  requerida.  Los 
gobernantes  la  han  perdido  de  vista  en  más  de  una  ocasión.  Acaso  se  deba  lo 
poco  que  se  ha  estudiado  la  Goajira  á  la  enorme  distancia  que  la  separa 
de  la  capital  de  la  República.  Bien  es  verdad  que  parte  del  territorio  goa¬ 
jiro  estuvo  en  litigio  con  nuestra  hermana  Venezuela  y  fue  de  los  puntos 
sometidos  al  dictamen  del  árbitro  designado  por  ambas  Repúblicas. 

Enla  Goajira  existen  las  mejores  salinas  déla  Nación.  Con  la  explotación 
de  una  sola  de  esas  salinas  se  produce  sal  más  que  necesaria  para  abastecer 
la  República.  Peritos  en  estas  cuestiones,  que  durante  muchos  años  se  ocu¬ 
paron  en  el  negocio  de  la  explotación  de  las  salinas  de  la  Goajira,  con  datos 
numéricos,  nos  han  comprobado  satisfactoriamente  que  cualquiera  de  las  sa¬ 
linas,  escogidas  al  acaso,  produciría  la  sal  que  se  necesitara  para  todo  el 
consumo  del  país.  La  Nación,  como  indemnización  por  razón  de  las  salinas, 
paga  una  suma  mensual  al  Departamento  del  Magdalena,  que  en  nuestro 
humilde  sentir  es- bastante  exigua.  Ojalá  que  el  Gobierno  Nacional,  que 
atiende  todo  pedimento  fundado  en  la  equidad,  ya  que  se  ocupa  en  la  actua¬ 
lidad  de  discutir  y  expedir  el  Decreto  sobre  Presupuestos  nacionales,  au¬ 
mente  la  cuantía  que  se  le  paga  al  Magdalena  como  indemnización  por  las 
salinas  marítimas.  El  Departamento  no  sólo  posee  las  salinas  marítimas  de 
la  Goajira.  Es  dueño  de  otras  salinas  que  se  han  explotado  con  éxito  siem¬ 
pre  admirable.  Las  salinas  de  Santa  Marta  y  Pozos  Colorados  dierou  pin¬ 
gües  rendimientos  en  su  explotación  del  año  pasado. 

En  la  Goajira  se  han  formado  fortunas  de  consideración.  Es  sabido 
que  sus  tierras  son  famosas  para  la  cría  de  ganado  vacuno  y  caballar. 
El  comercio  con  Riohacha  y  Maracaibo  es  constante.  Bastante  considerable 
es  el  número  de  cabezas  de  ganados  de  todo  género  que  pasta  en  las  pampas 
goa jiras.  En  ciertos  meses  del  año  se  cosecha  en  gran  cantidad  el  dividivi 
que  se  exporta  á  I09  mercados  europeos.  Las  perlas  cogidas  en  las  costas 
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son  afamadas.  La  exportación  de  artículos  de  la  Goajira  da  entradas  creci¬ 
das  al  comercio  de  Riohacha,  que  se  alimenta  de  esa  región. 

La  Administración  Reyes  atiende  debidamente  á  la  excelente  organi¬ 
zación  de  la  Intendencia  de  la  Goajira.  Dicto  un  Decreto  que  modifica,  aun¬ 
que  no  sustancialmente,  el  expedido  por  el  Gobierno  del  señor  Marroquín. 

En  la  misión  de  civilizar  á  la  Goajira  los  señores  Capuchinos  prestan 
un  contingente  irreemplazable.  Predicándoles  las  verdades  evangélicas  y 
fundando  Escuelas  Primarias,  poco  á  poco  van  haciendo  entrar  á  los  indíge¬ 
nas  por  la  senda  de  la  civilización.  Fruto  es  este  de  la  sabia  armonía  que 
reina  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  y  la  mutua  ayuda  que  se  prestan  en  pro 
de  las  corrientes  progresistas  y  de  nuestra  sagrada  Religión. 

Además  del  Territorio  Nacional  de  la  Goajira,  en^el  período  federativo, 
existía  en  el  Estado  Soberano  del  Magdalena,  el  Territorio  Nacional  de  Sie¬ 
rra  N evada  y  Motilones.  Ojalá  que  el  Gobierno,  previo  estudio  del  asunto, 
por  supuesto,  creara  una  nueva  Intendencia  con  el  nombre  de  Sierra  Ne¬ 
vada  y  Motilones,  con  la  misma  organización  sobre  poco  más  ó'  menos  que 
tuvo  el  antiguo  Territorio  Nacional. 

Conocidas  son  en  el  mundo  civilizado  las  dotes  de  explorador  del  Pre¬ 
sidente  Reyes.  No  es  nuestra  Prensa  la  que  ha  comentado  las  exploraciones 
de  los  hermanos  Reyes.  Congresos  internacionales  y  sociedades  científicas 
y  geográficas  han  aplaudido  y  honrado  con  sus  votos  esos  esfuerzos  heroi¬ 
cos  en  bien  de  la  civilización. 

Lógico  era  que  al  empuñar  el  General  Reyes  las  riendas  del  Gobierno, 
testigo  ocular  de  los  ricos  territorios  del  Putumayo  y  del  Alto  Caque- 
tá,  para  fomentar  esas  vastas  extensiones  de  tierra,  de  riqueza  incornesura- 
ble  y  para  recuperar  las  ocupadas  por  extranjeros,  creara  las  Intendencias 
del  mismo  nombre.  En  la  práctica  se  ha  visto  confirmada  la  necesidad  de 
la  creación  de  esas  Intendencias,  que  cuentan  con  una  buena  organización  y 
con  empleados  escogidos  que  se  preocupan  lo  debido  por  el  desarrollo  de 
esas  riquísimas  regiones.  Los  informes  presentados  al  Gobierno  son  alta¬ 
mente  satisfactorios. 

Consultando  con  acierto  la  mejor  marcha  administrativa  y  política,  las 
Intendencias  de  Casanare  y  San  Martín  se  han  refundido  en  una  sola  con  el 
nombre  del  Meta.  Sabemos  por  datos  oficiales  que  la  medida  ha  sido  prove¬ 
chosa  y  que  todo  va  por  el  camino  de  la  prosperidad. 

Las  Intendencias,  harto  necesarias,  dados  los  usos,  hábitos  y  cos- 
tumbres  y  medio  ambiente  en  general  en  donde  se  han  establecido  y  se  han 
reorganizado,  han  correspondido  al  pensamiento  del  .  Gobierno  de  impulsar 
esas  regiones  privilegiadas  colombianas  que  pedían  disposiciones  particula¬ 
rísimas  para  su  administración.  Por  el  Ministerio  de  Gobierno  se  dictaron 
los  Decretos  respectivos,  cuyos  excelentes  resultados  aplaudimos. 


Prensa  y  Ceses  militares 


En  otras  ocasiones  hemos  hablado  del  papel  importantísimo  qne  des¬ 
empeña  el  periodismo  moderno  en  el  presente  movimiento  de  las  ideas. 
Inspirado  por  móviles  progresistas,  de  colaborador  imparcial  de  las  colecti¬ 
vidades  en  sus  legítimas  aspiraciones  de  procurarse  la  felicidad — que  es  el 
destino  de  ellas — la  Prensa  periódica  contribuye  con  su  acervo  de  luces  á 
lograr  esos  altos  fines. 

El  periodismo  imparcial,  tranquilo,  no  fragua  de  pasiones,  es  un  ins¬ 
trumento  eminentemente  civilizador.  Los  bienes  que  produce  son  incalcu¬ 
lables.  El  periodismo  verdadero  es  una  especie  de  sacerdocio.  Llamado  en 
las  horas  actuales  á  ilustrar  á  las  masas,  á  propagar  los  conocimientos  hu¬ 
manos,  á  indicar  las  reformas  que  han  de  introducirse  en  las  costumbres,  en 
las  leyes,  en  las  instituciones,  sólo  la  verdad,  la  equidad,  deben  inspirar  sus 
procedimientos,  sus  labores  cotidianas. 

Nosotros  aún  no  hemos  alcanzado  una  sólida  educación  política.  No 
hemos  llegado  á  la  cumbre  como  las  Naciones  europeas  y  algunas  de  nuestras 
hermanas  las  Repúblicas  hispano-americanas.  En  las  discusiones  de  nues¬ 
tros  asuntos  políticos  y  administrativos  no  nos  guía  el  criterio  del  bien  de 
la  comunidad.  Con  calor  á  veces  inusitado  colocamos  las  cuestiones  en  el 
terreno  de  los  propios  intereses  y  de  los  mismos  de  las  parcialidades  á  que 
pertenecemos.  No  asoma  un  razonamiento  en  que  resplandezca  la  luz  de  la 
imparcialidad  y  el  interés  de  los  asociados  todos.  Nuestros  debates  por  la 
Prensa  periódica  son  recios  combates  en  que  ensayamos  derribar  fortalezas 
que  son  obstáculos  para  la  realización  de  nuestros  propósitos.  Son  ataques 
de  metralla  ó  cálidas  defensas. 

La  misión  del  periodismo  moderno  no  es  de  guerra.  Es  de  pura  dilu¬ 
cidación,  de  información  y  de  reposo.  Dilucidar  [es  aclarar  por  medio  del 
discurso,  y  la  fogosidad  en  el  pensar  es  causa  de  perturbación  de  los  juicios. 
Informar  es  dar  á  conocer  hechos  y  para  que  la  exposición  de  ellos  sea  verí¬ 
dica  es  menester  conservar  serenidad  de  ánimo  y  alejar  todo  móvil  personal. 
El  reposo  es  el  alejamiento  de  todo  conato  de  ardentía.  El  reposo  es  el  am¬ 
biente  de  los  que  se  entregan  á  la  meditación  y  á  la  solución  de  los  graves 
problemas  que  preocupan  á  las  naciones. 

Necesitan  los  pueblos  del  periodismo  moderado,  que  estudia  con  frial¬ 
dad  los  negocios  públicos  y  todo  lo  que  convenir  pueda  á  la  sociedad.  Para 
aspirar  un  periódico  á  ser  órgano  nacional,  á  ser  leído  y  comentado  por  la 
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generalidad,  es  condición  indispensable  que  se  acredite  de  imparcial,  de  no 
terciar  en  las  enojosas  cuestiones  personales  y  de  esmerarse  en  toda  ocasión 
en  que  en  sus  exposiciones  ó  informes  á  los  lectores  sólo  se  vean  palpitar  la 
verdad  y  la  justicia. 

La  Prensa  periódica  es  vocera  de  las  sociedades.  El  público  que  la  lee 
le  exige  que  al  momento  le  exprese  su  sentir  sobre  los  acontecimientos  del 
día,  sobre  los  planes  y  las  combinaciones  de  las  naciones  vecinas  y  hasta 
del  mundo  entero.  El  periodista,  pues,  ha  de  tener  inteligencia  penetrante, 
actividad  asombrosa.  La  misión  de  vocero  que  le  está  encomendada  le  obliga 
á  exponer  con  extrema  claridad,  con  talento  y  con  exceso  de  buen  sentido 
y  á  poner  de  bulto  una  serenidad  en  la  apreciación,  á  toda  prueba.  La  nota 
fogosa,  caliente,  lo  expone  á  perder  por  entero  su  carácter  de  experto  y  jus¬ 
ticiero. 

Nuestras  luchas  periodísticas  se  han  distinguido  por  lo  excesivamente 
tumultuosas.  El  calor,  la  diatriba,  circulaban  por  el  organismo  de  nuestra 
Prensa  periódica  nacional.  Epoca  hubo  en  que  se  hizo  solemne  proclama¬ 
ción  de  la  libertad  absoluta  de  la  Prensa.  Educadas  en  las  lecciones  de  la 
Revolución  Francesa,  nuestras  inteligencias  se  entregaban  á  los  delirios  de  la 
omnipotencia.  No  concebían  la  libertad  con  necesarias  limitaciones.  Pode¬ 
mos  decir  que  estábamos  ea  el  período  romántico  de  nuestras  creencias  polí¬ 
ticas.  El  punto  de  la  libertad  absoluta  de  la  Prensa  era  de  los  que  dividían  á 
nuestros  partidos  políticos. 

En  la  situación  anómala  que  atravesábamos  los  colombianos,  empeñados 
en  provocar  la  desobediencia  á  la  ley  y  en  exaltar  las  pasiones  de  los  parti¬ 
dos  políticos,  con  acuerdo  plausible,  el  Gobierno  del  señor  General  Reyes 
expidió  un  Decreto  legislativo,  con  el  cual  queda  plenamente  garantizado  el 
derecho  constitucional  de  la  libertad  de  la  Prensa,  pero  con  sus  justas  y 
naturales  restricciones. 

La  necesidad  de  la  expedición  del  aludido  Decreto  quedó  por  com 
pleto  reconocida  con  la  aprobación  que  la  Asamblea  Nacional  impartió  á  ese 
acto  legislativo  del  Gobierno.  El  Decreto  tuvo  en  su  aprobación  el  voto 
unánime  de  todos  los  partidos  políticos  representados  proporcionalmente  en 
el  seno  de  esa  respetable  Corporación.  Este  hecho,  de  suma  trascendencia 
en  nuestra  conturbada  historia  política,  es  la  comprobación  más  irrefutable 
•  de  la  manera  como  se  acercan  las  parcialidades  políticas  etf  Circunstancias 
determinadas  y  cuánto  obra  sobre  las  conciencias  el  medio  ambiente  de  la 
conciliación.  Es  una  victoria  pacífica  el  acuerdo  de  los  partidos  políticos 
sobre  uno  de  los  artículos  más  discutidos  de  sus  programas  respectivos. 

El  negociado  de  los  Ceses  Militares  no  corresponde  al  Ministerio  de 
Gobierno  cuya  labor  nos  ocupamos  en  estudiar,  pero  por  ausencia  de  la  ca¬ 
pital  del  Sr.  Ministro,  estuvo  el  Dr.  Luciano  Herrera,  Subsecretario  del 
Ramo,  encargado  del  Despacho.  En  Consejo  de  Ministros  se  le  pasó  en  co- 


misión  al  señor  Dr.  Herrera  una  solicitud  dirigida  al  Ministerio  de  Guerra, 
relacionada  con  el  reconocimiento  y  pago  de  los  Ceses  Militares.  El  Subse¬ 
cretario  encargado  del  Ministerio  de  Gobierno  rindió  al  Consejo  de  Ministros 
un  luminoso  informe  y  un  proyecto  sobre  el  negociado  de  los  Ceses  Militares 
que  nos  complacernos  en  reproducir: 

“Señores  Miembros  del  Consejo  de  Ministros — Presente. 

Como  Exposición  de  motivos  del  Decreto  que  tengo  la  honra  de  someterá  vues¬ 
tra  consideración,  os  presento  el  siguiente  informe : 

Cuando  se  inauguró  la  presente  Administración  el  país  soportaba  la  carga  de 
un  enorme  Ejército,  después  de  una  guerra  desastrosa  de  tres  años.  Todos  los  recur¬ 
sos  efectivos  é  inmediatos  del  Erario  público  se  invertían  en  el  sostenimiento  de  la 
fuerza  pública,  que  era  de  carácter  preferente.  Y  como  el  Gobierno  contaba  con  el 
inagotable  recurso  de  las  emisiones,  puede  asegurarse  que  al  tiempo  en  que  se  dictó 
el  Decreto  779  de  23  de  Septiembre  de  1904,  se  debía  muy  poco  á  la  fuerza  pública 
que  se  mandó  eliminar,  si  se  exceptúa  la  guarnición  de  Pasto,  en  donde  por  hacerse 
los  pagos  en  .plata,  el  Gobierno  siempre  estuvo  en  mora  de  pagar.  Pero  sobre  esto  me 
permitiré  haceros  algunas  aclaraciones  como  conocedor  del  asunto. 

Los  Batallones  que  se  mandaron  disolver  por  el  Decreto  arriba  citado,  fueron 
el  Batallón  Berríol  acantonado  en  las  ciudades  de  Medellín  y  Manizales  y  el  medio 
Batallón  Juanambú ,  acantonado  en  Pasto. 

Estos  licénciamientos  se  hicieron  en  plena  paz  y  cuando  las  Habilitaciones  de 
esos  Cuerpos  funcionaban  con  regularidad.  De  modo  que  la  expedición  de  Ceses  Mi¬ 
litares  por  sueldos  y  raciones  que  no  alcanzaron  á  cubrirse  tuvo  que  hacerse,  como 
es  natural,  en  vista  de  las  cuentas. 

Desde  ahora  me  permito  haceros  la  observación  de  que  el  Cese  Militar  repre¬ 
senta  el  saldo  que  no  se  ha  pagado  á  la  fuerza  pública.  Y  ese  saldo  no  puede  co¬ 
nocerse  sino  en  presencia  de  las  cuentas  de  lo  que  se  ha  pagado.  De  modo  que  ase¬ 
gurar  que  hay  Ceses  Militares  sin  cuentas  de  Habilitación,  es  un  absurdo  que  revela 
en  quien  lo  sostenga,  ó  ignorancia  ó  malicia. 

En  la  vía  comenzada  de  introducir  economías  en  el  Tesoro  público  el  Gobier¬ 
no  expidió  el  Decreto  número  822  de  10  de  Octubre  de  1904,  por  el  cual  se  redujo 
el  pie  de  fuerza,  se  fijó  el  personal  de  los  Estados  Mayores,  barcos  de  guerra,  par¬ 
ques,  hospitales  y  demás  dependencias  militares  subordinadas  al  Ministerio  de  Gue¬ 
rra.  En  ese  Decreto  se  señalaron  también  las  reglas  que  debían  observarse  para  li¬ 
cénciamiento  de  la  tropa,  expedición  de  pasaportes  y  pago  de  lo  atrasado,  reprodu¬ 
ciéndose  las  dispcí acciones  del  Decreto  779  de  23  de  Septiembre  de  1904. 

Abierto  el  camino  de  las  reclamaciones  el  Gobierno  pudo  cerciorarse  desde  el 
principio  de  los  graves  inconvenientes  que  tenían  que  presentarse  para  el  reconoci¬ 
miento  y  pago  de  Ceses  Militares  y  los  peligros  que  había  de  que  el  sacrificio  que  iba 
á  imponerse  al  Tesoro  público  resultara  frustráneo,  porque  las  erogaciones  no  irían 
á  favorecer  al  soldado  sino  al  agiotista  y  la  grave  tentación  de  que  se  levantaran  in¬ 
formaciones  y  expedientes  falsos  con  el  halago  de  obtener  considerable  lucro.  Y  des¬ 
de  entonces  empezó  una  labor  de  defensa  de  parte  del  Gobierno.  Y  es  de  notarse  el 
siguiente  considerando,  puesto  en  el  Decreto  850  de  20  de  Octubre,  por  el  cual  se 
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radicó  en  el  Ministerio  de  Guerra  el  reconocimiento  y  ordenación  de  Ceses  Militares 
y  se  dispuso  la  suspensión  de  Ceses  atrasados  y  la  suspensión  de  prelación  de  pago 
establecida  por  el  inciso  A  del  artículo  5.0  del  Decreto  número  814  de  1904. 

Dice  así  el  considerando  : 

“  i.°  Que  el  Gobierno  sabe  por  comunicaciones  auténticas  que  la  gran  masa 
de  Ceses  Militares  expedidos  en  los  Departamentos  á  las  tropas  licenciadas,  han  pa¬ 
sado  á  manos  d^  terceros  comprados  á  bajo  precio.” 

Posteriormente  se  fijó  un  plazo  para  el  registro  de  Ceses  Militares  en  el  Minis¬ 
terio  de  Guerra  y  fue  tan  espantosa  la  avalancha  de  esos  documentos,  verdaderos  ó 
falsos,  que  el  Gobierno,  justamente  alarmado  por  un  gravamen  que  caía  encima  del 
Tesoro  y  que  traía  orígenes  muy  dudosos,  dispuso  por  Decreto  legislativo  número 
9,  de  30  de  Enero,  que  en  esa  fecha  se  cerraba  definitivamente  el  registro  de  Ceses 
Militares. 

Hoy  se  encuentra  el  Gobierno  en  el  caso  de  proceder  á  cambiar  los  Ceses  Mi¬ 
litares  registrados,  por  libranzas,  para  amortizar  documentos  que  valen  muchos  mi¬ 
llones,  sin  contar  con  otros  muchos  que  están  haciendo  antesala  para  caer  como 
langostas  sobre  el  verde  mies  del  Tesoro  público,  reorganizado  á  fuerza  de  trabajo 
ímprobo  para  atender  á  las  verdaderas  necesidades  del  país  y  no  al  fomento  del 
agio,  por  decir  lo  menos. 

Está  en  la  conciencia  de  todos  que  en  medio  de  muchos  expedientes  que  sí 
pueden  representar  la  deuda  que  la  Nación  tiene  para  con  sus  servidores — aunque 
éstos  ya  se  desprendieron  de  ellos  á  vil  precio— hay  otros  que  son  como  el  caballo  de 
Troya,  que  quieren  traspasar  los  muros  de  la  Tesorería  Nacional  preñados  de  false¬ 
dades,  de  sobornos  y  de  inmensas  vergüenzas. 

Proceder  en  esta  alternativa  á  reconocer  y  pagar  documentos  de  esta  clase, 

cometiendo  la  probable  injusticia  de  deshechar  muchos  que  representan  legítimas 
deudas  y  aceptar  otros  que  pueden  ser  obra  de  mañosas  habilidades,  sería  muy  grave 
para  el  Gobierno. 

En  presencia  de  lo  expuesto  no  queda  más  recurso  que  el  de  apelar  á  la  ley. 
Ya  se  ha  dicho  que  el  Cese  Militar  es  la  expresión  del  saldo  que  se  debe  al  Jefe  ó  al 
soldado  en  vista  de  lo  pagado  por  sueldos  ó  raciones.  Ese  saldo  sólo  ha  podido  to¬ 
marse  de  las  cuentas  de  los  Habilitados. 

¿  Quién  puede  declarar  con  la  casi  seguridad  de  acierto  cuál  es  el  saldo  y  á 
quién  corresponde  J  Sólo  la  Corte  de  Cuentas  que  examina  las  de  las  Habilitaciones 
de  los  Cuerpos. 

No  puede  alegarse  que  por  el  estado  de  guerra  tales  Habilitados  no  formaron 
cuentas,  porque  esto  será  contraproducéntem,  puesto  que  si  no  hubo  cuentas  no  ha 
podido  haber  deducción  de  saldos.  Y  si  no  se  conocían  los  saldos,  mal  han  podido 
expedirse  Ceses  Militares. 

La  alegación  sofística  de  que  el  Gobierno  no  puede  retroceder  respecto  de  los 
derechos  que  se  han  fundado  en  los  Decretos  dictados  por  él  mismo,  hay  que  des¬ 
echarla  inexorablemente.  Si  esos  derechos  son  legítimos,  no  hay  duda  que  quedarán 
amparados  por  la  ley,  puesto  que  más  ó  menos  tarde  han  de  ser  declarados  por  la 
Corte  de  Cuentas.  Si  esos  derechos  son  ilegítimos  ó  dudosos,  no  pueden  pretender 
que  la  ley  los  ampare,  puesto  que  están  viciados  por  la  causa  ilícita  de  su  origen.- 

Es  verdad  que  muñhos  poseedores  de  buena  fe  sufrirán  el  consiguiente  perjui¬ 
cio  al  retardo  en  el  pago  de  los  documentos.  Pero  ellos  no  quedan  en  peores  condi- 
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dones  que  muchos  servidores  públicos  á  quienes  hasta  hoy  no  les  han  cancelado 
sus  acreencias  contra  el  Tesoro,  que  representan  deudas  claras  y  líquidas,  que  no  se 
pagaron  oportunamente  y  que  se  han  quedado  perjudicados  por  la  expiración  de  las 
vigencias  económicas  en  que  se  prestaron  esos  servicios. 

Entremos  resueltamente  por  la  única  vía  aceptable  en  estas  circunstancias:  la 
vía  de  la  ley.  Habrá  algunos  pocos  intereses  de  particulares  que  sufrirán  algún  que¬ 
branto  por  la  mora.  Más  hondo  quebranto  sufrirá  la  conciencia  pública  si  el  Conse¬ 
jo  de  Ministros,  que  es  la  más  alta  Corporación  administrativa  de  Colombia,  con 
quien  el  Jefe  de  la  Nación  comparte  las  arduas  labores  del  Gobierno  y  en  quien  ha 
depositado  la  confianza  de  colaboración  leal,  autorizara  el  pago  de  Ceses  Militares  en 
las  dudosas  circuntancias  en  que  se  encuentran  esos  documentos,  prescindiendo  del 
único  medio  á  que  se  puede  apelar  para  proteger  los  derechos  legítimos  de  los  par¬ 
ticulares  y  poner  á  cubierto  los  intereses  fiscales  de  la  Nación. 

El  proyecto  de  decreto  que  me  permito  acompañar  contiene  apenas  las  dispo¬ 
siciones  fundamentales,  pero  es  susceptible  de  desarrollo  y  de  reglamentación,  la  que 
puede  dictarse  con  la  detención  debida  para  prever  todos  los  casos  posibles. 

Bogotá,  6  de  Octubre  de  1906. 

El  Subsecretario  de  Gobierno,  encargado  del  Despacho, 

Luciano  HERRERA 

DECRETO  NÚMERO ....  DE  1 906 

( .  .  .  .  DE  OCTUBRE) 

y 

por  el  cual  se  dispone  definitivamente  el  modo  de  reconocer  y  pagar  los  Ceses  Militares 
« 

El  Presidente  de  la  República  de  Colombia 
En  uso  de  sus  facultades  legales,  y 

1  ' 

CONSIDERANDO : 

x .°  Que  se  han  presentado  muchas  solicitudes  para  el  reconocimiento  y  pago 
de  Ceses  Militares  por  sumas  tan  considerables  que  hacen  muy  dudosa  la  autenticidad 
de  esos  documentos.  , 

2.0  Que  la  mayor  parte  de  esa  deuda  está  en  poder  de  terceros,  por  haberse 
desprendido  de  ellos  á  bajo  precio  los  individuos  á  quienes  fueron  expedidos  origi¬ 
nariamente. 

3.0  Que  el  Gobierno  tiene  la  obligación  de  velar  por  los  intereses  del  Fisco  na¬ 
cional  é  impedir  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  que  se  fomenten  especu¬ 
laciones  indebidas  que  afectan  la  fe  pública  y  el  crédito  interior  del  país,  y 

4.0  Que  habiéndose  cerrado  la  mayor  parte  de  las  oficinas  que  intervinieron  en 
la  expedición  de  Ceses  Militares,  no  es  posible  hacer  una  confrontación  completa  pa¬ 
ra  cerciorarse  de  la  legalidad  y  autenticidad  de  esos  documentos  con  prescindencia 
de  la  única  fuente  de  información  exacta,  que  es  la  cuenta  de  los  Habilitados, 

decreta: 

Art.  i.°  El  Gobierno  no  reconocerá  y  pagará  otros  Ceses  Militares  que  los  que 
resulten  del  examen  de  las  cuentas  de  los  Habilitados  de  los  Cuerpos  licenciados,  á 
quienes  no  se  cubrieron  íntegramente  sus  haberes. 
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Art.  2.°  La  Corte  de  Cuentas,  al  examinar  las  de  los  Habilitados,  declarará  en 
cada  caso  las  sumas  que  no  fueron  pagadas  á  los  militares  de  los  Cuerpos  del  Ejérci¬ 
to  licenciados,  declaración  que  se  hará  en  vista  de  las  libranzas  giradas  y  no  pagadas 
por  carencia  de  recursos,  las  que  deben  estar  en  la  Oficina  pagadora  del  último  acan¬ 
tonamiento  militar  de  la  fuerza  de  que  se  trate,  según  lo  dispuesto  por  el  artículo  50, 
del  Decreto  número  779  de  23  de  Septiembre  de  1904  y  por  el  inciso  d)  del  artículo 
30,  del  Decreto  número  822  de  10  de  Octubre  del  propio  año,  de  las  listas  de  revista 
y  los  demás  comprobantes  de  las  cuentas  de  Habilitaciones,  señalados  en  Decreto 
número  153  de  1897,  orgánico  de  la  Contabilidad  Militar. 

Art.  3.0  Por  el  Ministerio  de  Guerra  se  pasará  á  la  Corte  de  Cuentas  una  rela¬ 
ción  completa  y  detallada  de  los  Ceses  Militares  que  se  han  registrado  allí  hasta  el  30 
de  Enero  de  1906,  en  que  debió  quedar  cerrado  definitivamente  el  registro,  de  acuer¬ 
do  con  la  ley. 

Parágrafo.  Para  facilitar  la  confrontación  do  esos  documentos,  la  relación  se 
hará  con  la  separación  debida  de  los  Ceses  que  corresponden  á  cada  batallón  licen¬ 
ciado  y  con  expresión  del  Habilitado  que  haya  suscrito  esos  documentos  de  acuerdo 
con  el  artículo  4.0  del  Decreto  número  779  de  1904.  . 

Art.  4.0  En  el  Diario  Oficiala  publicará  de  preferencia  la  parte  conducente  de 
los  autos  de  la  Corte  de  Cuentas  en  que  declare  lo  que  debe  por  Ceses  Militares  y  los 
individuos  á  quienes  correspondan  en  cada  una  de  las  cuentas  que  vayan  examinan¬ 
do,  aunque  110  las  fenezcan  por  falta  de  otros  requisitos,  pues  lo  que  importa  es  cono¬ 
cer  cuál  es  la  deuda  á  cargo  de  la  Nación  por  Ceses  Militares. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá  á. . . .  de  Octubre  de  1906. 

El  Subsecretario  de  Gobierno  encargado  del  Despacho.” 

Para  que  se  juzgue  todo  el  alcance  del  Informe  y  del  proyecto  elabo¬ 
rados  por  el  Dr.  Herrera  y  presentados  al  Consejo  de  Ministros,  en  desempe¬ 
ño  de  una  comisión,  conviene  que  se  tenga  presente  todo  lo  que  concierne 
á  ese  asunto,  aunque  sea  muy  brevemente. 

Cuando  el  General  Reyes  se  encargó  de  la  Presidencia  de  la  República, 
pesaba  sobre  el  Tesoro  Nacional  la  inmensa  suma  que  se  le  debía  al  Ejér¬ 
cito.  El  primer  paso  de  su  Administración  fue  reducir  á  cinco  mil  hom¬ 
bres  el  pie  de  fuerza  cuando  ascendía  á  once  mil.  Redujo  también  con¬ 
siderablemente  el  personal  de  la  Policía  Nacional,  obteniendo  con  estas  me¬ 
didas  eficaces,  economías  efectivas  para  la  Nación. 

Como  era  natural,  dada  la  absoluta  penuria  del  Tesoro,  á  los  bata¬ 
llones  licenciados  se  les  quedaron  debiendo  sueldos  y  raciones  cuyos  créditos 
se  hicieron  constar  en  dooumentos  llamados- Ceses  Militares.  Por  de  contado 
que  esa  deuda,  por  servicios  prestados,  por  el  sufrido  y  valeroso  Ejército  de 
la  República,  debe  pagarse.  Ese  derecho  no  se  puede  desconocer,  pero  es  la 
verdad  que  ha  dado  margen  á  abusos  escandalosos,  al  decir  de  los  que 
han  intervenido  en  su  reconocimiento  y  han  verificado  las  confrontaciones 
del  caso. 

El  servicio  prestado  al  país  por  el  Dr.  Herrera  en  su  estudio  es  in¬ 
calculable.  De  espíritu  justiciero,  mal  podía  no  reconocer  el  derecho  de  los 


acreedores  legítimos  por  sueldos  y  raciones  devengados  realmente.  Pero  le 
ha  evitado  á  la  Nación  el  pago  de  créditos  que  no  debe.  Refieren  los  in¬ 
formes  casos  de  haber  reclamado  batallones  tres  años  de 'sueldos  y  racio  ■ 
nes  que  alegaban  que  se  les  adeudaban.  No  e3  concebible  que  batallones 
prestaran  servicio  penoso  de  campaña  sin  que  se  les  pagara  siquiera  una 
mensualidad.  Contiene  el  proyecto  de  Decreto,  acompañado  de  su  exposi  • 
ción  de  motivos,  precauciones,  disposiciones  en  pro  del  Fisco,  sin  lesionar 
los  derechos  legítimos.  Nuestras  felicitaciones  al  Dr.  Herrera  por  su  con¬ 
cienzudo  trabajo  y  por  el  grandioso  servicio  prestado  á  la  Patria. 


Lazaretos 

El  tema  de  los  Lazaretos,  por  razones  incontrovertibles,  entre  mu¬ 
chas,  por  razón  de  humanidad,  ha  ocupado  y  ocupa  el  pensamiento  de  los 
colombianos.  Ha  nacido  e3a  preocupación  permanente,  del  terror  que  se  le 
tiene  justamente  á  la  lepra  y  de  la  creencia  generalizada  de  ser  escandaloso 
el  número  de  los  elefancíacos  diseminados  en  el  territorio  de  la  República. 

La  preocupación  causada  por  la  lepra  ha  sido  y  es  uniforme:  de  go¬ 
bernantes  y  ciudadanos.  Los  primeros  dando'  oídos  al  alarma  de  la  so¬ 
ciedad  producida  por  el  estrago  de  la  enfermedad.  (Los  segundos  estudian¬ 
do  en  los  hechos  el  progreso  de  la  lepra  y  los  procedimientos  adoptados  en 
las  naciones  europeas  para  contener  la  propagación  del  contagio  y  para  cu¬ 
rar  el  mal.  Los  Gobiernos,  por  su  parte,  han  establecido  Lazaretos  donde 
aislar  y  atender  á  los  leprosos.  Han  costeado  laboratorios  en  donde  médicos 
especialistas  en  el  estudio  de  la  lepra  han  hecho  ensayos  más  ó  menos  afor¬ 
tunados.  Han  mandado  al  Exterior  á  estudiar  los  últimos  procedimientos 
de  que  han  dado  cuenta  los  periódicos  y  las  Revistas  científicos.  Los  ciu¬ 
dadanos  pagando  los  impuestos  dedicados  por  mandato  legal  al  sostenimien¬ 
to  de  los  Lazaretos.  Contribuyendo  espontáneamente  con  óbolos  persona¬ 
les.  Asistiendo  á  los  espectáculos  públicos,  á  los  bazares,  cuyos  produci¬ 
dos  se  anuncia  anticipadamente  que  serán  para  aliviar  la  suerte  de  esos  des¬ 
graciados. 

No  es  del  caso  en  el  presente  capítulo,  hacer  una  historia  de  los  La¬ 
zaretos  nacionales.  El  explicar  cómo  nació  el  primer  Lazareto.  El  analizar 
las  primeras  medidas  que  se  adoptaron  sobre  aislamiento  y  reglamento  del 
antiguo  Lazareto  de  Cundinamarca.  El  comparar  las  diferentes  disposicio¬ 
nes  sobre  servicio  científico  de  los  Lazaretos,  que  es  labor  de  los  técnicos  en 
la  materia.  Sólo  apuntamos  el  hecho  de  la  atención  que  ha  merecido  de 
nuestros  Gobiernos  la  cuestión  lepra  y  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  para 
combatirla  y  para  evitar  su  contagio. 


El  Poder  Ejecutivo,  por  el  órgano  del  Ministerio  de  Gobierno,  pene¬ 
trado  como  nadie  de  la  suma  gravedad  para  el  país,  de  los  males  irrepara¬ 
bles  por  la  propagación  de  la  lepra,  no  lia  ahorrado  los  esfuerzos  más  gran¬ 
des  en  esta  sagrada  tarea  de  mejorar  la  condición  de  los  enfermos  y  de  estar 
al  corriente  de  los  adelantos  científicos  en  esté  particular.  Numerosos  hechos 
á  cual  más  importantes  dan  á  conocer  las  labores  de  la  actual  Administración 
en  el  asunto  Lazaretos.  La  creación  de  recursos  para  el  sostenimiento  de  los 
Lazaretos  existentes.  El  establecimiento  de  nuevos  Lazaretos.  La  expedición 
de  Decidua  en  que  se  ordena  la  •  construcción  de  edificios  adecuados,  los 
cuales  están  en  sitios  hermosos  que  hacen  más  llevadera  la  vida  de  los  en¬ 
fermos.  El  estricto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  esos  Decretos,  es  cosa 
sabida  por  el  público,  que  le  ha  costado  al  Tesoro  Nacional  centenas  de  miles 
de  dólares.  En  el  Ministerio  de  Gobierno  hay  una  Sección  especial  de  Laza¬ 
retos  — la  6.a — que  está  destinada  única  y  exclusivamente  á  ese  Ramo. 

Entre  los  numerosos  hechos  á  que  hemos  aludido,  que  ponen  á  la 
vista  el  trabajo  de  la  Administación  Reyes  en  la  materia  Lazaretos,  apun¬ 
taremos  dos  ejemplos  culminantes,  hermosísimos:  la  actitud  directa,  perso¬ 
nal  del  General  Reyes,  quien  no  se  ha  limitado  á  dar  la  iniciativa  y  el 
impulso,  para  que  el  Ministerio  de  Gobierno,  á  quien  corresponde  el  asunto, 
desarrolle  esa  iniciativa  y  secunde  el  impulso.  El  General  Reyes  se  ha 
puesto  en  comunicación  directa  con  los  leprólogos  notables,  como  lo  acre¬ 
dita  la  bella  carta  que  el  Presidente  de  Colombia  le  dirigió  últimamente  al 
profesor  Unna,  de  Hamburgo,  y  que  tomada  de  El  Nuevo  Tiempo  en  su 
número  1,920,  correspondiente  al  2  de  Marzo  del  año  en  curso,  reprodu¬ 
cimos: 

Hamburgo,  Diciembre  27  de  1907 

Muy  estimad®  señor  Presidente  : 

A  instigaciones  que  por  recomendación  de  V uecencia  me  han  hecho  el  señor 
Dr.  Michelsen,  Cónsul  general  en  esta  ciudad,  y  el  señor  doctor  Oscar  A.  Noguera, 
he  consignado  en  forma  de  un  sucinto  proyecto  mis  ideas  respecto  del  plan  que  de¬ 
bería  seguirse  para  llegar  al  saneamiento  de  la  República  de  Colombia,  en  lo  que 
hace  á  la  lepra. 

Estoy  convencido  de  que  de  esta  manera,  en  el  curso  de  una  generación,  se 
lograría  la  extirpación  de  la  lepra  en  el  territorio  colombiano. 

Con  gusto  estoy  dispuesto,  en  el  caso  de  que  este  plan  halle  la  aprobación 
de  Vuecencia,  á  contribuir  para  su  realización  en  todo  lo  que  esté  en  mi  poder. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  soy  de  Vuecencia  muy  respe¬ 
tuoso  y  obediente  servidor, 

Profesor,  Dr.  P.  G.  Unna 

Al  Excelentísimo  señor  General  D.  Rafael  Reyes,  Presidente  de  la  Repüblla  de  Colom¬ 
bia,  etc.  etc.  etc.— Bogotá, 
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Presidencia  de  Ja  República 

Bogotá,  Febrero  27  de  1908 

Señor  Profesor  Dr.  P.  G.  Unna— Hamburgo. 

Muy  estimado  señor  Profesor  : 

Contesto  gustoso  á  su  favorecida  de  fecha  27  de  Diciembre  próximo  pasado, 
junto  con  la  cual  he  recibido  la  importantísima  Memoria  que  usted  ha  tenido  no  so¬ 
lamente  la  bondad  sino  la  caridad  de  redactar,  aconsejando  lo  que  convendría  hacer 
para  extirpar  la  lepra  en  Colombia  en  el  curso  de  ^  una  generación  y  para  aliviar  y 
curar  á  los  actuales  enfermos. 

Hace  muchos  años  que  como  particular  y  ahora  en  cumplimiento  de  un  deber 
de  Magistrado  vengo  trabajando  en  el  mismo  sentido  que  usted  y  por  esta  razón,  al 
saber  que  usted  había  logrado  probar  la  curabilidad  de  la  lepra  en  muchos  casos  y 
aliviar  grandemente  á  los  enfermos  en  otros,  me  propuse  seguir  sus  trabajos  con  vivo 
interés,  y  he  traducido  y  publicado  en  mi  país  muchos  de  los  escritos  de  usted  sobre 
esta  importante  materia. 

No  es  que  en  Colombia  haya  mayor  número  de  leprosos  que  en  cualquier 
otro  país  tropical,  como  falsamente  se  ha  aseverado  en  el  Exterior,  y  al  contrario, 
por  los  más  recientes  datos  estadísticos  se  sabe  que  hay  menos  enfermos  en  este  país 
que  en  muchos  otros.  No  alcanzan  á  4,000  los  que  aquí  existen,  en  una  población 
de  cinco  millones  de  habitantes,  es  decir,  á  menos  de  0,8  por  mil,  que  van  disminu¬ 
yendo  notablemente,  y  si  se  aplican,  como  se  están  y  se  seguirán  aplicando,  los 
métodos  aconsejados  por  usted,-desaparacerá  completamente  del  suelo  colombiano 
la  terrible  enfermedad. 

El  Cobierno  ha  gastado  en  los  tres  últimos  años  varias  centenas  de  miles 
de  dólares  en  la  construcción  de  edificios  adecuados  y  en  reunir  todos  los  enfermos 
del  país  y  sostenerlos  en  los  tres  Lazaretos  de  Agua  de  Dios,  Contratación  y  Caño 
de  Loro,  sitios  que  tienen  bosques,  hermosos  panoramas  y  las  demas  condiciones 
que  usted  indica.  Actualmente  se  trabaja  para  proveerlos  de  aguas  suficientes  y  en 
terminar  los  edificios  en  los  cuales  podrá  establecerse  el  sistema  de  hospitalización 
gradual  que  usted  aconseja. 

Próximamente  seguirá  para  esa  ciudad,  en  comisión  del  Gobierno  para  enten¬ 
derse  con  usted  y  practicar  sus  diversos  sistemas  de  tratamiento  de  la  lepra,  el  Dr. 
Zenón  Solano,  gran  admirador  de  usted,  propagador  de  sus  doctrinas,  y  quien  afirma 
haber  curado  algunos  casos  de  lepra.  Una  vez  que  el  doctor  Solano  esté  al  corriente 
de  los  tratamientos  de  usted,  volverá  al  país  á  implantarlos,  y  mientras  tanto  man¬ 
tendrá  correspondencia  escrita  con  los  directores  y  médicos  de  los  tres  Lazaretos  que 
existen  en  Colombia,  dándoles,  de  acuerdo  con  usted,  las  instrucciones  del  caso,  para 
lo  que  convenga  hacer  en  ellas. 

En  nombre  de  los  desgraciados  enfermos  de  Colombia  y  también  en  el  de  los  sa¬ 
nos,  envío  á  usted  esta  manifestación  de  profundo  agradecimiento  por  el  interés  que 
muestra  por  los  primeros,  quienes  recibirán  el  inefable  consuelo  y  tendrán  la  esperanza 
de  un  seguro  alivio  al  leer  la  Memoria  de  usted  y  saber  que  un  Profesor  eminente, 
reconocido  universalmente  como  la  primera  autoridad  en  materia  de  lepra,  ha  pro  - 
bado  que  ésta  es  curable,  indica  los  medíosle  curarla  y  aconseja  los  que  deben  apli¬ 
carse  para  aliviar  los  casos  rebeldes. 
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Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  quedo  del  señor  Profesor  muy 
atento,  seguro  servidor, 

R.  REYEvS 

La  cuestión  lepra  ha  merecido  tanto  la  atención  del  Presidente  Reyes, 
que  dando  de  mano  á  sus  multiplicadas  funciones,  se  ha  consagrado  á  la 
lectura  con  vivo  interés  de  los  trabajos  del  Profesor  Unna  y  los  ha  tradu¬ 
cido  y  publicado  en  periódicos  del  país.  Son  verdaderamente  pasmosas  la 
actividad  y  laboriosidad  del  Jefe  de  nuestra  Nación.  El  tiempo  le  alcanza 
para  todo  y  no  hay  acto  benéfico  en  la  Administración  adonde  no  vaya  su 
influencia. 

El  General  D.  Euclides  de  Angulo  siguió  las  huellas  del  Presidente 
de  la  República.  En  política,  en  administración,  en  todo  estuvieron  acor¬ 
des.  El  General  de  Angulo,  vivamente  interesado  por  la  buena  marcha  de 
los  Lazaretos  nacionales,  preocupado  por  la  suerte  de  los  leprosos,  en  días 
pasados,  para  estudiar  personalmente  la  organización  de  esos  establecimien¬ 
tos,  hizo  visita  á  algunos  de  los  Lazaretos.  El  General  de  Angulo  no  temió 
al  contagio.  En  el  desempeño  de  su  alto  cargo,  para  mejor  información, 
cuando  lo  juzgó  necesario,  acudió  á  los  lugares  en  donde  la  vida  peligra. 
Nada  lo  detuvo  en  el  cumplimiento  del  deber  que  para  él  es  una  religión. 
Sabemos  que  la  visita  del  General  de  Angulo  á  los  Lazaretos  fue  suma¬ 
mente  provechosa. 

El  Ministerio  de  Gobierno  ha  publicado  una  compilación  de  leyes, 
decretos,  ordenanzas,  y  acuerdos  sobre  Lazaretos.  Allí  se  puede  estudiar 
con  provecho  la  historia  de  esta  benéfica  institución,  cuyos  admirables  re¬ 
sultados  conoce  el  país.  Allí  consta  en  documentos  fehacientes  la  maravi¬ 
llosa  labor  de  la  presente  Administración  ejecutiva  en  favor  de  los  desva¬ 
lidos  que  gimen  bajo  el  peso  de  la  enfermedad  de  la  lepra. 


Loa  Gobernadores 

Pensamos  que  una  de  las  causas  principales  de  este  movimiento  re¬ 
dentor  colombiano,  es  la  ayuda  eficaz  é  inteligente  que  los  Gobernadores 
han  prestado  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  que  tanto  acierto  demostró  en  la 
elección  de  esos  altos  empleados  nacionales. 

Antes  de  finalizar  el  año  que  espiró,  vimos  que  por  sabia  disposición 
del  Gobierno,  los  Gobernadores  se  pusieron  en  marcha  á  los  puntos  más 
apartados  de  los  Departamentos  de  su  mando,  á  hacer  minuciosa  visita  para 
imponerse,  con  exacto  conocimiento  de  las  cosas,  de  la  situación  adminis¬ 
trativa  y  política  de  las  secciones  de  su  cargo  y  dar  informe  inmediato  al 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República. 
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Nada  más  práctico,  nada  más  saludable  para  la  excelente  marcha  de 
la  Administración  Pública,  que  esas  visitas  anuales  de  los  Gobernadores  á 
todas  las  poblaciones  de  su  jurisdicción.  Por  acertados  que  sean  los  nom¬ 
bramientos  de  sus  respectivos  Agentes,  por  constantes  y  verídicos  que  sean 
los  informes  por  ellos  rendidos,  siempre  para  la  clara  apreciación,  tienen 
mayor  fuerza,  mayor  interés,  las  impresiones  personales  recibidas  en  el  tea¬ 
tro  de  los  acontecimientos.  Esas  visitas  no  tienen  importancia  únicamente 
para  los  Departamentos  en  que  son  estudiadas  y  atendidas  las  necesidades 
de  sus  Municipios:  la  tienen  muy  graade  para  la  Nación,  por  ser  fiscaliza¬ 
dos  sus  empleados  y  por  indicar  los  señores  Gobernadores  medidas  que 
atiende  el  Poder  Ejecutivo. 

Nos  consta  que  son  diarias  las  comunicaciones  entre  el  Presidente  de 
la  República  y  los  Gobernadores,  de  suerte  que  la  información  administra¬ 
tiva  y  política  es  constante  y  por  consiguiente  en  alto  grado  provechosa. 

Un  buen  plan  de  Administración  nacional  se  funda,  amén  de  la  uni¬ 
dad  inteligente,  en  una  relación  continua  y  acertada  entre  el  todo  y  las  par¬ 
tes  que  lo  componen.  Los  documentos  oficiales  nos  muestran  que  esas  con¬ 
diciones  esenciales  se  consultan  en  todos  los  actos  de  la  presente  Adminis¬ 
tración.  Todo  acto  ó  contrato  de  interés  nacional  viene  á  la  capital  para  su 
censura.  Y  cuando  la  iniciativa  parte  del  centro  gubernamental,  es  consul¬ 
tado  el  concepto  del  respectivo  Gobernador.  No  pueden  andar  aisladas  las 
entidades  Nación  y  Departamento. 

Secuela  admirable  de  estos  procedimientos  administrativos,  es  el  equi¬ 
librio  de  los  Presupuestos  departamentales.  En  alguna  de  las  recientes 
sesiones  del  Consejo  de  Ministros,  cuyas  actas  han  sido  publicadas  en  los 
periódicos  de  esta  ciudad,  nos  hemos  impuesto  con  satisfacción  de  la  verdad 
de  esos  resultados.  En  algunos  Departamentos  se  ha  logrado  algo  más  de  un 
efectivo  equilibrio.  V'emos  que,  mediante  el  plan  de  economías  aconsejado 
diariamente  por  el  Presidente  Reyes,  en  sus  Circulares  de  todos  conocidas, 
se  han  obtenido  ó  se  obtendrán  superávits  más  ó  menos  considerables. 

Poco  nos  hemos  detenido  los  escritores  en  el  hecho  visible  del  equi¬ 
librio  de  los  Presupuestos  nacionales  y  departamentales.  Siempre  ha  sido  y 
es  preocupación  de  los  hacendistas  el  lograr  esos  resultados  en  sus  respec¬ 
tivos  países.  Signo  característico  de  seriedad,  de  progreso  grande  de  una 
nacionalidad,  es  el  mantener,  sin  perjuicio  de  la  Administración,  el  equili¬ 
brio  entre  sus  rentas  y  sus  gastos.  Y  son  cosa  notoria  que  consuela  el  espí¬ 
ritu,  triunfos  de  esta  clase,  alcanzados  en  la  actual  Administración. 

Los  señores  Gobernadores  de  los  Departamentos,  agentes  inmediatos 
del  Poder  Ejecutivo  y  Jefes  de  la  Administración  departamental,  han  co¬ 
rrespondido  en  todo  á  la  confianza  del  Gobierno  y  de  sus  conciudadanos.  El 
año  que  pasó,  es  de  justicia  manifestarlo,  fue  fecundo  en  bienes  para  su3 
respectivos  Departamentos.  Ponen  de  bulto  esta  verdad,  tres  hechos,  que 


es  preciso  no  perder  de  vista:  la  reelección  que  de  ellos  acaba  de  hacer  el 
Jefe  del  Ejecutivo,  el  aplauso  dei  Gabinete  en  la  última  sesión  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros  el  31  de  Diciembre  último,  proposición  presentada  por  el 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  y  el  reconocimiento  de  los  co 
lombianos. 

Evidente  que  la  reelección  de  los  Gobernadores  es  el  mayor  aplauso 
á  sus  tareas  de  gobierno.  El  superior  jerárquico,  para  mejor  expresar  su 
complacencia  y  su  gratitud  por  la  tinosa  colaboración  prestada,  les  renovó 
los  votos  de  confianza  con  una  acertada  y  merecida  reelección.  El  hecho 
de  la  reelección  ha  sido  confirmado  con  la  proposición  de  encomio  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros. 

El  Presidente  Reyes  es  un  apóstol  de  la  justicia.  Infatigable  como 
nadie,  impulsor  de  e3ta  corriente  de  progreso  y  bienestar,  aplaude  con  en¬ 
tusiasmo,  con  regocijo  patriótico,  á  sus  leales  compañeros  en  la  magna  la¬ 
bor.  De  amplias  miras,  de  corazón  nobilísimo,  reconoce  el  acervo  de  ener¬ 
gías  y  de  conocimientos  y  experiencia  con  que  cooperan  todos  sus  altos 
empleados,  Ministros,  Gobernadores,  ó  como  se  les  llame. 

Los  Gobernadores  son  factores  importantísimos  en  nuestra  organiza¬ 
ción  política.  En  los  Departamentos  nadie  mejor  que  ellos,  por  los  medios 
que  están  á  su  alcance,  pueden  conocer  los  verdaderos  matices  de  la  opinión 
pública,  las  legítimas  necesidades  de  los  asociados  y  estudiar  las  maneras 
convenientes  de  satisfacer  esas  necesidades.  Por  lo  tanto,  grande  es  su  papel 
en  la  Administración.  De  ahí  el  cuidado  que  les  presta  el  Poder  Ejecutivo. 
De  ahí  la  justicia  con  que  los  aplaude  y  reconoce  sus  benéficas  labores.  De 
ahí  que  los  consulte  de  continuo.  De  ahí  sus  votos  de  confianza  y  el  es¬ 
mero  que  revela  en  la  escogencia  de  su  personal. 

Nosotros,  atentos  á  las  voces  de  la  equidad,  vivamente  interesados 
por  el  movimiento  progresista  de  la  República,  unimos  nuestros  elogios  á 
los  muy  respetables  y  autorizados  del  Gabinete  nacional,  y  excitamos  á  los 
Gobernadores  para  que  continúen  prestando  su  valioso  contingente  á  esta 
obra  grandiosa  de  la  Reconstrucción,  que  se  '  traduce:  Progreso,  Tolerancia 
y  Probidad. 


Legislación 

jt 

Contadísimos  son  los  que  á  estas  alturas  en  Colombia  son  partidarios 
de  la  legislación  especial  de  los  Estados  Soberanos,  hoy  Departamentos  de 
la  República.  No  existe  el  interés  de  partido  que  sostenía  la  omnipotencia 
\de  los  Estados  con  sus  Asambleas  Legislativas  y  sus  Presidentes  elegidos 

en  votaciones  populares 
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Durante  la  vida  de  la  Federación  el  problema  de  orden  público  mal 
podía  tener  firme  resolución.  Esas  entidades  autónomas,  que  expedían  sus 
leyes  propias,  estaban  en  constantes  agitaciones.  Las  revoluciones  se  suce¬ 
dían  á  las  revoluciones  y  no  fueron  raros  los  casos  en  que  los  Estados  en 
sus  delirios  de  poderío  se  les  enfrentaban  al  Gobierno  de  la  Unión  y  les  for¬ 
maban  gresca. 

Los  partidos  políticos  colombianos  están  actualmente  de  acuerdo  en 
la  impracticabilidad  de  la  Federación  en  nuestra  Patria.  Los  ensayos  verifi¬ 
cados  han  dejado  recuerdos  dolorosos  de  enconadas  contiendas  civiles.  La 
paz — factor  indispensable  de  progreso — no  existía. 

La  forma  unitaria  de  gobierno  adoptada  por.  la  Constitución  de  1886, 
es  de  ventajas  indiscutibles.  En  primer  lugar,  dio  solución  al  grave  pro¬ 
blema  de  orden  público.  En  segundo  término,  dando  muerte  á  las  sobera¬ 
nías  seccionales,  trajo  la  unificación  de  la  legislación  nacional.  Nuestro  es¬ 
píritu  de  excesiva  imitación  nos  llevó  á  errores  que  nos  produjeron  males 
casi  irreparables.  La  Federación,  en  la  forma  consignada  en  la  Carta  Fun¬ 
damental  de  1863,  es  la  causa  inmediata  de  muchos  de  nuestros  grandes 
fracasos.  No  es  cuerdo  que  busquemos  otros  motivos  para  explicar  algunos 
desastres  cuando  ellos  son  conocidos  al  pie  de  la  letra.  No  podíamos  vivir 
con  semejante  organización  política.  La  necesidad  de  una  reforma  sustan¬ 
cial  en  las  instituciones  del  63,  estaba  indicada  á  gritos  por  la  experiencia 
de  años  bastante  costosa  en  sangre  y  en  riqueza.  Gran  parte  del  partido  po¬ 
lítico  que  dio  vida  á  la  Constitución  de  Rionegro  reconoció  que  en  su  expe¬ 
dición  no  se  consultó  realmente  el  espíritu  de  la  Nación. 

La  unificación  de  la  legislación  colombiana  era  de  urgente  necesidad. 
En  una  nacionalidad  compuesta  de  elementos  más  ó  menos  homogéneos,  en 
que  sus  habitantes  tienen  unas  mismas  costumbres,  en  que  no  aparecen  di 
ferencias  de  razas,  de  hábitos,  no  era  explicable  satisfactoriamente  la  exis¬ 
tencia  de  dos  legislaciones.  Las  de  los  nueve  Estados  Soberanos  y  la  legis¬ 
lación  de  la  Unión.  No  cabe  en  unas  breves  líneas  escritas  á  vuela  pluma 
el  enumerar  los  múltiples  inconvenientes  de  la  diversidad  de  legislación  en 
un  mismo  país. 

No  e3  ignorada  la  multiplicación  de  los  pleitos  con  el  sistema  im¬ 
plantado  por  la  Federación.  Móviles  distintos  contribuían  al  aumento  de 
las  controversias  suscitadas  entre  I03  ciudadanos  por  virtud  de  sus  derechos 
y  obligaciones.  En  las  Asambleas  Legislativas  no  escaseaban  las  ocasiones 
en  que  una  mayoría  dominada  por  intereses  que  no  eran  los  de  la  comuni¬ 
dad,  dictó  leyes  que  daban  origen  é  un  semillero  de  pleitos.  No  se  puede 
ocultar  que  contadas  veces  en  los  Congresos  con  más  ó  menos  audacia,  ó 
más  ó  menos  habilidad  parlamentaria,  se  introducen  en  el  cuerpo  de  las 
leyes  disposiciones  con  marcados  fines  particulares.  No  se  puede  descono¬ 
cer,  de  la  misma  manera,  que  es  más  factible  lograr  esos  fines  en  una  Asam- 
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blea  Legislativa  queenun  Congreso  Nacional.  En  las  Asambleas  de  los  Esta¬ 
dos,  consideración  habida  do  los  tiempos  que  no  eran  de  bonanza,  compuestas 
de  un  número  relativamente  escaso  de  Diputados,  se  comprende  que  hubiera 
mayor  facilidad  en  sorprender  ó  dominar  una  mayoría.  Es  menor  el  nú¬ 
mero  de  los  que  dirigen  la  política.  Existen  menos  intereses  encontrados. 
Es  más  probable  el  acuerdo  entre  los  que  forman  el  Cuerpo  Legitlativo.  En 
un  Congreso  el  número  de  Representantes  es  enorme.  Son  muchas  las  corrien¬ 
tes  opuestas.  No  existen  entre  los  Representantes  los  grados  de  confianza  que 
acercan  las  voluntades.  Es  lo  probable  que  la  mayoría  de  ellos  ni  se  conoz¬ 
can  personalmente,  como  que  vienen  de  puntos  apartados  unos  de  otros  de  la 
República.  Además,  en  la  capital  de  la  Nación,  núcleo  de  jurisconsultos,  de 
periodistas,  los  proyectos  de  ley  se  discuten  por  la  Prensa  extensamente  y  es 
menos  posible,  pues,  la  expedición  de  leyes  que  causen  males  irreparables. 

Es  claro  como  la  luz  meridiana  el  progreso  obtenido  con  la  unificación 
de  la  legislación.  Antes  la  Jurisprudencia  colombiana  era  un  verdadero  caos. 
Abundan  los  casos  en  que  los  diversos  Tribunales  de  los  Estados  mante¬ 
nían  doctrinas  legales  asaz  contradictorias  sobre  un  mismo  artículo,  por 
ejemplo,  de  Código  Civil,  vigente  en  todos  los  Códigos  Civiles  de  los  Esta¬ 
dos  Soberanos  de  la  Unión.  Semejante  anomalía  iba  en  contra  del  espíritu 
de  uniformidad  que  debe  reinar  en  la  Jurisprudencia  de  pueblos  civilizados. 
Una  legislación  contradictoria,  que  se  aparta  de  la  Filosofía  del  Derecho,  que 
no  atiende  para  nada  la  historia  de  ese  Derecho,  consignado  en  textos  autén¬ 
ticos,  va  por  el  sendero  de  la  anarquía. 

En  lo  criminal,  no  era  menos  alarmante  lo  que  acontecía  con  la  legis¬ 
lación  de  los  Estados.  Era  sumamente  irregular  que  dos  Estados  pertene¬ 
cientes  á  una  misma  nación  se  hallaran  casi — en  cuanto  á  las  leyes  jurídi¬ 
cas — en  el  pie  de  igualdad  que  dos  naciones  diferentes.  En  el  caso  de  la 
comisión  de  un  delito,  si  el  delincuente  lograba  pasar  á  los  dominios  de 
otro  Estado,  por  eso  sólo  ya  se  encontraba  libre  de  la  acción  de  las 
autoridades  del  Estado  en  donde  se  cometió  el  atentado  y  eran  necesarias 
tramitaciones  especiales  para  obtener  la  captura  del  perseguido.  Cosa  muy 
parecida  á  la  extradición  entre  dos  naciones  en  las  cuales  se  haya  cele¬ 
brado  el  Tratado  Público  sobre  extradición.  La  criminalidad,  gracias  al 
nuevo  régimen  legal,  ha  disminuido  considerablemente.  No  se  presentan 
las  anomalías  apuntadas.  La  legislación  es  una.  La  autoridad  extiende  su 
acción  á  donde  sea  necesaria. 

Por  disposición  legal,  en  el  nuevo  régimen  de  unificación  de  la  legis¬ 
lación  nacional,  el  Gobierno  está  investido  de  la  facultad  reglamentaria,  que 
la  ejerce  por  medio  del  Ministerio  de  Gobierno  en  los  casos  relativos  á  la 
interpretación  de  las  leyes,  mediante  la  consulta  que  le  hagan  lo3  funciona¬ 
rios  públicos  ó  los  particulares.  Desde  la  expedición  de  la  Constitución  de 
1886  el  Gobierno  ha  venido  ejerciendo  esta  facultad  de  reglamentación  de 
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las  leyes  por  medio  de  Decretos  Ejecutivos  ó  simples  Resoluciones,  según  la 
naturaleza  de  los  casos  presentados.  Está  fuera  de  duda  que  lia  sido  prove¬ 
chosa  la  labor  del  Poder  Ejecutivo  en  este  particular.  En  las  Memorias 
que  por  mandato  constitucional  los  señores  Ministros  del  Despacho  pre¬ 
sentan  á  las  Cámaras  Legislativas,  dando  cuenta  de  la  Administración  Pú¬ 
blica  en  sus  diversos  ramos  respectivos,  se  verá  con  claridad  la  manera  como 
el  Gobierno  ha  venido  ejerciendo  esta  facultad. 

En  la  presente  Administración  Ejecutiva  el  Ministerio  de  Gobierno 
ha  desempeñado  satisfactoriamente  su  cometido.  En  el  Diario  Oficial  he¬ 
mos  visto  publicadas  multitud  de  Resoluciones  concernientes  á  interpre¬ 
tación  de  leyes,  que  ha  dictado  este  Ministerio  en  la  Administración  Reyes. 
Decíamos  nosotros  que  no  hay  ramo  adonde  la  Administración  presente  no 
haya  extendido  su  acción  y  es  la  verdad.  El  asunto  legislación  es  de  gran 
valía.  Se  roza  con  los  derechos  de  los  ciudadanos  que  es  deber  primordial 
de  los  Gobiernos  el  amparar.  Ciertamente  que  mejor  se  llena  este  objeto 
cuando  hay  más  claridad  en  las  leyes. 

Nos  ha  llamado  sobremanera  la  atención  el  número  crecido  de  Resolu¬ 
ciones  dictadas  de  aclaración  á  las  leyes  y  decretos  sobre  Lazaretos.  El  Mi¬ 
nisterio  de  Gobierno,  penetrado  de  la  importancia  de  la  materia,  ha  sabido 
resolver  con  acierto  las  consultas  de  diferentes  puntos  de  la  República  que 
se  le  han  hecho.  Al  General  de  Angulo,  mientras  desempeñó  el  cargo  de 
Ministro  de  Gobierno,  le  correspondió  dictar  gran  número  de  esas  Resolucio¬ 
nes  en  que  verdaderamente  brilla  el  criterio  del  jurista  ilustrado  y  justiciero. 

Conceptuamos  que  sería  conveniente  una  compilación  de  los  Decretos 
y  Resoluciones  que  se  han  dictado  del  año  de  1887  para  acá,  en  virtud  de  la 
potestad  reglamentaria.  Esos  Decretos  y  Resoluciones  se  encuentran  espar¬ 
cidos  en  las  Memorias  de  los  señores  Ministros  al  Congreso  Nacional  y  en 
el  Diario  Oficial ,  y  á  veces  es  difícil  la  consulta  de  esos  documentos  oficia¬ 
les.  Evidentemente  se  prestaría  un  inmenso  servicio  á  la  Jurisprudencia  na¬ 
cional  con  una  ordenada  compilación  llevada  á  cabo  por  un  jurisconsulto 
competente. 


Correos  y  Telégrafos 

Los  Correos  y  Telégrafos  son  ramo  de  capital  importancia  de  la  Ad¬ 
ministración  1  ublica.  Los  Gobiernos  civilizados  les  prestan  el  cuidado  me¬ 
recido.  Hay  países  en  que  se  ha  creado  un  Ministerio  especial  para  ese 
ramo  del  movimiento  administrativo.  En  nuestra  República  existe  una  Sec¬ 
ción  del  Ministerio  de  Gobierno,  con  una  sabia  organización,  encargada  de 
los  Correos  y  Telégrafos. 


-  41  - 

Grandes  y  provechosos  son  los  servicios  prestados  por  una  buena  or¬ 
ganización  de  los  Correos  y  Telégrafos.  El  comercio  y  las  industrias  toman 
mayores  proporciones,  como  que  la  comunicación  entre  los  centros  produc¬ 
tores  y  consumidores  es  más  activa  y  más  creciente.  En  lo  intelectual  y  en 
lo  político  no  es  meno3  visible  su  importancia.  Las  ideas  han  menester, 
para  su  propagación,  de  rapidez  en  sus  cambios,  que  facilitan  los  Correos 
y  los  Telégrafos.  Los  pueblos  en  donde  es  del  todo  imperfecto  el  servicio 
postal  y  telegráfico,  es  lo  cierto  que  están  cercanos  á  la  barbarie.  Allá  lle¬ 
gan  con  dificultad  y  de  tarde  en  tarde  las  ideas  de  civilización. 

Es  evidente  que  nuestros  Gobiernos  no  han  echado  en  olvido  esta 
rama  de  la  Administración.  Nuestros  gobernantes,  rnás  ó  menos,  le  han 
dado  apoyo.  La  necesidad  es  aguijón  poderoso  y  entre  las  necesidades  pri¬ 
mordiales  de  los  pueblos  figura  la  de  comunicarse  muy  á  menudo  y  con  ra¬ 
pidez.  Doloroso  es  afirmar,  que  por  defectos  de  nuestra  organización  admi¬ 
nistrativa,  este  Ramo  no  había  progresado  en  la  proporción  demandada,  ha¬ 
bida  consideración  de  las  necesidades  nacionales.  El  progreso  ha  sido  bien 
lento.  A  veces  no  por  culpa  de  los  Mandatarios,  pero  sí  de  los  errores  de 
nuestra  mal  dirigida  educación  política.  Hemos  tenido,  aunque  transitoria¬ 
mente,  períodos  de  verdadero  retroceso.  El  adelanto — hijo  de  grandísimos 
esfuerzos — ha  sido  destruido  ó  aminorado  por  el  encono  de  nuestras  luchas 
salvajes.  Las  guerras  insensatas  que  han  asolado  nuestras  comarcas,  han 
retardado  nuestro  desenvolvimiento  en  todo  orden  de  cosas. 

El  público  es  por  demás  descontentadizo.  En  sus  anhelos  de  progre¬ 
so,  de  que  todo  marche  admirablemente,  de  que  la  Administración  no  se 
detenga  en  su  camino,  por  lo  común  es  injusto.  Censura  actos  correctos  por 
la  circunstancia  de  que  á  sus  ojos  ellos  no  han  dado  los  resultados  que  se 
imaginó.  No  es  lo  mismo  estar  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  ven¬ 
ciendo  obstáculos  que  el  público  ignora  las  más  veces,  que  ser  aprecia¬ 
dor  prescindiendo  de  los  inconvenientes  que  se  presentan  en  la  realización 
de  los  proyectos  administrativos.  Ese  público — que  calificamos  de  mal  con¬ 
tento — por  sus  órganos  autorizados  de  publicidad,  voceros  independientes  é 
imparciales,  ha  reconocido  y  reconoce  que  en  lo  tocante  á  Correos  y  Telé¬ 
grafos  se  han  introducido  reformas  útilísimas  y  se  ha  llevado  á  cabo  un 
efectivo  progreso. 

La  labor  de  la  Administración  Reyes  es  incesante.  No  importa  que 
en  el  curso  de  sus  tareas  cotidianas  de  activar  y  fomentar  el  adelanto  del 
país,  se  le  presenten  cuestiones  que  pudieran  hacerla  apartar  de  esa  ruta. 
El  orden  público — en  épocas  que  no  volverán — era  un  verdadero  sofisma  de 
distracción.  Por  de  contado  que  el  reposo  general  ha  sido  cuestión  perma¬ 
nente  que  siempre  han  tenido  á  la  vista  nuestros  Mandatarios.  Pero  no  es 
menos  cierto  que  excesivamente  enfrascados  en  los  laberintos  de  la  política, 
dieron  de  mano  á  los  problemas  de  la  Administración. 


El  Presidente  Reyes,  como  es  su  deber,  atiende  con  perseverancia, 
con  actividad  que  maravilla,  el  asunto  orden  público.  Tuvo  épocas  de  agi¬ 
taciones  que  supo  contener  con  las  energías  que  le  son  peculiares.  Ha  sabido 
cumplir  á  tiempo  y  con  éxito  sus  deberes  constitucionales  y  legales.  Pero 
en  medio  de  la  tormenta  de  los  bandos— ya  aplacada  por  fortuna — con 
la  impasibilidad  de  los  grandes  caracteres  ha  continuado  y  continúa  en  la 
realización  de  sus  proyectos  de  salvación  económica  y  fiscal. 

En  el  departamento  de  Correos,  por  ejemplo,  son  muchas  las  mejoras 
verificadas  y  las  reformas  introducidas.  Entre  las  mejoras  apuntamos,  por 
ahora,  el  establecimiento  de  los  giros  postales.  De  tiempo  atrás  se  venía  no¬ 
tando  la  conveniencia  de  prestar  á  los  asociados  semejante  servicio.  Cono¬ 
cemos  la  utilidad  de  la  medida.  El  público  la  ha  recibido  con  general  aplau¬ 
so.  El  Decreto  que  reglamenta  la  materia  está  elaborado  debidamente.  Ob¬ 
sérvase  con  satisfacción  que  estamos  en  una  época  en  que  se  analiza  todo  y 
lo  relativo  á  Correos  ha  sido  objeto  de  serios  estudios  y  largas  medita¬ 
ciones.  No  juzgamos  necesario  recomendar  las  ventajas  del  establecimiento 
de  los  giros  postales.  Aunque  su  radio,  hoy  por  hoy,  es  limitado,  los  giros 
postales  prestan  el  servicio  de  las  letras  de  cambio,  cuyas  ventajas  para  el 
comercio  son  de  todos  conocidas. 

Hemos  tenido  la  oportunidad  de  apreciar  lo  inteligentemente  orga¬ 
nizado  que  está  el  Ramo  de  Correos,  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  pú¬ 
blico.  Se  consulta  la  división  del  trabajo.  Por  eso  todo  va  con  regularidad 
y  con  orden.  Hay  la  diferenciación  de  funciones  requerida  por  el  tráfico  de 
correspondencia  oficial  y  privada  y  de  encomiendas. 

El  Gobierno  tiene  en  el  señor  D.  Manuel  José  Guzmán  un  colabora¬ 
dor  asiduo.  En  su  carácter  de  Director  de  Correos  y  Telégrafos  el  señor 
Guzmán,  conocedor  como  pocos  de  los  resortes  de  la  Sección  á  su  cargo — que 
ha  desempeñado  por  muchos  años — ha  adquirido  conocimientos  prácticos 
que  utiliza  en  beneficio  del  mismo  Ramo.  Por  la  naturaleza  de  las  fun¬ 
ciones  que  le  toca  desempeñar,  el  Director  de  Correos  y  Telégrafos  ha  de  ser 
persona  muy  idónea,  de  conocimientos  teóricos  y  prácticos  y  los  últimos 
no  los  tienen  muchos  individuos,  en  países  incipientes  como  el  nuestro,  en 
que  nadie  se  consagra  á  esa  clase  de  estudios  ó  de  ensayos.  Al  señor  Guz¬ 
mán,  con  su  rara  competencia  y  su  laboriosidad,  se  le  debe  indiscutiblemente 
la  admirable  marcha  actual  del  servicio  de  Correos. 

'  Sin  censurar  concretamente  Administraciones  pasadas,  anteriormente 
el  Ramo  de  Correos  dejaba  bastante  que  desear.  En  primer  lugar,  era  fre¬ 
cuente  el  atraso  de  ios  Correos,  sobre  todo  el  Correo  procedente  del  Atlán¬ 
tico  que,  como  se  sabe,  trae  correspondencia  del  Exterior  de  suma  impor¬ 
tancia  para  nuestra  actividad  comercial.  Hoy  es  frecuente  el  ejemplo  del 
adelanto  á  las  fechas  señaladas,  adelanto  que  se  traduce  en  conveniencia 
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efectiva  para  los  quo  se  utilizan  de  los  Correos.  Débese  esc  adelanto  á 
las  estipulaciones  en  los  contratos  respectivos  celebrados  con  las  Compa¬ 
rtías  de  vapores  y  con  los  agentes  de  otros  inedio3  de  locomoción.  Nuestros 
comerciantes  de  las  altiplanicies  tienen  tiempo  más  que  suficiente  para 
despachar  sin  precipitación  su  correspondencia  con  el  Exterior  y  con  diver¬ 
sos  centros  importantes  de  la  República.  Es  indudable  que  es  factor  de  can- 
sideración  en  el  servicio  correcto  de  Correos  el  tren  idóneo  de  empleados  con 
que  cuente.  El  señor  Guzmán,  en  su  larga  práctica,  conoce  el  personal  com¬ 
petente  y  le  da  colocación  inmediata.  Yernos  una  faena  paciente  de  selección 
de  personal  que  va  en  bien  del  Ramo  postal.  El  país  reconoce  que  se  le  sirve 
con  esmero,  escrupulosidad  y  rapidez  en  esa  parte  de  la  actividad  adminis¬ 
trativa. 

El  desarrollo  de  la  red  telegráfica  ha  sido  por  extremo  laborioso 
en  Colombia.  Unas  veces  por  la  escasez  de  buenas  vías  de  comunicación, 
otras  por  la  falta  absoluta  de  esas  vías  y  porque  para  establecer  las  líneas 
del  Telégrafo  se  ha  acudido  á  la  apertura  de  trochas  extensas  y  muy  costo¬ 
sas  en  su  construcción  y  en  su  conservación.  La  línea  que  pone  en  comuni- 
nicación  á  Bogotá  con  las  ciudades  principales  de  la  Costa  Atlántica  atra¬ 
viesa  selvas  seculares,  despobladas,  en  donde  es  necesaria  una  vigilancia 
constante  para  la  conservación  del  buen  servicio.  También  se  tropieza  en 
esta  línea  con  la  dificultad  del  río  Magdalena,  que  hace  preciso  la  construc¬ 
ción  de  cables  ó  de  torres  de  hierro  de  altura  de  cuarenta  metros,  como  las 
que  hemos  visto  en  algún  punto  del  Bajo  Magdalena. 

Gradual  ha  sido  el  implantamiento  de  los  Telégrafos  en  la  República. 
Fue  á  la  Administración  del  Dr.  Murillo  Toro  á  quien  correspondió  en 
1865  el  inaugurar  la  primera  línea  telegráfica  en  el  país,  la  cual  tenía  una 
extensión  de  veinte  kilómetros  con  dos  Oficinas.  Los  Gobiernos  posteriores, 
como  era  natural,  siguieron  las  huellas  del  Presidente  Murillo  y  en  el  año 
de  1875  en  la  Administración  Pérez,  ya  se  encontraban  construidos  dos  mil 
ciento  noventa  kilómetros  con  cincuenta  y  tres  Oficinas.  En  1880,  cuando 
ejerció  el  Poder  Ejecutivo  el  señor  Dr.  D.  Rafael  Núñez,  había  en  servicio 
tres  mil  ciento  veinte  kilómetros  con  ochenta  y  dos  Oficinas.  En  1890,  en 
la  Presidencia  Holguín,  existían  ocho  mil  cuarenta  y  nueve  kilómetros  con 
doscientas  veintinueve  Oficinas.  En  1892,  en  la  Administración  Oaro,  nueve 
mil  seiscientos  ochenta  y  nueve  kilómetros  con  doscientas  setenta  y  tres 
Oficinas.  En  1896,  en  la  misma  Administración,  once  mil  novecientos 
treinta  y  siete  kilómetros  con  trescientas  tres  Oficinas.  En  1898,  al  encar¬ 
garse  del  Poder  Ejecutivo  el  Dr.  Sanclemente,  había  construidos  quince 
mil  quinientos  noventa  y  cinco  kilómetros  con  cuatrocientas  cuarenta  y 
ocho  Oficinas.  Como  se  ve,  por  los  datos  precedentes,  desde  la  Adminis¬ 
tración  Murillo  para  acá,  todos  los  Presidentes  de  Colombia,  cual  más,  cual 
menos,  se  han  interesado  por  el  desarrollo  de  la  red  telegráfioa  do  la  Na¬ 
cida. 
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Es  notorio  que  entre  los  numerosos  males  que  produjo  la  revolución 
pasada  debe  contarse  la  destrucción  de  los  Telégrafos  nacionales.  Según  cál¬ 
culos  exactos,  que  tenemos  á  la  vista  al  escribir  estos  comentarios,  la  parte 
destruida  alcanzó  á  más  de  la  mitad  de  las  líneas  existentes.  El  resto  que  no 
fue  destruido  por  el  furor  revolucionario,  quedó  en  estado  de  reconstrucción. 
De  manera  que  puede  asegurarse,  sin  exageración  alguna,  que  fue  necesario 
hacer  de  nuevo  la  red  telegráfica  nacional. 

El  lote  de  desastres  que  le  tocó  remediar  al  Presidente  Reyes,  al  en¬ 
cargarse  de  la  Primera  Magistratura,  fue  inmenso.  En  el  Ramo  de  los 
Telégrafos  nacionales  e)  ejemplo  es  claro.  Tocóle  construir  de  nuevo  lo 
destruido  por  el  turbión  de  la  guerra  y  reconstruir  el  resto  que  había  que¬ 
dado  en  pésimas  condiciones. 

JEn  un  espacio  de  tiempo  relativamente  corto,  se  llevó  á  término  ta¬ 
maña  empresa.  El  Presidente  Reyes  no  se  limitó  á  reparar  los  daños  causa¬ 
dos  por  la  guerra.  lia  construido  nuevas  líneas  telegráficas  y  en  la  actua¬ 
lidad,  en  los  meses  que  van  corridos  de  1908,  existen  construidos  dieciséis 
mil  quinientos  noventa  y  nueve  kilómetros  con  quinientas  cuarenta  Ofi¬ 
cinas.  El  pesimista  más  exagerado  siente  complacencia  con  los  siguien¬ 
tes  datos  numéricos.  Todos  marcan  un  verdadero  progreso  en  los  Te¬ 
légrafos  nacionales,  gracias  á  la  Administración  Reyes. 

Por  sabido  se  calla  que  el  Presidente  Reyes  ha  contado  y  cuenta  con 
asiduos  é  inteligentes  colaboradores.  Hemos  hablado  de  la  cooperación  va¬ 
liosa  del  señor  D.  Manuel  José  Guzmán,  como  Director  de  Correos  y  Telé¬ 
grafos,  muy  aplaudida  por  el  periodismo  nacional  y  extranjero,  por  sus  es 
fuerzos  coronados  con  el  éxito  en  bien  del  Ramo  que  corre  á  9U  cargo  y 
que  aún  desempeña  con  el  beneplácito  general.  Tócanos  ahora  hablar  del 
señor  D.  Francisco  J.  Fernández,  caballero  respetable,  que  desde  el  año  de 
18T5  viene  trabajando  en  este  Ramo.  Cometeríamos  injusticia  si  calláramos 
su  nombre  al  estudiar  el  desarrollo  de  la  red  telegráfica  en  nuestra  tierra.  El 
señor  Fernández,  persona  de  trato  amable,  de  inteligencia  práctica,  versado 
en  los  negocios  y  uno  de  los  más  fuertes  capitalistas  colombianos,  especial¬ 
mente  de  1886  para  acá  ha  tenido  gran  parte  en  el  progreso  de  los  Telégra¬ 
fos  nacionales.  Hemos  apuntado  que  el  aumento  de  las  líneas  de  estos 
últimos  años  se  debe  únicamente  á  la  Administración  Reyes  secundada  con 
talento,  laboriosidad  y  utilidad  por  el  señor  Fernández. 

Nadie  conoce  mejor  que  el  señor  D.  Francisco  J.  Fernández  el  mecanis¬ 
mo  de  este  negociado.  Es  de  suponerse  que  un  hombre  inteligente,  observa¬ 
dor,  en  más  de  treinta  años  de  estar  consagrado  teórica  y  prácticamente  al 
estudio  del  Ramo  de  I03  Telégrafos,  ha  obtenido  una  competencia  excepcio¬ 
nal,  que  lo  coloca  en  la  situación  envidiable  de  dominar  la  materia.  El  señor 
Fernández  ha  puesto  gustoso  esos  conocimientos  al  servicio  del  país,  me¬ 
diante  los  contratoa  que  tiene  celebrados  con  el  Gobierno  Nacional  para  la 


conservación  de  las  líneas  telegráficas.  El  señor  Fernández,  amén  de  cono¬ 
cer  la  topografía  del  país,  conoce  el  personal  idóneo  de  la  República  en  el 
Ramo  de  Telégrafos.  Nadie  le  puede  competir.  Nadie  ha  tenido  tan  larga 
práctica.  Nadie  posee  tan  cuantiosos  elementos. 

Es  indudable  que  hasta  hace  poco  tiempo  no  era  conocido  el  produ¬ 
cido  real  de  la  Renta  de  Telégrafos.  No  había  una  juiciosa  reglamentación 
del  asunto.  Por  consiguiente,  existía  una  gran  desmoralización  en  las  cuen¬ 
tas.  Hubo  empleados  que  no  la3  rindieron  durante  muchos  mese3.  El 
Gobierno  Reyes  con  estas  cosas,  que  iban  en  menoscabo  de  la  Administra¬ 
ción  Pública,  teniendo  presente  los  conocimientos  del  señor  Fernández  en 
la  materia,  celebró  un  contrato  con  este  distinguido  ciudadano,  en  Julio  do 
1906,  mediante  el  cual  contrato  el  señor  Fernández  asumía  la  recaudación 
de  la  Renta  como  Administrador.  Los  resultados  obtenidos  son  satisfacto¬ 
rios.  Mediante  una  escrupulosa  fiscalización  el  Tesoro  Nacional  ha  logrado 
la  entrada  de  sumas  respetables.  Los  números  nos  hablan  con  la  elocuencia 
que  les  es  propia.  En  el  semestre  de  Julio  á  Diciembre  de  1906,  el  producido 
de  la  Renta  fue  de  ciento  dos  mil  quinientos  veintidós  pesos  con  setenta 
centavos  oro  ($  102,522-70).  En  el  semestre  de  Enero  á  Julio  de  1907,  fue 
deciento  once  mil  doscientos  ochenta  y  siete  pesos  con  noventa  y  ocho  centa¬ 
vos  oro  ($  111,287-98).  En  el  semestre  de  Julio  á  Diciembre  de  1907,  fue 
de  ciento  treinta  y  cuatro  mil  quinientos  diez  pesos  con  dieciocho  cen¬ 
tavos  oro  ($  134,510-18).  La  administración  del  señor  Fernández  del  Ramo 
de  Telégrafos  es  provechosa  para  el  Fisco.  Los  datos  enunciados  hacen  ver 
que  el  producido  de  la  Renta  va  de  aumento  en  aumento  y  que  el  Gobierno 
sabe  ya  á  qué  atenerse  en  cuanto  al  rendimiento  de  esta  renta  nacional. 

También  han  contribuido  al  aumento  del  producido  de  la  Renta  los 
Decretos  y  Resoluciones  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  dictado  sobre  franqui¬ 
cias  telegráficas.  Anteriormente,  por  regla  general,  la  mayoría  de  los  altos- 
empleados  nacionales  y  bastantes  particulares  gozaban  de  amplias  franqui¬ 
cias.  El  Presidente  Reyes  ha  corregido  la  corruptela  por  medio  de  Decretos 
que  consultau  las  necesidades  públicas.  Por  fortuna,  ya  no  se  abusa  del  em 
pleo  del  Telégrafo.  El  servicio  se  ha  regularizado  en  provecho  del  Fisco  y 
del  público. 

Por  el  órgano  de  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos  se  ha  celebrado 
con  el  señor  Fernández  un  contrato  para  la  construcción  de  un  cable  entre 
Puerto  Colombia  y  Kingston.  La  importancia  de  ese  cable  es  palmaria. 
Pone  en  comunicación  los  centros  comerciales  de  la  Costa  Atlántica  con  el 
Exterior,  que  hoy  no  gozan  de  esa  expedita  comunicación. 

El  Ramo  de  Correos  y  Telégrafos  está  adscrito  al  Ministerio  de  Go¬ 
bierno,  que  ha  cooperado  en  las  faenas  de  levantar  esta  parte  de  la  Ad¬ 
ministración  Pública.  El  General  de  Angulo,  como  Ministro  de  Gobierno, 
prestó  su  prestigiosa  colaboración. 
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General  Alfredo  Vásquez  Cobo 


De  las  presentes  líneas  es  causa  creadora  un  soplo  de  verdadera  jus¬ 
ticia  y  aplauso  para  quien  legítimamente  lo  merece. 

La  personalidad  saliente  de  que  vamos  á  ocuparnos,  nació  en  la  ciu¬ 
dad  de  Cali  el  9  de  Febrero  de  1870  y  fueron  sus  padres  el  apreciable  ca¬ 
ballero  D.  José  Yásquez,  nativo  de  esta  capital,  y  la  señora  D.a  Carmen 
Cobo,  distinguida  dama  caucana,  bonra  y  orgullo  déla  sociedad  caleña.  Por 
lógica  deducción,  de  tan  puro  manantial  no  podía  esperarse  otro  producto  que 
no  fueran  cristalinas  aguas, 

La  estructura  del  hogar  caueano  es  en  demasía  ennoblecedora  para  los 
hijos  de  aquella  primaveral  tierra.  No  existen  en  él  los  miasmas  fatídicos  de 
la  opulencia  cortesana,  ni  tampoco  la  aristocrática  ociosidad,  que  luégo  trae 
como  frutos  el  derroche  y  la  miseria  de  todos  aquellos  que  gastan  lo  que  no 
trabajan.  En  el  Cauca  viven  racionalmente  hermanadas  la  decencia  con  la 
economía  y  el  descanso  con  el  trabajo,  impregnado  todo  ello  del  ambiente 
puriñcador  del  Cristianismo. 

Idea  dominante  en  el  pueblo  caueano  es  ocurrir  desde  temprana  edad  á 
los  planteles  de  enseñanza,  para  bautizarse  así  en  la  civilización  y  por  eso 
Yásquez  Cobo  comprobó  con  su  presencia  la  doctrina  de  la  tierra  nativa, 
presentándose  en  la  Escuela  primaria  del  señor  Dr.  Belisario  Palacios,  dis¬ 
tinguiéndose  desde  allí  por  su  amor  al  estudio,  su  cerebro  equilibrado  y  su 
envidiable  conducta.  Desde  entonces  denunciaba  una  cortesía  con  seriedad, 
propia  de  los  verdaderos  diplomáticos,  que  apenas  deben  hablar  lo  preciso  ó 
necesario,  eliminando  la  palabrería  propia  de  los  festejos  de  aniversario. 

En  la  edad  oportuna  y  con  la  preparación  necesaria  se  presentó  en  el 
histórico  plantel  de  Santa  Librada — fragua  generosa  en  la  labor  de  formar 
hombres  ilustres  para  la  República — en  1880,  permaneciendo  en  la  nutri¬ 
tiva  tarea  hasta  el  año  siguiente,  -y  dejando  en  los  hermosos  claustros  huella  . 
luminosa  por  su  aprovechamiento,  autenticado  en  notas  altas  concedidas  por 
profesores  de  la  talla  de  Eustaquio  Palacios,  Evaristo  de  la  Cadena  y  Yi- 
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llaquirán  Espada,  verdaderos  obreros  de  la  civilización,  que  con  su  saber 
irradiaron  copiosa  luz  dentro  y  fuóra  del  país. 

En  1882  siguió  al  Seminario  de  Popayán  á  terminar  sus  estudios, 
tanto  por  deseo  de  sus  padres  como  por  voluntad  propia,  natural  si  se  quie¬ 
re  en  quien  tiene  incrustada  en  el  alma  la  doctrina  conservadora.  En  tan 
respetable  plantel  terminó  con  el  mismo  lucimiento  en  1887  todo  lo  que  en 
él  podía  beberse  del  saber  humano. 

De  familia  acaudalada,  Vásquez  Cobo  bien  podía  con  amplio  desahogo 
surcar  las  azules  aguas  de  los  lejanos  mares  para  sellar  su  vida  coronando 
la  cumbre  con  una  profesión  fructífera  para  su  Patria  y  así  lo  hizo  empren¬ 
diendo  viaje  para  Europa  en  1887,  para  abrazar  la  carrera  de  ingeniero  que 
terminó  en  1893  haciendo  sus  estudios  en  Francia  é  Inglaterra,  mereciendo 
de  sus  notables  profesores  más  de  una  felicitación  y  un  aplauso. 

Recorrió  entonces  casi  toda  Europa,  no  tanto  por  recrearse  en  ella, 
cuanto  por  hacer  observaciones  científicas,  pulimentando  así  sus  estudios, 
de  lo  cual  son  prueba  patente  sus  verdaderos  triunfos  posteriores,  más  meri¬ 
torios  si  se  atiende  á  su  corta  vida  pública,  larga  sí  en  ramos  de  laurel. 

Regresó  á  la  Patria — poseyendo  con  propiedad  diversos  idiomas — á 
fines  de  1893  y  fue  nombrado  con  notable  acierto  en  1897,  Ingeniero  Supe¬ 
rintendente  del  Ferrocarril  del  Cauca,  puesto  que  desempeñó  con  excepcio¬ 
nal  lucimiento  y  competencia  hasta  1898.  En  ese  Ferrocarril  que  vendrá  á 
ser  al  terminarlo  la  cúpula  de  la  gloria  del  formidable  Cauca,  trabajó  Vás¬ 
quez  Cobo  con  verdadero  entusiasmo  y  frenesí,  dominado  quizás  por  el  ele¬ 
mental  razonamiento  de  ver  en  la  referida  Empresa,  la  redención  de  la  tierra 
del  sabio  Caldas  y  el  respeto  de  la  misma  que  produjo  un  Mosquera  y  un 
Arboleda . . .  % 

El  año  de  1899  finalizaba  cuando  asomaron  en  el  horizonte  auroras 
rojas,  vomitando  incendios.  El  suelo  del  país  hervía,  dominado  del  abra¬ 
sador  fuego  del  Satán  revolucionario,  y  entonces  vemos  como  irrevoca¬ 
ble  hijo  de  la  bélica  tierra,  que  el  joven  ingeniero  abandona  sus  comodida¬ 
des  é  ingresa  en  las  filas  déla  bandera  azul,  en  que  siempre  ha  estado  afiliado 
por  tradición  y  por  convencimiento. 

A  poco  tiempo  fue  nombrado  Ayudante  del  Estado  Mayor  del  Ejer¬ 
cito  que  comandaba  el  valiente  y  caballeroso  General  Manuel  María  Sánele- 
mente. 

Por  sus  notables  aptitudes  de  militar  técnico,  debido  á  sus  estudios 
de  ingeniería,  ascendió  rápidamente  al  delicado  puesto  de  Jefe  de  Estado 
Mayor  Generalísimo  del  Ejército  del  Cauca  y  como  tál  se  distinguió  en  los 
combates  de  Papayal,  Uachené  y  Piedechinehe,  campo  este  último  donde 
quedó  muerta,  amortajada  y  sepultada  la  fuerza  revolucionaria  más  respe¬ 
table  del  Valle  del  Cauca  que  comandaba  el  General  Clodomiro  Castillo. 
Despejado  quedó  entonces  el  horizonte  transitoriamente,  pues  después  de 


la  ausencia  de  Vásquez  Cobo  el  cielo  se  nubló  ante  los  nuevos  borbotones 
de  copioso  plomo. 

Indudablemente  que  Yásquez  Cobo  fue  entonces  y  lo  fue  después  el 
Pacificador  del  hermoso  Valle  del  Cauca,  no  por  patíbulos  que  levantara 
como  el  feroz  Morillo,  de  odiosa  recordación,  sino  por  su  conducta  noble  y 
generosa  para  con  los  vencidos,  á  quienes  dio  toda  clase  de  garantías.  Desde 
entonces  goza  del  carino  y  aprecio  de  tirios  y  troyanos,  y  todos  palpan  en  su 
pecho  de  hidalgo  las  palpitaciones  de  un  gran  corazón.  Carece  en  absoluto  de 
enemigos,  porque  dominado  de  un  alto  espíritu  cristiano  tolera  caritativa¬ 
mente  á  la  humanidad,  cuando  ésta — representada  en  la  serpiente —procura 
hacerle  daño  por  envidia  ó  por  maldad. 

Descanso  corto  tuvo  á  su  larga  vigilia,  pues  á  los  pocos  meses  y  por 
combinación  de  la  revolución  en  todo  el  país  volvieron  á  aparecer  las  hues¬ 
tes  rebeldes  en  olas  gigantescas  á  estrangular  la  garganta  del  Gobierno,  que 
no  dormía  con  el  arma  al  brazo.  De  nuevo  vióse  obligado  Vásquez  Cobo  á 
empuñar  el  sable  y  testigos  son  de  su  pericia  y  de  su  arrojo  las  victorias 
estruendosas  de  La  Paila  y  de  Caloto,  donde  quedó  destrozado  en  absoluto 
el  Ejército  revolucionario  mandado  por  el  aguerrido  General  Honorato  Ba¬ 
rriga,  quedando  éste  mismo  prisionero  para  mayor  gloria  del  General  Vás¬ 
quez  Cobo. 

Tranquilizado  ya  de  una  manera  estable  el  ardoroso  Valle,  Vásquez 
Cobo  emprendió  viaje  á  la  capital  de  la  República  en  asuntos  propios,  que 
brantados  un  tanto  sus  intereses  por  la  invasión  de  la  ola  revolucionaria, 
pues  debe  saberse  que  este  meritorio  servidor  público  no  sólo  ha  perdido 
fortuna  en  las  revueltas,  sino  que  no  ha  sacado  provecho  de  ellas. 

Estaba  en  Bogotá  en  1902  cuando  se  le  exigió  el  contingente  de  sus 
fructíferos  servicios  como  Ayudante  del  bizarro  General  Nicolás  Perdomo, 
quien  seguía  para  Panamá  como  Comandante  General  del  Ejército  para 
ultimar  el  último  foco  revolucionario  respetable  que  quedaba  en  la  Repú¬ 
blica,  pues  ya  Uribe  Gribe  había  sido  nuevamente  derrotado  en  el  Magda¬ 
lena  con  la  correspondiente  capitulación  y  entrega  de  todos  los  elementos 
revolucionarios. 

Vásquez  Cobo — inflexible  en  su  carrera  victoriosa — fue  nuevamente  en 
Panamá  ascendido  á  Jefe  de  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  en  la  reor¬ 
ganización  que  de  éste  se  hizo,  y  con  tal  carácter  tuvo  la  honra  de  suscribir  los 
honrosos  Tratados  de  paz  celebrados  á  bordo  del  Wisconsin  con  el  victorioso 
Ejército  veterano  que  comandaba  el  señor  General  Benjamín  Herrera,  ver¬ 
dadero  caudillo  militar  de  la  Revolución.  Allí  quedó  definitivamente  sellada 
la  paz  de  la  República  y  en  tan  loable  documento  se  ve  la  firma  del  ex- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  frente  de  la  del  invicto  General  He¬ 
rrera,  hecho  de  alta  significación  en  su  brillaute  carrera  pública. 
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Terminada  la  campaña  regresó  humildemente  á  la  casa  solariega  hu¬ 
yendo  de  las  pompas  y  vanidades  humanas,  que  seducen  á  los  gomosos 
en  política,  que  analizados,  son  personajes  averiados  de  menor  cuantía.  Vás- 
quez  Cobo,  hijo  inmejorable,  prefería  ir  á  abrazar  á  su  santa  madre  á  quien 
idolatraba  sobre  todas  las  cosas  de  la  tierra. 

Atendiendo  estaba  á  sus  intereses  cuando  fue  llamado  de  nuevo  por 
el  Gobierno  que  presidía  el  señor  D.  José  Manuel  Marroquín  á  encargarse 
del  honroso  puesto  de  Ministro  de  Guerra,  lo  que  sucedió  á  principios  de 
1903  y  allí  fue  bien  visible  el  tenaz  empeño  en  sus  labores  y  organización, 
disciplina  y  deferencia  para  con  los  centinelas  avisados  del  orden  y  la  paz. 

Al  poco  tiempo  de  encargarse  del  Poder  el  Excmo.  señor  General  Ra¬ 
fael  Reyes,  tuvo  á  bien  nombrarlo,  con  el  acierto  que  distingue  todos  sus 
actos  administrativos — por  la  elección  de  los  individuos- — Gerente  del  Fe¬ 
rrocarril  de  la  Sabana,  en  donde  nuevamente  lució  su  competencia  y  apti¬ 
tudes. 

El  l.°  de  Junio  de  1906  ascendió  al  puesto  de  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  que  ha  ejercido  con  excepcional  lucimiento,  hon¬ 
rando  la  Cancillería  colombiana,  por  su  prudente  energía,  su  sabia  discre¬ 
ción  y  su  incansable  laboriosidad  que  han  producido,  producen  y  produci¬ 
rán  días  de  gloria  imborrables  en  los  Anales  diplomáticos  de  Colombia.  Ello 
lo  decimos  no  á  vuela  pluma  y  sin  fundamento.  El  tiempo  lo  revelará  á 
despecho  de  aquellos  que  quieren  se  les  diga  todo  por  pregón  y  en  la  plaza 
pública,  eliminando  así  la  reserva  diplomática,  creadora  del  éxito  buscado. 

En  el  desempeño  de  su  cargo  siguió  á  Cartagena  en  Septiembre  del 
mismo  año  á  corresponder  la  visita  que  hizo  á  nuestro  país  el  eminente 
hombre  de  Estado  americano  Mr.  Root  y  publicado  está  á  los  cuatro  vien¬ 
tos  la  victoriosa  misión  de  Vásquez  Cobo,  que  con  su  espíritu  de  don  de 
gentes,  previsión  y  sagacidad  bien  ejercida,  impidió  cualquier  desorden, 
haciendo  la  visita  agradable  y  conciliadora  al  Secretario  de  Estado  ameri¬ 
cano.  Hecho,  que  como  es  natural,  debe  producir  al  país  en  sus  gestiones 
pendientes  con  aquella  Nación,  benéficos  resultados  para  nuestra  Patria. 

En  el  delicado  puesto  de  Jefe  de  la  Cancillería  logró  después  de 
asidua  labor  meritoria,  celebrar  tratados  de  verdadera  importancia,  y  ésta 
es  la  positiva  página  culmninante  de  su  vida  pública. 

El  Tratado  celebrado  con  la  leal  y  progresista  República  del  Brasil 
sobre  límites,  comercio  y  navegación,  en  virtud  del  cual  podemos  entrar 
por  el  Amazonas  y  defender  de  rapaz  invasión  el  territorio  patrio,  es  triunfo 
de  gran  valía  para  el  joven  ex-Ministro  de  que  nos  ocupamos,  é  igual  cosa 
podemos  decir  del  modus-vivendi  complementario  del  Tratado  nombrado. 

Como  prueba  elocuente  del  estrepitoso  aplauso  que  arrancó  el  triunfo 
de  Vásquez  Cobo,  baste  saber  que  la  Asamblea  Nacional  y  Legislativa,  com¬ 
puesta  de  personalidades  sapientes  y  meritorias  del  país,  en  que  están  re- 
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presentados  todos  los  partidos,  después  de  minucioso  estudio  y  prolija 
investigación  de  los  antecedentes,  impartió  aprobación  entusiasta  y  unánime 
á  Vásquez  Cobo,  por  triunfo  tan  inesperado,  todo  lo  cual  consta  por  medio 
de  la  publicidad  hecha  en  el  país. 

Con  la  hermana  Ecuador  se  hizo  también  un  Tratado  en  Junio  de 
1907  sobre  demarcación  de  fronteras,  en  el  cual  se  patentiza  el  mutuo  amor 
que  se  profesan  dos  hijas  de  la  gran  Colombia,  y  por  lo  que  hace  á  nuestra 
República,  Vásquez  Cobo  no  ha  sabido  sino  traducir  fielmente  el  cariño  sin¬ 
cero  de  los  colombianos  á  los  conterráneos  de  Olmedo  y  Monta! vo. 

Su  altiva  ó  irrefutable  nota  dirigida  al  Encargado  de  Negocios  de 
Colombia  en  Lima,  Dr.  Ramírez  Arbeláez,  es  página  de  oro,  que  deja  en¬ 
trever  el  final  desenlace  favorable  de  nuestros  asuntos  con  el  Peni,  cuya 
Cancillería  ha  llevado  su  audacia  y  su  falsía  hasta  el  extremo  de  negar  tor¬ 
pemente  la  existencia  de  un  Tratado  Público,  para  verse  luégo  desmentido 
solemnemente  por  la  Cancillería  colombiana  y  notificada  indirectamente  de 
que  Colombia  no  está  dispuesta  á  dejarse  esquilmar  como  manso  cordero.  La 
Prensa,  unánime  en  el  país,  ha  reproducido  con  elogios  tan  bello  docu¬ 
mento  y  hoy  los  labios  del  pueblo  colombiano  pronuncian  el  nombre  del 
General  Vásquez  Cobo  con  orgullo  y  admiración,  enviándole  de  todas  partes 
entusiastas  felicitaciones. 

Como  mayor  prueba  fehaciente  de  I03  méritos  indiscutibles  del  Gene¬ 
ral  Vásquez  Cobo,  está  la  condecoración  oficial  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia — el  cerebro-antorcha  que  ilumina  el  mundo — discernida  á  nuestro 
compatriota  y  enviada  por  conducto  del  Ministerio  de  Negocios  Extranje¬ 
ros  de  aquella  opulenta  y  próspera  Nación. 

Hasta  aquí  el  último  triunfo  de  nuestro  ex-Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores. 

Clara  inteligencia,  sólida  instrucción,  equilibrada  energía,  sagacidad 
apropiada,  estudio  constante  y  oído  solícito  de  consejo,  que  revela  ausencia 
de  soberbia,  inherente  á  los  hombres  de  mérito,  apoyado  todo  esto  en  amor 
entrañable  á  su  Patria,  son  bases  graníticas  que  garantizan  para  la  Nación 
triunfos  en  el  porvenir. 

Estamos  en  la  mitad  de  la  jornada  y  no  hemo3  trepidado.  ¿  Por  qué 
hemos  de  perdonar  la  cumbre  ?  Tenemos  por  norma  la  justicia  y  encarga¬ 
dos  de  obtenerla  por  la  razón  ó  la  fuerza,  á  leales  servidores  públicos. 
Descansemos  tranquilos  y  dominados  de  santo  patriotismo,  permanezcamos 
alerta,  para  llegado  el  caso,  saber  llevar  á  la  práctica  con  dignidad,  lo 
que  selle  nuestra  Cancillería  colombiana  y  que  lleve  como  insignia  el  deco¬ 
ro  y  la  integridad  de  la  Nación. 


Límites 


La  Cancillería  colombiana  ha  estado  y  está  dirigida  con  destreza. 
Nuestros  hombres  públicos  más  distinguidos  han  ocupado  la  Cartera  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  dejando  en  el  ejercicio  desús  complicadas  funciones  hue¬ 
llas  luminosas.  Nos  enorgullecemos  en  declarar  que  Colombia  cumple 
lealmente  los  deberes  que  tiene  en  el  concierto  de  las  naciones.  Lleva 
como  norte  en  sus  procedimientos  en  relación, con  los  demás  países, 
el  respeto  más  grande  por  los  derechos  ajenos  y  el  fortificar  día  por 
día  los  vínculos  de  confraternidad.  Nuestra  Patria  ha  sido  y  es  altamente 
respetuosa  con  los  principios  del  Derecho  Internacional.  Se  ha  esmerado  en 
cada  caso  particular  en  darle  estricto  cumplimiento. 

Algunas  de  nuestras  hermanas  del  Continente  sur-americano,  obliga¬ 
das  por  sus  respectivas  posiciones  políticas,  por  sus  grandísimos  propios  in¬ 
tereses  á  proclamar  la  grandeza  y  la  necesidad  de  las  prácticas  internacio¬ 
nales  para  el  mantenimiento  de  la  paz  universal,  han  desconocido  principios 
del  Derecho  de  Gentes.  El  Derecho  es  el  baluarte  de  los  fuertes  y  de  los  dé¬ 
biles,  con  especialidad  de  los  últimos.  Las  Repúblicas  australes  deben  estar 
aqordes  en  sostener  la  majestad  del  Derecho  que  rige  las  naciones  eu  sus  re¬ 
laciones  entre  sí.  El  desconocimiento  de  este  Ramo  del  Derecho  Público, 
conduce  fácilmente  al  decantado  derecho  del  más  fuerte  que  ha  abrogado  la 
civilización  cristiana.  El  Derecho  Internacional  tiene  fundamentos  profun¬ 
dos:  la  naturaleza  humana.  En  las  naciones,  como  en  los  individuos,  late 
con  violencia  el  sentimiento  de  la  justicia,  emanación  de  la  Divinidad,  Ya 
que  á  veces  por  nuestra  extrema  debilidad,  en  comparación  con  las 
grandes  Potencias,  no  podemos  pelear  con  armas  materiales,  peleemos  con 
las  armas  de  la  razón  y  del  derecho,  cuyas  batallas  son  incruentas  y  sus  vic¬ 
torias  más  perdurables  y  más  meritorias.  Acatemos  el  Derecho  que  es  nues¬ 
tra  fuerza,  nuestra  defensa  de  ataques  salvajes.  El  hecho  de  callar  ante  des¬ 
pojos  escandalosos,  reprobados  por  el  Derecho  Universal,  es  ceder  gran  parte 
de  nuestros  derechos  en  lo  presente  y  en  lo  porvenir.  Hoy  en  día  cuando 
asoman  tendencias  imperialistas,  en  que  las  naciones  hispano-americanas  son 
objeto  de  la  codicia  de  algunos  poderosos,  deben  fortalecerse,  por  convenien¬ 
cia  propia,  los  lazos  de  armonía  y  defender  con  entereza  el  cumplimiento 
de  los  principios  internacionales.  La  unión  hace,  la  fuerza ,  es  máxima  in¬ 
controvertible. 

Nuestra  Cancillería  ha  procurado  cultivar  amistad  cordial, con. todos  los 
países.  Los  extranjeros  que  pisan  nuestras  comarcas  transitoriamente  ó  que 
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en  ellas  se  establezcan  son  amparados  por  nuestras  leyes.  A  veces  gozan  de 
privilegios  que  los  colocan  en  mejores  condiciones  que  á  los  nacionales.  Los 
Ministros  Diplomáticos  acreditados  en  esta  capital,  manifiestan  el  grado  de 
intensa  cordialidad  con  que  Colombia  trata  á  las  demás  naciones.  Esas  mani¬ 
festaciones  solemnes  constan  en  documentos  oficiales  que  circulan. 

La  cuestión  de  límites  con  sus  vecinas  existe  desde  que  las  que  fueron  colo¬ 
nias  de  España  y  Portugal  se  hicieron  independientes  y  entraron  en  la  familia 
internacional.  Algunos  de  esos  litigios  de  límites  datan  con  anterioridad  á  la 
emancipación  y  se  ventilaban  entre  España  y  Portugal,  litigios  que  nunca  tu¬ 
vieron  uua  franca  y  definitiva  solución.  Disuelta  la  Gran  Colombia,  por 
motivos  que  no  es  oportuno  rememorar,  Ecuador  y  Venezuela  asumie¬ 
ron  el  carácter  de  Repúblicas  independientes  y  desde  entonces  se  viene 
en  la  disputa  sobre  límites.  Con  el  Brasil  y  el  Peni  igualmente  tenemos 
cuestiones  pendientes  sobre  fronteras. 

La  Administración  Reyes  ha  tenido  la  fortuna  de  dirigir  con  aplomo 
esos  asuntos.  Con  el  Brasil  ha  concluido  un  Tratado  Público  que  resuelve 
satisfactoriamente,  aunque  en  no  en  el  total  de  la  zona  discutida,  lo  relativo 
á  fronteras,  Tratado  que  estudiaremos  en  breve. 

La  conducta  de  Colombia  en  materias  internacionales  ha  sido  hidalga, 
pero  decorosa  y  digua.  Nos  complacemos  en  roproducir  el  Oficio  que  el  señor 
Alfredo  Vásquez  Cobo,  antiguo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dirigió  al 
señor  Dr.  Samuel  Ramírez  Arbeláez,  Encargado  de  Negocios  ad-interino  de 
Colombia  en  el  Perú. 


“Bogotá,  Diciembre  31  de  1907 
Seftor  Dr.  Samuel  Ramírez  Arbeláez,  Encargado  de  Negocios  ad interino  de  la  República 
de  Colombia  en  el  Perú — Lima. 

Con  la  importante  comunicación  de  usted  del  19  de  "Octubre  pasado,  marcada 
con  el  minero  11,  he  recibido  el  ejemplar  de  la  Memoria  presentada  al  Congreso  del 
Perú,  en  las  sesiones  pasadas,  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa 
República,  Memoria  á  la  que  se  refiere  usted  en  la  comunicación  aludida. 

Me  he  impuesto  con  el  interés  debido  de  las  declaraciones  hechas  por  el  Jefe 
de  la  Cancillería  del  Rímac,  al  Cuerpo  Legislativo  del  Perú,  en  la  parte  que  se  refiere 
á  Colombia,  las  que  he  puesto  también  en  conocimiento  del  Excmo.  señor  Presiden¬ 
te  de  la  República.  Como  algunas  de  esas  declaraciones,  por  haberse  consignado  en 
documento  oficial  y  solemne,  exigen  de  nuestra  parte  una  rectificación  igualmente  ofi¬ 
cial,  he  creído  conveniente,  de  acuerdo  con  el  Jefe  del  Estado,  que  usted  dirija  una 
nota  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  haciéndole  presente  lo  que  á  mi  vez 
paso  á  exponer  á  usted. 

Ante  todo  importa  que  usted  se  sirva  manifestar  al  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  del  Perú  la  sorpresa  con  que  el  Gobierno  de  Colombia  ha  visto  en  la 
Memoria  de  dicho  alto  funcionario  la  aseveración  de  queS.  M.  el  Emperador  de  Ale- 
maniase  ha  negado  á  aceptar  el  cargo  de  Arbitro  que  Colombia  y  el  Ecuador  le  con¬ 
firieron  por  el  Tratado  de  5  de  Noviembre  de  1904.  No  alcanzo  á comprender  el  ob- 
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jeto  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  haya  perseguido  al  consignar  ase¬ 
veración  semejante  en  un  documento  tan  solemne  como  es  la  Memoria  de  un  Minis¬ 
tro  de  Estado  al  Cuerpo  Legislativo.  Y  comoquiera  que  en  todo  caso  revela  ese  aser¬ 
to,  en  el  señor  Ministro,  falta  de  información  respecto  del  texto  del  T ratado  de  5  de 
Noviembre  de  1904  y  respecto  de  los  hechos  posteriores  á  la  aprobación  de  ese  Tra¬ 
tado,  deseo  que  usted  se  sirva  suministrarle  informes  precisos,  á  fin  de  que,  mejor  co¬ 
nocidos  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  los  antecedentes  de 
estas  cuestiones,  pueda  rectificar  sus  juicios  y  apreciaciones.  Como  el  Gobierno  de 
Colombia  procede  con  absoluta  lealtad  en  sus  negociaciones,  juzga  que  su  diplomacia 
no  debe  ser  la  del  secreto,  sino  al  contrario,  la  de  la  franca  exposición  á  los  Gobier¬ 
nos  amigos,  de  sus  procederes  internacionales. 

Dice  así  el  artículo  1  del  Tratado  referido  del  5  de  Noviembre  de  1904: 

‘Los  Gobiernos  de  Colombia  y  del  Ecuador  someten  á  la  decisión,  absoluta  ■ 
mente  inapelable,  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  Prusia,  la  cuestión 
de  límites  pendientes  entre  las  dos  Repúblicas.’ 

El  artículo  1 1  dice: 

‘Ambos  Gobiernos  solicitarán,  por  medio  de  Plenipotenciarios,  la  aceptación  de 
S.  M.  Imperial,  inmediatamente  después  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este  Tra¬ 
tado.’ 

Aprobado  el  Tratado  á  que  me  refiero  por  el  Congreso  de  Colombia  en  1904, 
lo  fue  por  el  del  Ecuador  en  el  siguiente  de  1905,  pero  el  canje  no  se  verificó  hasta  el 
1 7  de  Abril  del  año  en  curso.  Cuando  él  tuvo  lugar,  el  Gobierno  de  Colombia  y  el 
del  Ecuador  discutían  ya  la  forma  de  llegar  á  un  acuerdo  directo  sobre  el  litigio  de  fron¬ 
teras,  de  suerte  que  se  acudiera  al  arbitraje  pactado  en  el  artículo  1  del  Tratado  de  5 
de  Noviembre  de  1904,  solamente  en  caso  de  que  ese  acuerdo  directo  no  tuviera  re¬ 
sultado  práctico  por  una  ú  otra  causa.  Se  pospuso  pues  por  ambas  Cancillerías  la  so¬ 
licitud  á  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  de  que  habla  el  artículo  n  del  Tratado 
y  se  procedió  á  celebrar  la  Convención  del  5  de  Junio  de  este  año,  adicional  al  Tra¬ 
tado  de  1904,  la  cual  mereció  ya  la  aprobación  legislativa  en  Colombia.  Por  la  pre¬ 
sente  exposición,  que  se  servirá  usted  hacer  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  podrá  este  alto  funcionario  darse  cuenta  de  que  no  ha  llegado  el  caso  de 
saber  si  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  acepta  ó  no  el  cargo  de  Arbitro,  que  Co¬ 
lombia  y  el  Ecuador  estipularon  conferirle,  pues  ninguna  de  las  dos  Repúblicas  ame¬ 
ricanas  ha  solicitado  aún  la  aceptación.  Una  negativa,  no  precediendo  dicha  solicitud, 
hubiera  sido  inusitada.  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  tendrá  quizás  noticia  del 
cargo  que  se  proponen  confiarle  las  dos  Repúblicas,  pero  no  puede  decirse  todavía, 
propiamente,  que  se  le  haya  conferido. 

Es  preciso  también  que  informe  usted  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  que  la  Convención  adicional  no  obedeció  á  esa  supuesta  negativa  de  S.  M.  el  Em¬ 
perador  de  Alemania.  También  respecto  de  la  apreciación  de  los  motivos  de  ese 
pacto  manifiesta  un  criterio  errado  el  Jefe  de  la  Cancillería  peruana,  y  aunque  quizás 
no  esté  dentro  de  las  severas  fórmulas  diplomáticas  el  rectificar  las  apreciaciones  que 
en  el  seno  de  una  Cancillería  extranjera  se  hagan  sobre  los  móviles  que  Colombia, 
nación  soberana  é  independiente  por  tanto  en  sus  actos  internacionales,  pudiera  te¬ 
ner  para  celebrar  éste  ó  aquel  acuerdo  con  otra  nación,  no  será  inconducente,  dadas 
las  circustancias  especiales  del  caso  actual,  y  como  un  testimonio  de  nuestra  lealtad 
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y  franqueza,  que  usted  manifieste  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
que  Colombia,  al  celebrar  con  el  Ecuador  la  Convención  de  5  de  Junio  de  1907,  obe¬ 
deció,  no  al  hecho  de  que  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  hubiera  rehusado  el  car¬ 
go  de  Arbitro  en  el  litigio  de  fronteras  entre  las  dos  Repúblicas,  ni  al  temor  de  que 
llegara  á  rehusarlo,  sino  al  justo  anhelo  de  contribuir  á  la  augusta  labor  de  cordiali¬ 
dad  entre  pueblos  hermanos ,  para  usar  de  los  mismos  términos  del  artículo  16  de  la 
Convención  tantas  veces  nombrada.  El  Gobierno  de  Colombia  encontró  muy  confor¬ 
me  con  la  historia  los  vínculos  étnicos,  los  comunes  intereses  que  ligan  á  las  dos  sec¬ 
ciones  de  la  antigua  Colombia  y  conforme,  asimismo,  con  el  espíritu  y  el  tenor  del 
Tratado  de  amistad  del  10  de  Agosto  de  1905  entre  Colombia  y  el  Ecuador,  el  buscar 
para  el  litigio  de  fronteras  entre  ellas  una  fórmula  de  arreglo  que,  si  nueva  por  el 
procedimiento  establecido,  de  esperar  es  que  sea  eficaz  para  el  efecto  de  llegar  á  un 
acuerdo  pronto,  justo  y  equitativo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  llamada  violación  del  Tratado  de  arbitraje  sobre  límites 
entre  Colombia  y  el  Perú,  como  aquel  no  ha  sido  aprobado  aún  por  el  Cuerpo  Le¬ 
gislativo  del  Perú,  no  ha  adquirido  la  fuerza  de  un  pacto  internacional  y  no  puede  de¬ 
cirse  que  se  haya  violado  lo  que  formalmente  no  existe. 

Pero  hay  más:  supuesta  la  vigencia  de  ese  Tratado,  no  implicaría  violación  al¬ 
guna  de  él  el  hecho  de  haberse  celebrado  la  Convención  adicional  entre  Colombia  y 
el  Ecuador  del  5  de  Junio  de  1907.  El  artículo  n  del  Tratado  Velarde-Calderon- 
Taiico,  dice: 

‘El  Gobierno  de  Colombia  declara  al  propio  tiempo  que  las  estipulaciones  del 
presente  Compromiso  arbitral  no  afectan  al  Tratado  de  igual  naturaleza  celebrado 
entre  Colombia  y  el  Ecuador,  el  cinco  de  Noviembre  de  1904.’ 

Cuando  ese  artículo  11  citado  deja  á  salvo  las  estipulaciones  del  Tratado  An- 
drade-Betancourt,  no  excluye  aquélla  del  artículo  vm,  que  dice  así:  ‘Antes  de  dic¬ 
tarse  el  Laudo  arbitral  podrán  ambas  partes  arreglar,  por  medio  de  negociaciones 

directas,  todos  ó  algunos  de  los  puntos  comprendidos  en  este  litigio’ .  Ahora  bien: 

¿qué  otra  cosa  sino  una  forma  de  arreglo  directo  es  la  Convención  de  5  de  Junio 
de  1907? 

Aun  pues  en  caso  de  que  aprobado  por  el  Congreso  del  Perú  el  proyectado  Tra¬ 
tado  Velarde-Calderón-Tanco,  hubiera  pasado  á  ser  un  pacto  bilateral  entre  Co¬ 
lombia  y  el  Perú,  ni  del  espíritu  ni  del  texto  de  ese  pacto  podría  desprenderse  en  bue¬ 
na  lógica,  la  contradicción  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
ha  creído  encontrar  entre  uno  de  sus  artículos  y  lo  estipulado  en  la  tántas  veces  men¬ 
cionada  Convención  del  5  de  Junio  de  1907. 

El  Gobierno  de  Colombia  no  tiene  por  qué  subordinar  el  arreglo  de  las  cuestio¬ 
nes  fronterizas  con  el  Ecuador  á  la  expedición  del  Laudo  que  S.  M.  el  Rey  de  España 
debe  expedir  en  el  litigio  sobre  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú.  Ese  Laudo  no  pue¬ 
de  tener  fuerza  alguna  en  favor  ó  en  contra  de  nuestros  derechos  desde  que  no  hemos 
sido  parte  en  el  juicio.  Además  no  debe  perderse  de  vista  la  declaración  del  artículo  vn 
del  Tratado  sobre  arbitraje  antes  citado  entre  Colombia  y  el  Ecuador  del  5  de  No¬ 
viembre  de  1904,  artículo  que  dice  así: 

‘Para  los  efectos  de  este  arbitraje  el  Ecuador  hace  constar  que  los  territorios 
de  la  región  oriental  desde  el  curso  del  río  Ñapo  hasta  el  del  Caquetá  ó  Yupurá  no  es¬ 
tán  comprendidos  en  el  arbitraje  que  el  Ecuador  y  el  Perú  sometieron  á  S.  M.  el  Rey 
de  España,  conforme  al  Tratado  de  i.®  de  Agosto  de  1887/ 
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Estas  explicaciones  servirán  á  usted  de  fundamento  para  rechazar,  como  debe¬ 
rá  hacerlo,  de  una  manera  formal,  el  cargo  de  violación  de  un  Tratado,  que  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  hace  al  Gobierno  de  Colombia,  pues  la 
circunstancia  de  que  ese  Tratado  no  exista,  ni  haya  existido  formalmente,  no  debe 
eximirnos  de  hacer  notoria  la  falta  de  fundamento  en  las  apreciaciones  del  señor  Mi¬ 
nistro.  Tanto  menos  podremos  aceptar  el  cargo  de  violación  de  un  Tratado  Público, 
cuanto  la  política  internacional  del  actual  Gobierno  de  Colombia,  por  repetidas  oca¬ 
siones  hecha  notoria,  y  por  el  inquebrantable  propósito  del  actual  Jefe  del  Estado 
mantenida,  ha  sido  y  seguirá  siendo  la  de  respetar  hasta  el  escrúpulo  los  derechos  de 
las  demás  naciones,  sin  necesidad  de  que  esos  derechos  estén  consignados  en  un 
pacto  escrito.  El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  y  el  infrascrito,  creen  que 
ese  escrupuloso  respeto,  al  mismo  tiempo  que  timbre  de  honor  muy  preciado  para 
una  nación,  es  origen  de  fuerza  moral  vigorosa  para  exigir  que  se  respeten  nuestros 
derechos  y  en  especial  los  que  tenemos  para  que  no  se  nos  usurpe  el  territorio  patrio. 

En  el  texto  de  la  Memoria  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pe¬ 
rú  encuentro  también  el  párrafo  siguiente,  sobre  el  que  de  un  modo  especial  se  servi¬ 
rá  usted  llamar  la  atención  de  dicho  señor  Ministro.  Ese  párrafo  no  ha  podido  menos 
de  ser  leído  por  esta  Cancillería  con  desagradable  sorpresa,  sorpresa  que  es  natural  se 
traduzca  en  inquietud,  pues  las  palabras  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  indican  una  política  muy  poco  cordial  para  con  Colombia. 

Dice  así  el  señor  Ministro  en  la  parte  relativa  al  Ecuador: 

‘La  defensa  del  Ecuador  fundada  en  base  tan  inconsistente  como  la  interpr«ta- 
ción  acomodaticia  del  Tratado  de  1829  y  la  alegación  del  Protocolo  Pedemonte-Mos- 
quera,  cuya  falsedad  é  inexistencia  hemos  demostrado  de  un  modo  fehaciente,  ha  ve¬ 
nido  á  hacer  más  sólida  é  incontrovertible  la  posición  del  Perú  en  el  juicio  arbitral.’ 

El  protocolo  Pedemonte-Mos quera  se  ha  reputado  siempre  por  la  nueva  Co¬ 
lombia  como  uno  de  los  pactos  más  importantes  de  la  antigua  y  como  natural  com¬ 
plemento  del  Tratado  del  22  de  Septiembre  de  1829.  Por  primera  vez  en  un  docu¬ 
mento  oficial  encontramos  hoy  la  aserción  de  que  ese  protocolo  es  falso  é  inexistente 
y  el  anuncio  de  que  esas  supuestas  falsedad  é  inexistencia  han  sido  demostradas  ya 
por  el  Gobierno  del  Perú,  de  un  modo  fehaciente.  No  llego  á  comprender  todo  el 
alcance  de  las  palabras  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  espe¬ 
cialmente  cuando  así  aúna  la  inexistencia  con  la  falsedad  respecto  de  un  mismo  ins¬ 
trumento.  Pero  cualquiera  que  ese  alcance  pudiera  ser,  precisa  que  usted,  á  nombre 
del  Gobierno  de  Colombia,  se  sirva  contribuir  una  aseveración  tan  trascendental.  El 
protocolo  Mosquera-Pedemonte,  que  figura  aún  en  colecciones  oficiales  del  Perú,  es 
el  acuerdo  solemne  internacional  por  el  cual  D.  Carlos  Pedemonte,  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  del  Perú,  y  el  General  D.  Tomás  C.  de  Mosquera,  Enviado  Ex¬ 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  el  Perú,  pusieron  fin  á  las 
dudas  de  esta  República  sobre  la  ejecución  del  Tratado  del  22  de  Septiembre  de 
1829.  Quedó  reconocido  por  ese  Acuerdo  el  perfecto  derecho  de  Colombia  á  todo  el 
territorio  de  la  ribera  izquierda  del  Marañón  ó  Amazonas,  quedando  únicamente  pen¬ 
diente  resolver  si  debían  regir  los  límites  por  Chine  hipe  d  Huancabamba.  No  conoce 
esta  Cancillería  razón  alguna  con  la  que  se  pueda  contradecir  la  existencia  ó  aseverar 
la  falsedad  de  ese  protocolo  y  se  reserva  conocer  aquéllas  con  las  que  el  señor  Mi- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  pretende  haber  demostrado  al  mismo 
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tiempo  esa  falsedad  ó  inexistencia  ac  un  modo  fehaciente,  para  contradecirlas  y  desvane¬ 
cerlas  á  su  debido  tiempo. 

Se  servirá  usted  transmitir  las  explicaciones  y  rectificaciones  que  esta  nota  con¬ 
tiene  en  oficio  que  deberá  dirigir  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 

La  comunicación  de  usted  á  dicho  alto  funcionario,  así  como  la  presente ,  serán 
publicadas  por  este  Ministerio  á  fin  de  atenuar  los  justos  recelos  que  en  el  ánimo  de 
los  colombianos  pudieran  habe?  producido  las  declaraciones  del  Jefe  de  la  Cancille¬ 
ría  del  Perú. 

Cumplido  que  sea  el  importante  encargo  que  por  este  oficio  se  le  encomienda, 
se  servirá  usted  regresar  á  Santiago  de  Chile  á  continuar  en  esa  capital  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  diplomáticas,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  se  le  imparten. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración  me  suscribo  de  usted 
muy  atento  servidor, 

A.  Vásquez  Cobo 

República  de  Colombia — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá ,  3  de  Enero 

de  1908 

Señor  Ministro: 

En  la  presente  comunicación  encontrará  V.  E.  incluso  un  ejemplar  de  la  me¬ 
moria  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  ha  dirigido  al  Congre¬ 
so  Nacional  de  aquella  República  en  las  sesiones  de  1907. 

En  la  página  22  de  dicha  Memoria  encontrará  V.  E.  el  párrafo  siguiente: 

‘El  Tratado  sobre  arbitraje  de  límites  entre  el  Perú  y  Colombia,  firmado  en 
Bogotá  el  12  de  Septiembre  de  1905,  sometido  á  vuestra  aprobación,  contiene  en  su 
artículo  11  la  declaración  de  que  que  el  Tratado  sobre  Arbitraje  de  límites  entre  Co¬ 
lombia  y  el  Ecuador,  del  5  de  Noviembre  de  1904,  sólo  podrá  surtir  sus  efectos  tan 
luégo  como  termine  el  juicio  arbitral  perú-ecuatoriano  de  1887.  Esto  no  obstante,  y 
habiendo  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  negádose  á  aceptar  el  cargo  de  Arbitro 
que  aquellos  dos  países  le  confirieron  en  dicho  Tratado,  han  organizado  un  Tribunal 
arbitral  que  se  constituirá  en  Quito  próximamente  y  que,  en  términos  breves,  resol¬ 
verá  la  cuestión  pendiente  entre  ellos.’ 

La  aseveración  que  se  hace  en  este  párrafo  de  que  S.  M.  el  Emperador  de  Ale¬ 
mania  se  ha  negado  á  aceptar  el  cargo  de  Arbitro  que  Colombia  y  el  Ecuador  le  con¬ 
firieron  por  el  Tratado  de  5  de  Noviembre  de  1904,  ha  llamado  la  atención  del  Go¬ 
bierno  de  Colombia,  pues  de  acuerdo  con  el  artículo  11  del  referido  Tratado  la  acep¬ 
tación  por  parte  de  S.  M.  el  Emperador  del  cargo  que,  confiadas  en  su  levantado  y 
reconocido  espíritu  de  justicia,  las  dos  Repúblicas  se  proponen  conferirle,  debe  ser 
solicitada  por  medio  de  Plenipotenciarios  nombrados  al  efecto.  Por  razones  que  no 
es  del  caso  enumerar  110  ha  llegado  aún  el  momento  de  solicitar  la  aceptación  del 
ilustre  Soberano. 

Esto  no  obstante,  la  circunstancia  de  que  en  un  documento  tan  solemne  como 
aquel  á  que  me  refiero  se  encuentre  tan  categórica  aseveración,  me  obliga  á  distraer 
la  benévola  atención  de  V.  E.para  pedirle  se  sirva  decirme  si  tiene  V.  E.  conocimien¬ 
to  de  alguna  petición  oficial  que  se  hubiere  hecho  en  el  sentido  de  obtener  de  S.  M. 
el  Emperador  la  aceptación  del  cargo  de  Arbitro  en  el  litigio  de  fronteras  entre  las 
Repúblicas  de  Colombia  y  el  Ecuador. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  manifestaciones  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

A.  Vásquez  Cobo 

‘A  S.  E.  el  señor  Barón  von  der  Goltz,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo¬ 
tenciario  del  Imperio  Alemán,  etc.  etc.  etc. 


Legación  del  Imperio  Alemán — J.  Nr.  A  2-08 — Bogotá,  Enero  8  de  1908. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  atenta  nota  de  V.  E.  con  fecha  3  de 
los  corrientes,  más  de  un  folleto  conteniendo  la  Memoria  presentada  al  Congreso  del 
Perú  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  República. 

En  la  referida  nota  me  pregunta  V.  E.  si  me  consta  que  de  una  manera  oficial 
se  haya  solicitado  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania  actúe  como  Arbitro  en  el  li¬ 
tigio  sobre  límites  pendientes  entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Ecuador. 

Esme  honroso  manifestar  á  V.  E.  que  no  tengo  conocimiento  de  una  solicitud 
dirigida  á  S.  M.  en  el  sentido  indicado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las  reiteradas  protestas  de 
mi  alta  consideración. 

Freiherr  von  der  Goltz 

‘A  S.  E.  el  señor  General  Vásquez  Cobo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

La  nota  precedente  honra  á  su  autor.  Nuestro  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores, por  entonces  el  señor  General  D.  Alfredo  Vásquez  Cobo,  infor¬ 
mado  por  nuestro  Encargado  de  Negocios  ad  interino  en  Lima,  señor  Dr. 
Samuel  Ramírez  Arbeláez,  hace  una  necesaria  rectificación  á  aseveraciones 
consignadas  en  documento  oficial  por  el  Jefe  de  la  Cancillería  del  Rímac. 
En  la  Memoria  presentada  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  al  Congreso,  aquel  alio  funcionario  asevera  que  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania  se  ha  negado  á  aceptar  el  cargo  de  Arbitro  que  Colombia  y 
Ecuador  le  confirieron  por  el  Tratado  de  5  de  Noviembre  de  1904. 

Nuestro  antiguo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  coloca  las  cosas  en 
su  punto.  Inspirado  en  la  absoluta  lealtad  con  que  procede  Colombia  en  sus 
negociaciones  internacionales  autoriza  á  nuestro  Encargado  de  Negocios  ad 
interino  en  Lima  para  que  suministre  á  aquella  Cancillería  los  informes  pre¬ 
cisos,  para  que  con  mejor  conocimiento  de  los  antecedentes,  pueda  rectifi¬ 
car  sus  afirmaciones  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  Es  fá¬ 
cil  notar  la  claridad  y  brillantez  con  que  el  Ministro  Vásquez  Cobo  trata  el 
asunto.  El  Tratado  entre  Colombia  y  Ecuador  fue  aprobado  por  el  Congre¬ 
so  colombiano  en  1904  y  por  el  del  Ecuador  en  1905.  Mas  el  canje  no  se 
efectuó  hasta  el  17  de  Abril  de  1907,  en  momentos  en  que  ambas  Repúbli¬ 
cas  contratantes  se  ocupaban  en  discutir  el  medio  de  llegar  á  un  acuerdo  di¬ 
recto  en  el  viejo  litigio  sobre  límites.  Manifiéstase  claramente  que  en  tanto 
que  Colombia  y  Kouador  directamente  estuvieran  ventilando  la  cuestión 
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fronteras,  no  era  necesario  acudir  al  expediente  del  Arbitro  convenido  en  el 
Tratado  de  Noviembre  de  190-i.  Como  es  sabido,  el  5  de  Junio  de  1907  se 
celebró  la  Convención  adicional  al  Tratado  tantas  veces  citado.  El  Empera¬ 
dor  de  Alemania  no  ha  podido  rehusar  un  cargo  cuya  aceptación  aun  no  se 
le  lia  solicitado  por  ninguna  de  las  dos  nacionalidades. 

Establece  de  igual  manera  el  Ministro  Vásquez  Cobo  que  por  lo  que 
toca  á  la  llamada  violación  del  Tratado  de  Arbitraje  sobre  límites  entre  Co¬ 
lombia  y  el  Perú,  como  no  ha  sido  aprobado  por  el  Congreso  peruano,  es 
palmario  que  no  tiene  ei  valor  jurídico  de  un  pacto  internacional.  Con  pro¬ 
piedad  expresa  nuestro  antiguo  Ministro  que  no  puede  violarse  lo  que  for¬ 
malmente  no  existe.  Aún,  dada  la  existencia  legal  de  ese  Tratado,  prueba 
nuestro  Ministro  Vásquez  Cobo  que  en  buen  derecho  no  se  podría  alegar  la 
violación  de  ese  vínculo  jurídico  internacional.  La  argumentación  presenta¬ 
da  en  la  nota  que  comentamos  brevemente,  es  incontestable. 

La  nota  que  examinamos  honra  nuestra  Cancillería.  El  tono  es  mesu¬ 
rado,  enérgico,  propio  del  que  sabe  defender  el  honor  nacioual  amaes¬ 
trado  en  la  austeridad  de  las  fórmulas  diplomáticas.  El  inquebrantable  pro¬ 
pósito  del  actual  Jefe  del  Estado — y  del  infrascrito — dme  el  señor  Minis¬ 
tro — es  el  de  respetar  hasta  el  escrúpulo  los  derechos  de  las  demás  naciones, 
sin  necesidad  de  que  esos  derechos  estén  consignados  en  pacto  escrito,  “porque 
ese  escrupuloso  respeto  es  timbre  de  honor  muy  preciado  para  una  nación  y 
es  origen  de  fuerza  moral  vigorosa  para  que  se  respeten  nuestros  derechos  y 
en  especial  los  que  tenemos  para  que  no  se  nos  usurpe  el  territorio  patrio.’* 


Ei  Perú 


Desde  los  albores  de  nuestra  Independencia  datan  nuestros  pleitos  so 
bre  fronteras.  Aceptados  nosotros,  tras  enormes  sacrificios,  en  la  familia  de 
las  naciones,  natural  es  que  desde  entonces  nos  esforzásemos  por  marcar 
definitamente  los  linderos  de  nuestra  soberanía  territorial.  Nuestros  padres — 
que  todo  lo  previeron — á  raíz  de  nuestra  emancipación  iniciaron  arreglos  con 
los  Gobiernos  de  las  nacionalidades  vecinas  enderezados  á  fijar  de  modo  de¬ 
finitivo  los  límites  del  territorio  nacional.  La  lucha  no  ha  cesado.  Nuestros 
hombres  prominentes — especialistas  en  cuestiones  internacionales— han  es¬ 
tado  .al  hervido  de  la  República  con  altos  cargos  diplomáticos  en  el  Exterior 
ventilando  con  plenos  poderes  esos  negociados  de  fronteras.  Es  de  notar  que 
únicamente  en  éstas  últimas  décadas  mediante  constantes  esfuerzos,  se  ha 
logrado  realizar  nn  mínima  parte,  el  laudable  propósito  de  zanjar  algunas 
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dificultades,  previo  compromiso  de  arbitraje,  cuyas  sentencias  aún  no  han 
tenido  la  correspondiente  ejecución. 

Nuestra  vieja  cuestión  de  linderos  con  el  Perú  ha  sido  sumamente 
desagradable.  De  un  lado,  la  Prensa  de  aquel  país  no  nos  trata  cordialmente, 
como  que  á  las  claras  se  descubre  el  aire  despectivo  que  gasta  con  nosotros. 
De  otro  lado,  la  diplomacia  practicada  por  su  Gobierno  no  es  franca  y  ani¬ 
mada  siempre  del  espíritu  de  embrollarlo  todo.  Con  eso3  procedimientos  de 
la  Prensa  peruana  y  del  Gobierno,  es  doloroso  que  se  aleje  la  posibilidad  de 
un  arreglo  amistoso,  demandado  por  la  justicia  y  por  la  confraternidad  que 
debe  palpitar  en  el  corazón  de  las  Repúblicas  ibero-americanas. 

Nuestras  cuestiones  de  límites  no  pueden  continuar  indefinidamente 
en  estado  de  indecisión.  Si  en  el  terreno  del  dereeho  privado  no  es  conve¬ 
niente  por  más  de  un  motivo  la  existencia  de  una  controversia — mayormen¬ 
te  relativa  á  linderos  de  un  inmueble — en  el  campo  del  Derecho  Público  con 
mayor  razón.  Todo  lo  que  se  relacione  con  la  soberanía  territorial  es  delica¬ 
dísimo.  Es  que  se  trata  nada  menos  que  de  parte  integrante  del  organismo 
de  la  nación. 

Es  reciente  el  ejemplo  que  nos  presenta  la  Cancillería  del  Perú.  Pala- 
dinarnante  rehúsa  someter  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo  de  su  país 
los  Tratados  de  Arbitraje  celebrados  con  Colombia,  aduciendo  como  justifi¬ 
cación  de  su  conducta  argumentos  que  no  resisten  una  seria  refutación. 

Va  calando  por  desgracia  en  el  ánimo  de  algunas  naciones  del  Conti¬ 
nente  sur-americano  el  nocivo  y  falso  concepto  de  que  la  diplomacia  es  el  ar¬ 
te  del  engaño.  En  las  negociaciones  entre  particulares — que  no  versan  sobre 
asuntos  tan  interesantes  como  trascendentales — cuando  el  engaño  interviene 
en  las  transacciones  recibe  nombres  conocidos,  consagrados  en  I03  Códigos 
que  regulan  esas  cosas.  El  dolo  es  una  de  las  causas  que  vician  el  consenti¬ 
miento  y  por  consiguiente  invalidan  los  actos  y  declaraciones  de  la  voluntad. 

Sabe  el  pueblo  colombiano  que  el  señor  Dr.  Samuel  Ramírez  Arbe- 
láez,  Encargado  de  Negocios  ad  interino  en  Lima,  solicitó  por  medio  de  ex¬ 
posiciones  razonadas  la  aprobación  del  Tratado  de  Arbitraje  colombiano-pe¬ 
ruano.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  contesta  las  notas 
expositivas  del  difunto  diplomático  colombiano,  Ramírez  Arbeláez,  con  sub¬ 
terfugios  que  no  se  compadecen  con  la  respetabilidad  de  una  Cancillería.  El 
procedimiento  del  Gobierno  del  Perú  no  es  justificable. 

Dice  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ferú,  al  diplomá¬ 
tico  colombiano: 

Los  Tratados  de  Arbitraje  cuya  aprobación  solicita  V.  S.  y  en  especial  el  refe¬ 
rente  á  límites,  fueron  el  resultado  del  acuerdo  á  que  ambos  países  llegaron,  no  sólo 
sobre  la  manera  de  solucionar  esa  antigua  é  importante  controversia,  sino  también 
sobre  la  actitud  que  el  Gobierno  de  Colombia  debía  observar  en  el  proceso  de  algu¬ 
na  otra  cuestión  análoga  que  el  Perú  tuviera  pendiente,  F ue  con  tal  espíritu  que, 


además  de  dichos  pactos,  se  firmó  otro  de  statu  quo  para  la  zona  disputada  y  de  mo¬ 
das  vivendi  para  la  región  del  Putumayo,  en  cuya  ejecución  sólo  convino  el  Gobier¬ 
no  del  Perú  por  los  compromisos  concretos  y  explícitos  á  que  acabo  de  hacer  refe¬ 
rencia.  Esto  no  obstante,  el  Gobierno  de  V.  S.  ha  proporcionado  al  Ecuador  copia 
auténtica  del  llamado  protocolo  Pedemonte- Mosquera,  del  ix  de  Agosto  de  1830, 
cuyo  original  no  existe,  según  la  propia  declaración  del  Gobierno  colombiano,  y  ha 
intervenido  en  el  Arbitraje  peru-ecuatoriano  hasta  el  extremo  de  pretender  interesar 
á  una  respetable  Cancillería  europea  para  que  ejercitara  su  alta  influencia  en  sentido 
llanoso  á  los  intereses  peruanos.  Y  como  para  acentuar  más  su  actitud,  Colombia, 
que  había  violado  en  la  forma  que  dejo  expuesta,  el  espíritu  de  los  Tratados  cuya 
aprobación  me  exige  V.  S.,  infringió  también  la  letra  de  ellos,  pactando  con  el  Ecua¬ 
dor  la  Convención  de  5  de  Junio  del  presente  año,  adicional  al  Tratado  de  5  de  No¬ 
viembre  de  1904,  para  constituir  en  Quito  un  Tribunal  de  Arbitraje  que  debe  resol¬ 
ver  inapelable  y  definitivamente  la  cuestión  territorial  entre  Colombia  y  el  Ecuador. 
V.  S.  sabe  bien  que  en  el  artículo  11  del  Tratado  de  Arbitraje  de  límites  perú-colom¬ 
biano  se  establece  que  ‘el  Tratado  de  igual  naturaleza  celebrado  entre  Colombia  y 
el  Ecuador  el  5  de  Noviembre  de  1804,  podrá  surtir  sus  efectos  tan  luego  como  termi¬ 
ne  el  juicio  arbitral  perú-ecuatoriano  de  1888,  á  que  se  hace  referencia.’ 

Ese  juicio  arbitral  no  ha  terminado  aún,  señor  Encargado  de  Negocios,  como 
lo  sabe  el  Gobierno  de  V.  S.,  que  está  igualmente  informado  de  que  entre  el  Perú  y 
el  Ecuador  hay  un  protocolo  especial,  suscrito  el  27  de  Enero  de  1905,  tan  pronto 
como  fue  conocido  el  Tratado  Andrade-Betancourt,  el  5  de  Noviembre  de  1904, 
por  el  que  este  país  se  obliga  ‘á  resolver  previamente  la  cuestión  de  límites  con  el 
Perú.’  Sin  embargo  de  esto  y  de  que  los  compromisos  mencionados  contienen,  no 
sólo  un  orden  regular  y  lógico  para  la  liquidación  de  nuestros  litigios  de  fronteras, 
sino  principalmente  una  garantía  sobre  el  reconocimiento  por  Colombia  y  para  el 
efecto  de  saber  con  quién  debe  entenderse  de  la  propiedad  y  soberanía  que  el  Real 
Arbitro  español  señale  excluyentemente  al  Perú  y  al  Ecuador  sobre  los  territorios 
que  controvierten,  V.  S.  cree  que  carecen  de  importancia  bastante  para  hacer  fraca¬ 
sar  los  pactos  del  12  de  Septiembre  de  1905,  ó  que  si  la  tienen,  precisamente  deben 
ser  por  ellos  aprobados,  pues  el  Tratado  general  de  Arbitraje  da  la  manera  de  resol¬ 
ver  las  cuestiones  relativas  á  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  Tratados. 

No  participo  de  esa  opinión,  señor  Encargado  de  Negocios.  Yo  no  puedo 
aceptar  que  se  conteste  la  importancia  de  estipulaciones  que  tienen  el  carácter  de 
condicionales  y  previas  $1  Tratado  cuya  aprobación  exige  V.  S.  Mi  Gobierno  no 
habría  pactado  con  el  de  Colombia  el  sometimiento  á  Arbitraje  de  las  pretensiones  te¬ 
rritoriales  de  esta  última,  si  no  hubiera  obtenido  la  seguridad  escrita  de  que  se  espe¬ 
raría  el  término  natural  del  Arbitraje  perú-ecuatoriano  y  de  que  el  litigio  versaría 
sobre  parte  de  lo  que  el  Arbitro  adjudicase  al  Perú,  considerado  ai  efecto  con  dere¬ 
chos  excluyentes  de  los  que  ahora  alega  el  Ecuador.  No  me  parece  tampoco  que  ar¬ 
monice  con  las  inspiraciones  de  una  sana  política  contemporizar  con  infracciones  de 
convenios  tan  importantes,  sólo  porque  los  Tratados  ofrezcan,  cuando  se  aprueben, 
el  medio  de  resolverlas,  como  si  los  pactos  que  norman  tales  infracciones  quitaran 
su  gravedad  á  éstas. 

No  es  empresa  de  romanos  comprobar  que  la  Diplomacia  del  Perú  se 
reduce  á  enredarlo  todo.  La  fracción  de  nota  transcrita  es  testimonio 
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clarísimo.  Se  apela  á  razonamientos  baladíes  para  explicar  la  no  aprobación 
del  Tratado  celebrado  en  1005.  El  estilo  re7ela  que  la  exposición  del  Mi¬ 
nistro  Solón  Polo  está  desprovista  de  sinceridad. 

La  historia  de  la  cuestión  de  límites  con  el  Perú  no  nos  deja  mentir  en 
nuestros  asertos.  Llevamos  casi  un  siglo  de  tremenda  disputa  y  nos  hallamos 
en  el  mismo  pie  de  discusión  por  no  haber  dado  el  Peni  cumplimiento  á  sus 
pactos  aun  los  aprobados  definitivamente  por  aquel  Gobierno.  En  1829,  el 
22  de  Septiembre,  los  Ministros  Plenipotenciarios  del  Perú  y  Colombia,  se¬ 
ñores  José  Larrea  y  Loredo,  y  Pedro  Gual,  celebraron,  mediante  los  plenos 
poderes  de  que  estaban  investidos,  el  Tratado  de  paz  entre  aquellas  nacionali¬ 
dades,  el  cual  fue  aprobado  por  el  Libertador  y  por  el  Congreso  peruano  en 
20  de  Octubre  de  1829,  y  el  cambio  de  ratificaciones  se  verificó  en  Lima  el 
•  mismo  mes  y  año,  publicándose  como  ley  del  Perú  el  26  de  Octubre.  El  ar¬ 
tículo  5.°  de  este  artículo,  dice: 

‘‘Ambas  partes  reconocen  por  límites  de  sus  respectivos  territorios  los 
mismos  que  tenían  antes  de  su  independencia  los  antiguos  Yirreinatos  de 
Nueva  Granada  y  el  Perú,  con  las  solas  variaciones  que  juzguen  convenien¬ 
te  acordar  entre  sí,  á  cuyo  efecto  se  obligan  desde  ahora  á  hacerse  recípro¬ 
camente  aquellas  cesiones  de  pequeños  territorios  que  contribuyan  á  fijar  la 
línea  divisoria  de  una  manera  más  natural,  exacta  y  capaz  de  evitar  compe¬ 
tencias  éntrelas  autoridades  y  los  habitantes  de  las  fronteras.”  Los  artícu¬ 
los  6.°  y  7.°  del  mismo  pacto  son  concordantes  con  el  artículo  reproducido. 

Por  el  artículo  7.°  del  Tratado  de  22  de  Septiembre  se  estipuló  explí¬ 
citamente  que  la  Comisión  de  límites  daría  comienzo  á  sus  trabajos 
cuarenta  días  después  de  la  ratificación  del  pacto.  En  el  término  convenido 
la  Comisión  colombiana  estuvo  en  la  frontera  aguardando  á  la  peruana  y  no 
es  ignorado  que  ella  no  asistió  á  la  reunión.  Se  alegó  que  en  esa  época  la  es¬ 
tación  de  las  lluvias  iba  á  principiar  y  que  imposibilitaba  las  tareas  de  de¬ 
marcación.  El  Ministro  colombiano  señor  Mosquera  aceptó  en  7  de  Enero 
de  1830,  una  prórroga  para  empezar  los  trabajos  de  señalamiento  de  linde¬ 
ros  hasta  el  i.°  de  Abril  del  mismo  año.  Vino  la  disolución  de  la  Gran  Co¬ 
lombia,  por  la  separación  del  Ecuador  y  Venezuela  y  «Jas  cosas  quedaron  en 
esa  situación. 

Notamos  que  el  Perú  únicamente  no  se  ha  negado  á  cumplir  lo  esti 
pulado  en  el  Tratado  de  1829.  Esta  nación  ha  celebrado  con  posterioridad 
pactos  sobre  límites  con  el  Brasil  y  el  Ecuador  cediendo  porciones  de  terri¬ 
torios  que  son  materia  de  nuestra  vieja  controversia  con  aquella  Repúbli¬ 
ca.  Por  consiguiente,  sobradas  razones  nos  asisten  para  manifestar  que  los 
procedimientos  del  Perú  para  nosotros  no  han  sido  ajustados  á  la  equidad 
y  que  ha  rehusado  el  cumplimiento,  en  el  espacio  de  cerca  de  un  siglo,  de 
un  Tratado  oelebrado  de  conformidad  con  el  Derecho  Público  de  ambas  par 
tes  contratantes. 


Como  evidentemente  el  Peni  ha  prescindido  de  Colombia  en  cuestión 
de  límites  que  le  atañen,  el  Gobierno  de  nuestro  país  solicitó  la  reunión  de 
una  Conferencia  en  Lima  para  la  discusión  de  I03  asuntos  relativos  al  arre¬ 
glo  de  su  común  frontera  en  que  tomarán  parte  Colombia,  Ecuador  y  Perú. 
La  solicidad  del  Gobierno  colombiano  fue  atendida  y  nombraron  al  afecto: 
Colombia  si  señor  Dr.  Aníbal  Galindo,  con  el  carácter  de  Plenipotenciario 
especial  ó  ad  hoc  y  al  señor  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios,  con  quien 
el  Plenipot  jnciario  debía  proceder  de  común  acuerdo.  Ecuador,  al  señor 
Dr.  Julio  Castro,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Ecuador  en  Lima.  Perú,  abogado  especial,  al  Dr.  Luis  Felipe  Villarán. 

La  Conferencia  en  Lima  tuvo  lugar  en  los  meses  de  Octubre,  No¬ 
viembre  y  Diciembre  y  terminó  con  la  Convención  adicional  de  Arbitraje 
que  celebraron  los  señores  Plenipotenciarios  de  las  tres  Repúblcas  el  15  de 
Diciembre  de  1894.  Por  el  artículo  l.°  de  la  mencionada  Convención,  Co¬ 
lombia  se  adhiere  á  la  Convención  de  arbitramento  entre  el  Perú  y  el  Ecua¬ 
dor  de  l.°  de  Agosto  de  1887,  canjeada  en  Lima  en  14  de  Abril  de  18S8. 
Pero  las  tre3  altas  partes  contratantes  estipulan  que  el  Real  Arbitro  fallará 
las  cuestiones  materia  de  la  disputa,  atendiendo,  no  sólo  á  los  títulos  y  ar¬ 
gumentos  de  derecho  que  se  le  han  presentado  y  se  le  presenten,  sino  tam¬ 
bién  á  las  conveniencias  de  las  partes  contratantes,  conciliándolas  de  modo 
que  la  línea  de  frontera  esté  fundada  en  el  derecho  y  en  la  equidad. 

Nuestra  antigua  disputa  no  es  de  escasa  monta.  Versa  sobre  una  enor¬ 
me  porción  de  territorio  al  norte  del  Amazonas  y  la  desfiguración  del  área 
colombiana,  que  basta  examinar  cuidadosamenta  en  el  mapa.  Con  propiedad 
exponen,  en  la  Memoria  presentada  en  la  Conferencia  por  los  Plenipotencia¬ 
rios  colombianos  Dr.  Aníbal  Galindo  y  D.  Luis  Tanco,  de  que  el  inmenso 
perímetro  demandado  por  nosotros  consta  de  dos  figuras. 

“La  primera  es  un  pentágono,  cuyo  primer  lado  es  el  curso  del  Ñapo. 
El  segundo  el  curso  del  Amazonas  desde  la  boca  del  Ñapo  hasta  San  Anto¬ 
nio  de  Leticia.  El  tercero,  el  meridiano  de  Leticia  hasta  el  punto  en  que  ese 
meridiano  corta  el  Putumayo.  El  cuarto  el  curso  del  Putumayo  hasta  donde 
dicho  río  deja  de  ser  uavegable  al  remo  por  embarcaciones  menores.  Y  el 
quinto  una  recta  imaginaria  paralela  ó  dirección  general  de  los  Andes,  que 
raya  á  encontrar  el  Ñapo,  determinada  por  los  puntos  hasta  donde  son  nave¬ 
gables  todas  las  aguas  tributarias  del  Ñapo  y  del  Putumayo. 

La  segunda,  es  un  cuadrilátero,  cuyo  primer  lado  es  el  curso  del  Pu- 
tumayo  (margen  izquierda).  El  segundo,  el  meridiano  de  Leticia  desde  su 
contacto  con  el  Putumayo  hasta  la  boca  del  Apoporis  en  el  Caquetá.  El  ter¬ 
cero,  el  curso  del  Caquetá  ó  Yupurá  hasta  su  último  punto  navegable.  Y  el 
cuarto,  otra  recta  imaginaria,  paralela  á  la  dirección  general  de  los  Andes, 
que  vaya  á  encontrar  el  Putumayo  en  el  punto  de  confluencia  de  la  recta 
que  viene  del  Ñapo.  Y  como  el  Putumayo  y  el  Caquetá  son  navegables 


hasta  el  Puerto  Limón  y  Puerto  Guinés  (no  precisamente  sobre  los  mismos 
sino  sobre  afluentes  suyos)  distantes  de  la  ciudad  de  Pasto,  tal  vez  hoy  la 
segunda  de  Colombia,  quince  ó  veinte  leguas  por  elevación,  es,  pues,  hasta 
los  egidos  de  Pasto  hasta  donde  el  Perú  pretende  llevar  sus  fronteras. 

Y  no  se  han  tomado  estas  líneas  de  periódico  ni  de  libros  que  adulen 
la  vanidad  nacional,  sino  del  más  solemne  documento  de  la  Cancillería  pe¬ 
ruana  á  e3te  respecto:  del  alegato  present  ido  ante  el  Gobierno  de  España 
para  el  fallo  del  arbitramento  con  el  Ecuador,  fallo  que,  de  paso  sea  dicho, 
en  nada  podía  perjudicarnos,  no  habiendo  nosotros  litigado  con  él.  Dicho 
alegato  concluye  pidiendo  que  la  línea  de  frontera  corra  por  la  cadena  orien¬ 
tal  de  los  Andes  llamada  sucesivamente  de  Cotopaxi,  Cayamburo  Anda¬ 
quíes  y  Mocoa.  Y  por  el  río  Yupurá  desde  su  origen  hasta  la  desembocadu¬ 
ra  del  Apoporis. 

Basta,  como  hemos  dicho,  la  simple  inspección  ocular 'del  mapa  para 
comprender  la  imposibilidad  de  semejante  pretensión.  Por  ello  quedaría 
todo  el  Sur  del  territorio  colombiano  arrollado  hasta  el  pie  de  la  cordille¬ 
ra,  y  privadas  las  numerosas  é  importantes  poblaciones  del  Sur  de  los  De¬ 
partamentos  del  Cauca  y  del  Tolima,  de  las  opulentas  regiones  de  la  selva 
americana,  que  siempre  hemos  mirado  como  nuestras,  que  han  sido  y  son 
teatro  de  atrevidas  y  costosas  empresas  de  navegación  de  esos  ríos  y  de  ex¬ 
plotación  de  sus  riquezas  naturales  y  que  fornyan  la  salida  natural  de  todo 
el  Sur  del  territorio  colombiano. 

¿Que  diría  el  Perú  si  Colombia,  apoyándose  en  las  Reales  Cédulas  de 
erección  del  Virreinato. del  Nuevo  Reino  de  Granada,  de  2  7  de  Mayo  de 
1717  y  20  de  Agosto  de  1739,  y  en  la  misma  de  15  de  Julio  de  1802  (puesto 
que  Colombia  niega  que  sea  dicha  cédula  de  división  territorial)  pretendiera 
traer  sus  términos  hasta  las  regiones  del  Huallaga  y  el  Ucayali,  que  son 
tan  peruanos  como  colombianos  el  Caquetá  y  el  Putumayo.  Y  más  todavía, 
si  Colombia  hubiera  entrado  en  pactos  internacionales  para  ceder  á  otro  ve¬ 
cino  esas  regiones?  Como  era  de  rigor,  los  Plenipotenciarios  colombianos, 
en  la  Memoria  presentada  á  la  Conferencia,  hicieron  expresamente  reserva 
de  todos  nuestros  derechos  á  la  región  amazónica  que  se  extiende  al  Orien¬ 
te  de  la  línea  fronteriza  que  el  Perú  pactó' con  el  Brasil.  Con  esta  Repúbli¬ 
ca  hemos  celebrado  recientemente  un  Tratado  que  estudiaremos  en  capítulo. 
Por  los  Tratados  de  límites  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  23  de  Octubre  de 
de  1S51  y  18  de  Octubre  de  1858,  el  Perú  cedió  al  Brasil  toda  la  rivera 
septentrional  del  Amazonas  y  toda  la  parte  de  la  regióu  amazónica  por  Co¬ 
lombia  disputada  que  demarcan  al  Oriente  de  una  recta  tirada  entre  Jaba- 
tinga  sobre  el  Amazonas  y  la  confluencia  del  Apoporis,  en  el  Caquetá,  cor¬ 
tando  el  Putumayo.” 

No  pretendemos  en  estas  rápidas  observaciones  hacer  un  estudio  com¬ 
pleto  de  nuestra  antigua  controversia  con  el  Perú,  relativa  á  linderos  ini- 
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ciada  y  sostenida  por  nuestra  parte  con  vigor  desde  los  tiempos  de  la  Gran 
Colombia.  En  este  ensayo,  escrito  ñ  vuela  pluma,  hemos  demostrado  que  la 
Cancillería  del  Rímae  no  ha  procedido  en  nuestr  >  litigio  con  buena  fe.  Que 
su  diplomacia  ha  brillado  por  el  embrollo,  por  la  marcada  tendencia  ú  de¬ 
morarlo  todo.  Que  los  fragmentos  de  nota  que  reproducimos  del  señor  So¬ 
lón  Polo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  de  meras  evasivas 
por  la  no  aprobación  del  Tratado  de  1905,  aprobación  solicitada  por  nuestro 
Encargado  de  Negocios,  es  un  nuevo  documento  agregado  al  voluminoso 
expediente  ya  formado  en  la  interminable  discución  con  aquella  República 
en  defensa  de  nuestros  derechos  territoriales,  en  que  consta  que  el  Perú  no 
ha  cambiado  un  ápice  de  ruta  en  el  sentido  de  dar  moratorias  en  el  no  cum¬ 
plimiento  de  sus  pactos  concluidos  mediante  los  trámites  legales. 

La  actitud  del  Perú  es  de  sencilla  explicación.  No  es  menester  apelar 
á  recursos  hábiles  de  interpretación  para  encontrar  la  clave  de  su  proceder. 
Es  verdad  inconcusa  que  quien  tiene  confianza  en  la  plenitud  de  su  derecho 
no  teme  á  la  franca  discusión  en  donde  resplandecerá  al  choque  del  razonar 
su  derecho  reclamado  por  un  tercero.  No  se  huye  á  los  arreglos.  No  esqui¬ 
va  el  cumplimiento  de  pactos  solemnes  en  que  se  determinan  de  mutuo 
acuerdo  los  medios  de  terminar  decorosamente  I03  pleitos  pendientes  30- 
bre  asuntos  trascendentales  qne  pueden  ser  motivo  de  desavenencias  entre 
naciones  amigas  vinculadas  por  hechos  gloriosos  en  la  historia  de  su  eman¬ 
cipación.  El  sistema  del  Perú  de  enredarlo  todo,  de  rehusar  cumplir  sus  obli¬ 
gaciones,  nacidas  de  contratos  perfectos,  es  la  manifestación  de  su  derrota. 
Es  el  reconocimiento  implícito  de  que  carece  de  razón  en  sus  pretensiones. 
Pls  la  confirmación  do  nuestros  derechos  sobre  la  zona  territorial  disputada. 

Nuestro  Encargado  de  Negocios  ad  interino  en  Lima,  señor  Dr.  Sa¬ 
muel  Ramírez  Arbeláez,  muerto  en  mala  hora,  en  el  cruzamiento  do  notas 
en  el  reclamo  de  la  aprobación  del  Trátalo  de  1905,  estuvo  á  la  altura  de 
su  misión  y  la  Patria  le  debe  agradecer  su  enérgica  y  correcta  actitud  en 
favor  de  los  fueros  nacionales.  Reproducimos  con  agrado  trozos  de  alguna 
de  esas  notas  contundentes  en  que- se  establecen  con  claridad  y  coa  bizarría 
los  derechos  de  Colombia: 

“Colombia  tiene  títulos  perfectos  de  soberanía  sobre  esos  territorios,  como  lo 
son  el  tratado  de  1829  y  los  protocolos  complementarios  por  los  cuales  se  fijaron  las 
aguas  del  Marañón  como  límites  de  las  dos  Repúblicas  hasta  los  linderos  con  el  Brasil. 
La  única  parte  indeterminada  en  las  fronteras  de  la  antigua  Colombia  y  el  Perú  es 
la  de  la  región  que  hoy  se  disputan  esta  República  y  la  del  Ecuador  (no  tampoco 
en  toda  su  extensión).  Pero  la  parte  correspondienti  á  la  nueva  Colombia  quedó  de 
finitivamente  demarcada:  es  el  Amazonas. 

El  Perú  ha  pretendido  desconocer  posteriormente  los  derechos  de  Colombia,  y 
mi  Gobierno,  deseoso  siempre  de  mantener  la  armonía  entre  las  dos  naciones  y  en  aca¬ 
tamiento  de  los  Tratados,  ha  querido  emplear  todos  los  medios  de  conciliación  y  ave¬ 
nimiento  propios  de  dos  Estados  amigos,  ya  entendiéndose  directamente  con  el  Go- 


bierno  del  Perú,  ya  acudiendo  al  Arbitraje.  Más  frustrados  estos  buenos  deseos  por  la 
renuencia  del  Perú  en  aprobar  los  pactos  concluidos  desde  1905,  el  Gobierno  de  Co¬ 
lombia  procederá  á  nombrar  y  sostener  autoridades  propias  en  los  tántas  veces  men¬ 
cionados  territorios. 

No  es  de  ahora  que  la  conducta  del  Perú  en  las  regiones  que  riega  el 
Putumayo  es  en  extremo  agresiva.  No  se  conforma  aquel  país  con  embro¬ 
llar  hasta  donde  le  viene  en  gana  nuestro  negociado,  apelando  á  los  medios 
de  una  diplomacia  irritante.  Con  frecuencia  agentes  peruanos  6  simples  ciu¬ 
dadanos  6  empresas  comerciales  cometen  los  más  horrendos  atropellos  en 
dominios  netamente  colombianos  no  puestos  en  tela  de  juicio.  Los  informes 
que  nos  vienen  de  aquellas  tierras  comunicados  por  nuestros  compatriotas, 
por  la  Prensa  periódica  brasilera  ó  ecuatoriana,  nos  dicen  las  atrocidades 
consumadas  en  territorrio  nuestro  y  en  ciudadanos  colombianos  y  sus  pro¬ 
piedades. 

No  es  posible  que  se  nos  tache  de  faltos  de  imparcialidad  en  la  ex¬ 
posición  y  apreciación  de  estos  hechos  escandalosos  que  menoscaban  la 
dignidad  nacional  y  que  amenazan  seriamente  nuestra  soberanía.  El  perio¬ 
dismo  peruano — F.l  Diario ,  El  Comercio ,  La  Prensa — los  principales  órga¬ 
nos  del  Perú,  en  sus  columnas  se  ocupan  extensamente  de  un  combate  que 
tuvo  lugar  entre  colombianos  y  fuerzas  peruanas  en  las  márgenes  del  Pu¬ 
tumayo. 

La  noticia  comunicada  de  Piojaneiro  y  confirmada  después  por  el 
Cónsul  peruano  en  Manaos,  es  así: 

Riojaneiro ,  Febrero  12 — Se  ha  recibido  un  nuevo  telegrama  sobre  el  choque 
habido  en  el  Putumayo,  entre  peruanos  y  colombianos,  que  relata  ese  encuentro 
en  los  siguientes  términos  : 

En  Diciembre  último  subieron  el  río  Putumayo,  los  vapores  peruanos  Liberal 
y  Cosmopolita ,  que  conducían  100  hombres.  Estos  vapores  iban  escoltados  por  la 
cañonera  Ignitos  que  traía  á  su  bordo  150  soldados  que  iban  al  alto  Cotuhé,  punto 
situado  en  la  frontera  colombiana,  lugar  en  que  se  había  incendiado  un  galpón 
perteneciente  á  un  ciudadano  peruano,  matando  á  la  vez  é  hiriendo  á  varios  morado¬ 
res  de  él. 

Al  pasar  las  fuerzas  peruanas,  río  arriba,  no  pidieron  permiso  á  las  autoridades 
brasileñas,  por  lo  que  tuvieron  que  regresar  volviendo  después  con  el  pase  respecti¬ 
vo,  siguiendo  su  viaje  hasta  el  Cotuhé. 

Los  colombianos  recibieron  á  balazos  la  flota  peruana,  la  cual  se  defendió,  to¬ 
mando  prisioneros  á  50  colombianos. 

Hubo  también  muchos  muertos  entre  los  colombianos,  causados  por  el  viví¬ 
simo  fuego  que  hizo  la  cañonera  Ignitos.  El  Liberal  sufrió  algunas  averías,  por  ha¬ 
ber  encallado.  El  cañonero  América  llegó,  felizmente,  á  tiempo  para  poder  prestarle 
auxilio. 

Estos  informes  han  sido  transmitidos  por  el  General  Portos. 

El  Gobierno  ha  ordenado  que  fuerzas  "brasileñas  de  Pernambuco  salgan  á  re¬ 
forzar  la  frontera,  en  previsión  de  nuevos  incidentes. 
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El  periódico  Revista  Cancana,  de  Cali,  en  su  numero  10,  comenta 
con  indignación  patriótica  los  acontecimientos  ocurridos  en  nuestro  territo¬ 
rio  en  las  riberas  del  Putumayo.  El  periódico  caucano  manifiesta  que  no 
es  la  primera  vez  que  los  peruanos  han  sentado  sus  reales  en  la  región  co¬ 
lombiana  del  Caquetá.  Quo  desde  las  columnas  de  El  Correo  del  Cauca  se 
han  denunciado  los  sucesos  salvajes  que  se  han  venido  cometiendo  con 
nuestros  compatriotas  residentes  en  el  Putumayo.  Apunta  la  Revista  Can¬ 
cana  que  la  prensa  capitolina  quo  está  más  al  tanto  de  la  marcha  de  los 
asuntos  internacionales  debe  dejar  oír  su  voz.  La  Prensa,  El  Nuevo  Tiem¬ 
po,  que  sepamos,  han  hablado  enérgicamente.  Nuestro  Gobierno  ha  proce¬ 
dido  con  cordura,  tino  y  energía. 

Dice  El  Comercio  de  Lima,  entresacado  de  varias  de  sus  ediciones: 

No  podría  desconocerse  la  gravedad  del  incidente  ocurrido  en  el  Putumayo  y 
á  que  se  refería  nuestro  telegrama  de  esta  mañana.  Se  trata  de  un  conflicto  sangrien¬ 
to,  no  entre  simples  caucheros  como  los  que  en  otras  ocasiones  se  han  ido  á  las  ma¬ 
nos  en  la  frontera,  sino  entre  tropas  regulares  del  Perú  y  fuerzas  colombianas  mili¬ 
tarmente  organizadas.  Se  ha  creado,  pues,  una  situación  de  violencia  muy  peligrosa 
en  aquella  lejana  zona  del  Oriente  y  no  sería  raro  que  hubiera  allí  nuevo  derrama¬ 
miento  de  sangre  si  las  cosas  quedan  como  están. 

El  Gobierno  del  Perú  va  á  enviar  más  tropas  al  Putumayo  y  es  natural  presu¬ 
mir  que  Colombia  haga  lo  mismo,  desde  que  de  ella  depende  que  hayan  tomado  las 
relaciones  de  ambos  pueblos  esta  forma  agresiva.  Luego,  no  es  posible  prever  cómo 
ha  de  terminar  tan  enojoso  asunto.  Habrá  quizás  nuevas  invasiones,  nuevos  choques 
tan  deplorables  como  el  que  ha  ocurrido  recientemente  y  se  excitarán  los  ánimos 
aquí  y  allá,  dificultando  toda  gestión  amistosa  y  tranquila  para  zanjar  ias  diferencias 
que  nos  separan. 

Es  sensible  que  en  estos  momentos  se  halle  acéfala  nuestra  Legación  en  Bogo¬ 
tá,  porque  salta  á  la  vista  la  conveniencia  de  que  se  procure  evitar  que  necesitemos 
sostener  á  sangre  y  fuego  nuestros  derechos  en  el  Oriente.  Quizás  podría  la  Canci¬ 
llería  de  Lima  avanzar  negociaciones  en  tal  sentido  con  el  representante  colombiano 
aquí,  quien  debemos  suponer  esté  animado  de  los  mismos  sentimientos  amistosos 
que  tenemos  en  el  Perú  por  su  país,  y,  de  todos  modos,  no  es  natural  creer  que  pueda 
serle  indiferente  que  se  susciten  nuevos  conflictos  armados  y  vuelva  á  correr  sangre 
en  el  Putumayo. 

Mientras  tanto,  el  Perú  no  podrá  menos  de  defender,  con  prudencia,  pero  con 
energía,  sus  derechos  territoriales  en  esa  zona  y  debemos  abrigar  la  esperanza  de  que 
el  Gobierno  de  Colombia  contribuya  por  su  parte,  á  dar  á  tan  enojoso  estado  de  co¬ 
sas,  solución  tranquila  y  equitativa . 

El  incidente  colombiano  que  comentamos  podría  tener  imprevistas  compli¬ 
caciones,  si  las  fuerzas  armadas  de  ambas  nacionalidades  continúan  en  la  frontera  ex¬ 
puestas,  como  hoy  se  hallan,  á.  chocar  en  cualquier  momento.  Conviene  no  olvidar 
que  Colombia  tendría  en  el  Ecuador  un  aliado  natural  para  planes  posibles  de  de¬ 
tentación  en  nuestros  territorios  del  Oriente  y  que  los  intereses  del  Brasil  parecen 
haberse  ligado  más  con  Colombia  que  con  los  nuéstros  en  aquellas  regiones. 
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Por  supuesto,  el  Perú  no  podría,  decorosamente,  echarse  atrás  y  abandonar 
sus  derechos  en  la  zona  del  Putumayo  por  temor  á  complicaciones  internacionales 
de  que,  en  ningún  caso,  sería  responsable.  Pero  la  situación  presenta  caracteres  de 
gravedad,  sea  cual  fuere  el  éxito  que  alcanzáramos  por  el  camino  de  la  violencia.  Y 
como  no  creemos  que  convenga  tampoco  á  Colombia  provocar  un  conflicto,  empe¬ 
ñándose  en  llevar  allí  las  cosas  á  sangre  y  fuego,  debemos  confiar  en  que  nuestra  Can¬ 
cillería  encontrará  dispuesta  á  la  de  ese  país  á  detenerse  en  el  peligroso  sendero  que 
sigue  y  á  entrar  en  vías  razonables  de  amistosa  y  pacífica  inteligencia. 

Nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor  General  D.  Alfre¬ 
do  Vázquez  Cobo,  inspirado  en  la  política  del  Jefe  del  Estado,  de  mantener 
vivo  el  sentimiento  de  la  Patria  y  de  defender  con  fuerza  nuestra  soberanía, 
en  vista  de  lo  que  pasaba  en  el  Puturnayo,  dirigió  al  Ministro  de  Colombia 
en  Wáshington,  la  siguiente  nota,  que  reproducimos  con  júbilo  y  que  pone 
muy  en  alto  al  señor  General  Vázquez  Cobo,  tomada  del  número  7.®  del 
Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

República  de  Colombia— Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Sección  i  .a  Número 

713 — Bogotá ,  24  de  Febrero  de  190S. 

Sr.  Ministro  de  Colombia — Wáshington. 

Con  fecha  22  del  actual  dirigí  á  usted  el  siguiente  cablegrama  : 

‘Manifieste  Gobierno  americano,  Prensa,  Gobierno  Colombia  no  reconoce 
propiedades  Putumayo  que  no  sean  registradas  Oficinas  colombianas.’ 

La  Prensa  americana  ha  estado  dando  cuenta  de  la  constitución  de  un  fuerte 
Sindicato  que  lleva  el  nombre  de  Amazonas  Ruber  CP  y  que  se  propone  explotar 
las  riquezas  dé  los  territorios  del  Putumayo  y  de  sus  afluentes.  Aparece  como  el  más 
fuerte  accionista  de  ese  Sindicato  el  jefe  de  la  Casa  peruana  Aran  a  &  CP 

El  Gobierno  de  Colombia  estima  que  ha  llegado  el  caso  de  que  usted  haga  una 
Exposición  formal  al  Gobierno  de  Wáshington  sobre  los  indiscutibles  derechos  que 
tiene  Colombia  á  esos  territorios,  y  sobre  el  propósito  de  ocuparlos  á  costa  de  cual¬ 
quier  sacrificio,  pues  no  puede  convenir  en  que  siga  adelante  la  escandalosa  usurpa¬ 
ción  que  hoy  se  realiza  en  ellos.  Como  naturalmente  en  el  desarrollo  de  los  aconteci¬ 
mientos  que  pueden  sucederse  acaso  se  lesionaran  intereses  de  capitalistas  america¬ 
nos  que  hubieran  puesto  su  dinero  en  las  empresas  del  Putumayo  sin  el  debido  co¬ 
nocimiento  del  estado  de  esos  territorios,  el  Gobierno  quiere  que  la  Cancillería  de 
Wáshington  sea  de  antemano  informada  de  los  propósitos  de  Colombia,  para  que  se 
eviten  reclamaciones  que  más  tarde  pudieran  presentarse  contra  nosotros.  Los  capi¬ 
talistas  americanos  deben  ser  informados  debidamente  de  que  empresas  que  se  cons¬ 
tituyan  á  la  manera  de  la  Amazonas  Riíber  CP,  para  explotar  territorios  colombia¬ 
nos  que  ocupa  otra  nación,  y  en  los  que  diariamente  ocurren  choques  entre  los  usur¬ 
padores  y  los  pobladores,  tienen  por  fuerza  que  quedar  sujetas  á  las  contingencias 
de  un  estado  de  cosas  anormal  y  peligroso.  Las  únicas  .empresas  que  pueden  desarro¬ 
llar  sus  negocios  en  territorio  colombiano  con  derecho  al  amparo  que  las  leyes  co¬ 
lombianas  les  dan,  y  de  acuerdo  con  las  leyes  las  autoridades  deben  prestarles,  son 
las  que  cumplan  con  los  requisitos  que  las  mismas  leyes  colombianas  señalan.  I. as 


empresas  que  de  hecho  explotan  hoy  las  regiones  adyacentes  al  Putumayo  no  tienen 
existencia  jurídica  en  Colombia,  y  muy  por  el  contrario  están  violando  muchas  de 
nuestras  disposiciones  legales ;  aun  cometen  hechos  criminales  de  aquellos  que  por 
nuestras  leyes  tienen  sanción  penal.  Llegado  pues  el  caso  el  Gobierno  de  Colombia 
no  sólo  no  les  prestará  amparo  sino  que  castigará  á  los  Agentes  de  esas  empresas 
responsables  de  los  hechos  criminosos  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Es  necesario  también  que  usted  dirija  una  nota  á  alguuos  de  los  diarios  más 
importantes  de  Nueva  York,  manifestando  que  habiéndose  constituido  el  Sindicato 
Amazonas  Ruber  C.°  para  explotar  territorios  colombianos,  su  constitución  no  es  le¬ 
gal  en  Colombia,  ni  la  reconoce  el  Gobierno  mientras  no  se  cumpla  con  todos  los 
requisitos  de  la  ley  colombiana,  y  que  el  Gobierno  de  Colombia  no  responde  de  las 
pérdidas  que  pueda  sufrir  ese  Sindicato  por  emprender  así  en  una  explotación  mani¬ 
fiestamente  indebida. 

Para  concluir  debo  manifestar  á  usted  que  la  Casa  de  Arana,  que  según  los 
informes  recibidos  es  la  promotora  de  la  constitución  del  gran  Sindicato  americano 
á  que  en  esta  nota  me  refiero,  no  tiene  absolutamente  título  alguno  para  explotar 
los  territorios  en  que  indebidamente  pretenden  nombrar  agentes  y  fundar  estableci¬ 
mientos.  Los  señores  Calderón  Hermanos,  colombianos,  le  vendieron  en  verdad  al¬ 
gunas  de  sus  empresas  en  el  Putumayo,  pero  tampoco  esos  señores  tenían  título  al¬ 
guno  para  legitimar  la  explotación  de  nuestros  bosques  ó  ríos,  ó  la  supuesta  propie¬ 
dad  de  las  tierras,  y  no  teniendo  títulos  el  traspaso  hecho  por  ellos  de  propiedades 
raíces,  es  meramente  de  hecho,  sin  valor  alguno  legal.  Por  esto  el  Gobierno  de  Co¬ 
lombia  no  lo  ha  reconocido,  y  oportunamente  se  dieron  instrucciones  á  nuestra  Le¬ 
gación  en  Lima  para  manifestar  lo  indebido  de  ese  traspaso. 

En  el  libro  que  por  duplicado  envío  á  usted  y  que  titula  Condición  legal  de  los 
extranjeros  en  Colombia,  encontrará  usted  todas  las  disposiciones  relativas  á  Compa¬ 
ñías  extranjeras  que  en  Colombia  quieran  establecerse,  formalidades  que  han  de 
cumplirse,  etc.  etc.,  á  fin  de  que  usted  pueda  hacerlas  conocer  oportunamente  á  quie¬ 
nes  desearen  consultarlas.  También  remito  á  usted  un  ejemplar  del  folleto  Límites 
entre  Colombia  y  el  Peni,  que  publicó  esta  Cancillería  y  que  puede  ser  útil  para  usted 

Con  sentimientos  de  distinguido  aprecio  me  suscribo  de  usted  servidor  muy 
atento, 

A.  VAZQUEZ  COBO 

Los  recientes  atropellos  cometidos  en  el  Putumayo  por  los  peruanos  ha 
avivado  considerablemente  el  patriotismo  y  es  el  deseo  nacional  que  cuanto 
antes  se  le  dé  una  solución  amistosa  al  asunto.  Nosotros  no  podemos  ver  con 
ojos  de  glacial  indiferencia  la  mala  suerte  que  corren  compatriotas  nuóstros 
en  las  regiones  amazónicas  á  consecuencia  de  la  hostilidad  de  los  peruanos. 
El  periodismo  de  nuestros  hermanos  de  Sur- América  comenta  con  espanto 
los  vejámenes  y  despojos  de  que  son  objeto  los  colombianos  en  las  márge¬ 
nes  del  Putumayo. 

Debemos  muy  sincero  agradecimiento  á  nuestra  hermana  la  vecina 
República  del  Ecuador.  La  Prensa  periódica  de  allí  ha  estudiado  con  impar¬ 
cialidad  los  sucesos  del  Putumayo  y  ha  reconocido  la  manera  apasionada 
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como  el  periodismo  del  Perú  ha  tratado  lo  sucedido.  Con  satisfacción  repro¬ 
ducimos  el  siguiente  artículo  tomado  de  El  Tiempo  de  Guayaquil,  respeta¬ 
ble  diario,  que  contesta  victoriosamente  las  opiniones  de  El  Comercio  de 
Lima  al  dar  cuenta  de  los  acontecimientos  de  que  hablamos  : 


SUCESOS  DEL  PUTUMAYO 

El  Comercio  de  Lima,  ateniéndose  á  los  datos  que  le  suministra  an  correspon¬ 
sal  de  Riojaneiro,  da  una  explicación  de  cómo  pasaron  las  cosas  en  el  conflicto 
ocurrido  en  la  región  del  Putumayo,  entre  fuerzas  peruanas  y  una  soñada  ó  inventa¬ 
da  guarnición  colombiana. 

Es  menester  recordar  en  este  lugar  que,  según  la  declaración  formal  y  termi 
nante  del  Gobierno  de  Colombia,  no  han  existido  tropas  de  esta  Nación  en  los  luga- 
gares  que  fueron  teatro  del  nuevo  suceso  sangriento  que  ha  producido  el  procedi 
miento  atentatorio  del  Perú  en  la  región  oriental. 

Es  preciso  fijarnos  también  en  que,  cuando  se  dio  cuenta  de  los  sucesos  de 
Tabatinga,  El  Comercio  procuró,  desde  un  principio,  darles  explicaciones  acomodati¬ 
cias,  porque,  según  las  noticias,  quedaba  de  manifiesto  el  atentado  por  parte  de  las 
tropas  peruanas  de  aquella  zona  oriental. 

Y  ahora  acepta  de  llano  en  plano  los  pormenores,  tal  y  como  se  le  ha  ocurrido 
al  corresponsal  presentarlos,  para  que  aparezca  como  víctima  el  mismo  invasor  que 
rompe  temerariamente  el  convenio  sobre  modas  vivendi  celebrado  con  Colombia. 

Lo  curioso  es  que  al  propio  tiempo  que  se  asevera  que  fueron  derrotados  los 
colombianos,  se  afirma  que  éstos  fusilaron  á  dos  prisioneros  peruanos.  Y  esta  afir¬ 
mación  extraña  tiende  indudablemente  á  cohonestar,  á  disculpar  el  incendio  de  algu¬ 
nas  casas  que  los  caucheros  colombianos  tenían  en  ese  lugar. 

Es  muy  curioso,  por  decir  lo  menos,  que  habiendo  sido  derrotados  en  sólo  una 
hora  de  combate,  fatal  para  ellos  desde  su  principio,  los  caucheros  lograron  hacer 
prisioneros  de  entre  sus  adversarios. 

¿  Y  no  es  muy  significativo  también  el  hecho  de  que  los  sucesos  se  desarro¬ 
llaran  en  un  lugar  donde  estaban  establecidos ,  fincados  los  colombianos,  como  lo 
prueba  la  existencia  de  las  casas  incendiadas  por  los  vencedores  ? 

¿No  se  viene  á  la  mente  la  idea  de  que  los  caucheros  colombianos  eran 
más  bien  los  que  tenían  acopiada  alguna  cantidad  de  goma  en  sus  posesiones? 

¿  Y  qué  fueron  á  hacer  por  esa  zona  las  fuerzas  peruanas,  cuyo  avance  hasta 
esos  lugares  implicaba  el  quebrantamiento  del  modas  vivendi  ? 

Todas  estas  son  consideraciones  dictadas  por  la  razón  natural,  y  qué  se  des¬ 
prenden  lógicamente  de  la  relación  de  los  sucesos,  aun  en  la  misma  forma  que  les 
da  el  corresponsal  de  El  Comercio  de  Lima. 

Pero  hay  más  todavía.  ¿  Cómo  se  comprende  que  los  caucheros  colombianos, 
cuya  falta  de  elementos  de  guerra  y  hasta  corto  número,  se  explica  por  la  misma 
fácil  y  pronta  derrota  de  ellos,  fueran  á  lanzarse  á  una  empresa  tal  como  la  de  asal¬ 
tar  á  un  vapor  que  estaba  en  condiciones  de  hacerles  frente  con  todas  las  ventajas 
para  el  triunfo,  y  que  estaba  también  escoltado  por  una  lancha  de  guerra  ? 

Pero  sí  se  explica  que  el  vapor  conductor  de  las  tropas  peruanas  haya  podido 
atacar  con  esas  mismas  ventajas  las  posesiones  colombianas. . .. 
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Estamos  seguros,  dice  El  Comercio ,  de  que  el  Gobierno  colombiano  no  se 
hará  solidario  de  los  graves  delitos  cometidos  por  sus  tropas ,  y  confía  en  que  esos 
militares  serán  castigados. 

Pero  ya  sabemos  que  no  ha  habido  tales  tropas  colombianas  en  el  lugar  de  los 
sucesos,  y,  por  consiguiente,  esta  circunstancia  desbarata  por  su  base  toda  la  relación 
ideal  y  todos  los  comentarios  del  decano  de  la  Prensa  peruana.  , 

Se  puede  tener  idea  exacta  del  avance  temerario  de  las  fuerzas  peruanas  hacia 
adentro  de  las  posesiones  orientales  que  no  le  pertenecen,  tomando  en  cuenta  que, 
confiesa  El  Comercio ,  el  punto  donde  tuvo  lugar  el  conflicto  se  halla  situado  un  gra- 
dojy  ocho  minutos  de  latitud  sur. 

Y  hablando  de  esa  zona  se  permite  el  diario  limeño  decir:  nuestro  territorio 
nacional! . . . . 

Para  terminar,  por  ahora,  basta  dejar  constancia  de  que,  según  lo  dice  El 
Oriente  de  Iquitos,  se  habían  enviado  tropas  peruanas  al  Putumayo,  en  los  vapores 
Cosmopolita  y  Liberal ,  y  luégo  se  despachó  la  lancha  Iquitos  con  un  nuevo  equipo , 
destinada  á  otra  sección  de  este  rio.  0 

¿  Y  con  todo  esto  quién  no  acierta  con  la  verdad  de  lo  que  ha  pasado  ? 

Bien  es  cierto  que  tenemos  pendientes  pleitos  de  fronteras  con  el  Ecua¬ 
dor;  pero  es  cierto  de  igual  modo  que  los  procederes  de  esta  hermana  han 
sido  amplios  y  francos.  No  olvidamos  cual  fue  la  actitud  del  Plenipoten¬ 
ciario  del  Ecuador  en  la  Conferencia  de  Lima  en  1894.  En  la  contestación 
del  Plenipotenciario  del  Ecuador  á  la  memoria  de  sus  honorables,  colegas 
los  Plenipotenciarios  de  Colombia  en  las  conferencias  para  los  arreglos  de 
límites  entre  las  dos  Repúblicas  y  la  del  Perú,  encontramos,  en  el  anexo  al 
protocolo  número  4,  la  parte  final  que  transcribimos: 

Importa  mucho,  muchísimo,  que  las  tres  naciones  ribereñas  del  Amazonas  con¬ 
sigan  arreglar  cuanto  antes  sus  odiosas  cuestiones  de  demarcación  en  vez  de  preten¬ 
der  ninguna  de  ellas  ensancharse  desmesuradamente  sobre  territorios  para  poblar  y 
civilizar,  los  cuales  no  tienen  fuerza  de  expansión  suficiente.  Inmensos  son  los  desier¬ 
tos  peruanos  cruzados  por  el  Hualaya,  el  Ucayari  y  el  Yupará  hasta  besar  la  orilla 
derecha  del  Amazonas,  como  inmensos  son  también  los  desiertos  ecuatorianos 
surcados  por  el  Chinchipe,  el  Morova,  el  Pastaza,  el  Ñapo  y  el  Putumayo.  Ambos 
tienen,  pues,  superabundantemente  donde  emplear  sus  fuerzas  de  expansión ;  y  es 
inconcebible  locura  el  que  los  paralicemos  mientras  disputamos  por  extender  una 
posesión  meramente  platónica  de  territorios  llamados,  en  día  no  lejano,  á  ser  una 
nueva  entidad  política  con  elementos  traidos  de  fuera,  mientras  todo  anda  revuel¬ 
to  en  casa.  Los  copartícipes  de  la  portentosa  región  amazónica,  reconozcan  por  fin 
y  demarquen  sus  respectivos  lotes,  y  empleen  en  ellos  sus  fuerzas  de  expansión,  si 
quieren  que  se  conserven  en  su  dominio,  como  elemento  de  riqueza  y  de  poderío. 

La  parte  que  aparece  en  bastardilla  en  esta  transcripción  ha  sido 
puesta  por  nosotros  para  llamar  la  atención  hacia  la  franqueza  del  Dr.  Julio 
Castro,  Plenipotenciario  del  Ecuador,  en  la  Conferencia  de  las  tres  naciones. 
Allí,  con  buen  acuerdo,  se  protesta  de  toda  tendencia  á  ensanchar  territorio 
mientras  permanezca  pendiente  el  litigio  de  fronteras.  Luce  la  buena  fe  en 
las  amplias  manifestaciones  del  Plenipotenciario  del  Ecuador.  El  Perú,  pot| 
su  parte,  ejerce  á  veces  actos  de  soberanía  en  territorios  que  nos  son  propios. 

/ 
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Brasil 


Nuestra  Cancillería  y  la  República  del  Brasil,  concluyeron,  el  24  de 
Abril  de  1907,  un  Tratado  sobre  límites  y  libre  navegación  y  un  Convenio 
sobre  modus  vivendi  en  el  rio  Putumayo.  Firmaron  estos  actos  internaciona¬ 
les  el  señor  General  D,  Alfredo  Vásquez  Cobo,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  Colombia  y  el  señor  Dr.  Eneas  Martins,  Ministro  Residente  y 
en  misión  especial  cerca  de  nuestro  Gobierno. 

Cuando  se  celebraron  estos  pactos  estaba  reunida  la  Asamblea  Na¬ 
cional  Constituyente  y  Legislativa,  á  cuya  consideración  fueron  sometidos 
inmediatamente  el  Tratado  y  el  Convenio  en  referencia.  Nada  nuevo  pode¬ 
mos  decir  en  el  asunto,  estudiado  y  tratado  con  maestría  en  la  Exposición 
que  el  señor  General  D.  Alfredo  Vásquez  Cobo,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  presentó  á  la  Honorable  Asamblea,  como  necesarios  anteceden¬ 
tes  álos  pactos  celebrados. 

La  Exposición  de  nuestro  Ministro  es  brillante,  completa,  clara,  ins¬ 
pirada  en  la  buena  fe  que  rige  á  Colombia  en  sus  actos  internacionales,  y 
basada  en  la  equidad  y  en  la  conveniencia  de  ambos  países.  Este  Tratado 
resuelve  felizmente  en  buena  parte  nuestro  pleito  de  fronteras  con  el  Brasil, 
pleito  que  existió  entre  España  y  Portugal,  cuando  las  partes  contratantes 
hicieron  parte  integrante  de  los  dominios  de  aquellos  países. 

En  la  Exposición  encontramos  la  historia  de  esta  ardua  cuestión,  de 
la  cual  ensayaremos  un  extracto,  ya  que  la  materia  ha  sido  desarrollada  ma¬ 
gistralmente  por  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Es  claro  que 
la  controversia  quedó  planteada  desde  que  España  y  Portugal,  en  su  con¬ 
dición  de  colonizadores,  vinieron  á  estas  comarcas  sud-americanas  y  por  de¬ 
recho  de  conquista  tomaron  posesión  de  estas  tierras  que  por  siglos  estu¬ 
vieron  sometidas  á  sus  dominios. 

~N. 

Acertadamente,  para7  no  enmarañar  la  cuestión,  el  señor  General 
Vásquez  Cobo,  toma  como  punto  de  partida  en  la  Exposición,  no  las  con¬ 
cesiones  de  tierras  hecha  por  Bulas  á  la  Corona  de  Portugal,  ni  la  delimi¬ 
tación  señalada  por  el  Papa  Alejandro  vi  en  1493.  Para  mayor  claridad, 
para  mayor  precisión,  comienza  la  narración,  la  exposición  de  los  hechos,  des¬ 
de  los  Tratados  de  15  de  Enero  de  1750  y  1777,  como  quiera  que  ambos 
reemplazan  los  .anteriores  y  se  consideraron  por  España  y  por  las  demás  na¬ 
ciones  como  la  base  de  sus  derechos  territoriales  en  relación  con  Portugal 
y  luógo  con  el  Imperio  del  Brasil. 


En  cumpliminnto  de  lo  estipulado  en  los  Tratados  respectivos  Espa¬ 
ña  y  Portugal  nombraron  las  Comisiones  de  demarcación  de  linderos.  Pero 
es  lo  cierto  que  por  la  resistencia  de  Portugal,  las  Comisiones  se  disolvie¬ 
ron  sin  haber  llenado  sus  cometidos.  El  pleito  entre  las  dos  Coronas  quedó 
pendiente  y  pasó  á  nosotros,  herederos  de  nuestras  madres,  de  quienes 
nos  separamos  cuando  creimos  haber  llegado  á  la  mayor  edad. 

Fue  en  1853,  después  de  un  largo  silencio  entre  España  y  Por¬ 
tugal,  y  entre  Colombia  y  el  Brasil,  cuando  se  volvió  á  reanudar  la  vieja 
disputa  de  límites,  entre  Colombia  y  el  Brasil.  En  1853  vino  á  Bogotá, 
como  Representante  del  Brasil  el  señor  D.  Miguel  María  Lisboa  é  inició 
las  negociaciones  que  terminaron  con  el  Tratado  Lleras-Lisboa,  suscrito 
por  dicho  Representante  y  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  D. 
Lorenzo  María  Lleras.  Es  sabido  que  cuando  se  concluyó  este  Trata¬ 
do  se  había  celebrado,  en  1851,  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  un  pacto  de 
límites  en  que  esas  naciones,  con  prescindencia  nuéstra,  se  repartieron  el 
territorio  reclamado  por  Colombia.  Fue  entonces  cuando  el  Perú  desconoció 
el  principio  de  uti  possidetis  de  derecho,  que  ha  servido  de  norma  en  las  na¬ 
cionalidades  americanas  para  fallar  sus  controversias  de  fronteras,  una 
vez  que  asumieron  el  papel  de  personas  en  la  sociedad  de  las  naciones. 
El  Perú  reconoció  el  principio  uti  possidetis  de  hecho  proclamado  por  el 
Brasil.  Es  menester  tener  presente  que  en  el  Tratado  de  1829,  celebrado 
con  nosotros,  en  su  artículo  5,  el  Perú  reconoció  claramente,  sin  reticencias, 
el  principió  de  uti possidetis  de  derecho.  Por  consiguiente,  nuestro  Ministro 
Vázquez  Cobo,  al  historiar  este  negociado,  antela  Representación  nacional, 
inteligentemente  entró  en  el  análisis  del  Tratado  de  1851,  celebrado  entre 
el  Perú  y  el  Brasil  y  en  el  cual  se  desconocieron  nuestros  derechos,  siendo 
nuestro  territorio  reclamado,  objeto  de  reparto  entre  estas  naciones.  Tam¬ 
bién  analiza  nuestro  Ministro  el  Tratado  celebrado  entre  el  Ecuador  y  el 
Brasil,  en  1904,  el  cual  es  igualmente  antecedente  de  importancia  en  nues¬ 
tro  debate  con  el  Brasil.  y 

Analizados  con  criterio  luminoso  los  Tratados  de  1851,  entre  el  Perú 
y  el  Brasil,  de  1904,  entre  el  Ecuador  y  el  Brasil,  como  necesarios  antece¬ 
dentes,  en  el  estudio  de  nuestro  pleito  con  el  Brasil,  el  General  Vásque* 
Cobo  inmediatamente  estudia  el  Tratado  de  1853  Lleras-Lisboa,  aceptando 
la  opinión  del  señor  D.  Pedro  Fernández  Madrid  en  su  brillante  informe 
al  Senado  de  1855  que  dió  en  tierra  con  ese  Tratado  que  contenía  la  re¬ 
nuncia  de  nuestros  derechos  en  la  hoya  del  Amazonas  por  el  reconocimien¬ 
to  de  la  línea  Tabatinga-Apaporis. 

Posteriermeute,  en  1 S6S,  el  Brasil  acreditó  como  Plenipotenciario  ante 
nuestro  Gobierno  al  señor  Joaquín  María  Ñuscantes  de  Azambuja.  Este 
Plenipotenciario  trató  de  revivir,  en  sus  gestiones,  con  escasas  alteraciones, 
el  proyecto  de  Tratado  de  1853,  defendiendo  el  principio  de  uti  possidetis 


* 
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de  hecho,  como  fundamento  para  un  arreglo.  En  ese  entonces  desempe 
fiaba  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia  el  sefior  Dr.  Santiago 
Pérez,  quien  sustentó  con  brillantez  el  principio  de  uti possidetis  de  derecho. 
El  General  Yásquez  Cobo  consagra  merecidos  elogios  al  Dr.  Pérez,  por 
su  actitud  como  Ministro  del  Ramo,  por  la  manera  victoriosa  como  de¬ 
fendió  los  derechos  de  Colombia  y  el  principio  de  uti  possideiis  de  derecho 
aceptado  por  las  naciones  sud-americanas. 

Nuestro  Ministro  General  Yásquez  Cobo  en  su  exposición,  menciona 
el  caso  de  que  el  mismo  Dr.  Santiago  Pérez,  en  su  calidad  de  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  1869,  formuló  la  protesta  contra  el  Tratado  que 
el  Brasil  y  Bolivia  celebraron  el  26  de  Marzo  de  1867.  Bolivia  en  1867  acep¬ 
tó  las  pretensiones  del  Brasil  en  contra  nuestra,  como  que  en  ese  pacto  se 
reconocieron  como  brasileros  territorios  colombianos. 

Trae  á  colación  nuestra  Cancillería,  en  su  completa  Exposición  á  la 
Asamblea  Nacional,  el  Tratado  que  en  1859  celebró  el  Brasil  con  Vene¬ 
zuela  acerca  de  territorios  que  Colombia  reclamaba  y  que  le  fueron  adju¬ 
dicados  después  por  el  Laudo  de  S.  M.  el  Rey  de  físpafia  en  el  litigio  de  lí¬ 
mites  con  Yenezuela. 

Colombia  en  el  deseo  de  dar  cuanto  antes  término  á  nuestro  debate 
con  el  Brasil,  en  1880,  con  el  carácter  de  Ministro  Residente,  envió  á  Río 
de  Janeiro,  al  sefior  Dr.  Próspero  Pereira  Gamba,  quien  llevó  instruccio¬ 
nes  para  celebrar  un  arreglo  sobre  límites  y  otro  sobre  libre  navegación.  A 
poco  de  estar  en  el  desempeño  de  su  encargo,  el  Diplomático  colombiano 
informó  á  Bogotá  los  inconvenientes  con  que  tropezaba  en  las  negociacio¬ 
nes.  No  se  oculta  que  eran  principalmente  la  existencia  de  los  pactos  Bra¬ 
sil-Peni  de  1851  y  Brasil-Venezuela  de  1859.  Como  sabemos,  ellos  versa¬ 
ron  sobre  cesión  de  territorios  reclamados  por  Colombia  y  nuestro  Ministro 
Residente  ante  el  Gobierno  del  Brasil  conceptuaba  que  era  preciso  que 
nuestro  país  entrara  en  negociaciones  con  Perú  y  Yenezuela  para  recupe¬ 
rar  lo  que  habíamos  perdido. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  que  tenía  recibidas,  el  señor  Perei¬ 
ra  Gamba  propuso  á  la  Cancillería  fluminense  la  siguiente  transacción  en 
que  se  prescinde  por  entero  de  la  frontera  al  Sur  de  la  confluencia  del  Apa- 
poris  y  Ya  pura. 

De  la  desembocadura  del  Apaporis  en  el  Yapurá,  línea  recta  al  río  Vaupés 
en  su  confluencia  con  el  Tequié,  salvando  la  población  brasileña  de  San  Calixto, 
Vaupés  arriba  hasta  la  catarata  de  Panoré;  de  aquí  línea  recta  á  la  unión  del  Issa- 
na  y  del  Iquiara,  y  por  este  río  aguas  arriba  hasta  su  nacimiento  en  la  Sierra  Arara- 
coara  ó  Yimbí,  que  lo  separa  de  las  veitientes  del  Memachí. 

Fueron  tales  las  resistencias  del  Gobierno  del  Brasil,  que  nuestro  Di¬ 
plomático,  pocos  días  después,  opinaba  que  se  debían  hacer  mayores  con- 
oeeionea  al  Brasil  do  las  primitivamente  indicadas  por  él.  En  oficio  de  15 


de  Septiembre  de  1880,  dirigido  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
•  de  Colombia,  dice: 

Continuando  mis  informes  sobre  la  cuestión  de  límites,  tengo  el  honor  de  de¬ 
cir  á  usted  que  entre  los  puntos  principales  de  la  hoya  del  Amazonas  que  señalé  para 
la  discusión  con  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  desde  la  boca  más  occidental 
del  Yapurá  hasta  el  río  Marachí,  de  aquí  al  río  Pababurí  y  de  éste  á  la  Piedra  de) 
Cocuy,  existen  hoy  las  dos  fortalezas  imperiales  de  San  Gabriel  y  Marabitanas  y  las 
diecisiete  poblaciones  siguientes  de  fundación  portuguesa  y  brasilera :  San  Antonio, 
San  José,  San  Joaquín  en  Avatiparaná,  San  Antonio  de  San  Marpinovo,  Loreto,  Cal¬ 
das,  Sin  Pedro  Castanheiro,  Nazaret,  San  Joaquín  de  Joane,  San  Felipe,  Santa  Ana, 
Nuestra  Señora  de  Guija,  San  Juan  Bautista,  San  Marcelino,  San  Jerónimo  y  San 
Calixto;  poblaciones  y  fortalezas  que  han  de  quedar  irremediablemente  fuéra  de  te¬ 
rritorio  colombiano. 

Por  este  motivo  he  creído  conveniente  principiar  la  línea  divisoria  por  el  Ya¬ 
purá  en  su  confluencia  con  el  Apaporis,  que  es  la  única  que  ha  dejado  libre  el  Perú, 
llevarla  al  Vaupés  y  de  este  río  al  Iquiare  (que  es  tributario  del  Río  Negro)  y  con¬ 
tinuarla  por  el  mismo  hasta  la  sierra  en  que  se  hallan  las  vertientes  del  Memachí, 
en  cuyo  punto  el  Brasil  ha  fijado  sus  límites  con  Venezuela. 

Pero  si  no  se  conviniere  en  esta  línea,  puede  llevarse  en  igual  dirección  por 
el  río  Taraíra  ó  por  el  Tequié,  tributario  del  Vaupés ;  atravesando  éste,  seguir  al 
Río  Negro,  y  de  ahí  á  las  cabeceras  del  Iquiare;  ó  por  último  tomar  el  curso  del 
mismo  Vaupés,  aguas  arriba  hasta  la  sierra  Araracoara  y  por  la  cumbre  de  ésta  álas 
vertientes  del  Memachí. 

En  estos  tres  proyectos  el  territorio  por  donde  debe  trazarse  la  frontera  no 
contiene  pueblo  alguno  civilizado,  pues  la  raya  dejará  al  Oriente  el  de  San  Calixto 
en  la  margen  izquierda  del  Vaupés,  que  es  el  más  inmediato. 

Las  bases  de  la  discusión  han  sido  los  Tratados  entre  las  Coronas  de  España  y 
Portugal  de  1750  y  1777,  sólo  en  la  parte  en  que  empezaron  á ejecutarse  y  respetando 
la  cláusula  de  cubrir  los  establecimientos  portugueses  en  el  Yapurá  yen  el  Río  Negro; 
de  locu  d resulta  que  la  única  zona  de  terreno  libre  el  día  de  hoy,  es  la  que  dejo  indi¬ 
cada.  La  misma  por  donde  el  Comisionado  español  D.  Francisco  Requena  propuso  la 
frontera  de  conveniencia  para  dirimir  las  cuestiones  de  límites  en  1776,  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  no  pueden  admitirse  los  dos  extremos  de  la  línea,  á  saDer  :  la  boca  de  To- 
cantins  y  la  Piedra  del  Cocuy,  porque  aquél  es  confinante  con  el  Perú  y  éste  con 
Venezuela,  además  de  pasar  por  en  medio  de  varias  de  las  poblaciones  mencionadas. 

Por  motivos  de  orden  interno  cuando  el  señor  Pereira  .Gamba  se  ocu¬ 
paba  en  llevar  adelantólas  negociaciones,  fue  retirada  la  Legación  colom¬ 
biana  en  Río  do  Janeiro. 

El  señor  Doctor  Rafael  Uribe  Uribe,  corno  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  el  Brasil,  presentó  sus  creden¬ 
ciales  en  Enero  de  1900.  El  Diplomático  colombiano  tenía  instrucciones 
de  promover  la  celebración  de  un  Tratado  sobre  fronteras  y  otro  sobre 
libre  navegación.  Tocó  al  señor  Dr.  Clímaeo  Calderón,  en  su  carácter  de 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dar  al  Dr.  Uribe  las  instrucciones  res¬ 
pectivas.  El  Dr.  Uribe  Uribe,  al  avisar  recibo  de  ellas  al  Ministerio,  decía: 


Varias  veces  he  leído  las  Instrucciones  y  seguiré  estudiándolas  hasta  penetrar¬ 
me  bien  de  su  sentido  y  alcance.  Me  parecen  tan  sencillas  como  profundas  y  hábiles, 
y  hasta  donde  sea  yo  competente  para  calificar,  un  excelente  documento  de  Canci¬ 
llería.  Me  esforzaré  por  cumplirlas  en  todas  sus  partes  y  por  dejar  satisfechos  al  Go¬ 
bierno  y  al  país. 

Razón  tiene  el  Dr.  Uribe  Uribe  en  sus  juiciosas  apreciaciones  acerca  de 
las  Instrucciones  dadas  á  él,  en  su  carácter  de  Agente  diplomático  de  Co¬ 
lombia,  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Dr.  Calderón  decía  al  Dr.  Uribe: 

Lo  que  Colombia  desea  hoy  es  conseguir  que  sus  fronteras  en  aquellas  regio 
nes  queden  clara  y  definitivamente  señaladas ;  que  los  países  vecinos  reconozcan  to¬ 
dos  sus  derechos  de  soberanía  sobre  el  territorio  que  queda  dentro  de  esas  fronteras, 
y  que  sea  la  industria  colombiana  quien  se  aproveche  de  los  frutos  naturales  y  de  las 
inmensas  riquezas  no  explotadas  todavía  en  que  abunda  el  territorio  que  bañan  el 
Guanía,  el  Rionegro,  el  Vaupés,  el  Putumayo  y  el  Caquetá.  No  hemos  hecho  sen¬ 
tir  nosotros  la  acción  de  nuestras  autoridades  en  ese  territorio,  y  los  peruanos  y  los 
brasileños  han  ido  penetrando  en  él  para  explotarlo,  han  establecido  factorías,  y  en 
pos  de  los  comerciantes  y  colonos  ha  venido  naturalmente  el  establecimiento  de  las 
autoridades  políticas,  militares  y  administrativas  encargadas  de  dar  protección  á  los 
intereses  creados  sin  determinado  propósito  de  conquista.  De  este  modo  se  ha  ido 
cercenando  de  día  en  día  nuestro  dominio,  y  nuestros  vecinos  han  venido  á  conside¬ 
rar  en  cierto  modo  como  territorio  á  déspota  los  que  en  estricto  derecho  nos  corres¬ 
ponden  como  sucesores  del  antiguo  Virreinato  de  Nueva  Granada.  Lo  mejor  para 
Colombia  hoy  es  entrar  en  transacciones  y  arreglos  directos  con  el  Brasil,  á  fin  de 
poner  á  salvo  los  territorios  que  aún  nos  reconocen. 

El  General  Uribe  Uribe,  con  acierto,  indicó  á  nuestra  Cancillería  que 
habiendo  el  Brasil  acreditado  ante  nuestro  Gobierno  al  señor  Enéas  Martina, 
como  Representante,  con  el  propósito  de  procurar  una  solución  para  los 
asuntos  pendientes  entre  las  dos  Repúblicas,  era  conveniente  que  las  nego¬ 
ciaciones  se  radicaran  en  Bogotá.  Efectivamente,  el  señor  Eneas  Martina 
llegó  á  esta  capital  y  manifestó  el  deseo  de  que  se  ventilaran  con  él  las  cues¬ 
tiones  entre  las  dos  Repúblicas. 

Hasta  aquí  un  ligero  extracto  de  la  parte,  digamos  histórica,  de  la  nota¬ 
ble  exposición  de  nuestro  hábil  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Con  sen¬ 
cillez,  con  claridad,  con  sereno  espíritu,  ha  presentado  el  General  Vázquez 
Cobo  los  antecedentes  todos  de  nuestro  pleito  con  el  Brasil.  Es  una  histo¬ 
ria  completa  que  arranca  desde  los  Tratados  concluidos  entre  España  y  Por¬ 
tugal  en  1570  y  1777.  Entraremos  á  hacer  el  extracto  á  vuelo  de  pájaro  de 
la  brillante  explicación  que  hace  nuestro  Ministro  de  las  cláusulas  del  Tra¬ 
tado  celebrado  con  el  Representante  del  Brasil. 

Para  apreciar  debidamente  la  importancia  y  el  alcance  del  Tratado,  que 
nuestro  Ministro  da  Relaciones  Exteriores  sometía  á  la  consideración  de  la 
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Asamblea  Nacional,  es  preciso  no  apartarse  un  momento  de  la  Historia  de 
esta  controversia ;  de  recordar  fielmente  las  pretensiones  del  Brasil ;  de  cal¬ 
cular  á  donde  nos  conducía  el  ir  retardando  nuestra  disputa  sobre  fronteras; 
el  conocer  el  principio  que  con  tesón  ha  venido  sosteniendo  la  Cancillería 
fluminense.  En  nuestro  humilde  sentir,  el  Tratado  ha  venido  á  resolver  en 
parte  nuestro  pleito  de  linderos  con  el  Brasil. 

El  alma  del  Tratado  está  en  la  cláusula  primera.  Como  se  ve  por  el 
estudio  que  se  hizo  en  el  mapa,  del  contenido  de  esa  cláusula,  el  arreglo  con 
el  Brasil  no  ha  sido  sobre  la  totalidad  de  la  frontera  disputada.  Varias  son 
las  razones  que  expone  nuestra  Cancillería:  (a  por  que  aunque  es  indudable 
que  probablemente  para  Colombia  hubiera  sido  más  conveniente  apartarse 
del  principio  de  uli  possidetis  de  hecho,  proclamado  y  defendido  por  el  Bra¬ 
sil,  no  es  menos  indudable  que  para  juzgar  un  arreglo  diplomático  es  menes¬ 
ter  considerarlo  más  que  á  la  luz  de  lo  que  en  teoría  sea  más  deseable,  á  las 
probabilidades  prácticas  de  realizarlo;  b )  porque,  como  se  observa  por  el 
conocimiento  de  los  antecedentes  de  este  negociado,  desde  un  principio  el 
Brasil  no  ha  cedido  un  punto  en  lo  relativo  á  convenir  en  un  arreglo  sobre 
la  línea  Tabatinga-Apaporis;  d)  porque  los  territorios  comprendidos  den¬ 
tro  de  esa  línea  de  demarcación  son  precisamente  los  que  forman  en  gran 
parte  la  materia  del  litigio  entre  el  Ecuador,  el  Perú  y  Colombia ;  e )  porque 
es  más  conveniente  esperar  la  terminación  del  pleito  con  eso3  países. 

En  estos  apuntes  hemos  expresado  no  escasas  veces  que  en  cues¬ 
tiones  de  límites  que  nos  ¡atañen  directamente  se.  ha  prescindido  de 
nosotros.  Como  muy  bien  lo  dice  nuestro  Ministro  de  Relaciones,  Colombia 
no  ha  perdido  nada  de  sus  derechos  con  la  demarcación  en  que  ella  no  ha 
intervenido,  que  no  ha  ratificado  y  contra  la  cual  ha  sostenido  no  interrum¬ 
pida  protesta.  Pero  es  preciso  convenir — dice  nuestro  Ministro — que  no  es 
el  momento  tampoco  en  que  ella  pueda,  aun  suponiendo  que  tuviera  la  fuer¬ 
za  material  suficiente  para  hacerlo,  exigir  al  Brasil  la  entrega  de  los  territo¬ 
rios  que  este  posee  sin  derecho,  en  nuestro  concepto,  al  Oriente  de  la  línea 
Tabatinga-Apaporis  y  el  reconocimiento  de  que  es  Colombia  y  no  el  Perú 
y  el  Ecuador  la  que  limita  con  el  Brasil,  al  Occidente  de  esta  línea.  Colom¬ 
bia  no  podrá  hacer  hoy  esta  exigencia,  porque  el  Perú  y  el  Ecuador  sostie¬ 
nen  también  la  propiedad  de  esos  territorios,  los  cuales  son  hoy  litigiosos. 
El  Perú,  fundándose  en  la  Cédula  de  1802,  pretende  que  sus  dominios  terri¬ 
toriales  deben  arreglarse  á  los  límites  de  la  comandancia  Militar  de  Mainas 
que  esa  Cédula  creó.  Esos  pretendidos  límites  se  extienden  hasta  nuestros 
territorios  de  Sucumbíos,  y  si  prevalecieran  en  el  arreglo  de  la  propiedad  de 
la  hoya  amazónica,  Colombia  quedaría  excluida  de  ésta  en  absoluto. 

El  Ecuador  disputa  al  Perú  esos  mismos  territorios,  sostiene  que  ellos  fueron 
del  Virreinato  de  Santafé,  pero  nos  los  reclaman  á  su  vez  como  coheredero  de  ese 
V  irreinafeo,  como  sección  que  fue  de  la  Gran  Colombia  y  en  virtud  de  los  límites  que 
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al  Departamento  de  A2uay  señaló  D.  José  Manuel  Restrepo  en  su  errado  Atlas  de 
la  Gran  Colombia  y  en  el  especial  de  ese  Departamento,  errado  también. 

Pretende  el  Ecuador  los  viejos  límites  de  la  Audiencia  de  Quito,  alega  las  Cé¬ 
dulas  Reales  que  erigieron  ésta  y  el  Virreinato  de  Santafé  y  reclama  en  el  Oriente 
fronteras  que,  al  aceptarlas,  quedaríamos  alejados  también  del  Amazonas  y  relegados 
más  acá  del  Caquetá. 

Por  tanto,  para  que  la  propiedad  de  las  regiones  amazónicas  situadas  al  Oeste 
y  al  Este  de  la  línea  Tabatinga-Apaporis  quede  bien  definida,  se  necesita  que  se 
termine  el  juicio  arbitral  entre  el  Ecuador  y  el  Perú  y  que,  terminado  éste,  se  fallen 
también  los  que  se  substancien  entre  Colombia  y  el  Ecuador  ó  entre  Colombia  y  el 
Perú  ó  entre  Colombia  y  uno  y  otro  país,  ó  que  se  defina  la  cuestión  por  arreglos 
directos. 

Si  como  es  de  esperar,  dada  la  justicia  de  nuestra  causa,  este  pleito  ó  estos 
pleitos  i,  iternacionales,  se  fallan  en  nuestro  favor,  podemos  entonces  presentarnos  á 
reclamar  lo  nuéstro  al  Brasil  con  una  fuerza  moral  que  no  tenemos  todavía,  y  hacer 
con  él  una  negociación  directa  sobre  aquella  parte  de  la  frontera  aún  no  arreglada 
ó  someter  el  asunto  á  arbitraje,  como  el  Protocolo  de  3  de  Noviembre  lo  indica. 

Si  á  algún  pacto  con  el  Brasil  hubiésemos  podido  llegar  ahora  sobre  la  parte 
de  la  frontera  Tabatinga-Apaporis,  ese  pacto  hubiera  tenido  que  ser  meramente  con 
dicional,  sujeto  á  las  eventualidades  que  he  anotado,  y  por  esas  mismas  eventualida¬ 
des  ese  pacto  no  podría  ser  lo  ventajoso  que  más  tarde  puede  ser.  El  propietario  que 
negocia  sobre  las  tierras  aún  no  saneadas  no  se  halla  en  igual  caso  que  quien  tiene  sus 
títulos  perfectos.  Es  regla  de  prudencia  en  el  litigante  que  pleito  justo  sostiene  y  que 
conserva  la  fe  en  su  derecho,  el  esperar  el  fallo  para  cualquier  transacción  sobre  la 
cosa  litigiosa.  Nuestra  causa  es  buena,  y  un  día,  reconocidos  nosotros  como  señores 
de  aquella  parte  de  la  hoya  amazónica  que  reclamamos,  podremos  obtener  en  firme 
del  Brasil  más  de  lo  que  obtendríamos  hoy  sub  conditionc. 

No  es  sólo  la  fuerza  moral  del  derecho  reconocido  ya  lo  que  entonces  tendre¬ 
mos  :  nuestra  aspiración  es  la  de  mejorar  también  en  las  condiciones  materiales  que 
nos  hagan  más  capaces  para  defender  los  territorios  á  que  ese  derecho  se  extiende. 
A  nadie  se  le  puede  ocultar  que  hoy,  cuando  aún  no  han  transcurrido  tres  años  de 
la  Administración  del  Excmo.  señor  General  Reyes,  hemos  mejorado  notablemente 
en  la  condición  en  que  nos  hallamos  en  el  Oriente  respecto  de  nuestros  vecinos.  Des¬ 
pués  de  que  habíamos  llegado  á  olvidar  por  completo  les  intereses  de  Colombia  en 
aquella  región  privilegiada,  el  actual  Jefe  del  Estado,  el  mismo  explorador  de  una 
parte  de  ella,  se  preocupó  de  abrir  vías  de  comunicación,  de  sostener  á  cualquier  pre¬ 
cio  guarniciones  que  la  protegiesen,  de  poner  un  término  final  al  avance  no  interrum¬ 
pido  del  Perú,  se  preocupó  en  fin  como  se  debe  de  uno  de  los  más  graves  problemas 
que  tiene  la  República,  y  el  éxito  hasta  ahora  ha  coronado  sus  esfuerzos.  Si  no  hemos 
llegado  á  recuperar  la  posesión  perdida  en  algunas  ^regiones,  hemos  evitado  nue¬ 
vas  ocupaciones  y  se  nos  reconoce  y  se  nos  respeta  y  con  nosotros  se  cuenta  ya 
como  condominos  en  el  Oriente,  después  de  largos  años  de  olvido.  Ahora  bien  : 
el  propósito  del  Gobierno  actual,  como  debe  ser  el  de  todo  colombiano  patriota,  es 
el  de  que  la  política  de  defensa  en  nuestro  Oriente  siga  desarrollándose  activa  y  efi¬ 
cazmente  :  pero  para  ello  necesitamos  el  libre  acceso  á  la  hoya  amazónica,  la  libre 
navegación  en  el  Amazonas,  en  el  Bajo  Putumayo  y  en  el  Bajo  Yapurá,  en  la  parte 
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en  que  están  bajo  la  posesión  del  Brasil  estos  ríos.  Así,  por  el  aumento  que  esa  libre 
navegación  traerá  para  nuestro  comercio,  crearemos  y  fomentaremos  intereses  co¬ 
lombianos  en  esas  regiones,  y  además  podremos  introducir  elementos  bélicos  para 
nuestra  defensa,  llegado  el  caso.  Mediante  las  concesiones  que  del  Brasil  obtenemos 
en  cuanto  á  la  libre  navegación,  mejoramos  mucho  de  situación  en  el  Amazonas  res¬ 
pecto  de  todos  nuestros  vecinos  comprendido  el  Brasil  mismo.  El  impulso  que  el 
Perú  ha  podido  dar  á  su  comercio  en  el  oriente  amazónico  y  el  consiguiente  progreso 
de  sus  posesiones  allí,  se  deben  en  gran  parte  á  las  ventajas  que  le  concedió  la  Con¬ 
vención  fluvial  con  el  Brasil  celebrada  en  1858,  como  consecuencia  del  Tratado  de 
1851  á  que  he  aludido  anteriormente. 

Durante  largos  años  la  mercadería  de  importación  destinada  al  Putumayo  te¬ 
nía  que  subir  hasta  Iquitos  y  luégo  retroceder  hasta  la  desembocadura  de  aquél  para 
remontarlo  á  su  turno.  Esto  naturalmente  ocasionaba  un  recargo  considerable  de 
fletes.  Cuando  no  las  trabas  y  gabelas  del  Brasil,  nuestros  productos  de  importación 
y  exportación  encontraban  las  trabas  y  gabelas  del  Perú. 

Si  pues  la  navegación  del  Amazonas  y  de  la  parte  baja  de  nuestros  grandes  ríos 
que  en  el  Amazonas  desembocan,  y  la  de  ocros  ríos  de  la  importancia  del  Rionegro, 
no  podemos  obtenerla  hoy  del  Brasil  sino  mediante  un  pacto  sobre  parte  de  nuestra 
frontera  con  ese  país,  si  esa  navegación  es  esencial  para  nuestros  grandes  intereses 
nacionales,  si  ese  pacto  se  impone  también  por  la  necesidad  de  definir  nuestros 
derechos  en  las  regiones  adyacentes  á  esas  fronteras,  y  de  amparar  los  intereses  co¬ 
lombianos  desarrollados  ó  por  desarrollar  en  ellas,  de  sanear  nuestros  títulos  de  pro¬ 
piedad,  de  precavernos  de  las  usurpaciones  en  el  porvenir  en  frente  de  un  país  fuerte, 
más  poblado  y  más  colonizado,  y  si  además  la  línea  ofrecida  hoy  por  el  Brasil  es  justa, 
conveniente  y  superior  á  todas  las  que  en  épocas  anteriores  nos  ofreció,  tendremos 
en  resumen  las  razones  habidas  en  cuenta  para  firmar  el  Tratado  sometido  hoy  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Asamblea  Nacional  y  las  que  tengo  para  recomen¬ 
dar  la  aprobación  de  él. 

La  exposición  de  motivos  hecha  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  es  concluyente.  De  diverso  linaje  son  las  ventajas  que  reporta 
Colombia  con  la  celebración  del  Tratado,  expresadas  en  orden  y  con  lucidez. 
La  diplomacia  e3  ciencia  experimental.  Sus  victorias  han  de  ser  prácticas. 
No  se  conforma  con  los  triunfos  en  la  región  de  las  teorías.  Yive  y  se  des¬ 
arrolla  en  el  ambiente  de  los  hechos,  Ella  busca  soluciones  en  la  realidad 
que  vemos  y  que  palpamos.  No  progresa  en  el  campo  meramente  especula¬ 
tivo.  El  General  Vázquez  Cobo  ha  tratado  con  mano  maestra  la  materia. 
La  Exposición  es  un  documento  que  por  la  fuerza  de  su  razonamiento,  por 
por  la  cordura  que  en  ella  resplandece,  por  la  verdad  histórica  quo  en¬ 
cierra,  por  la  equidad  que  la  inspira,  honra  á  nuestra  Cancillería. 

Nuestro  Ministro  agota  el  asunto.  No  contento  con  historiar  la  cues¬ 
tión  de  límites  con  el  Brasil,  de  analizar  profundamente  el  sentido  y  el  alcan¬ 
ce  de  la  cláusula  primera  del  Tratado,  de  mostrar  las  ventajas  alcanzadas  en 
verdad  por  Colombia,  entra  en  seguida  á  comentar  las  cláusulas  siguientes  y 
cada  uno  de  los  párrafos  del  artículo  primero  del  Tratado  en  referencia. 
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Para  no  alargar  demasiado  este  estudio  no  reproducimos  las  sabias  explica¬ 
ciones  acerca  de  la  justicia  y  conveniencia  de  la  línea  aceptada  como  fronte¬ 
ra  en  el  Tratado  Vázquez  Cobo-Martins.  Hace  un  resumen  que  aplaudimos 
sobre  dichas  glíneas:  Linea  del  lago  MaracTú ,  Linea  del  Apaporis ,  etc.  etc. 

Continúa  el  señor  Ministro: 

La  cláusula  del  Tratado  sobre  libre  navegación  abraza,  como  veréis,  no  sólo  la 
navegación  de  los  ríos  comprendidos  en  la  zona  determinada  por  la  línea  de  fron¬ 
tera  adoptada,  sino  también  la  libre  navegación  en  el  río  Amazonas. 

Las  declaraciones  del  Brasil  sobre  la  propiedad  de  los  ríos  navegables  han  sido 
terminantes,  y  no  admite  ya  la  Cancillería  de  Río  de  Janeiro  siquiera  discusión  so¬ 
bre  ellas.  Sostiene  y  ha  sostenido  el  Brasil  que  las  nacientes  del  río  no  determinan 
su  propiedad;  que  las  naciones  tienen  propiedad  en  los  ríos  que  corren  por  sus  res¬ 
pectivos  territorios,  y  que  esta  propiedad  no  está  sujeta  como  la  particular  por  el  de¬ 
recho  Civil  á  servidumbre  alguna;  que  la  nación  poseedora  puede  negar  el  paso  y 
tránsito  á  las  naciones  ribereñas  en  la  parte  sifperior. 

Estos  principios  fueron  corroborados  en  oficio  dirigido  á  nuestra  Cancillería  en 
io  de  Agosto  de  1901  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil,  que  figu¬ 
ra  entre  los  documentos  anexos  á  este  informe;  y  conforme  ó  nó  con  los  principios 
del  Derecho  Internacional,  lo  cierto  es  que  no  estaba  en  nuestras  manos  el  hacer 
desistir  de  ellos  al  Brasil  y  que  debíamos  apelar  á  un  pacto  como  el  que  se  ha  sus¬ 
crito  para  asegurar  á  perpetuidad  esa  libre  navegación. 

La  estipulación  de  que  nuestros  buques  transiten  libremente  por  el  Amazonas, 
contenida  así  en  el  Tratado  como  en  el  modusvivendi  sobre  el  Putumayo,  nos  da 
una  situación  excepcionalmente  ventajosa  en  aquel  mar  interior  y  asegura  más  nues¬ 
tro  porvenir  en  las  regiones  contiguas  á  ese  mar.  Mi  predecesor  en  el  Ministerio,  co¬ 
mo  podéis  verlo  en  las  tántas  veces  citadas  instrucciones  al  Dr.  Uribe  Uribe,  daba 
con  justicia  importancia  grandísima  á  esa  declaración.  En  el  curso  de  vuestras  deli¬ 
beraciones  me  prometo  ampliar  convenientemente  las  razones  que  someramente  os 
expongo  hoy  y  presentaros  documentos  valiosos  para  ilustrar  más  vuestro  juicio. 

El  Gobierno  confía  en  el  levantado  criterio  de  la  Honorable'  Asamblea  Nacional 
y  espera  que  apreciando  el  asunto  con  la  amplitud  de  patrióticas  miras  que  la  distin¬ 
guen,  dará  su  aprobación  al  Tratado  que  se  le  somete. 

Me  permito  acompañar  el  correspondiente  proyecto  de  ley. 

Excelentísimo  señor  Presidente. 

Honorables  señores  Diputados. 

a.  VAZQUEZ  COBO 

El  Tratado  Vázquez  Cobo-Martins,  con  la  muy  notable  Exposición 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  pasó  á  una  comisión  numerosa  del 
seno  de  la  Asamblea  Nacional,  compuesta  de  un  personal  selecto  por  su 
competencia  y  por  su  posición  en  el  país.  El  informe  rendido  por  e3?.  res¬ 
petable  Comisión  es  de  aprobación  merecida  al  Tratado  concluido,  á  la  lu¬ 
minosa  Exposición  del  señor  Ministro  y  una  disertación  proferida  sobre 
las  diversas  cláusulas  del  Tratado  y  el  Convenio  de  modus  vivendh 


El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  General  Vázquez  Cobo 
presentó  á  la  Asamblea  una  segunda  Exposición,  réplica  al  honorable  Dipu¬ 
tado  Cuervo  Márquez.  En  este  documento,  no  menos  importante  que  la 
primera  Exposición,  el  General  Vázquez  Cobo  contesta  satisfactoriamente 
las  observaciones  presentadas  por  el  Diputado  Cuervo  Márquez  en  su  infor¬ 
me  á  la  Asamblea  Nacional  en  cumplimiento  de  la  Comisión  que  se  le  en¬ 
comendó. 

La  primera  rectificación  que  en  la  discusión  del  Tratado  hace  el  Ge¬ 
neral  Vázquez  Cobo  al  informe  del  Diputado  Cuervo  Márquez  es  concer¬ 
niente  á  la  laguna  Marachí.  Para  este  caballero  la  mencionada  laguna  era 
la  comunicación  que  tenían  los  portugueses  entre  el  Rionegro  y  el  Yapurá, 
y  después  de  la  cita  del  dictamen  del  Gobernador  general  de  Caracas,  Un- 
zaga  y  Amenzaga,  citó  como  documento  fehaciente,  el  mapa  del  Obispo  Cano 
y  Olmedilla,  en  el  que  se  halla  trazada  la  línea  divisoria  entre  las  posesiones 
de  España  y  Portugal  por  la  laguna  Marachí.  También  habló  el  honorable 
Diputado  de  la  Cédula  real  de  1740  y  de  los  mapas  del  General  Mosquera 
y  del  Coronel  Codazzi. 

Nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  analizó  punto  por  punto 
las  observaciones  del  Dr.  Cuervo  Márquez.  Y  anota  que  en  los  Tratados  de 
1750  y  1777,  España  elimina  á  la  laguna  Marachí  como  línea  limítrofe,  y 
ordena  que  se  busque  otra  que  concuerde  con  las  pretensiones  de  ambas 
Coronas  contratantes.  En  seguida  hace  un  análisis  extenso,  concienzudo,  de 
los  mapas  del  General  Mosquera,  del  Obispo  Cano  y  Olmedilla.  Contiene  la 
segunda  Exposición  un  arsenal  de  datos  auténticos,  interesantes,  que  no  se¬ 
guimos  extractando  por  no  extender  excesivamente  este  trabajo.  Bástenos 
repetir  que  el  General  Vázquez  Cobo  agotó  la  materia  y  que  la  ilustró  con 
su  meditado  y  completo  estudio,  basado  en  fuentes  notoriamente  auténticas 
y  con  criterio  de  jurisconsulto  de  cuerpo  entero. 

El  Tratado  Vázquez  Cobo-Martins  es  un  triunfo  diplomático  de 
nuestro  Ministro.  Después  de  la  larga  controversia  de  españoles  y  lusitanos 
vino  á  dar  solución  satisfactoria,  aunque  en  parte,  á  nuestro  pleito  con  el 
Brasil.  Es  así  como  se  conducen  los  negocios  internacionales.  Reconoce 
mos  que  el  General  Vázquez  Cobo  fue  un  experto  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.  Las  cláusulas  del  Tratado  sobre  límites  y  libre  navegación  y  el 
Convenio  de  moda ?  vivendi  en  el  río  PTítumayo,  las  dos  extensas  Exposi¬ 
ciones  á  la  Asamblea  Nacional,  son  testimonios  de  suyo  vehementes,  que 
acreditan  nuestras  afirmaciones.  Oportunamente  estudiaremos  otros  actos  so¬ 
bresalientes  del  General  Vázquez  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Presidente  Reyes  ha  tenido  la  dirección  suprema  de  estas  negocia¬ 
ciones,  y  de  él  han  emanado  las  instrucciones  respectivas.  Recuerda  el  país 
que  el  Jefe  del  Estado  conoce  palmo  á  palmo  las  regiones  que  son  objeto 
del  Tratado  sobre  límites  y  libre  navegación  con  el  Brasil.  Es  de  resonancia 


que  la  fuerza  de  su  juventud  la  dedicó  el  General  Reyes  á  sus  exploraciones 
amazónicas  que  le  han  merecido  el  reconocimiento  y  los  aplausos  del  mundo 
civilizado.  En  la  discusión,  pues,  de  las  bases  del  Tratado,  el  Presidente 
Reyes  ha  contribuido  con  sus  luces  adquiridas  experimentalmente  en  la  re¬ 
gión  disputada.  Las  indicaciones  que  él  ha  hecho  son  de  un  valor  excep¬ 
cional. 

En  la  Administración  Ejecutiva  del  señor  Dr.  Santiago  Pérez,  en  la 
Memoria  del  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  Colombia  al 
Congreso  de  1876,  encontramos  lo  que  sigue  referente  al  General  Reyes: 

El  comercio  y  la  comunicación  de  Colombia  con  el  Brasil  son  de  una  necesidad 
cada  día  más  sensible. 

Los  diversos  empresarios  en  la  explotación  de  nuestros  ricos  bosques  que  cu¬ 
bren  las  faldas  de  la  Cordillera  Oriental,  se  empeñan  con  ahínco  en  dar  salida  para 
los  mercados  de  Europa  á  los  frutos  de  la  naturaleza  y  de  la  industria  por  los  con¬ 
ductos  fluviales  que  en  más  ó  menos  caudal  afluyen  al  Amazonas ;  y  uno  de  esos 
empresarios,  el  señor  Rafael  Reyes,  ha  obrado  ya  el  prodigio,  puede  decirse,  de  ba¬ 
jar  en  balsa  por  el  Putumayo  en  ti  espacio  de  cuarenta  días,  desde  Guineo  hasta  su 
desembocadura  en  el  Amazonas,  haciendo  una  exploración  detenida  del  curso  de 
aquel  río,  considerado  por  los  antiguos  como  inaccesible  á  la  navegación. 

El  señor  Reyes  se  presentó  en  las  capitales  de  las  provincias  brasileras  limítrofes 
y  en  la  Corte  de  Río  de  Janeiro,  llamando  la  atención  y  admiración  de  todos,  y  regre¬ 
só  después  de  alcanzar  varias  concesiones  del  Gobierno  Imperial  para  dar  cumplimien¬ 
to  al  plan  de  establecer  la  navegación  por  vapor  en  las  aguas  del  Putumayo,  en  re¬ 
lación  con  las  que  pertenecen  exclusivamente  al  Brasil. 

Los  inte  resantes  escritos  del  señor  Reyes  sobre  su  larga  travesía  desde  el  Esta 
do  del  Cauca  hasta  las  costas  del  Brasil  por  la  región  oriental,  sobre  lo  que  esa  re¬ 
gión  promete  á  los  pueblos  de  Sur- América  y  sobre  la  necesidad  de  fomentar  las  re 
laciones  entre  Colombia  y  el  Brasil,  han  sido  publicados  con  entusiasmo  en  los  pe¬ 
riódicos  del  Imperio;  y  en  uno  de  esos  escritos,  fechado  en  Río  de  Janeiro  el  n  de 
Septiembre  último,  y  reproducido  en  El  Programa  Liberal ,  periódico  de  Popayán, 
dice  el  señor  Reyes: 

‘Esta  vía  de  comunicación,, que  en  el  porvenir  será  la  arteria  por  donde  corra 
la  vida  comercial  de  las  Provincias  del  Pará  y  Amazonas  y  la  República  de  Colom¬ 
bia,  va  á  ser  bien  pronto  abierta  con  el  establecimiento  de  la  navegación  por  vapor 
en  el  río  Putumayo  y  la  apertura  de  un  camino  que  una  el  puerto  de  este  río  con  las 
poblaciones  del  Sur  de  Colombia;  es  un  avanzado  paso  que  se  hace  dar  á  las  regio¬ 
nes  amazónicas  hacia  sus  brillantes  destinos,  y  que  permitirá  conocer  ese  nuevo 
mundo,  bañado  por  el  gigantesco  Amazonas  y  sus  numerosos  afluentes,  y  explotar 
las  variadas  riquezas  vegetales  y  minerales  que  encierran  en  su  seno. 

La  falta  de  tratados  comerciales,  límites  y  navegación  entre  este  Imperio  y  mi 
país  (Colombia)  parecía  ser  un  obstáculo  insuperable  que  impedía  la  realización  de 
esta  empresa  que,  puede  decirse,  envuelve  en  gran  parte  el  porvenir  de  aquella  región. 
Veía  yo  perdidos  mis  sacrificios  y  mis  esfuerzos;  más  el  progresista  y  liberal  Gobier¬ 
no  imperial,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  del  progreso  y  civilización  que  la  empre¬ 
sa  encierra,  me  ha  facilitado  su  realización.’ 


Hace  ocho  meses  me  separé  de  mi  país,  penetré  en  las  montañas  lóbregas  y  de¬ 
siertas  que  visten  el  corazón  de  la  América  del  Sur  desde  las  costas  del  Pacífico  has¬ 
ta  las  del  Atlántico,  atravesé  este  continente  en  su  mayor  latitud,  he  soporta¬ 
do  los  trabajos  y  peligros  inherentes  á  un  viaje  de  esta  naturaleza,  haciendo  esto  úni¬ 
camente  por  buscar  y  establecer  la  comunicación  entre  el  Brasil  y  mi  país;  cuando 
llegué  al  Pará  creí  perdidos  todos  mis  esfuerzos;  hoy  han  desaparecido  todos  los 
obstáculos  que  me  impedían  seguir  adelante,  he  avanzado  mucho  y  no  retrocederé. 
Sigo  para  el  Pará,  en  donde  tomaré  el  vapor  que  debe  navegar  las  aguas  vírgenes 
del  Putumayo  é  ir  con  su  silbido  á  anunciar  á  los  países  del  Pacífico  que  hacia  el 
Oriente,  hacia  el  Amazonas,  está  su  porvenir. 

El  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Adminis¬ 
tración  Pérez  rendía  pleito  homenaje  á  las  exploraciones  del  General  Reyes 
en  las  vastas  regiones  amazónicas.  Ha  obrado  el  prodigio — dice  el  Secretario — 
de  bajar  en  balsa  por  el  Putumayo  en  el  espacio  de  cuarenta  días ,  desde  Guineo 
hasta  su  desembocadura  en  el  Amazonas  haciendo  una  exploración  detenida  del 
curso  de  aquel  rio ,  considerado  por  los  antiguos  corno  inaccesible  á  la  navegación. 
El  señor  Secretario,  en  el  capítulo  referente  al  Brasil,  se  consagra  á  ha¬ 
blar  únicamente  del  General  Reyes.  Con  particular  interés  aplaude  las  labo¬ 
res  grandiosas  del  General  Reyes  en  las  comarcas  bañadas  por  el  Amazonas 
y  sus  afluentes.  En  el  mismo  documento  solemne,  en  tono  mesurado,  pero 
no  menos  elocuente,  expresa  cue  eT señor  General  Reyes  se  presentó  en  las 
capitales  de  las  provincias  brasileras  y  en  la  Corte  de  Río  Janeiro,  llamando 
¡a  atención  y  la  admiración  de  todos.  Habla  igualmente  el  Secretario  de  lo 
Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  los  interesantes  escritos  del  General  Re¬ 
yes  sobre  su  larga  travesía  desde  el  Cauca  hasta  las  costas  del  Brasil  por  la 
región  oriental ,  sobre  lo  que  esa  región  promete  á  los  pueblos  de  Sur- América  y 
s(‘bre  la  necesidad  de  fomentar  las  relaciones  entre  Colombia  y  el  Brasil ,  articu¬ 
les  que  han  sido  publicados  con  entusiasmo  por  los  periódicos  del  Brasil. 

Al  estudiar  nuestra  cuestión  de  linderos  con  el  Brasil  parecerá  exótico 
que  mencionemos  la  Conferencia  internacional  americana  que  tuvo  lugar  en 
Méjico  en  1902.  Esa  Conferencia  se  componía  de  un  lucido  personal.  Las 
Repúblicas  del  Norte,  Centro  y  Sur-América  estaban  allí  representadas. 
Nuestro  Presidente  en  la  actualidad,  el  Exorno.  General  Rafael  Reyes,  asis¬ 
tió  á  esa  Conferencia  en  su  calidad  de  Delegado  de  Colombia.  En  los  co¬ 
mienzos  de  las  labores,  eu  la  segunda  Conferencia  Pan-americana,  fue  reco 
nocida  solemnemente  la  grandeza  de  los  trabajos  en  pro  de  la  civilización, 
del  General  Reyes  y  de  sus  hermanos  D.  Néstor  y  1).  Enrique,  muertos  los 
últimos  en  las  regiones  amazónicas  en  su3  audaces  empresas  de  explorado¬ 
res.  El  General  Reyes  fue  objeto  de  muchas  atenciones  y  arrancó  tempesta¬ 
des  de  aplausos  en  el  seno  de  aquella  imponente  reunión.  El  periodismo  euro 
peo  y  americano  consogró  sus  páginas  á  .comentar  las  hazañas  y  los  grandes 
méritos  del  ilustre  Delegado  de  Colombia,  boy  nuestro  Presidente. 


En  el  curso  de  esta  disertación  sobre  el  Brasil  hemos  enunciado,  eu 
cumplimiento  de  deberes  elementales  de  justicia,  que  el  Presidente  Reyes  ha 
contribuido  con  su  riquísimo  acervo  de  conocimientos  técnicos  á  ilustrar,  á 
arrojar  un  mar  de  luces,  en  nuestras  cuestiones  de  límites  con  el  Perú,  Bra¬ 
sil  y  el  Ecuador.  Gran  parte  de  la  atención  que  nuestros  Gobiernos  le  han 
prestado  á  esos  negociados,  en  particular  los  relativos  al  Perú  y  al  Brasil, 
lo  es  debido  á  su  iniciativa.  En  1876,  bajo  la  Administración  del  Dr.  San¬ 
tiago  Pérez,  la  admiración  que  causó  el  General  Reyes  con  sus  interesantes 
artículos  publicados  en  los  periódicos  brasileros,  movió  á  nuestro  Gobierno 
á  la  creación  de  una  Legación  en  Río  de  Janeiro  que  agitara  nuestros 
negocios  pendientes  con  aquella  Nación.  En  1902,  la  Conferencia  in¬ 
ternacional  americana  en  Méjico,  apreció  con  criterio  justiciero  los  es¬ 
fuerzos  heroicos  del  General  Reyes  en  favor  del  progreso  universal. 

El  señor  General  Reyes,  Delegado  de  Colombia,  presentó  á  la  Conferen  • 
cia  internacional  de  Méjico,  una  notable  Memoria  que  ha  sido  muy  comen¬ 
tada  por  la  Prensa  periódica  y  Revistas  del  Yiejo  y  Nuevo  Mundo.  El  éxito 
obtenido  por  el  General  Reyes  fue  colosal.  Es  de  grande  honor  para  nuestra 
nacionalidad.  Encierra  tan  importante  documento,  cuyo  estudio  no  debemos 
abandonar  los  colombianos,  datos  valiosísimos  obtenidos  en  observaciones 
personales  verificadas  en  una  larga  permanencia  en  aquellas  regiones  inco- 
mensurables.  Para  solaz  de  nuestros  lectores,  á  ratos  reproduciremos  frag¬ 
mentos,  á  ratos  extractaremos.  Las  pocas  dimensiones  á  que  estamos  limi¬ 
tados  en  esta  publicación,  nos  privan  del  placer  de  la  reproducción  íntegra 
de  la  Memoria  mencionada. 

Excelentísimo  señor  Presidente. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  la  Conferencia  el  mapa  de  las  exploraciones 
que,  con  mis  hermanos  Enrique  y  Néstor,  hice  durante  varios  años  en  la  América  del 
Sur,  desde  el  Pacífico  al  Atlántico,  en  los  inmensos  territorios  que  riegan  el  Amazo¬ 
nas  y  sus  afluentes,  y  el  Paraná  y  los  suyos. 

Confieso  que,  á  pesar  de  haber  sido  excitado  á  publicar  estos  trabajos,  por 
miembros  de  las  Sociedades  geográficas  de  Londres  y  París  y  por  otras  varias  perso¬ 
nas  interesadas  en  la  Geografía,  no  lo  había  hecho,  porque  la  desastrosa  muerte  de 
mis  dos  hermanos  durante  las  exploraciones,  víctima  Enrique,  el  mayor,  de  la  fiebre, 
y  devorado  Néstor,  el  menor,  por  los  antropófagos  del  Putumayo,  me  hacía  mirar 
con  cierto  horror  todo  cuanto  se  rozara  con  aquella  empresa,  y  los  planos  y  las  apun¬ 
taciones  de  ella,  han  reposado  durante  largo  tiempo  entre  mis  papeles,  en  donde  los 
guardaba  el  egoísmo  del  dolor ! . . . . 

Hoy,  cuando  tengo  el  honor  inmerecido  de  pertenecer  á  esta  Conferencia,  en 
la  cual  están  representados  todos  los  países  de  las  tres  Américas  por  hijos  suyos  de 
los  más  distinguidos,  he  creído  un  deber  ineludible  dar  publicidad  á  este  trabajo 
que  interesa  á  todas  las  naciones  aquí  representadas 


Si  hace  algunos  años  los  territorios  á  que  me  refiero  no  tenían  sino  local  y  re¬ 
lativa  importancia,  no  sucede  hoy  lo  mismo,  porque  el  desarrollo  de  la  navegación 
y  del  comercio  y  las  necesidades  crecientes  de  la  humanidad,  exigen  que  no  perma¬ 
nezcan  ignorados  é  improductivos.  En  las  extensas  selvas  en  que  vagaban  los  salva¬ 
jes  antropófagos  cuando  hicimos  esas  exploraciones,  se  sostiene  hoy  un  importante 
comercio  por  varias  decenas  de  millones  de  pesos  y  se  levantan  poblaciones  de  mi¬ 
llares  de  habitantes.  Además,  el  proyectado  Ferrocarril  Intercontinental,  obra  civi¬ 
lizadora  en  que  con  tanto  interés  se  ocupa  esta  Conferencia,  da  grandísima  importan¬ 
cia  á  los  referidos  territorios,  de  loá  cuales  son  dueños  todos  los  países  aquí  represen  ¬ 
tados,  exceptuando  Norte  y  Centro  América  y  Chilea 

A  mi  paso  por  Washington,  cuando  tuve  el  honor  de  visitar  al  señor  Presidente 
Roosevelt,  me  manifestó  éste  que  conocía  las  exploraciones  que  con  mis  hermanos 
yo  había  hecho  en  Sur- América,  y  de  las’que  se  ocupó  el  New  York  Herald  del  mes 
de  Marzo  del  presente  año ;  me  excitó  el  Presidente  Roosevelt  á  dar  cuenta  de  ellas 
á  esta  Conferencia,  y  con  clara  visión  de  hombre  superior  me  dijo  :  “  Esa  comarca 
es  un  nuevo  Mundo  que  se  ofrece  al  progreso  y  al  bienestar  de  la  humanidad.0  Me 
ofreció  recomendar  á  la  Delegación  norte-americana  que  se  ocupara  con  interés  de 
este  asunto,  y  sé  que  cumplió  con  lo  ofrecido.  En  concepto  de  este  muy  avisado  es¬ 
tadista,  las  exploraciones  realizadas  por  mis  hermanos  y  por  mí,  se  relacionan  ínti¬ 
mamente  con  el  proyecto  de  Ferrocarril  Intercontinental. 

Comparada  la  parte  de  la  América  del  Sur,  de  que  vengo  ocupándome,  con 
aquella  parte  del  Africa  explorada  por  el  gran  Livingstone  y  por  Stanley,  la  superio¬ 
ridad  de  riquezas  mineras  y  vegetales  en  terrenos  para  la  agricultura,  y  sobre  todo, 
en  vías  fluviales,  está  en  favor  de  la  primera.  Apenas  hace  un  cuarto  de  siglo  que  los 
exploraciones  de  aquellos  dos  apóstoles  del  progreso  se  terminaron,  y  hoy  el  ferroca¬ 
rril  recorre  ya  los  territorios  que  ellos  tuvieron  que  atravesar  á  pie  y  abriendo  una 
ruta  al  través  de  las  selvas  tenebrosas  ;  florecientes  y  nuevas  poblaciones  surgen  allí 
como  por  encanto,  y  se  hace  en  la  actualidad  un  comercio  de  grandísima  importan¬ 
cia.  ¿  Por  qué  no  habría  de  suceder  lo  mismo  en  la  América  del  Sur  ? 

Tenemos  la  convicción  de  que,  á  medida  qne  avance  la  construcción  del  Fe¬ 
rrocarril  Intercontinental,  el  que  no  es  otra  cosa  que  la  conexión  de  los  ferrocarriles 
ya  existentes  en  los  diversos  países,  aquella  región  se  desarrollará  con  mayor  fuerza 
é  importancia  que  las  exploradas  por  Livingstone  fy  Stanley.  La  humanidad  busca 
nuevos  territorios  para  su  progreso  y  bienestar;  ya  está  la  gran  masa  humana  que 
se  desborda  en  la  América  del  Norte  y  en  Europa,  y  por  medio  de  los  ferrocarriles 
y  de  los  vapores,  invadirá  la  del  Sur  ;  necesario  es  que  las  Repúblicas  que  forman 
aquella  parte  del  Continente  se  preparen  para  recibirla  y  para  conservar  y  hacer  su 
integridad  respetable,  medio  de  la  paz,  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

Hasta  aquí  la  introducción  original  de  la  Memoria  presentada  por  el  Dele 
gado  de  Colombia,  General  Reyes,  á  la  Conferencia  peuuida  en  Méjico  en 
1902.  De  la  parte  expositiva  liaremos  un  extracto.  Es  nuestro  deseo  repro¬ 
ducir  íntegro  tan  notable  documento;  pero  no  nos  lo  permiten  las  dimensio¬ 
nes  de  que  contamos. 

Se  ocupa  el  General  Reyes  en  su  célebre  Memoria,  primeramente  de  su 
P r  ímera  exploración jeh  Pasto  al  Amazonas.  Los  expedicionarios  atravesa¬ 
ron  á  pie  la  gran  masa  de  la  Cordillera  de  los  Andes.  Llegaron  hasta 
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la  región  de  las  nieves  perpetuas.  Por  espacio  de  un  mes  estuvieron 
en  aquellas  frías  soledades.  Penetraron  á  las  vertientes  orientales  de 
los  Andes.  La  descripción  que  hace  el  General  Reyes  es  pintoresca.  Nos 
presenta  á  la  vista  en  bellos  cuadros  de  belleza  soberana,  aquella  naturaleza 
tropical  en  donde  duerme  la  riqueza  y  el  bienestar  del  mundo  universal,  En 
el  corazón  de  esas  selvas  quince  días  estuvieron  en  continua  marcha,  desa¬ 
fiando  la  ira  de  las  víboras  y  de  los  animales  feroces.  Es  altamente  pasmoso 
los  prodigios  de  valor  y  de  actividad  que  desplegaron  en  esa  excursión 
en  que  recorrieron  más  de  cuatro  mil  millas  por  entonces  no  conocidas. 
Pronto  pasaban  los  torrentes  por  medio  de  puentes  de  árboles;  pronto  los 
pasaban  á  pie.  En  compañía  de  la  tribu  de  los  Mocoas  permanecieron  un 
mes.  Allí  tomaron  una  vía  navegable  para  seguir  al  Amazonas.  A  los  dos 
días  de  navegación  los  expedicionarios  llegaron  á  un  punto  que  bautizaron 
con  el  nombre  de  La  Sofía,  en  recuerdo  de  la  señora  esposa  del  General 
Reyes.  Siempre  fueron  los  puros  sentimientos  del  alma — dice  el  General 
Reyes—  la  mejor  coraza  del  hombre  en  las  batallas  de  la  vida. 

Desde  La  Sofía  hasta  el  punto  conocido  por  los  salvajes  de  Mocoa,  ó  sea 
una  extensión  de  seiscientas  millas,  gastaron  un  mes  de  navegación.  Todo 
ese  trayecto  es  navegado  por  vapores  de  cinco  pies  de  calado.  Las  hermosas 
márgenes  están  cubiertas  por  espesas  selvas  en  donde  abunda  el  caucho  ó 
jeve,  cacao,  zarzaparrilla,  marfil  vegetal  ó  tagua,  ipecacuana,  otras  plantas 
medicinales  y  variedad  de  maderas  finas.  Visitaron  las  tribus  nómades  los 
Cosacuntis,  los  Montepas,  los  Tohallá  y  los  Inquisilla,  tribus  bien  formadas 
y  constantes  emigradoras  en  busca  de  la  caza  y  de  la  pesca,  y  quienes  tra* 
taron  á  los  expedicionarios  con  benevolencia  y  generosidad. 

Ya  en  la  comarca  habitada  por  indios  antropófagos  los  compañeros  de 
travesía,  los  indios  de  Mocoa,  se  negaron  á  continuar  el  viaje.  Se  entendie¬ 
ron  con  la  poderosa  y  generosa  tribu  de  los  Miraños.  El  jefe  Chuá  los  reci¬ 
bió  cordialmente,  siendo  el  expedicionario  General  Reyes  el  primer  hombre 
blanco  que  conocían.  Con  la  tribu  mencionada  permanecieron  quince  días. 
El  jefe  Chuá  les  proporcionó  canoa  grande  y  tripulación. 

Continúa  el  General  Reyes  en  su  interesante  Memoria,  sobria  pero  ame¬ 
na,  la  descripción  de  las  tribus  visitadas  y  de  las  bellezas  y  riquezas  que 
se  hallan  en  las  regiones  exploradas.  El  sociólogo  encuentra  en  ese  trabajo 
datos  para  el  estudio  de  las  sociedades  embrionarias  para  conocer  con  más 
o  menos  acierto  el  carácter  del  hombre  primitivo,  que  ha  sido  la  preocupa¬ 
ción  de  sociólogos  eminentes  como  Hebert  Spencer. 

La  Memoria  contiene  naturalmente  su  parte  trágica.  La  narración  viva 
de  los  terribles  acontecimientos  á  que  estuvieron  sometidos  por  meses  los 
audaces  exploradores  en  aquellas  regiones  desconocidas  por  el  hombre  civi¬ 
lizado  y  en  que  la  naturaleza  con  los  elementos  que  la  rodean  conspiraban 
en  contra  de  sus  vidas.  Por  el  día,  víctimas  eran  de  las  iras  de  un  sol  abrasa- 
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dor.  Por  la  noche,  preparando  como  dormitorios  fosas  en  donde  sumergirse 
para  poder  conciliar  el  sueño  y  ponerse  en  esas  sepulturas  á  medio  cubierto 
del  vendaba!  de  zancudos  que  azota  esas  comarcas.  Verdaderamente  con  el 
sólo  temple  de  auténticos  conquistadores,  ha  podido  no  desmayarse  en  la 
mitad  del  camino  y  coronar  con  éxito  el  plan  trazado. 

De  la  desembocadura  del  Pulumayo  á  Río  de  Janeiro ,  del  Para  d  La  Sofía , 
Climas  y  producios  agrícolas ,  Minerales ,  Indios  salvajes ,  Las  Minas  de  oro  en 
Colombia ,  Las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo  y  Coscuéz,  La  Cordillera  de  Los 
Andes ,  Comunicación  entre  el  Ferrocarril  Intercontinental  y  las  vías  fluviales . 
Las  Guayanas,  son  los  temas  que  luminosamente  desarrolla  en  su  mencio¬ 
nada  Memoria  presentada  á  la  Conferencia  de  Méjico.  Y  consagra  á  sus  her¬ 
manos  muertos,  como  vocero  de  la  justicia,  prescindiendo  de  los  la¬ 
zos  de  la  sangre — son  sus  hermosas  palabras — un  recuerdo  de  admiración  y 
de  respeto  á  esos  dos  héroes  del  trabajo  y  de  la  civilización  del  Continente 
americano.  En  cada  uno  de  los  puntos  desarrollados  por  el  General  Reye3 
hay  mucho  que  aprender  y  mucho  que  admirar.  Aprender  la  riqueza  que 
contienen  esas  regiones  que  nos  son  propias  y  que  disputamos  con  Vene¬ 
zuela,  Ecuador,  Perú  y  Brasil.  Admirar  al  hombre  de  acción,  al  sabio 
explorador  que  ha  merecido  los  aplausos  del  mundo  civilizado. 

La  Memoria  del  General  Reyes  pasó  á  una  Comisión,  compuesta  de 
los  Delegados  de  la  Argentina,  Bolivia,  Paraguay,  Perú,  Colombia  y  Uru¬ 
guay,  quien  rindió  un  bello  informe. 

En  conclusión,  en  la  historia  de  nuestros  negociados  de  límites  con  el 
Brasil,  el  General  Reyes  ocupa  puesto  prominente.  No  son  recientes  los  ser¬ 
vicios  prestados  á  la  Patria.  En  1876,  en  la  Administración  del  señor  Dr. 
Santiago  Pérez,  en  la  Memoria  al  Congreso  del  Secretario  de  lo  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  ya  se  reconocía  con  justicia  la  importancia  para  el 
país  de  las  valientes  exploraciones  del  Presidente  Reyes.  Recuérdese  con 
orgullo  que  ellas  fueron  motivo  para  que  nuestra  Cancillería  solicitara  del  Con¬ 
greso  de  la  Unión  la  creación  de  una  Legación  en  Río  deUaneiro.  En  1902,  en 
la  Conferancia  de  Méjico,  la  Memoria  que  presentó  como  Delegado  de  Co¬ 
lombia,  despertó  nuevamente  la  atención  de  esas  comarcas  que  al  decir 
autorizado  del  Presidente  Roosevelt  son  un  nuevo  mundo  que  se  ofrece  al 
progreso  y  al  bienestar  de  h  humanidad.  Ahora,  como  Presidente  de  la 
República,  le  ha  tocado  al  General  Reyes,  con  el  conocimiento  profundo  de 
la  materia  disputada,  aprobar  el  Tratado  que  nuestro  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  concluyó  con  el  Plenipotenciario  del  Brasil,  y  que  hoy  es  ley 
para  ambas  Repúblicas. 
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Venezuela 

Nuestro  debate  referente  á  fronteras  con  la  hermana  República  de  Ye 
nezuela,  desde  que  ésta  se  separó  de  la  Gran  Colombia,  ha  sido  formidable. 
Puede  asegurarse  que  en  esta  discusión  no  ha  habido  un  momento  de  tregua 
en  la  demanda  de  nuestros  legítimos  derechos.  Nuestra  Cancillería,  pene¬ 
trada  de  la  gravedad  de  la  cuestión  y  de  la  suprema  necesidad  de  buscar  una 
pronta  solución  al  pleito  de  límites  con  la  vecina  Venezuela  ha  trabajado 
en  todo  tiempo  y  en  toda  circunstancia  con  actividad  y  con  laudable  patrio 
tismo  en  esta  senda.  Incontables  son  las  misiones  diplomáticas  enviadas  á 
Caracas  con  los  nobles  propósitos  de  dirimir  semejante  controversia,  cuya 
existencia  no  es  conveniente  para  la  tranquilidad  de  ambos  países,  unidos 
por  lazos  gloriosos,  que  son  inolvidables. 

Los  Tratados  Públicos  relacionados  con  la  cuestión  fronteras,  por  lo 
común,  son  objeto  de  deplorable  apasionamiento.  Las  altas  Partes  contratan¬ 
tes,  los  Plenipotenciarios  nombrados  por  los  Estados,  deben  proceder  con 
serenidad  para  finalizar  definitivamente  I03  actos  internacionales  discutidos, 
que  demandan  un  cuidado  extraordinario.  El  litigio  de  límites  es  delicadí* 
simo.  Los  Estados  limítrofes  deben  de  común  acuerdo,  para  vivir  en  plena 
paz,  I03  unos  al  lado  de  los  otros,  regularizar  sus  fronteras.  En  el  Derecho 
Privado,  para  el  sosiego  social,  los  individuos  han  de  tener  señalados  con 
exactitud,  con  claridad,  los  linderos  de  sus  propiedades,  para  saber  á  ciencia 
cierta  hasta  dónde  lltga  la  acción  del  dueño.  Cada  Este  do  necesita  saber  con 
precisión  á  dónde  termina  su  jurisdición  y  comienza  la  del  vecino  ó  vecinos. 
Mientras  estén  latentes  esas  acaloradas  disputas  sobre  fronteras,  mientras 
no  se  disipen  las  vacilaciones,  mientras  el  derecho  no  quede  bien  estable¬ 
cido,  bien  marcado  en  el  terreno  con  las  señales  adoptadas  por  los  pueblos 
para  tales  casos,  no  es  posible  una  paz  efectiva  entre  las  partes  que  disputan. 
Consideraciones  de  otro  orden  militan  para  zanjar  cuanto  antes  las  dificulta¬ 
des  provenientes  de  fronteras.  Entre  muchas,  cual  más  importante,  el  aban 
dono  actual  de  porciones  de  territorios  cuajados  de  riquezas  naturales.  Allí 
no  es  dable  llevar  la  acción  del  capital  y  de  la  industria  por  virtud  de  las 
dudasrelativas  acerca  de  la  extensión  de  nuestros  dominios.  No  se  sabe  si  se 
ejercita  un  derecho  ó  si  se  ejecuta  una  usurpación. 

Colombia  ha  dado  muestras  significativas  de  su  deferencia  por  su  her¬ 
mana  Venezuela.  En  la  disputa  empeñada  que  á  veces  ha  querido  tomar 
caminos  no  de  flores,  nosotros  hemos  hecho  ostentación  de  nuestra  cordura, 
de  nuestros  sinceros  anhelos  de  llegar  á  una  inteligencia  definitiva,  que  sea 
cimiento  imperecedero  de  nuestro  mutuo  afecto  y  de  nuestras  mutuas  con 
sideraciones  en  el  presente  y  en  el  porvenir. 

A  raíz  de  la  célebre  batalla  de  Boy  acá  en  que  la  Nueva  Granada  selló 


su  independencia  con  el  destrozo  del  Ejército  realista  en  aquella  gloriosa 
acción  de  armas,  en  Santo  Tornas  de  Angostura,  Venezuela  y  Colombia, 
hermanas  en  la  lucha  secular  y  en  el  sacrificio,  formaron  una  sola  nacionali¬ 
dad,  como  consta  de  manera  solemne  en  la  Ley  Fundamental  de  la  República 
de  Colombia ,  expedida  en  uquel  lugar  por  el  Congreso,  compuesto  de  Dipu¬ 
tados  granadinos  y  colombianos.  El  Congreso  general  reunido  en  la  Villa 
del  Rosario  de  Cúcuta,  confirmó  lo  establecido  en  Santo  Tomás  de  Angos¬ 
tura,  en  Julio  de  1821,  mediante  la  expedición  de  la  Ley  Fundamental  de 
la  unión  de  los  pueblos  de  Colombia.  En  ambas  Leyes  Fundamentales — las  ex¬ 
pedidas  en  Angostura  en  Diciembre  de  1819  y  en  Rosario  de  Cúcuta  en 
Julio  de  1821 — -quedó  solemnizado  el  pacto  de  unión  de  las  que  fueron  en 
la  época  colonial,  la  antigua  Capitanía  General  de  Venezuela  y  el  Virreinato 
del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Desde  entonces — como  se  expresa  en  esos 
pactos  de  unión — ambos  pueblos — hoy  Colombia  y  Venezuela — convinieron 
que  sus  territorios  eran  los  que  comprendían  sus  antiguas  denominaciones 
políticas  bajo  el  régimen  colonial  de  la  madre  España,  reservándose  precisar 
los  términos  de  los  linderos  en  mejores  circunstancias ,  dice  el  artículo  2  0 
de  la  mencionada  Ley  Fundamental  de  Angostura  y  el  artículo  5.°  de  la 
Ley  de  unión  del  Congreso  de  Cúcuta. 

Vino  la  disolución  de  la  Gran  Colombia;  y  los  Nuevos  Estados — Nue 
va  Granada  y  Venezuela — en  sus  respectivas  Constituciones  políticas  cou 
signaron  lob  mismos  principios  en  cuanto  á  la  extensión  de  sus  territorios. 
En  la  Constitución  venezolana  expedida  en  Valencia  en  Septiembre  de  1830 
se  encuentra  el  artículo  5.°: 

El  territorio  de  Venezuela  comprende  todo  lo  que  antes  de  la  transformación 
política  de  1810  se  denominaba  Capitanía  General  de  Venezuela.  Para  su  mejor  ad¬ 
ministración  se  dividirá  en  Provincias,  Cantones  y  Parroquias,  cuyos  limites  fijará 
la  ley. 

En  la  Constitución  política  del  Estado  de  la  Nueva  Granada ,  de  Febrero 
de  1832,  se  dijo: 

Artículo  2.0  Los  límites  de  este  Estado  son  los  que  dividían  el  territorio  de  la 
Nueva  Granada  de  la;  Capitanías  Generales  de  Venezuela  y  Guatemala  y  de  las  po¬ 
sesiones  portuguesas  del  Brasil;  por  la  parte  meridional  sus  límites  serán  definitiva¬ 
mente  señalados  al  Sur  de  la  Provincia  de  Pasto. 

Como  base  para  dirimir  la  controversia  de  linderos,  las  Repúblicas, 
en  otro  tiempo  colonias  españolas,  hau  aceptado  el  principio  de  uti  posside- 
üs  de  derecho;  es  decir,  que  para  hacer  la  respectiva  demarcación  territorial, 
es  preciso  determinar  cuáles  eran,  de  acuerdo  con  los  actos  emanados  de  Es¬ 
paña,  los  límites  que  separaban  la  Capitanía  General  de  Venezuela  y  el  Vi¬ 
rreinato  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  No  abunda  anotar  que  en  la  serie  de 
Constituciones  políticas  que  se  han  dictado  en  su  vida  independiente  ambas 
nacionalidades  -Colombia  y  Venezuela— se  encuentra  consignado  el  princi¬ 
pio  de  uti  poss.  delis  de  Derecho  de  1810,  para  la  delimitación  de  fronteras. 
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Importa  conocer,  aunque  sea  á  la  ligera,  la  historia  de  este  ruidoso 
juicio.  Colombia  no  ha  cejado  un  segundo  en  la  demanda  de  sus  derechos. 
Nuestra  Cancillería  ha  ido  hasta  el  escrúpulo  en  el  manejo  de  este  grave 
asunto,  que  aún  nos  preocupa  con  excesiva  atención  y  justamente.  Nuestro 
pleito  con  Venezuela  reviste  excepcional  importancia.  Es  que  está  por  la 
naturaleza  de  las  cosas,  íntimamente  unido  con  la  vida  ó  muerte  de  una 
floreciente  porción  colombiana  que  padece  las  consecuencias  de  las  medidas 
del  Gobierno  de  Caracas  dictadas  por  móviles  no  generosos  y  conciliadores. 
De  ahí  el  que  nuestra  actitud  siempre  ha  sido  y  es  terminar  estas  diferen¬ 
cias  con  la  República  hermana.  Nosotros  dispuestos  hemos  estado  y  estamos 
en  bien  de  la  paz  y  de  les  comunes  intereses  de  los  dos  países  á  poner  punto 
final  al  acalorado  debate. 

En  1833,  en  Bogotá,  en  el  mes  de  Diciembre,  el  señor  D.  Lino  de 
Pombo,  en  su  carácter  de  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de 
Colombia,  y  el  señor D.  Santos  Michelena,  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi¬ 
nistro  Plenipotenciario  del  Gobierno  de  Venezuela,  celebraron  un  Tratado  de 
amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  límites.  Los  artículos  de  ese  Trata¬ 
do  referentes  á  línea  fronteriza  fueron  propuestos  por  el  Plenipotenciario  ve¬ 
nezolano.  En  el  Archivo  de  nuestro  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  ori¬ 
ginal  se  encuentra  el  Protocolo  en  donde  se  ve  en  la  Conferencia  7.a  lo  que 
afirmamos.  El  señor  Pombo,  hábil  diplomático,  sabedor  como  pocos  de  lo 
que  discutía,  manifestó  que  la  totalidad  de  la  Península  Goajira,  según  el 
principio  de  uti  possidetis  de  Derecho  de  1810  correspondía  á  Colombia. 
Pero  que  animado  de  espíritu  de  amplitud,  de  conveniencia,  aceptaba  la 
propuesta  del  señor  Michelena,  con  las  modificaciones  indispensables  que 
tenían  por  mira  la  mayor  exactitud  y  claridad  de  los  puntos  señalados. 

Dicen  los  artículos  propuestos  en  las  Conferencias  por  el  Plenipoten¬ 
ciario  de  Venezuela: 

Artículo  27.  La  linea  limítrofe  de  las  dos  Repúblicas  comenzará  en  el  Cabo 
Chichivacoa  en  la  Costa  del  Atlántico,  con  dirección  al  cerro  denominado  de  las 
Testas:  de  aquí  rectamente  á  buscar  las  alturas  de  los  montes  de  Oca,  y  continuará 
por  sus  cumbres  y  las  de  Perijá,  hasta  encontrar  con  el  origen  del  río  Oro,  diferente 
del  que  corre  entre  la  parroquia  del  mismo  nombre  y  la  ciudad  de  Ocaña:  bajará 
por  sus  aguas  hasta  la  confluencia  con  el  Catatumbo  :  seguirá  por  las  faldas  orientales 
de  las  montañas  y  pasando  por  los  ríos  Tana  y  Sardinata,  por  los  puntos  hasta  ahora 
conocidos  como  límites,  irá  rectamente  á  buscar  la  embocadura  del  río  de  la  Grita 
en  el  Zulia  :  desde  aquí,  por  la  curva  reconocida  actualmente  como  fronteriza,  conti¬ 
nuará  hacia  la  quebrada  de  D.  Pedro  y  bajará  por  ésta  al  río  Táchira,  por  éste  seguirá 
hasta  su  cabecera:  desde  aquí,  por  las  crestas  de  las  montañas  de  donde  nacen  los  ríos 
tributarios  del  Torbes  y  Uribante,  hasta  las  vertientes  del  Nula,  y  continuará  por  sus 
aguas  hasta  donde  se  encuentra  el  desparramadero  del  Sarare  :  de  aquí  se  dirigirá  al 
Sur  á  buscar  la  laguna  de  Sarare,  y  rodeándola  por  la  parte  oriental  seguirá  con  el 
derrame  de  sus  aguas  al  río  Arauquita  :  por  éste  continuará  al  Arauca  y  por  las  aguas 
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de  éste  hasta  el  paso  del  Viento:  desde  este  punto,  rectamente  á  pasar  por  la  parte 
más  occidental  de  la  laguna  del  Término :  de  aquí  al  Apostadero  sobre  el  río  Meta; 

y  luégo  continuará  en  dirección  Norte-Sur  hasta  encontrar  con  la  frontera  del 
Brasil. 

Articulo  28.  Para  fijar  esta  línea  fronteriza  con  más  precisión,  y  poner  las  se¬ 
ñales  que  han  de  designar  exactamente  los  límites  de  las  dos  Repúblicas,  ambas  Par¬ 
tes  contratantes  nombrarán  comisionados,  cada  una  por  la  suya,  en  número  igual, 
cuando  las  circunstancias  lo  permitan  y  convengan  en  ello  los  Gobiernos  respectivos. 
Estos  comisionados  levantarán  la  carta  perfectamente  del  territorio  fronterizo  y  lleva¬ 
rán  diarios  de  sus  operaciones ;  los  cuales,  estando  acordes,  serán  considerados  partes 

del  presente  Tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza  y  validez  que  si  estuviesen  insertos 

en  él. 

El  Gobierno  de  Colombia,  guiado  por  la  buena  fe  que  le  es  caracterís¬ 
tica,  en  sus  cuestiones  internacionales,  obtuvo  del  Congreso  la  aprobación 
del  Tratado.  No  procedió  de  idéntica  manera  el  Congreso  de  Venezuela.  Por 
tanto,  el  referido  Tratado,  quedó  muerto  con  la  negativa  de  aquel 

Cuerpo. 

Habían  corrido  cerca  de  diez  años,  contados  desde  la  fecha  del  pro¬ 
yecto  de  Tratado  de  1833,  cuando  nuestra  Cancillería  impulsada  por  el 
deseo  de  solucionar  nuestro  pleito  de  límites  con  Venezuela  y  confiada  en 
las  luces  y  en  el  patriotismo  del  señor  D,  Lino  de  Pombo,  antiguo  Secre¬ 
tario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  que  había  celebrado  el  proyecto 
de  Tratado  con  el  señor  Michelena,  invistió  al  señor  Pombo  con  el  cargo  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  la  Cancillería  de 
Caracas,  para  obtener  la  aprobación  del  Tratado  celebrado  en  1833.  Como 
resultado  de  las  gestiones  del  señor  Pombo  se  firmó  un  Tratado  entre  el  Ple¬ 
nipotenciario  colombiano  y  el  Plenipotenciario  especial  de  Venezuela  señor 
D.  Juan  J.  Romero,  y  en  es )  pacto  en  cuanto  á  límites  sólo  se  estatuyó  que 
las  altas  partes  contratantes  se  comprometían  á  abrir,  tan  pronto  como  fuera 
posible,  dentro  del  término  de  cuatro  años,  una  nueva  negociación  para  la 
exacta  determinación  y  reconocimiento  de  los  límites  territoriales  entre  am¬ 
bas  Repúblicas,  y  su  demarcación  en  el  terreno,  por  medio  de  comisionados 
especiales. 

Antes  de  la  expiración  del  plazo  estipulado  en  el  artículo  2.°  del  Tra¬ 
tado  de  1842,  se  presentó  en  Bogotá  en  su  condición  de  Enviado  Extraor¬ 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Gobierno  de  Venezuela,  el  señor  D. 
Fermín  Toro,  á  iniciar  negociaciones  sobre  un  Tratado  de  límites.  A  la  sa¬ 
zón  ejercía  la  Secretaría  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  el  señor 
Coronel  D.  Joaquín  Acosta  No  hay  colombiano  que  se  ocupe  de  estos  es¬ 
tudios  que  no  reconozca  las  aptitudes  del  Coronel  Acosta  y  los  buenos  ser¬ 
vicios  que  prestó  á  la  República,  especialmente  en  esta  intrincada  materia 
de  límites. 

El  procedimiento  indicado  por  nuestro  Secretario  y  aceptado  por  el 
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Plenipotenciario  venezolano  nos  parece  el  más  lógico  y  el  que  más  facilitaba 
el  acuerdo  de  los  contratantes.  El  Coronel  Acosta  propuso  “que — partiendo 
de  la  base  del  uti  possidetís  de  1810  — la  discusión  se  contrajese,  en  primer  lu¬ 
gar,  á  examinar  con  candor  y  buena  fe  los  documentos  que  cada  Plenipoten¬ 
ciario  presentase,  á  fin  de  fijar  con  la  mayor  aproximación,  la  línea  de  derecho. 
Que  en  seguida  se  entraría  en  el  examen  de  la  conveniencia  de  los  cambios 
y  enajenaciones  recíprocas  que  parezcan  indispensables,  sea  para  procurar 
establecer  un  límite  natural  y  visible  ó  sea  para  atender  á  la  mejor  adminis¬ 
tración  y  seguridad  de  las  Provincias  fronterizas.” 

Aceptó,  como  dijimos,  el  diplomático  de  Yenezuela  la  propuesta,  y 
como  era  de  rigor,  al  momento  se  procedió  al  examen  de  cada  uno  délos  do¬ 
cumentos  presentados  por  los  seílores  Plenipotenciarios.  Para  evitar  confu¬ 
siones,  para  consultar  la  mayor  claridad,  se  clasificaron  los  documentos  así, 
clasificación  indicada  naturalmente  por  la  naturaleza  de  los  hechos,  materia 
de  la  disputa:  La  Goajira,  San  Faustino,  la  antigua  Provincia  de  Barinas  y 
el  Alto  Orinoco,  Casiquiare  y  Rionegro. 

Como  consta  en  las  actas  de  las  Conferencias,  el  Plenipotenciario  ve¬ 
nezolano  reconoció  la  autenticidad  de  los  documentos  presentados  sobre  el 
territorio  goajiro  y  el  título  que  ellos  dan  á  la  Nueva  Granada,  hasta  los 
confines  de  la  jurisdiccón  de  Sinamaica,  análogo  al  que  creía  tener  Yene¬ 
zuela  sobre  el  mismo  territorio  hasta  el  Cabo  de  la  Yela.  Igualmente  con¬ 
vino  el  Plenipotenciario  de  Yenezuela  en  que  no  podían  tacharse  los  títulos 
y  documentos  presentados  relativos  al  territorio  del  antiguo  Gobierno  de 
San  Faustino  y  que,  por  consiguiente,  pertenecía  á  la  Nueva  Granada  por 
el  uti  possidetís  de  1810,  aceptándose  en  este  caso  la  parte  de  línea  estipu¬ 
lada  en  1833. 

En  lo  concerniente  á  los  límites  de  la  antigua  Provincia  de  Barinas 
adoptaron  los  Plenipotenciarios  la  siguiente  línea  de  frontera: 

Del  sitio  denominado  el  Apostadero  en  el  río  Meta  hasta  los  barrancos  del 
río  Sarare,  por  encima  del  paso  real  que  llaman  de  los  Casanares  en  el  río  Arauca, 
y  de  dichos  barrancos,  siguiendo  por  la  serranía  hasta  encontrar  las  fu  entes  del 
Torbesy  del  Uribanda.  Cuanto  quede  á  la  derecha  de  esta  línea  será  territorio 
venezolano  y  territorio  granadino  cuanto  quede  á  la  izquierda. 

No  lograron  ponerse  de  acuerdo  los  Plenipotenciarois  en  lo  relativo  á 
la  línea  divisoria  del  Alto  Orinoco  Casiquiare  y  Rionegro.  El  Plenipoten¬ 
ciario  granadino  concluyó: 

Si  el  señor  Plenipotenciario  de  Venezuela  no  pudiese  convenir  en  la  línea  del 
Uti possidetís  de  1810,  según  lo  entiende  el  Gobierno  granadino,  y  si  tampoco  pudiese 
S.  S.  proponer  ningún  otro  acomodamiento  que  sea  aceptable,  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  deseoso  de  dar  á  Venezuela,  á  los  demás  pueblos  de  América  y  aun 
á  los  del  mundo  entero,  pruebas  inequívocas  de  la  sinceridad  y  rectitud  de  sus  dis¬ 
posiciones,  asficomo  de  su  amor  á  la  [Justicia  y  á  la  buena  fe,  se  avanzará  á  proponer 


-  95  - 


otro  medio  honroso  y  conciliador  que  el  Gobierno  de  Venezuela  no  se  rehusará  a 
aceptar,  pues  que  es  el  arbitrio  á  que  comunmente  ocurren  las  naciones  civilizadas 
cuando  proceden  con  verdadera  intención  de  arreglar  sus  diferencias  de  una  manera 
imparcial  y  amistosa.  Este  arbitrio,  el  único  capaz  de  eludir  la  dificultad  de  vencer 
la  tenacidad  con  que  cada  parte  persistía  en  sostener  las  pretensiones  que  ya  tiene 
formalmente  expuestas,  es  el  de  que  ambas  sometan  los  puntos  cuestionados  y  las 
razones  en  que  crean  hallar  apoyo,  al  examen  y  juicio  imparcial  de  una  ó  más  Poten» 
cias  amigas  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  para  que  decidan  definitivamente 
sobre  la  justicia  y  la  extensión  de  las  pretensiones  de  los  dos  Gobiernos,  comprome¬ 
tiéndose  éstos,  con  anticipación,  á  sujetarse  rigurosamente  á  la  decisión  cualquiera 
que  sea. 

Todo  fracasó.  El  Plenipotenciario  de  Venezuela  no  aceptó  el  arbitra- 
* 

mentó  propuesto  por  el  colombiano,  y  se  marchó  para  su  país. 

Dos  años  después,  en  1846,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  mandó 
á  Caracas  al  señor  Dr.  Manuel  Ancízar,  con  el  carácter  de  Plenipotenciario 
ad  hoc,  con  el  objeto  de  iniciar  negociaciones  sobre  el  asunto  límites,  pero 
la  Cancillería  venezolana  ni  siquiera  aceptó  la  discusión  del  negocio. 

El  Gobierno  colombiano  en  sus  anhelos  de  finalizar  la  controversia  y 
transcurrido  un  largo  espacio  de  silencio,  nombró  al  distinguido  Abogado  Dr. 
Aníbal  Galindo  y  especialista  en  cuestiones  de  nuestros  límites,  Plenipo¬ 
tenciario  ante  la  Cancillería  venezolana.  Comprendió  fácilmente  el  Dr.  Ga¬ 
lindo  que  la  manera  más  acertada  para  solucionar  de  acuerdo  con  la  equi¬ 
dad  nuestra  querella  de  fronteras,  era  someterla  á  arbitramento.  También 
encalló  por  entero  la  misión  del  Dr.  Galindo.  No  fue  aceptada  su  propuesta 
de  arbitramento. 

Tampoco  fue  afortunado  en  su  misión  el  Dr.  Manuel  Murillo  Toro. 
Después  de  una  larga  discusión  en  Caracas  con  el  Plenipotenciario  de  Ve¬ 
nezuela,  señor  D.  Antonio  Leocadio  Guzmán,  en  parte  de  1874  y  comien¬ 
zos  de  1875,  nada  se  sacó  en  limpio.  Las  cosas  continuaron  en  la  misma 
situación  de  siempre;  es  decir,  en  la  existencia  del  pleito.  En  1875,  siendo 
Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  el  señor  D.  Jacobo  Sán¬ 
chez,  propuso  al  señor  General  D.  Rafael  Márquez,  Enviado  Extraordina¬ 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela,  el  arbitramento  y  fue  recha¬ 
zado. 

En  la  Administración  del  señor  Dr.  Rafael  Núñez,  en  1880,  á  media¬ 
dos,  fue  enviado  á  Venezuela  el  esclarecido  hombre  público,  señor  Dr.  Justo 
Arosemena,  investido  del  cargo  de  Agente  Confidencial,  quien  después  de 
haber  logrado  el  restablecimiento  de  relaciones,  fue  nombrado  Ministro  Re¬ 
sidente.  El  Dr.  Arosemena  obtuvo  un  verdadero  triunfo  diplomático.  Desde 
el  año  de  1844  venía  Colombia  luchando  en  el  sentido  de  que  se  sometieran 
á  arbitramento  las  diferencias  pendientes  con  Venezuela  referentes  á  línea 
fronteriza.  Pero  nuestra  vecina  no  había  aceptado  la  proposición  de  arbi¬ 
tramento.  El  Dr.  Arosemena  firmó  con  el  señor  D.  Antonio  L.  Guzmán, 
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Consultor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Plenipotenciario  especial 
de  Venezuela,  eu  Septiembre  de  1881,  un  Tratado  de  arbitramento,  juris, 

11  con  el  objeto  de  alcanzar  una  verdadera  delimitación  de  derecho,”  entre 
las  dos  Repúblicas,  sometida  por  las  41  tas  Partes  contratantes  al  juicio  y 
fallo  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España.  El  Tratado  aludido  fue  rati¬ 
ficado  por  los  Congresos  de  ambos  países  y  el  canje  de  ratificaciones  se  efec¬ 
tuó  en  Caracas  el  9  de  Junio  de  1882. 

Por  virtud  de  este  Tratado — ley  para  las  Altas  Partes  contratantes — 

el  Rey  de  España  quedó  investido  del  carácter  de  Real  Arbitro.  El  Gobierno 
de  Colombia  nombró  al  señor  Dr.  Aníbal  Galindo  Abogado  para  redactar 
el  alegato  que  debía  presentarse  al  Rey  de  España.  Son  célebres  en  nuestros 
anales  diplomáticos  aquellas  palabras  de  las  instrucciones  comunicadas  por 
el  señor  Dr.  D.  Josó^María  Quijano  Wallis,  de  orden  del  señor  Dr.  Francisco 
J-  Zaldúa,  Presidente  de  la  República: 

En  suma,  el  Presidente  como  Jefe  de  la  Nación,  sentiría  menos  por  su  parte 
la  pérdida  total  ó  parcial  del  pleito,  que  el  sonrojo  de  que  la  República  se  viera  ex¬ 
puesta  á  rectiñcaciones  que  pusieran  en  duda  la  lealtad  de  su  palabra  y  de  su  pro¬ 
ceder. 

Nada  más  decidor  y  concluyente  en  favor  de  la  excesiva  buena  fe  quo 
ha  movido  siempre  á  Colombia  eu  sus  pleitos  internacionales.  Ciertamente 
que  estos  conceptos  son  notas  altísimas  de  dignidad  nacional.  Nada  de  farsas, 
de  embrollos,  de  sofismas  de  distracción.  La  justicia  debe  reinar  en  todo  ale¬ 
gato  de  defensa  de  nuestros  derechos  territoriales. 

Tuvo  el  Gobierno  español  la  condescendencia  de  aceptar  el  cargo  de 
Arbitro  y  procedió  á  nombrar  por  Real  Decreto  de  Noviembre  de  1883  una 
Comisión  que  estudiara  el  pleito  y  presentara  las  conclusiones  que  apreciara 
justas.  El  Real  Arbitro,  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XII,  falleció  antes  de  dictar 
sentencia  en  la  causa  sometida  á  su  dictamen. 

En  Febrero  de  1886,  firmaron  en  París,  el  señor  D.  Carlos  Holguín, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  nuéstro,  en  España,  y 
el  General  Guzmán  Blanco,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  de  Venezuela  en  España,  un  Acta-declaración,  en  la  cual  expresaron: 

Que  tanto  el  espíritu  como  la  Letra  del  Tratado  de  1881,  confieren  al  actual 
Gobierno  de  España  la  misma  jurisdicción  que  en  virtud  de  él  tenían  los  Go¬ 
biernos  que  existieron  bajo  S.  M.  D.  Alfonso  XII,  desde  la  fecha  del  canje  de 
las  ratificaciones,  para  continuar  conociendo  de  la  expresada  cuestión  de  límites, 
hasta  dar  el  Laudo  que  las  dos  Partes  se  han  comprometido  á  respetar  y  cumplir. 

Igualmente  dijeron  en  la  Acta-declaración: 

También  han  convenido  los  suscritos  en  que  el  Arbitro  en  cuyo  conoci¬ 
miento  lo  pondrán  con  esta  declaratoria,  puede  fijar  la  línea  del  modo  que  crea 
más  aproximada  á  los.  documentos  existentes,  cuando  respecto  de  algún  punto 
de  ella  no  arroje  coda  la  claridad  apetecible. 

Esta  Convención  fue  aprobada  por  ambos  Gobiernos. 
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Después  de  la  presentación  de  los  respectivos  alegatos  el  Real  Arbi¬ 
tro,  el  Gobierno  de  S.  M.  D.a  María  Cristina,  la  Reina  Regente,  el  16  de 
Marzo  de  1891,  pronunció  el  Laudo,  que  corre  publicado  en  la  Gaceta  de 
Madrid  del  IT  del  mismo  mes,  autorizado  por  el  Ministro  de  Estado  D.  Car¬ 
los  O’Donnell. 

El  señor  Dr.  Marco  F.  Suárez,  Subsecretario  encargado  del  Ministe¬ 
rio  de  Relaciones  Exteriores,  decía  en  Informe  al  Congreso  Nacional  de 
esa  época: 

El  1 6  de  Marzo  de  1891  dictó  el  Real  Gobierno  de  España  sentencia  arbitral 
en  el  pleito  de  límites  sometido  á  su  elevada  decisión  por  Colombia  y  Venezuela  en 
virtud  de  los  Tratados  de  1881  y  1886.  El  Arbitro  comunicó  el  Laudo  á  los  Repre¬ 
sentantes  de  las  Partes  en  el  propio  día  del  fallo  y  posteriormente,  á  solicitud  de  los 
mismos,  les  entregó  un  mapa  con  la  ilustración  gráfica  de  la  frontera.  Tengo  el  honor 
de  presentaros  con  este  informe  una  copia  de  esos  documentos. 

La  mayor  parte  de  los  límites  fijados  por  la  sentencia  son  naturales,  pues  están 
constituidos  por  montañas  y  serranías  como  las  del  Valledupar  y  de  los  Motilones, 
y  por  ríos  como  el  del  Oro,  el  Táchira,  el  Sarare,  el  Arauca,  el  Meta,  el  Orinoco,  el 
Atabapo  y  el  Negro.  Hay  algunas  secciones  formadas  por  líneas  imaginarias,  verbi¬ 
gracia,  los  que  corren  entre  los  partidos  de  Yátiva  y  Pichimín,  entre  el  antiguo  Apos¬ 
tadero  del  Meta  y  un  punto  del  Arauca  y  entre  los  Frailes  y  Montes  de  Oca. 

La  línea  del  Laudo  no  coincide,  pues,  con  las  pretensiones  extremas  de  nin¬ 
guna  de  las  partes  :  á  Colombia  le  reconoce  en  un  gran  trayecto  el  límite  defendido, 
pero  en  otra  notable  extensión  reconoce  á  Venezuela  los  dominios  que  ella  sostenía. 
Así  es,  por  ejemplo,  que  en  Arauca  y  en  otros  puntos,  Colombia  ha  perdido  una  con¬ 
siderable  extensión,  y  en  el  extremo  Sur,  Venezuela  ha  obtenido  el  espacioso  trián¬ 
gulo  formado  por  todo  el  Casiquiare,  el  Orinoco,  el  Atabapo  y  el  Rionegro,  territo¬ 
rio  que  mide  más  de  mil  leguas  cuadradas  y  que  indudablemente  es  una  de  las  por¬ 
ciones  más  preciosas  de  la  zona  disputada.  Es  visto  que  no  por  eso  la  República 
podrá  discutir  por  un  momento  los  motivos  del  fallo,  ni  agradece  menos  al  Gobierno 
de  España  el  imponderable  servicio  prestado  á  las  dos  Repúblicas. 

Después  de  la  notificación  del  Laudo,  lo  procedente  ha  tenido  que  ser  su  in¬ 
mediata  ejecución,  pues  los  Tratados  establecieron  que  la  inapelable  sentencia  que¬ 
daría  ejecutoriada  desde  que  se  publicase  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Sobre  la  validez 
de  ella  no  sería  dado  á  las  Partes  expresar  la  menor  duda,  á  menos  que  desconocie¬ 
ran  sus  públicos  compromisos  y  que  se  resolvieran  á  abrazar  un  partido  absoluta¬ 
mente  contrario  á  la  ley  universal  y  á  los  principios  y  á  las  conveniencias  que  señala 
la  civilización.  Esta  imposible  hipótesis  ya  ni  siquiera  debe  enunciarse  desde  que  Co¬ 
lombia  y  Venezuela,  no  diré  aceptaron — eso  implicaría  que  la  sentencia  era  acepta¬ 
ble  ó  desechable — sino  que  reconocieron  explícitamente  su  validez  y  la  necesidad  de 
observarla.  Así  se  deduce  de  una  nota  dirigida  el  21  de  Marzo  último  por  el  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  á  nuestro  Representante  en  Caracas,  en 
la  cual  se  reconoce  que  las  sentencias  arbitrales  tienen  toda  la  fuerza  y  vigor  de  los 
convenios  ratificados  y  que  la  sentencia  emanada  de  un  Juez  escogido  como  tál  por 
dos  países  litigantes  es  de  todas  suertes  concluyente  y  definitiva;  así  se  deduce  tam¬ 
bién  del  hecho  de  haber  reproducido  el  Gobierno^  de  Caracas  en  edición  oficial  el 
mapa  de  que  se  habló  arriba. 


Ya  para  veinte  años  que  se  dictó  el  Laudo  y  aún  no  hemos  solucio¬ 
nado  definitivamente  nuestra  cuestión  de  frontera  con  Venezuela.  Una  lucha 
de  años  costó  que  Venezuela  aceptara  el  someter  á  arbitramento  el  viejo 
pleito.  Eran  continuos  los  viajes  de  nuestros  Plenipotenciarios  á  Caracas  en 
busca  de  una  amigable  solucióa  á  estos  pleitos  enojosos.  Fallado  el  juicio 
de  límites,  el  Gobierno  venezolano  solicitó  moratorias  para  proceder  á  la  eje¬ 
cución  del  Laudo,  dando  como  razón  que  era  preciso  solicitar  del  Congreso 
venezolano  las  autorizaciones  necesarias  para  el  nombramiento  de  una  Co¬ 
misión  mixta  encargada  de  demarcar  y  amojonar  la  frontera.  Colombia  con¬ 
cedió  una  prórroga  del  plazo  que  terminó  en  Mayo  de  1894;  pero  antes  del 
vencimiento  Venezuela  acreditó  en  Bogotá  una  Legación  con  el  fin  de  arre¬ 
glar  las  cuestiones  pendientes  sobre  navegación  y  comercio  fronterizos  y  de 
tránsito  entre  ambos  países  y  sobre  otros  puntos  de  la  frontera. 

El  Plenip  tenciario  venezolano,  señor  Unda,  en  1894,  tuvo  conferen¬ 
cias  con  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  á  la  sazón  el  Dr.  Mareo 
Fidel  Suárez  en  las  cuales  aquél,  en  nombre  de  Venezuela,  aceptaba  el  Laudo 
dictado  por  la  Corona  de  España,  y  procedieron  á  la  celebración  de  un  Tra¬ 
tado  sobre  navegación  y  comercio  fronterizos  y  de  tránsito  entre  las  dos  Altas 
Partes  contratantes.  Pero  antes  de  la  celebración  de  ese  Tratado,  se  firmó 
la  siguiente 

ACTA  DECLARACION  DE  1894 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia  y  el  Enviado  Extraordina¬ 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  reunidos  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  la  ciudad  de  Bogotá,  el  día  cuatro  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  hemos  convenido  en  hacer  constar  en  la  pre¬ 
sente  acta,  autorizada  con  nuestras  respectivas  firmas,  las  declaraciones  siguientes, 
hechas  verbalmente  en  varias  conferencias  que  hemos  celebrado  : 

1. a  El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  declara 
que  su  Gobierno  ha  aceptado  y  acepta,  como  es  natural  é  indispensable,  el  Laudo 
pronunciado  por  S.  M.  el  Rey  de  España  en  16  de  Marzo  de  1891  por  ^el  cual  fijó 
el  Arbitro  como  Juez  de  Derecho,  la  línea  divisoria  que  en  1810  separaba  el  Virrei¬ 
nato  de  Santafé  de  la  Capitanía  General  de  Venezuela,  y  á  la  cual  se  refirió  el  Tratado 
de  Arbitramento  y  compromiso  de  14  de  Septiembre  de  1 886,  celebrado  entre  Vene¬ 
zuela  y  Colombia,  con  el  propósito  de  dirimir  definitivamente  la  controversia  que  ha¬ 
bía  existido  entre  ellos  sobre  la  verdadera  situación  del  común  lindero  según  el  utis 
possidetis  de  1810,  base  reconocida  de  sus  respectivos  derechos  territoriales;  y  que  en 
consecuencia  de  esto  y  en  cumplimiento  de  las  estipulaciones  contenidas  enj  el  Tra¬ 
tado  de  Arbitramento  de  1886,  las  extensiones  de  territorios  separados  por  aquella 

ínea  divisoria  de  1810  fijada  por  el  Laudo,  quedaron  siendo  ipso  fado  propiedades 
territoriales  de  las  dos  naciones  respectivamente,  y  éstas  desde  luego  con  perfecto 
derecho  de  dominio  y  jurisdicción  sobre  ellas,  así  como  consiguientemente  de  pose- 
nsió  y  ocupación  de  los  teriitorios  correspondientes; 

2. a  El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  ha 
expuesto,  además,  que  existiendo  entre  esta  República  y  la  de  Colombia  muchas  re- 
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laciones  cuya  reglamentación  positiva  está  en  la  actualidad  pendiente  de  nuevos  Tra 
tados  Públicos,  y  considerando  el  Gobierno  de  Venezuela  que  entre  los  intereses  co¬ 
munes  á  que  estas  relaciones  se  refieren  hay  muchos  económicos  y  políticos  que  están 
íntimamente  conexionados  con  la  línea  de  frontera  común,  y  que  serían  muy  favore  • 
cidos  por  un  acto  de  noble  voluntad  de  parte  de  Colombia,  en  que  se  hiciese  la  rec 
tificación  de  algunos  puntos  de  la  línea  de  la  frontera,  ha  sometido  en  sus  conferen¬ 
cias  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  estas  miras  y  propósitos  del 
Gobierno  de  Venezuela,  con  el  carácter  de  completamente  amistosas  y  fraternales; 

3. a  El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela  expuso 
también  que,  una  vez  terminado,  de  acuerdo  con  el  uti  possidctis  de  derecho  y  en 
virtud  de  la  sentencia  arbitral,  el  litigio  sobre  límites  entre  los  dos  países,  nada  im¬ 
pide  el  que  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  Colombia,  dejando  en  salvo  la  validez  y  el 
carácter  definitivo  é  inapelable  del  Laudo,  adopten  las  modificaciones  á  que  se  ha 
referido,  teniendo  en  mira  su  mutua  conveniencia  y  el  desenvolvimiento  de  sus  comu¬ 
nes  intereses,  y  compensándose  recíprocamente  en  la  forma  que  encuentren  más  pro¬ 
vechosa  ; 

4. a  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Colombia 
hace  constar  que  habiendo  oído  en  sus  conferencias  con  el  señor  Ministro  de 
Venezuela  la  exposición  hecha  por  éste  de  las  ideas  que  preceden  y  de  acuerdo  con 
instrucciones  especiales  del  Gobierno  colombiano,  ha  manifestado  al  señor  Represen¬ 
tante  de  Venezuela  que  hallándose  en  las  justas  consideraciones  y  propósitos  del  Go¬ 
bierno  de  dicha  Nación  salvada  la  efectividad  de  la  sentencia  arbitral  y  la  integridad 
de  los  derechos  que  para  ambos  países  se  desprenden  del  Laudo  y  del  Tratado  de 
1886,  y  consultados  al  propio  tiempo  con  equidad,  elevación  de  miras  y  cordialidad 
internacional  los  intereses  comunes  á  las  dos  naciones,  el  Gobierno  de  Colombia 
acepta  en  principio  general  la  proposición  del  Gobierno  de  Venezuela  sobre  algunas 
modificaciones  en  la  línea  fronteriza,  las  cuales  se  determinarán  al  pactarse  los  Tra¬ 
tados  que  están  á  punto  de  considerarse  y  celebrarse  sobre  el  comercio  y  la  navega¬ 
ción  entre  Colombia  y  Venezuela,  de  manera  que  los  interes  comunes  queden  equi¬ 
tativamente  compensados. 

En  fe  de  lo  expuesto  suscribimos  a  p  resente,  sellándola  con  nuestros  sellos 
particulares. 

(L.  S.)  Marco  Fidel  Suárez — (L.  S.)  J.  A.  Unda 

Inmediatamente  después  de  la  Aeta-declaración  de  1894,  vino  la 
celebración  del  Tratado  convenido  en  la  cláusula  4.a  del  Convenio.  El  Go¬ 
bierno  de  Venezuela  introdujo  al  Tratado  concluido  con  el  Sr.  Unda  nume¬ 
rosas  modificaciones.  Vuelto  á  ser  considerado  el  Tratado,  nuestro  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  aceptó  algunas  modificaciones.  El  Gobierno  vene¬ 
zolano,  á  pesar  de  eso,  no  lo  sometió  á  la  consideración  del  Congreso,  el 
cual  expidió  una  ley  autorizando  al  Presidente  de  la  República  para  que 
dictara  las  medidas  necesarias  para  ia  ejecución  del  Laudo. 

El  Congreso  de  Colombia  expidió  la  Ley  59,  de  16  de  Noviembre  de 
1894,  por  la  cual  se  autorizó  al  Gobierno  para  nombrar  la  Comisión  de¬ 
marcadora  de  los  límites  indicados  por  la  sentencia  arbitral  y  para  hacer  los 
gastos  que  esa  Comisión  ocasionara. 
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En  1896  se  firmó  en  Bogotá  la  siguiente: 

ACTA  DECLARATORIA  DE  1896. 

En  Bogotá,  á  veintiuno  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  se 
reunieron  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Colombia  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Ve¬ 
nezuela,  quienes,  habiendo  discutido  y  adoptado  todas  y  cada  una  de  las  estipula¬ 
ciones  contenidas  en  un  Tratado  sobre  navegación  y  comercio  fronterizos  y  de 
tránsito,  y  sobre  ejecución  del  Laudo  de  límites  pronunciado  por  S.  M.  el  Rey  de 
España,  el  x 6  de  Marzo  de  1S91,  han  convenido  en  declarar  por  medio  de  la  pre¬ 
sente  Acta,  como  en  efecto  declaran,  terminantemente,  de  acuerdo  con  facultades 
que  les  han  delegado  y  con  instrucciones  que  les  han  transmitido  los  respectivos 
Gobiernos : 

i.°  Que  en  caso  de  que  el  Tratado  mencionado  arriba  y  suscrito  en  esta  fecha 
no  fuere  aprobado  por  el  Congreso  de  Venezuela  en  sus  próximas  sesiones  ó  por  el 
de  Colombia  en  sus  sesiones  actuales,  quedarán  rotas  y  sin  ningún  valor  ni  efecto 
las  negociaciones  que  hasta  hoy  han  tenido  lugar  sobre  las  materias  á  que  dicho 

Tratado  se  refiere,  así  como  el  pacto  de  alianza  defensiva  ajustado  también  en  esta 
fecha ; 

2.0  Que  en  ese  mismo  caso,  es  decir,  en  el  supuesto  de  que  el  Tratado  dicho 
no  fuere  aprobado,  cada  una  de  las  dos  Repúblicas  reasumirá  la  posición  y  derechos 
que  les  reconoció  la  sentencia  arbitral  de  límites,  y  podrá  proceder  á  tomar  posesión 
de  los  territorios  que  le  fueron  adjudicados,  reservándose  la  facultad  de  legislar  res¬ 
pecto  de  navegación  y  comercio  fronterizos  del  modo  que  mejor  convenga  á  sus 
intereses  políticos  y  económicos,  de  acuerdo  con  el  Derecho  Internacional ; 

3.0  Que  en  el  mismo  caso  de  la  no  aprobación  del  Tratado  sobre  navegación 
y  comercio  fronterizos  y  de  tránsito,  y  sobre  ejecución  del  Laudo  de  límites,  cada 
Gobierno  hará  inmediatamente  los  nombramientos  que  le  corresponden  para  la 
constitución  de  la  Comisión  mixta  que  debe  fijar  en  el  terreno  las  secciones  artificia¬ 
les  de  la  frontera,  y  dictará  las  demás  disposiciones  necesarias  para  el  amojonamien¬ 
to  y  para  la  formal  entrega  de  los  lugares  y  regiones  que  habían  venido  bajo  su  ju¬ 
risdicción  y  que  según  los  términos  del  Laudo  deben  pasar  á  la  del  otro;  y 

4.0  Que  si  por  algún  caso,  que  no  sea  el  de  guerra,  cualquiera  de  las  dos  na¬ 
ciones  se  viere  imposibilitada  para  ejecutar  inmediatamente  el  Laudo,  dictando  las 
providencias  de  que  habla  el  punto  anterior,  la  otra  podrá,  previo  aviso  dado  con 
seis  meses  de  anticipación,  proceder  á  demarcar  la  frontera  con  las  precauciones 
necesarias  á  fin  de  no  menoscabar  ningún  derecho  de  la  nación  limítrofe  y  haciendo 
uso  del  territorio  de  ésta  sólo  transitoriamente  y  para  los  efectos  indispensables  de 

las  operaciones  técnicas  del  amojonamiento  de  las  secciones  artificiales  de  la  fron¬ 
tera. 

En  fe  de  lo  cual  firman  y  sellan  la  presente  acta  y  declaración  con  sus  sellos 
particulares,  en  Bogotá,  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  la  misma  fe¬ 
cha  expresada  arriba. 

(L.  S.)  Jorge  Holguín — (L.  S.)  M.  A.  Silva  Gandolphi 

El  Tratado  celebrado  en  1896  con  el  Sr.  General  Silva  Gandolphi- 
era  reproducción  del  antiguo  concluido  con  el  Sr.  Unda,  con  la  sola  agre- 


gación  de  la  servidumbre  perpetua  de  tránsito  de  Atures  á  Maipures.  So¬ 
metido  á  la  consideración  del  Congreso  de  Colombia  fue  severamente  com¬ 
batido  en  lo  referente  á  cesiones  territoriales,  y  todo  terminó  con  una  pro¬ 
posición  del  Senado,  sobre  suspensión  indefinida  del  respectivo  proyecto 
de  ley. 

En  esta  historia  á  grandes  rasgos  de  nuestra  querella  sobre  límites 
con  Venezuela,  ya  con  posterioridad  al  Laudo,  terminada  la  cuestión  de 
derecho,  son  documentos  importantes  algunas  notas  de  nuestra  Cancillería 
al  Agente  Diplomático  de  Venezuela,  la  correspondencia  entre  eb Ministro 
de  Colombia  en  Caracas  y  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Vene¬ 
zuela  y  el  célebre  Mensaje  del  Vicepresidente  Sr.  Caro  al  Congreso  Nacio¬ 
nal  á  propósito  del  Tratado  Silva  Gandolphi-IIolguín. 

República  de  Colombia  ^Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá,  18  de  Agosto 

de  1894 

Señor  Ministro  : 

Hace  más  de  tres  años  que  el  Gobierno  de  España  resolvió,  como  Arbitro 
Juez  de  Derecho,  y  de  acuerdo  con  los  Tratados  pactados  por  la  República  de  Co¬ 
lombia  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  la  controversia  sobre  límites  que  por 
mucho  tiempo  existió  entre  estas  dos  naciones.  El  Laudo  ó  sentencia  arbitral  fue 
oportunamente  comunicado  á  las  partes,  quienes  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que 
someterse  á  él,  por  tratarse  de  un  fallo  inapelable  y  ejecutoriado. 

Poco  después  de  la  notificación  de  la  sentencia,  el  Gobierno  colombiano  ma¬ 
nifestó  al  de  Venezuela  su  propósito  de  tomar  posesión  de  los  territorios  declarados 
por  el  Laudo  como  de  su  propiedad,  y  el  de  entregar  á  Venezuela  los  aue  le  perte¬ 
neciesen  por  el  mismo  título.  Siendo  la  sentencia  ejecutoriada,  su  eficacia  no  puede 
depender  de  ningunas  formalidades  extrañas  á  ella.  Afirmar  otra  cosa  sería  suponer 
que  la  sentencia  tenía  caracteres  contradictorios,  siendo  á  la  vez  una  solución  abso¬ 
luta  y  condicional,  definitiva  é  indeterminada ;  sostener  lo  contrario  sería  trastornar 
las  nociones  más  elementales  de  justicia,  porque  así  como  entre  particulares  los  fa¬ 
llos  ejecutoriados  tienen  que  surtir  sus  efectos  inevitablemente,  los  fallos  internacio¬ 
nales  con  mucha  mayor  razón  deben  tener  esa  misma  absoluta  eficacia,  pues  de  otro 
modo  el  Arbitraje,  que  es  el  medio  que  la  civilización  ha  sustituido  á  la  guerra,  ven¬ 
dría  á  ser  estéril  en  sus  resultados  y  tan  perjudicial  para  el  que  lo  pronuncia  como 
para  aquellos  que  deben  obedecerlo. 

Aunque  el  Gobierno  de  Venezuela  no  ha  podido  oponerse  á  los  justos  propó¬ 
sitos  manifestados  por  el  de  Colombia,  sí  ha  solicitado  algunos  plazos  para  verificar 
los  actos  de  entrega  y  posesión,  alegando  la  necesidad  de  recabar  del  Poder  Legis¬ 
lativo  los  créditos  y  autorizaciones  necesarios  al  envío  de  una  Comisión  encargada 
de  trazar  en  el  terreno  las  secciones  artificiales  de  la  frontera  establecida  por  el  Lau¬ 
do.  A  este  respecto  se  ha  cruzado,  como  sabe  V.  E.,  una  larga  correspondencia  en¬ 
tre  su  Gobierno  y  la  Legación  ^colombiana  en  Caracas,  la  cual  ha  defendido  el 
derecho  de  Colombia  á  la  ejecución  del  Laudo  independientemente  de  cualesquiera 
medidas  extrañas  á  la  sentencia,  á  la  vez  que  ha  condescendido  en  aplazar  por  un 
tiempo  determinado  aquellas  medidas  en  atención  especialmente  á  las  dificultades  po 
líticas  porque  pasó  Venezuela  en  1892  y  1893.  La  República  ha  sostenido  que  sus 
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derechos  á  la  inmediata  ejecución  del  Laudo  son  indiscutibles;  que  encaso  de  no 
ser  posible  amojonar  la  frontera  en  su  parte  artificial  dentro  de  un  plazo  fijo,  eso  no 
obsta  para  que  Colombia  se  posesione  de  sus  territorios,  cuidando  de  no  verificar 
intrusiones  en  territorio  venezolano;  y  que  si  Venezuela  no  pudiere  obtener  oportu¬ 
namente,  es  decir,  odentr  del  plazo  fijado,  las  autorizaciones  y  créditos  que  haya  de 
solicitar  del  Cuerpo  Legislativo,  sea  porque  la  solicitud  no  se  formule  ó  porque  no 
se  atienda,  Colombia  usará  de  sus  derechos  sin  menoscabar  los  de  Venezuela. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  Colombia  ha  convenido  en  aguardar  durante  un 
plazo  que  hubo  de  expirar  en  las  ‘  sesiones  del  Congreso  venezolano  clausurado  en 
Mayo  del  presente  año.  Pero  antes  de  que  ese  término  se  cumpliese,  el  Gobierno  de 
V  E.  comunicó  al  infrascrito  su  propósito  de  acreditar  en  Bogotá  una  Legación  cuya 
misión  principal  debía  referirse  al  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  sobre  navega¬ 
ción  y  comercio  fronterizos  y  de  tránsito  entre  ambos  Estados,  y  sobre  otros  puntos 
relacionados  con  la  frontera  común.  El  Gobierno  de  la  República  no  vaciló  en  oír 
estas  proposiciones  que  fueron  formuladas  por  la  Legación  del  muy  digno  cargo  de 
V.  E.  inmediatamente  después  de  que  ella  presentó  sus  respectivas  credenciales. 

V.  E.  tuvo  á  bien  exponer,  de  un  modo  general,  las  miras  de  su  Gobierno  al 
Sr.  Vicepresidente  de  la  República,  quien  las  acogió  con  la  franqueza  y  elevación 
de  miras  que  le  caracterizan  y  que  el  cultivo  de  las  relaciones  entre  nuestros  dos 
países  merece.  Después  se  sirvió  V.  E.  desenvolver  minuciosamente  y  someter  á  la 
consideración  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  aquellas  mismas  ideas,  que 
fueron  acogidas  igualmente  con  la  benevolencia  y  decisión  exigidas  por  la  amistad 
de  Colombia  á  Venezuela. 

Desde  luego  el  Gobierno  colombiano  exigió,  como  era  justo,  el  previo  y  explí¬ 
cito  reconocimiento  por  parte  de  Venezuela  del  valor  y  carácter  inapelable  y  eje¬ 
cutoriado  del  Laudo;  pues  no  habiendo  todavía  Colombia  tomado  posesión  de 
los  territorios  que  el  Laudo  declara  de  su  propiedad,  aquel  reconocimiento  era 
necesario  para  que  cualesquiera  modificaciones  que  afectasen  la  frontera  fueran  es¬ 
pontáneas  y  amistosas.  V.  E.,  con  laudable  espíritu  de  justicia,  asintió  á  esta  in¬ 
eludible  exigencia,  y  autorizado  por  su  Gobierno  declaró  que  Venezuela  acep¬ 
taba,  como  era  natural,  el  Laudo  de  España;  reconoció  que  todo  litigio  sobre  lími¬ 
tes  había  desaparecido  entre  los  dos  países;  reconoció  asimismo  que  los  derechos  de 
dominio,  jurisdicción,  ocupación  y  posesión,  estaban  absolutamente  definidos;  y  so¬ 
licitó  el  Gobireno  de  la  República  que  por  un  nohle  acto  de  voluntad  y  dejando  en 
salvo  la  validez  de  la  sentencia,  consintiese,  mediante  compensaciones  equitativas 
relativas  al  comercio  y  á  la  navegación,  en  algunas  variaciones  en  la  línea  de  fron¬ 
tera.  El  Gobierno  de  Colombia  asintió  en  principio  general  á  lo  solicitado  por  V.  E. 
dejando  salva  y  segura  la  afectividad  del  Laudo  y  los  derechos  que  de  él  se  derivan. 
Así  consta  de  la  declaración  firmada  el  4  de  Abril  por  V,  E.  y  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República. 

Exigióse  del  mismo  modo  que  cualquier  arreglo  que  pudiera  celebrarse  con 
Venezuela,  sobre  los  puntos  indicados  ya,  tenía  que  perfeccionarse  dentro  de  un 
término  perentorio,  de  forma  que  pudiera  ser  aprobado  primero  por  el  Congreso 
venezolano  y  luégo  por  el  Congreso  colombiano  en  las  sesiones  del  presente  año; 
pues  debiendo  concluir  en  las  sesiones  ordinarias  de  la  primera  de  estas  Corporacio¬ 
nes  «*1  plazo  convenido  benévolamente  por  Colombia  para  posesionarle  de  sus  terri- 


—  103  — 

torios  y  amojonar  la  parte  artificial  de  la  frontera,  no  era  posible  modificar  esa  con¬ 
dición  sustituyéndola  con  un  arreglo  de  efectos  indefinidos  que  desvirtuaría  el  carácter 
definitivo  de  Laudo.  Esta  condición  fue  igualmente  cumplida,  habiéndose  pactado 
en  el  Tratado  que  él  debía  considerarse  dentro  de  un  plazo  determinado,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  por  los  Congresos  de  Venezuela  y  de  Colombia  en  sus  sesiones  de  1894. 

Las  negociaciones  iniciadas  luégo  se  llevaron  á  cabo  con  la  decisión  y  actividad 
reclamadas  por  la  circunstancia  que  acaba  de  mencionarse.  En  el  Tratado  que  se 
firmó  el  24  de  Abril  de  1894  se  pactó  la  libre  navegación  del  Orinoco  y  otros  ríos, 
la  regularización  del  comercio  de  tránsito  del  Táchira  y  de  Cúcuta,  el  arreglo  del 
comercio  mutuo  y  fronterizo  de  los  dos  países,  algunas  modificaciones  de  la  frontera 
consistentes  en  cesiones  importantísimas  hechas  perpetuamente  por  Colombia  á  Ve¬ 
nezuela. 

V.  E.  solicitó  la  cesión  de  la  parte  de  la  Península  Goajira  comprendida  por  su 
costa  oriental,  una  línea  de  Punta-Espada  á  Montes  de  Oca,  y  otra  línea  de  este 
punto  á  los  Frailes:  después  de  algunas  discusiones  accedióse  á  esta  solicitud.  Pidió 
V,  E.  el  territorio  de  San  Faustino,  y  desde  luego  se  le  hizo  ver  la  absoluta  imposi¬ 
bilidad  de  hacer  esa  cesión,  á  lo  cual  asintió  V.  E.  sin  la  menor  réplica,  pues  com¬ 
prendió  que  los  obstáculos  para  acceder  á  esa  aspiración  son  absolutamente  insupe¬ 
rables.  Solicitó,  finalmente,  la  cesión  de  un  territorio  entre  el  Orinoco  y  el  Meta 
encerrado  por  estos  ríos  y  una  recta  del  Apostadero  á  Ja  boca  del  Vichada.  Se  ob¬ 
servó  que  esta  tierra  no  podía  cederse,  primero  porque  forma  parte  del  territorio 
colombiano  que  descansa  sobre  el  Orinoco;  segundo,  porque  aun  antes  de  haberse 
definido  la  cuestión  de  límites  entre  Colombia  y  Venezuela,  y  cuando  se  trataba  de 
resolverla  por  medio  de  transacciones  directas,  Venezuela  ofreció  á  Colombia  la  zona 
comprendida  entre  el  Vichada  y  el  Meta:  en  cambio  se  convino  en  ceder  el  extensí¬ 
simo  territorio  encerrado  por  el  Río  Negro,  el  Atabapo,  el  Guaviare,  el  Inírida,  el 
meridiano  del  Apostadero  y  las  tierras  altas  que  se  extienden  desde  las  cabeceras  del 
Memachí  á  la  piedra  del  Cocuy,  territorio  opulento,  tan  dilatado  como  el  gran  trián¬ 
gulo  del  Casiquiare  y  donde  Venezuela  tiene  algunas  fundaciones. 

En  compensación  de  estas  cesiones  valiosísimas,  hechas  después  de  que  los  dere¬ 
chos  de  Colombia  reposan  sobre  el  título  más  perfecto  que  puede  darse,  Venezuela 
convino  en  declarar  libre  la  navegación  del  Orinoco,  aunque  reglamentándola  muy 
estrictamente,  y  en  modificar  algunas  de  las  rigurosas  disposiciones  que  hasta  hoy 
han  gravado  en  Maracaibo  el  comercio  de  Cúcuta.  Es  visto  que  estas  compensaciones 
son  casi  enteramente  nominales,  por  cuanto  la  navegación  del  Orinoco  es  un  derecho 
e  Colombia,  no  sólo  después  del  Laudo,  sino  desde  que  los  afluentes  de  este  río 
riegan  el  territorio  colombiano,  y  por  cuanto  la  modificación  de  los  gravosos  regla¬ 
mentos  de  Maracaibo  se  impone,  no  digo  por  espíritu  de  fraternidad,  sino  por  moti¬ 
vos  de  humanidad. 

El  25  de  Abril  despachó  V.  E,  para  Caracas  el  Tratado  firmado  en  la  fecha  an¬ 
terior,  el  cual  llegó  á  su  destino  en  los  primeros  días  de  Mayo,  es  decir,  en  tiempo  de 
ser  considerado  por  el  Congreso  ordinario,  cuyas  sesiones  duraron  hasta  fines  de 
aquel  mismo  mes.  En  esos  días  tuve  el  honor  de  ser  informado  por  V.  E.  de  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  había  resuelto  convocar  el  Congreso  á  sesiones  extraordina¬ 
rias,  que  debían  abrirse  el  20  de  Julio  siguiente,  y  enviar  entretanto  á  Bogotá  un 
correo  de  Gabinete  con  ciertas  modificaciones  que  juzgaba  necesario  introducir  en  el 
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Tratado  de  24  de  Abril.  Después  de  recibir  las  debidas  autorizaciones  del  Vicepre¬ 
sidente  de  la  República,  comuniqué  á  V.  E.  que  el  Gobierno  no  tenía  inconveniente 
en  reconsiderar  lo  pactado,  con  tal  que  todo  se  realizase  dentro  del  tiempo  convenido 
desde  un  principio,  es  decir,  con  la  condición  de  que  el  actual  Congreso  colombiano 
pudiera  considerar  el  asunto  después  de  aprobarlo  el  de  Venezuela. 

El  12  de  Julio  tuvo  V.  E.  la  bondad  de  leerme  una  nota  que  le  había  llegado  de 
su  Gobierno,  en  la  cual  se  le  informaba  que  las  variaciones  que  solicitaría  Venezuela 
se  fundaban  en  que  el  Tratado  de  24  de  Abril  contenía  estipulaciones  que  modifica¬ 
ban  la  legislación  fiscal  de  su  país.  Observé  en  respuesta  á  V.  E.  que  esas  modifica¬ 
ciones  eran  un  supuesto  necesario  y  admitido  desde  un  principio  por  V.  E.  para  que 
habiendo  de  parte  de  Colombia  un  espíritu  de  la  más  elevada  liberalidad,  de  parte  de 
Venezuela  debía  existir  siquiera  la  equidad  necesaria  para  mejorar  el  tratamiento  que 
experimenta  en  Maracaibo  el  comercio  de  Cúcuta  ;  y  que  en  realidad  Venezuela  no 
hace  otra  cosa  que  reconocer,  aunque  tarde,  derechos  perfectos  de  Colombia,  en  tanto 
que  la  República  hace  en  favor  de  aquel  país  valiosísimas  y  perpetuas  cesiones,  guia¬ 
da  por  sentimientos  que  jamás  serán  justamente  ponderados. 

En  los  últimos  días  de  Julio  próximo  pasado  llegó  á  Bogotá  el  correo  de  Gabi¬ 
nete  anunciado  hacía  dos  meses,  y  V.  E.  tuvo  inmediatamente  la  bondad  de  comuni¬ 
carme  el  proyecto  de  modificaciones  conducido  por  dicho  Agente.  Con  las  autoriza¬ 
ciones  del  Vicepresidente  de  la  República  y  con  toda  la  diligencia  que  la  premura  del 
tiempo  exigía,  acordó  este  Ministerio  con  esa  Honorable  Legación  las  modificaciones 
que  podrían  adoptarse  (entre  las  cuales  se  cuenta  la  perpetuidad  de  la  servidumbre 
de  Atures  concedida  por  Colombia  á  Venezuela)  y  que  fueron  comunicadas  por  V.  E. 
hace  quince  días  á  Caracas  por  medio  del  cable  eléctrico. 

Como  ya  van  corridos  casi  cuatro  meses  desde  que  se  firmó  en  esta  ciudad  el 
Tratado  de  navegación  y  comercio  fronterizos  y  de  tránsito  entre  Colombia  y  Vene¬ 
zuela;  como  es  de  preverse  que  proporcionalmente  á  todo  este  tiempo  no  será 
suficiente  el  que  falta  de  sesiones  de  los  dos  Congresos  para  que  durante  él  puedan 
concluirse  las  negociaciones  en  Bogotá,  conducirse  á  Caracas,  considerarse  por  el 
Gobierno  y  el  Congreso  venezolanos,  y  después  por  el  Congreso  colombiano ;  y  como 
esta  última  Corporación  debe  dictar  en  sus  actuales  sesiones  las  disposiciones  que 
juzgue  convenientes  á  la  colonización  de  los  territorios  de  propiedad  de  la  República, 
mi  Gobierno  ha  creído  necesario  hacer  á  V.  E.  la  exposición  que  precede,  destinada 
á  plantear  con  toda  claridad  y  franqueza  el  estado  de  este  importante  negocio. 

Siguiendo  instrucciones  del  Sr.  Vicepresidente  de  la  República,  y  con  el  objeto 
de  que  por  parte  del  Gobierno  de  V.  E.  se  defina  también  este  interesante  asunto, 
ruego  á  V.  E.  se  sirva  manifestarme  á  la  mayor  brevedad  posible  :  -  si  lo  convenido 
entre  esa  Honorable  Legación  y  este  Ministerio  ha  sido  aceptado  por  el  Gobierno  de 
Venezuela;  si  en  caso  afirmativo  ese  pacto  se  someterá  á  la  consideración  del  Con¬ 
greso  extraordinario  reunido  actualmente  en  Caracas  ;  y  si  esta  Corporación  podrá 
considerar  el  Tratado  en  la  oportunidad  necesaria  para  que,  si  fuere  aprobado  en 
Caracas,  pueda  ser  considerado  por  el  actual  Congreso  colombiano. 

Si,  como  parece  probable,  el  actual  Congreso  de  Colombia  no  pudiere  terminar 
este  asunto,  las  negociaciones  relativas  al  Tratado  serán  un  incidente  estéril,  sin  in¬ 
fluencia  alguna  sobre  la  situación  de  los  dos  Cobiernos ;  los  derechos  anteriores,  de¬ 
finidos  y  declarados  por  el  Laudo  y  terminantemente  reconocidos,  como  era  indis- 
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pensable,  por  el  Gobierno  venezolano,  servirán  de  exclusiva  norma  para  concluir  lo 
relativo  á  la  posesión  de  los  respectivos  territorios;  y,  una  vez  que  está  concluido  el 
plazo  otorgado  por  Colombia  á  V enezuela  para  despachar  la  Comisión  mixta,  el  Go¬ 
bierno  de  la  República  usará  de  sus  derechos  en  la  forma  y  en  el  momento  que  le 
indique  el  Poder  Legislativo,  cuidando,  como  he  dicho  ya,  de  no  menoscabar  en  lo 
más  mínimo  los  derechos  de  Venezuela. 

Más  de  tres  años  de  espera  transcurridos  antes  de  poner  en  práctica  una  senten¬ 
cia  inapelable  y  ejecutoriada  son  testimonio  de  la  benevolencia  de  Colombia.  De  esa 
misma  benevolencia  y  del  espíritu  de  conciliación  que  ha  animado’al  Gobierno  de  la 
República  son  solemne  prueba  las  disposiciones  que  acaban  de  demostrarse  práctica¬ 
mente  en  favor  de  Venezuela,  á  quien  se  ha  ofrecido  valiosas  concesiones  previamen¬ 
te  solicitadas  por  ella.  Esta  liberalidad,  que  bien  puede  calificarse  de  extraordinaria, 
tiene  que  honrar  al  Gobierno  colombiano  y  poner  de  su  lado,  además  del  peso  del 
derecho,  el  de  la  generosidad,  que  Venezuela  y  el  mundo  no  podrán  menos  de  re¬ 
conocer. 

Tengo  el  honor,  señor  Ministro,  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y 
distinguida  consideración. 

Marco  F.  Suárez 

A  S.  E.  D,  José  Antonio  Unda,  Enviado  Extraordinatio  V  Ministro  Plenipotenciario  de  los 

Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.  etc. 

Es  de  justicia  expresar  la  trascendencia  de  la  correspondencia  cruzada 
entre  nuestra  Legación  de  Caracas  y  la  Cancillería  venezolana.  Nuestros 
Agentes  diplomáticos  los  señores  Dres.  Josó  Francisco  Insignares  Sierra  y 
Luis  Carlos  Rico  reclamaron  el  cumplimi'enro  del  Laudo.  Con  contento  lie¬ 
mos  leído  las  exposiciones  de  aquellos  distinguidos  diplomáticos  colom¬ 
bianos. 

Reproducimos  los  siguientes  documentos  de  suma  importancia  en  la 
historia  de  nuestra  cuestión  de  límites  con  Venezuela: 

MENSAJE 

DIRIGIDO  AL  CONGRESO  DE  VENEZUELA  POR  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

Ciudadanos  Senadores  y  Diputados: 

Con  referencia  al  Mensaje  que  tuve  el  honor  de  dirigiros  el  23  de  Julio  último, 
me  toca  hoy  informaros  que  el  Representante  Diplomático  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  en  Bogotá  presentó  al  Gobierno  de  Colombia  el  contraproyecto  de  Tra¬ 
tado  que  se  envió  desde  aquí  con  un  un  comisionado  especial,  sobre  navegación  y 
comercio  fronterizos  y  de  tránsito  con  aquella  República. 

Por  un  despacho  telegráfico,  dirigido  recientemente  por  aquel  Ministro,  se  sabe 
que  las  principales  modificaciones  hechas  al  Tratado  suscrito  en  24  de  Abril  próxi¬ 
mo  pasado,  no  las  ha  acogido  favorablemente  el  Gobierno  colombiano,  que  insiste 
en  la  conservación  de  los  artículos  del  pacto  primitivo.  Se  refieren  éstos  á  puntos  tan 
graves,  sobre  todo  por  el  carácter  de  perpetuidad  que  se  les  ha  atribuido,  que  el  Eje¬ 
cutivo  no  ha  creído  que  le  fuese  permitido  aceptarlos,  no  obstante  su  vivo  deseo  de 
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llegar  con  la  vecina  República  á  un  acuerdo  fundado  en  mutuas  concesiones,  según 
corresponde  á  dos  democracias  hermanas,  que  unieron  sus  esfuerzos  en  la  causa  de  su 
Independencia,  que  después  formaron  parte  de  una  misma  nacionalidad,  y  que,  si 
bien  se  separaron  más  tarde,  fue  preservando  la  alianza  para  sostener  su  soberanía 
hasta  su  reconocimiento  por  la  madre  Patria. 

No  existe,  pues,  aún  el  Tratado  que,  supuesta  la  aceptación  de  los  cambios  in¬ 
troducidos,  me  prometía  poder  presentar  á  la  consideración  del  actual  Congreso, 
convocado  para  este  particular  objeto  en  primer  término. 

El  Gobierno  espera  llegar  á  un  arreglo  con  Colombia,  en  el  cual  queden  justa¬ 
mente  armonizados  los  intereses  de  los  dos  países.  Pero  para  alcanzar  tal  fin  se  re¬ 
quiere  todavía  más  detenido  estudio  y  más  larga  discusión  con  la  otra  Parte  sobre 
las  distintas  cuestiones  que  abarca  la  materia ;  en  tolo  lo  cual  ha  de  emplearse  tam¬ 
bién  más  tiempo  del  que  podéis  vosotros  estar  reunidos  en  sesiones  extraordinarias. 

Entre  tanto,  es  de  mi  deber  someter  al  Congreso  el  expediente  relativo  á  la  sen¬ 
tencia  arbitral  dictada  por  el  Gobierno  de  España  en  la  antigua  disputa  de  límites 
entre  las  dos  Repúblicas,  para  que  con  su  estudio  y  sin  perder  de  vista  los  antece¬ 
dentes  ni  la  gravedad  de  la  cuestión,  se  sirva  trazar  al  Ejecutivo  la  línea  de  conducta 
que  en  su  sabiduría  entienda  que  deba  seguirse. 

Caracas,  17  de  Agosto  de  1894. 

JOAQUIN  CRESPO 


El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 

Visto  el  Mensaje  del  Presidente  de  la  República,  en  que  manifiesta  que  los  Go¬ 
biernos  de  Venezuela  y  Colombia  aún  no  han  podido  entenderse  para  negociar  un 
Tratado  de  navegación  fluvial  y  de  comercio  fronterizo  y  de  tránsito,  no  obstante  su 
vivo  deseo  de  armonizar  justamente  los  intereses  de  los  dos  países; 

Examinados  los  expedientes  en  que  consta  el  Laudo  librado  por  el  Gobierno  de 
España  el  16  de  Marzo  de  1891,  en  su  calidad  de  Arbitro  juris,  para  decidir  la  anti¬ 
gua  cuestión  de  límites  entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  la  República  de 
Colombia;  y 

CONSIDERANDO : 

i.°  Que  según  lo  establecido  en  el  artículo  3.0  del  Tratado  celebrado  entre  las 
dos  Repúblicas  con  fecha  14  de  Septiembre  de  1881,  para  dirimir  la  susodicha  cues¬ 
tión  de  límites  por  medio  del  arbitraje  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  aquel  fallo  quedó 
ejecutoriado  por  el  hecho  de  publicarse,  como  se  publicó,  en  el  periódico  oficial  Ga¬ 
ceta  de  Madrid,  número  76,  correspondiente  al  17  de  Marzo  de  1891  ; 

CONSIDERANDO  : 

2.0  Que  para  el  Gobierno  de  Venezuela  es  obligatorio  el  cumplimiento  del 
Laudo  de  la  Corona  de  España,  según  el  citado  Tratado  y  las  notas  que,  en  31  de 
Octubre  de  1891,  21  de  Marzo  y  28  de  Julio  de  1892,  dirigió  el  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores  al  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
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blica  de  Colombia,  reservándose  solamente  al  Congreso  de  Venezuela  la  consideración 
de  dicho  fallo  en  cuanto  los  medios  de  ejecutarlo  ; 

CONSIDERANDO  5 

3.0  Que  resuelta  así  la  controversia  de  límites,  corresponde  á  los  Gobiernos  de 
las  dos  Repúblicas  concertar,  de  común  acuerdo,  las  medidas  necesarias  para  demar¬ 
car,  sobre  el  terreno,  el  término  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  dejándolos  en  po¬ 
sesión  del  territorio  que  les  atribuya  el  Laudo, 

acuerda  : 

Art.  i.°  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  que,  de  consuno 
con  el  Gobierno  de  Colombia,  dicte  en  ejercicio  y  cumplimiento  del  Laudo  librado 
sobre  límites  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  el  16  de  Marzo  de  1891, 
las  providencias  necesarias  al  efecto,  tales  como  el  nombramiento  de  una  Comisión 
mixta  que  determine  el  nuevo  alinderamiento  por  medio  de  la  fijación  y  colocación 
de  mojones  en  aquellos  lugares  en  que  la  naturaleza  del  territorio  no  ofrezca  sepa¬ 
raciones  precisas,  la  reglamentación  á  que  ha  de  obedecer  el  ejercicio  de  la  servi¬ 
dumbre  de  que  habla  el  penúltimo  aparte  de  la  sentencia  arbitral ;  la  manera  de 
efectuar  la  entrega  y  posesión  de  los  territorios  disputados'';  el  modo  de  proceder 
aquella  comisión  y,  en  fin,  la  indicación  de  los  demás  medios  prácticos  para  llevar  á 
cabo  el  fallo  relativo  de  España. 

Art.  2.0  Se  autoriza  igualmente  al  Ejecutivo  Nacional  para  disponer,  del 
Tesoro  público,  las  erogaciones  que  requiera  el  cumplimiento  del  presente  Acuerdo. 

Art.  3.0  El  Presidente  de  la  República  dará  cuenta  al  Congreso,  en  sus 
sesiones  ordinarias,  del  ejercicio  de  las  facultades  que  se  le  confieren  en  los  artículos 
anteriores. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Federal,  en  Caracas,  á  21  de  Agosto  de  1894. 
Año  84o  de  la  Inpependencia  y  36o  de  la  Federación. 

El  Presidente  del  Congreso,  J.  Francisco  Castillo— El  Vicepresidente  del 
Congreso,  P.  Febres  Cordero— El  Secretario  de  la  Cámara  del  Senado,  Fr anche ) 
Pimentel — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,  J.  A,  Fosa, 


Palacio  Federal  en  Caracas ,  á  24  de  Agosto  de  1894.  Año  84o 
de  la  Independencia  y  36o  de  la  Federación. 

Ejecútese  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUIN  CRESPO 

Refrendado — El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  Ezequiel  Rojas 

El  Gobierno  de  Colombia  fue  autorizado  por  la  Ley  59,  que  reprodu 
cimos  á  continuación,  para  nombrar  y  despachar  la  Comisión  relativa  al 
trazado  de  las  secciones  artificiales  de  la  frontera  entre  Colombia  y  Vene¬ 
zuela. 
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LEY  59 

(i 6  DE  noviembre) 

relativa  al  trazado  de  las  secciones  artificiales  de  la  frontera  entro  Colombia"y  Venezuela. 

El  Congreso  de  Colombia 
decreta : 

Art.  i.°  Autorízase  al  Gobierno  para  nombrar  y  despachar  una  Comisión  com¬ 
puesta  de  los  ingenieros  y  auxiliares  necesarios  y  destinada  á  señalar  en  el  terreno,  de 
acuerdo  con  la  que  debe  nombrar  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
las  secciones  artificiales  de  la  frontera  establecida  por  la  sentencia  arbitral  que  pro¬ 
nunció  el  Gobierno  de  España  el  16  de  Marzo  de  1891. 

Art.  2.0  El  Gobierno  queda  autorizado  para  hacer  los  gastos  que  el  cumpli¬ 
miento  de  esta  Ley  ocasione. 

Dada  en  Bogotá,  á  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro. 

El  Presidente  del  Senado,  Antonio  Roldan — El  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Narciso  García  Medina — El  Secretario  del  Senado,  Camilo  Sán¬ 
chez — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel  A.  Peñarcdonda. 


Gobierno  Ejecutivo— -Bogotá,  16  de  Noviembre  de  1894 
Publíquese  y  ejecútese. 

(L.  S.)  M.  A.  CARO 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Marco  F.  Suárez 

El  Mensaje  del  Vicepresidente  señor  Caro,  Encargado  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  y  dirigido  al  Senado  colombiano,  es  un  documento  oficial  de  mérito 
sobresaliente.  La  materia  fue  tratada  con  elevación  de  miras  y  en  esa  formi¬ 
dable  y  bella  exposición  campea  el  más  auténtico  sentimiento  de  confrater¬ 
nidad  que  con  verdad  es  de  anhelarse  que  con  el  tiempo  cobre  más  vigor 
en  bien  de  dos  pueblos  hermanos  que,  como  hermosamente  dice  el  señor 
Caro,  en  su  Mensaje  al  Senado,  nacieron  juntos,  juntos  lucharon  y 
vivieron  juntos  en  la  época  más  gloriosa  y  no  lejana  de  su  historia. 

El  Mensaje  del  Vicepresidente  de  la  República  señor  Caro,  al  Senado 
de  Colombia,  es  uno  de  los  documentos  más  elocuentes  para  comprobar  ante 
el  mundo  la  buena  voluntad  de  que  siempre  han  estado  animados  los  Gobier¬ 
nos  colombianos  acerca  de  su  hermana  Venezuela,  en  el  camino  de  hacerle 
convenientes  y  honrosas  concesiones  en  la  antigua  polémica  de  límites.  Co¬ 
lombia  se  ha  mantenido  en  sus  buenos  deseos  de  rectificación  de  fronteras 
previa  la  celebración  de  un  Tratado,  aun  después  de  haber  sido  fallada  ¡a 


109 


controversia  de  linderos  por  el  Rey  de  España,  corno  árbitro  aceptado  por 
arabas  partes. 

El  señor  Caro  situó  la  cuestión  en  un  terreno  elevado.  Habla  el  Vice¬ 
presidente  de  que  la  unión  que  existe  entre  Colombia  y  Venezuela — en  la 
ópoca  de  la  Gran  Colombia — no  fue  únicamente  obra  de  la  voluntad  de  los 
hombrea ;  que  también  fue  resultado'de  posición  y  condiciones  geográficas. 
Son  estas  consideraciones  poderosas  para  estudiar  y  resolver  la  controversia, 
ó  más  bien  para  buscar  un  acuerdo  justiciero,  fundado  en  mutuas  concesio¬ 
nes,  de  hacer  una  rectificación  de  fronteras,  reconociendo,  como  es  natural 
y  de  derecho,  la  absoluta  validez  de  la  sentencia  arbitral,  pronunciada  y 
ejecutoriada  hace  ya  bastante  tiempo. 

Hé  aquí  tan  notable  documento: 

MENSAJE 

QUE  EL  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  ENCARGADO  DEL  PODER  EJECUTIVO  DIRIGE 

AL  SENADO  COLOMBIANO 

Honorables  Senadores: 

El  deplorable  apasionamiento  á  que  han  dado  lugar  en  esta  capital,  fuéra  del 
recinto  de  las  Cámaras  legislativas,  los  Tratados  públicos  concluidos  por  los  Pleni¬ 
potenciarios  de  Colombia  y  Venezuela,  y  sometidos  á  vuestra  ilustrada  deliberación, 
persuade  que  el  actual  momento  no  es  propicio  para  que  el  Congreso  nacional  pueda 
dar  un  voto  sereno  y  definitivo  sobre  tales  actos  diplomáticos. 

La  cuestión  de  límites  entre  Colombia  y  Venezuela,  pacíficamente  debatida 
durante  sesenta  '  años,  ha  quedado  decidida  por  el  fallo  pronunciado  en  nombre  de 
S.  M.  el  Rey  de  España,  á  quien  tocó  dirimir  la  competencia,  por  compromiso 
solemne  entre  las  dos  naciones. 

Mas  esta  cuestión  de  límites  de  Venezuela  y  Colombia  no  es  una  cuestión  aisla¬ 
da  y  desembarazada  de  cuestiones  graves  de  otra  índole,  como  en  otros  casos  acon¬ 
tece,  de  tal  suerte  que,  con  el  regio  Laudo  en  la  mano,  como  muchos  imaginan,  no 
tengamos  que  hacer  otra  cosa  que  proceder  á  la  demarcación  material,  sin  definir 
nada  sobre  vitales  intereses  económicos,  comerciales  y  políticos,  ni  debamos  preocu¬ 
parnos  por  las  relaciones  que  en  adelante  hayan  de  cultivar  dos  pueblos  que  nacieron 
juntos,  juntos  lucharon  y  vivieron  jnntos  en  la  época  más  gloriosa  y  no  lejana  de  su 
historia. 

Ni  fue  aquella  unión  histórica  obra  sola  de  la  voluntad  de  los  hombres,  sino 
resultado  también  de  posición  y  condiciones  geográficas.  La  extensión  de  la  línea 
que  debe  trazarse  para  separar  políticamente  los  dos  pueblos,  está  indicando  la  ex¬ 
tensión  de  su  contacto  natural ;  ella  no  podrá,  aunque  deba  cruzarlo,  suspender  ni 
variar  el  curso  de  los  ríos  que  fecundando  una  zona  continua  con  aguas  copiosas  y 
navegables,  convidan  á  una  muy  grande  y  muy  rica  porción  de  nuestro  suelo  con 
salida  á  los  mares,  la  que,  para  ser  expedita  del  todo  y  fuente  de  progreso  prodigioso, 
sólo  requiere  que  las  rivalidades  políticas  no  se  opongan  á  los  dones  de  la  naturaleza 
y  á  las  miras  do  Dios. 
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Las  dos  naciones' han  aceptado  lealmente  el  Laudo  de  deslinde  y  están  dispues¬ 
tas  á  darle  cumplimiento ;  pero  este  hecho  puede  verificarse  de  dos  maneras :  la  una, 
como  se  ejecuta  por  honor  y  por  deber  una  sentencia  que  pone  término  á  un  pleito 
de  familia  definiendo  los  derechos,  pero  sin  acordar  las  voluntades ;  la  otra,  recono  • 
ciendo  la  sentencia  como  justa  é  inapelable,  pero  reformando  en  parte  sus  efectos  por 
libre  consentimiento  de  las  partes,  y  acordando  un  arreglo  amigable  de  conveniencia 
mutua. 

En  el  primer  caso  la  frontera  entre  los  dos  países  será  de  un  lado  como  herida 
abierta  y  dolorosa,  y  de  otro,  barrera  opuesta  á  la  expansión  del  comercio  y  al  des¬ 
envolvimiento  de  la  riqueza. 

En  el  segundo  caso  la  demarcación  de  límites  separará  sencillamente  jurisdic¬ 
ciones  y  no  dividirá  los  ánimos;  antes  bien,  señalando  la  cesación  voluntaria  y  amis¬ 
tosa,  no  forzada,  de  una  disputa,  extinguirá  las  rivalidades  funestas  que  pudie¬ 
ron  alimentarla  y  reanudará  vínculos  de  fraternidad. 

A  nadie  puede  ocultarse  que  la  ejecución  del  Laudo  no  constituirá  una  mera 
demarcación  territorial,  sino  también  un  suceso  histórico,  el  principio  fausto  ó  in¬ 
fausto  de  una  nueva  éra  en  las  relaciones  de  dos  pueblos  cuya  unión  está  decretada 
por  Dios,  y  por  consiguiente  no  puede  honradamente  exigirse  á  una  Administra¬ 
ción  que  asocie  su  nombre  á  este  acontecimiento,  si  es  que  pasiones  mezquinas  y 
rencorosas  han  de  imprimirle  carácter  y  con  él  ha  de  ponerse  sello  odioso  á  la 
disolución  de  Colombia. 

Animado  de  los  sentimientos  que  dejo  expresados,  autoricé  en  los  primeros 
meses  de  1894,  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  para  abrir  conferencias  con  el 
Plenipotenciario  de  Venezuela,  y  en  el  Mensaje  que  dirigí  al  Congreso  el  20  de  Julio 
anuncié  la  iniciada  negociación  en  los  términos  siguientes,  que  merecieron  favorable 
acogida,  y  no  suscitaron  contradicción  alguna  en  el  seno  del  Congreso  ni  por  parte 
del  periodismo  : 

“  Tanto  la  paz  interior — decía  en  aquel  documento — como  también  la  honra 
común  están  interesadas  en  la  marcha  regular  de  las  Repúblicas  limítrofes  que  cons¬ 
tituyeron  la  Gran  Colombia.  Nuestros  vínculos  de  familia  no  han  sido  destruidos, 
las  sensibles  fibras  del  parentesco  permanecen  vivas.  Parece  que  nuestros  progresos, 
tropiezos  y  caídas  fuesen  paralelos;  en  el  Exterior  se  nos  mira  en  conjunto;  de  lo 
que  á  una  de  las  hermanas  enaltece  ó  aflige,  participan  las  otras,  y  la  República 
nuéstra  que  ocupa  el  centro,  experimenta  inevitablemente  los  efectos  de  una  doble 
vecindad.  De  aquí  que  toda  querella  entre  dos  de  estas  Repúblicas,  si  la  decisión 
hubiese  de  remitirse  á  la  fuerza,  no  podrá  tener  resultado  favorable  para  ninguna  de 
ellas,  y  que  requiera,  por  conveniencia  mutua,  solución  amigable  inmediata,  dado 
que  entre  hermanos  jamás  resulta  gloria  de  la  humillación  ajena. 

“Motivo  de  largas  discusiones,  y  de  acerbo  desabrimiento  á  las  veces,  con  la  Re 
pública  de  Venezuela,  fue  de  tiempo  atrás  la  cuestión  de  límites  entre  las  dos  nacio¬ 
nes.  Sometida  á  la  decisión  arbitral  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  la  cuestión  de  derecho 
ha  quedado  definitivamente  fallada.  Bajo  el  supuesto  de  la  honrada  aceptación  de 
aquel  fallo  solemne  por  ambas  partes,  el  Gobierno  que  presido  lo  ha  considerado 
como  base  de  ulteriores  arreglos.  No  basta  que  la  cuestión  quede  definida  en  la  parte 
territorial,  y  por  decirlo  así,  material  por  sentencia  de  árbitro  justo ;  ha  parecido  tan 
conveniente  como  honroso  que  la  parte  moral,  la  amistad  á  que  ambas  están  obliga- 
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das  por  común  origen,  se  confirme  y  patentice  por  concesiones  recíprocas,  por  actos 
de  soberanía  ejercidos  en  común  provecho  por  uno  y  otro  pueblo.  Ha  juzgado  el 
Gobierno  que  aceptada  la  base  dicha  de  deslinde  de  derecho,  las  dos  naciones  están 
interesadas  en  celebrar  un  tratado  perpetuo  de  navegación  y  comercio  fronterizo  y 
de  tránsito,  fundado  en  justas  compensaciones.” 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  su  Informe  de  la  misma  fecha,  trans¬ 
mitió  al  Congreso  el  acta  de  la  primera  conferencia  celebrada  por  él  con  el  Plenipo¬ 
tenciario  venezolano  ;  documento  por  extremo  interesante  que  da  luz  completa  sobre 
la  naturaleza  de  la  cuestión.  Las  bases  acordadas  en  las  subsiguientes  conferencias  y 
que  forman  el  contenido  del  Tratado  Unda-Suárez,  fueron  aprobadas  en  Consejo  de 
Ministros,  por  votación  motivada  y  sin  discrepancia,  en  sesión  de  18  de  Abril,  á  que 
concurrieron  los  señores  Ministros  de  Guerra  (encargado  del  Despacho  de  Gobierno), 
de  Relaciones  Exteiiores,  de  Hacienda,  del  Tesoro,  de  Instrucción  Pública  y  de 
Fomento  (i).  Consultadas  dichas  bases  con  el  Presidente  titular,  señor  Núñez,  mere¬ 
cieron  de  él  la  aprobación  pública,  expresada  en  términos  altamente  honrosos  para  el 
Vicepresidente  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores ;  sometidas  por  este  Ministro 
al  examen  de  una  junta  de  personas  distinguidas  (2)  de  diversas  opiniones  políticas, 
obtuvieron  igualmente  concepto  favorable. 

Con  mensaje  especial  de  27  de  Octubre  del  mismo  año,  comuniqué  á  las  Cáma¬ 
ras  Legislativas  los  antecedentes  y  el  texto  del  Tratado  que  se  había  firmado  por  los 
respectivos  Plenipotenciarios,  el  cual  no  fue  ratificado  por  Venezuela,  aunque  en  él  se 
estipulaba  exactamente  la  misma  rectificación  de  límites  consignada  en  el  nuevo  Tra¬ 
tado  que  ahora  examináis. 

No  hubo  necesidad  entonces  de  explicar  aquella  estipulación,  por  nadie  impug¬ 
nada,  porque  el  mal  éxito  del  T ratado  en  la  vecina  República  demostraba  claramente 
que  la  rectificación  de  fronteras  es  un  medio  legítimo  de  que  dispone  Colombia  para 
obtener  compensaciones  y  llegar  así  á  un  acuerdo  del  todo  conveniente  para  ambas 
partes,  y  que  en  algún  caso,  como  sucedió  en  aquél,  tales  compensaciones  podían 
ser  consideradas  excesivas  para  Venezuela,  habiendo  ella,  por  tal  motivo,  de  renun¬ 
ciar  á  la  ampliación  territorial  y  preferir  la  ejecución  del  Laudo  de  deslinde,  reser¬ 
vándose  sus  derechos  en  materia  de  navegación  fluvial  y  comercio  fronterizo. 

Habiéndose  modificado  en  el  Tratado  posterior  algunas  de  las  cláusulas  que  no 
convino  Venezuela  en  aceptar  por  motivos  que  expuso  en  su  día,  era  natural  y  lógico 
que  la  discusión  sobre  el  nuevo  Tratado  versase  en  Colombia  sobre  aquellas  modi¬ 
ficaciones,  á  fin  de  poder  apreciar  si  las  compensaciones  así  modificadas,  si  las  ven¬ 
tajas  que  del  conjunto  del  nuevo  Tratado  debía  derivar  el  interés  colombiano, 
resultaban  satisfactorias  ó  insuficientes ;  era  de  esperarse  que  admitiéndose  desde 
luégo  la  licitud  y  conveniencia  de  tratar,  las  estipulaciones  del  Tratado  se  discutiesen 
ordenada  y  detalladamente,  como  habéis  estado  discutiéndolas  durante  muchos  días 


(1)  Libro  de  actas  del  Consejo  de  Ministros,  folios  36  á  39 

(2)  Hé  aquí  sus  no.nbres  :  Aníbal  Galindo,  Jorge  Holguín,  Vicente  Restrepo,  Rafael 
Reyes,  Luis  A.  Robles,  Antonio  Roldán,  Mariano  Tanco,  Teodoro  Valenzuela.  El  sefíor 
Tanco  fue  subrogado  por  estar  ausente  ;  pero  después  se  sirvió  expresar  su  dictamen,  que 
resultó  armónico  con  el  de  los  «tros  invitados.  (Informt  dt  /¿elaciones  Exteriores,  1894, 
página  lxvii). 


en  sesiones  secretas  ;  y  en  este  terreno  razonable  y  justo  era  de  esperarse  el  acierto 
en  las  conclusiones,  porque  cuestión  de  tánta  importancia,  cuando  de  años  atrás  se 
ha  enconado,  no  se  resuelve  en  poco  tiempo,  y  admite  todas  las  variantes  y  tempe¬ 
ramentos  que  sean  aconsejados  por  la  previsión  y  por  la  mutua  conveniencia. 

Si  un  economista  célebre,  dando  expresión  científica  á  un  sentimiento  cristiano, 
enseña  que  “  los  intereses  son  armónicos,”  por  lo  menos  tratándose  de  intereses  de 
pueblos  hermanos,  no  es  posible  poner  en  duda  este  principio  fecundo,  debemos 
creer  que  si  la  fórmula  de  aquella  armonía  no  se  descubre  y  no  se  sanciona,  no  será 
porque  ella  no  existe,  sino  porque  la  malicia  humana  se  empeña  en  oscurecerla  ó 
rechazarla. 

A  estorbar  toda  solución  amistosa  se  ha  levantado  últimamente  el  espíritu  de 
discordia,  descompuesto  y  agresivo;  se  niega  la  licitud  de  la  negociación  en  sí  misma, 
la  posibilidad  moral  de  tratar  con  Venezuela ;  se  buscan  las  calificaciones  odiosas, 
los  vocablos  alarmantes  cuyo  efecto  inmediato  sobre  imaginaciones  incautas  es  bien 
conocido  por  las  gentes  versadas  en  artes  tribunicias ;  se  repite  la  frase  desgraciada  : 
“  Ni  un  palmo  de  nuestro  territorio!”  como  si  estuviésemos  abocados  á  una  invasión 
extranjera,  y  como  si,  en  todo  caso,  la  soberbia  del  lenguaje,  ajena  siempre  á  los 
hombres  de  gran  corazón,  no  fuese  de  suyo  mal  indicio  :  se  ha  querido,  por  intimi¬ 
dación,  cohibir  la  expresión  del  pensamiento,  el  libre  examen  en  materias  que  no  son 
de  fe,  el  derecho  de  defensa ;  asócianse  á  la  cruzada,  después  de  haber  sido  sus  se¬ 
cretos  iniciadores,  aquellos  que  espían  ocasiones  de  esta  especie  para  sus  fines  polí¬ 
ticos  ;  á  ninguna  razón,  ni  de  fraternidad,  ni  de  utilidad,  se  da  oídos  entre  el  rumor 
y  el  escándalo  de  la  “  cesión  del  territorio.” 

La  enajenación  de  bienes  entre  extraños  y  la  rectificación  de  fronteras  entre  ve 
cinos,  son  cosas  diferentes  y  que  no  van  juntas,  lo  mismo  en  lo  que  al  dominio  público 
se  refiere,  que  en  lo  tocante  á  la  propiedad  privada.  Se  enajena  una  finca  traspasán¬ 
dola  con  los  linderos  que  ha  tenido  mientras  hemos  disfrutado  su  posesión  in¬ 
disputada  ;  y  del  propio  modo  entre  naciones,  para  que  el  caso  se  reconozca  como 
de  enajenación  de  territorio  y  no  de  rectificación  de  frontera,  se  requiere  que  se 
cambie  ó  separe  un  territorio  habitado,  que  hasta  entonces  haya  pertenecido  indu¬ 
dablemente  al  Estado  (i).  Cuando  se  va  á  deslindar  una  zona  que  antes  no  estaba 
amojonada,  cuando  no  se  renuncia  á  lo  que  hemos  poseído,  colonizando  ni  benefi  - 
ciando,  sino  al  derecho  de  tomar  posesión  de  ello  por  otro  título  y  de  colonizarlo  y 
beneficiarlo  en  lo  futuro,  entonces  no  hay  enajenación  de  territorio,  sino  rectifica¬ 
ción  de  fronteras. 

Y  si  esta  distinción  se  reconoce  en  el  derecho  público  universal,  ó  más  propia¬ 
mente  europeo,  ¿qué  deberemos  pensar  respecto  de  pueblos  hermanos  que  han  cons¬ 
tituido  en  América  una  sola  y  gloriosa  nacionalidad  ?  Algunos  tratadistas  exigen 
para  que  una  enajenación  de  territorio  sea  perfectamente  justificable,  además  del 
consentimiento  del  Estado  que  enajena,  el  de  los  habitantes  del  territorio  enajenado; 
porque  hoy  en  Europa  toda  cuestión  territorial  entre  las  naciones,  comprende  pobla¬ 
ción  densa,  tradiciones  y  monumentos. 


(i)  Bluntschili,  Derecho  Ptíblico  universal,  p...,  Ib.  3,  cap.  5,  n  0  a,  versión  española. 
Madrid,  1880. 
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Nuestra  Constitución  es  bien  clara  en  esta  materia ;  ella  establece  virtualmente 
la  distinción  á  que  me  he  referido,  porque  después  de  señalar  como  límites  de  la  Re¬ 
pública  los  del  Virreinato  de  la  Nueva  Granada  en  1810,  agrega:  “Las  líneas  divi¬ 
sorias  de  Colombia  con  las  naciones  limítrofes  se  fijarán  definitivamente  por  Tratados 
públicos,  p  udie ndo  éstos  separarse  del  principio  del  'uti  pos  sido  ¿i s'  de  1810  ”  (i),  yes 
evidente  que  por  un  Tratado  público  no  podemos  separarnos  del  principio  uti possi- 
detis  de  1810  sino  renunciando  alguna  porción  territorial,  aunque  sea  palmo  ó  pulgada, 
que  deba  pertenecemos  con  arreglo  al  mismo  principio,  el  cual,  antes  bien,  no  por 
haber  sido  interpretado  por  árbitros,  deja  de  ser  lo  que  es,  hay  mayor  seguridad  de 
que  de  aquel  principio  y  no  de  otra  cosa,  nos  separamos ;  es  muy  claro  que  el  Cons¬ 
tituyente  previo  el  caso  que  se  discute  y  que  quiso  proveer  á  los  poderes  públicos  de 
un  medio  eficaz  para  tratar  con  alguna  nación  limítrofe  y  de  obtener  concesiones  á 
cambio  de  una  rectificación  de  fronteras.  De  otra  suerte  la  citada  disposición  cons¬ 
titucional  no  tendría  aplicación  ni  alcance  alguno. 

Sin  embargo,  se  habla  de  cesión  del  territorio,  y  no  comoquiera,  sino  de  cesión 
del  suelo  “  sagrado  ”  de  la  Patria.  Parece  que  no  se  tratase  de  sitios  á  donde,  según 
concepto  de  origen  nada  sospechoso  en  este  debate  “en  muchos  siglos  no  llegará 
nuestra  influencia  ni  quizá  nuestra  propia  raza  ”  (2);  diríase  que  queremos  sacrificar 
poblaciones  que  protestan  contra  el  cambio  de  nacionalidad,  entregar  nuestros  tem¬ 
plos,  nuestras  fortalezas,  las  tumbas  de  nuestros  padres ;  ó,  en  otro  punto  de  vista, 
que  el  Laudo,  por  el  hecho  de  señalar  la  parte  que  nos  pertenece  de  zona  antes  indi¬ 
visa,  hubo  de  consagrar  aquella  parte ;  es  decir,  que  él  ha  de  sugerir  á  nuestra  mente 
la  idea  maléfica  de  una  división  honda,  en  vez  de  apaciguamiento,  conciliación  y 
aproximación  de  los  pueblos  limítrofes  á  más  estrechas  relaciones,  lo  que,  precisa¬ 
mente  constituye  el  fin  del  procedimiento  del  arbitraje,  lo  que  significaba  el  propósi¬ 
to  de  las  partes  al  remitir  la  controversia  á  la  decisión  de  un  árbitro,  y  el  buen  deseo 
del  árbitro  mismo  al  dictar  su  fallo.  Fenómeno  novísimo  y  bien  triste  sería  el  que  de 
una  decisión  arbitral  hubiese  de  privar  á  los  contendientes  de  la  facultad  de  tratar 
como  amigos ! 

Una  cosa  es  que  aquellas  porciones  de  territorio  nos  pertenezcan  en  virtud  del 
principio  del  uti possidetis  derecho  de  1810  y  de  la  declaración  de  ese  derecho,  pro¬ 
nunciada  el  16  de  Marzo  de  1891,  como  formalmente  lo  ha  reconocido  Venezuela, 
y  otra  cosa  es  que  califiquemos  aquel  suelo  de  “sagrado,”  pues  este  carácter  sólo  pue¬ 
de  provenir  del  hecho  de  haber  quedado  las  tierras  más  incultas  y  alejadas  del  radio 
de  la  civilización,  comprendidas  dentro  de  los  límites  de  aquella  gran  Nación  que 
se  dilataba  de  un  mar  al  otro  mar,  emancipada  por  el  esfuerzo  común  y  los  comunes 
sacrificios  de  los  granadinos  y  venezolanos  que  mezclaron  su  sangre  lo  mismo  en  San 
Mateo  que  en  Boyacá,  y  no  ciertamente  para  que,  por  manos  de  sus  hijos,  y  dentro 
del  territorio  libertado,  se  levantasen  fronteras  sombrías  como  entre  razas  enemigas  é 
irreconciliables. 

Podrá  acaso  pensarse  que  en  la  época  en  que  se  disolvió  la  Gran  Colombia,  en 
medio  del  vértigo  de  la  autonomía,  de  las  pasiones  de  partido  y  de  las  emulaciones 
de  los  caudillos,  hubiese  prevalecido  el  espíritu  de  discordia  cuyas  recientes  manifes- 

(1)  Constitución,  artículo  3.0 

(2)  Corrceo  Nacional  de  Bogotá,  26  de  Diciembre  de  IS96, 
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taciones  lamento ;  pero  no  lo  consintió  el  sacro  fuego  del  verdadero  y  amplio  patrio¬ 
tismo  que  alentaba  en  el  pecho  de  los  fundadores  de  la  República.  Los  Congresos 
mismos  de  Valencia  y  de  Bogotá,  que  sancionaban  la  separación  como  inevitable,  no 
podían  dejar  de  deplorarla  como  dolorosa,  y  anunciaban  á  los  pueblos  que  los  lazos 
que  parecían  desatarse  se  habrían  de  anudar  estrechamente  en  nueva  forma. 

Y  en  cuanto  á  los  próceres  granadinos,  basta  recordar  la  actitud  que  respecto 
de  Venezuela  asumió  el  héroe  de  Boyacá  como  primer  Presidente  de  la  Nueva 
Granada. 

No  bien  se  encargó  del  Gobierno  el  General  Santander,  tomó  empeño  en  que  se 
celebrase  con  la  vecina  República  un  Tratado  que  se  concluyó  y  firmó,  en  efecto,  por 
los  respectivos  Plenipotenciarios  en  Bogotá  á  14  de  Diciembre  de  1833.  Aquel  Tra¬ 
tado,  no  sólo  de  amistad,  comercio  y  navegación,  sino  también  de  aliatiza  y  de  límites , 
y  en  este  particular  inmensamente  más  ventajoso  para  Venezuela  que  el  novísimo 
Tratado  (1),  fue  entonces  oficialmente  anunciado  al  público  como  un  acto  “cuya  con¬ 
clusión  era  tan  deseada  por  los  amigos  sinceros  de  la  libertad  y  el  orden,  y  de  la 
prosperidad  y  crédito  de  ambas  Repúblicas;  necesario  para  fijar  las  relaciones  de  los 
dos  pueblos  tan  conexionados  por  la  identidad  de  instituciones  y  de  intereses  y 
comunidad  de  sacrificios  y  que  contenía  estipulaciones  muy  liberales  y  filantrópicas, 
que  harán  eterna  su  fraternal  amistad  y  los  honrarán  á  los  ojos  del  mundo  culto,” 
por  lo  cual  no  podía  abrigarse  duda  alguna  de  que  examinado  por  los  Congresos  de 
los  Estados  respectivos  en  las  sesiones  inmediatas,  merecería  su  aprobación  y  sería 
ratificado  sin  modificación  alguna  (2). 

Sólo  se  cumplió  este  pronóstico  en  cuanto  al  Congreso  Granadino,  que  de  buen 
grado  aprobó  el  Tratado  de  1834.  El  espíritu  de  oposición  parlamentaria,  que  siem¬ 
pre  necesita  cebo,  echó  por  otro  camino,  y,  acorde  en  las  cuestiones  de  lími¬ 
tes  y  alianza,  atacó  con  violencia,  en  1835  y  1836,  y  obtuvo  se  improbase  ruidosa¬ 
mente,  otra  Convención  con  Venezuela,  sobre  división  de  la  deuda  colombiana, 
firmada  por  el  mismo  negociador  señor  Pombo,  la  que,  más  adelante,  vino  á  ser  re¬ 
considerada  y  aprobada  por  los  primitivos  opositores. 

Cuanto  al  Tratado  general  de  1833,  en  1836  el  Secretario  de  lo  Interior  y  Re* 
laciones  Exteriores,  señor  Pombo,  anunciaba  al  Congreso  que,  habiendo  quedado 
aquel  acto  pendiente  de  aprobación  legislativa  en  Venezuela,  el  Presidente  de  dicha 
República  había  propuesto  una  prórroga  del  plazo  para  el  canje,  en  lo  que  había 
convenido  el  Ejecutivo,  persuadido  del  “vivo  interés”  que  tomaba  en  el  asunto  el 
Jefe  de  la  Nación  vecina.  En  la  segunda  Administración  de  la  Nueva  Granada,  pre¬ 
sidida  por  el  Dr.  Márquez,  el  Secretario  de  Estado  en  los  citados  departamentos, 
General  Herrán,  anunciaba  al  Congreso  de  1839  que  el  Poder  Ejecutivo  había  creído 
conveniente  negociar  con  el  Gobierno  venezolano  una  nueva  prórroga,  para  el  canje 
del  Tratado  de  1833.  En  la  tercera  Administración,  ó  sea  la  del  General  Herrán,  el 
negociador  de  aquel  Tratado,  D.  Lino  de  Pombo,  fue  enviado  en  misión  diplomá¬ 
tica,  y  con  encargo  especial  de  recabar  la  reconsideración  y  aprobación  del  Tratado 


(1]  Describe  esa  delimitación  el  señor  Galindo  [Alegato  en  el  arbitramento  de  límites , 
página  9],  calificándola  “de  sacrificio  de  nuestros  derechos  claros  é  indisputables,"  y  “de 
millares  de  leguas  cuadradas,”  y  las  atribuye  “á  fraternal  deferencia." 
ía)  Gaceta  de  la  Nueva  Granada ,  13  de  Diciembre  de  *833. 
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de  1833,  y  aunque  nada  obtuvo  en  punto  á  límites,  firmó  sin  embargo  en  Caracas,  á 
mediados  de  1842,  dos  Tratados  cuyas  ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Bogotá  en 
1844:  uno  de  amistad  y  comercio,  que  ha  quedado  vigente,  pero  no  en  la  parte  co¬ 
mercial  (1)  y  otro  especial  de  alianza  que  años  después  caducó. 

Por  manera  que  si  no  llegaron  á  arreglarse  de  un  modo  completo,  y  por  lo  mis¬ 
mo  sólido,  las  relaciones  entre  los  dos  países,  y  hubieron  de  surgir  luego  recelos, 
desabrimientos  y  dificultades  cuyos  efectos  hoy  mismo  experimentamos,  no  fue  á  la 
verdad  por  falta  de  buen  deseo  ni  de  activa  diligencia  por  parte  de  los  hombres  emi¬ 
nentes  que  en  los  períodos  citados  presidían  en  ambos  países,  ni  de  sus  ilustres  cola¬ 
boradores.  Su  labor  no  fue,  empero,  estéril ;  porque  si  bien  es  cierto  que  á  pesar  de 
ella  no  hemos  podido  remediar  todos  les  males  causados  por  la  disolución  de  la 
Gran  Colombia  á  la  fuerza  y  crédito  de  los  pueblos  que  la  constituyeron,  sin  esa  labor 
aquellos  males  habrían  adquirido  proporciones  enormes  é  irremediables. 

Es  cosa  común  y  natural  propensión  atribuir  á  los  hombres  públicos  la  gloria 
de  sucesos  afortunados,  no  tan  sólo,  como  es  muy  justo,  de  los  que  han  sido  determi¬ 
nados  por  intrepidez  de  ánimo  ó  voluntad  enérgica,  sino  también  de  aquellos  en  que 
no  tuvo  parte  la  previsión  ni  la  constancia ;  pero  cuando  se  trata  de  males  que  se  han 
prevenido  con  sagacidad  y  tal  vez  á  poca  costa,  impútase  al  hombre  de  Estado  el 
precio,  que  es  lo  visible,  como  pérdida  ó  inútil  sacrificio,  sin  reconocer  la  magnitud 
del  bien  logrado,  porque  no  se  ve  el  reverso  ni  ha  querido  Dios  concedernos  pincel 
mágico  que  trace  á  la  vista  de  los  pueblos  el  cuadro  de  los  futuros  contingentes.  El 
mérito  de  algunas  obras  se  acrecienta  por  la  dificultad  ó  imposibilidad  de  apreciarlo. 

Confirmando  mi  propio  falible  criterio  con  la  autoridad  y  el  ejemplo  de  los  más 
preclaros  varones  de  la  Independencia,  juzgo  que  Colombia  y  Venezuela  están  obli¬ 
gadas  á  dar  al  mundo  muestra  de  perfecta  amistad,  y  que  en  la  unión  están  fincadas 
la  gloria  y  la  prosperidad  de  ambos  países.  No  se  me  oculta,  empero,  que  este  ideal 
de  los  que  permanecemos  fieles  á  la  tradición,  no  puede  realizarse  por  meros  actos 
oficiales;  él  a  debe  emanar  del  sentimiento  generoso  de  los  pueblos;  y  los  hom¬ 
bres  pensadores  y  patriotas,  lejos  de  ceder  por  debilidad  ó  egoísmo  al  impulso  de 
pasiones  insanas,  deben  entre  tanto  ilustrar  la  opinión  con  las  enseñanzas  de  la  histo¬ 
ria  y  fomentar  corrientes  de  simpatía. 

Las  circunstancias  actuales  no  consienten  que  el  asunto  pendiente  se  decida,  cual 
su  importancia  lo  requiere,  en  Cámaras  plenas  y  con  serenidad  de  espíritu.  No  pocos 
Senadores  y  Representantes  se  han  ausentado  de  la  capital;  muchos  otros,  después  de 
cinco  meses  de  sesiones,  anhelan  por  volver  á  sus  domicilios ;  al  mismo  tiempo  la  cues¬ 
tión  se  apasiona  extremadamente  en  esta  ciudad,  y  la  opinión  de  las  Secciones  de  la 
República  directamente  interesadas  en  el  asunto  no  ha  podido  ser  apreciada. 

Por  otra  parte  la  actual  Administración  declina  hacia  su  término,  y,  dado  el  ca¬ 
rácter  que  el  asunto  ha  tomado,  considero  que  no  sería  leal  someter  á  la  Administra¬ 
ción  próxima  las  consecuencias  de  una  resolución  definitiva  anticipada,  y  embarazar 
así  su  acción  en  la  prudente  dirección  de  las  relaciones  exteriores  confiada  al  Poder 
Ejecutivo. 

(1)  Tedas  las  estipulaciones  de  aquel  Tratado,  sobte  comercio  y  navegación,  cesa¬ 
ron  de  estar  en  vigor,  parte  desde  23  de  Enero  de  1853,  parte  desde  27  de  Diciembre  de 
I867  ^Memoria  dejo  Interior  y  Relaciones  Exteriores ,  I870,  pág.  xxixl, 


<r 


—  116  — 


El  término  de  año  y  medio  no  es  á  la  verdad  plazo  demasiado  largo  para  una  de¬ 
cisión  de  trascendencia.  Para  aquella  época  podrá  examinarse  y  resolverse  la  cuestión 
con  el  concurso  de  la  Administración  que  habrá  de  inaugurarse,  con  perfecto  conoci¬ 
miento  de  la  opinión  del  país,  con  serenidad  y  sin  peligro. 

Honorables  Senadores:  si  estimáis  fundadas  las  razones  que  acabo  de  exponer, 
si  juzgáis  que  conviene  á  la  tranquilidad  interior  y  á  las  buenas  relacionas  internacio¬ 
nales  aplazar  el  examen  de  los  Tratados  entre  Colombia  y  Venezuela,  para  que  ellos 
sean  estudiados  por  la  Legislatura  ordinaria  de  1898,  podéis  dar  por  retirada  la  reco¬ 
mendación  que  hice  de  este  asunto  entre  los  que  debían  tratarse  en  las  actuales  sesio¬ 
nes  extraordinarias. 

Para  concluir,  séame  permitido  declarar  que  los  hombres  públicos  que  hemos 
intervenido  en  esta  negociación,  iniciada  en  1894,  hemos  procedido  con  intención 
pura,  llevando  en  mira  el  bien  de  la  Nación,  y  que,  en  medio  de  las  molestias  y  sin¬ 
sabores  que  cosechamos,  cualquiera  suerte  que  hayan  de  correr  los  Tratados  y  cuales¬ 
quiera  que  sean  los  sucesos  ulteriores,  nos  queda  la  inmensa  satisfacción  de  haberle 
hasta  ahora  evitado  males  á  la  República. 

Bogotá,  28  de  Diciembre  de  1896. 

Honorables  Senadores. 

M.  A.  CARO 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Jorge  Holguín 


NOTA  SOBRE  EL  TRATADO  DE  1896 

República  de  Colombia — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá ,  28  de  Mayo 

de  1897 


Señor : 


He  recibido  instrucciones  del  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República, 
Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  para  hacer  á  V.  E.  algunas  explicaciones  referentes 
á  los  Tratados  de  paz,  amistad  y  alianza  defensiva  y  de  navegación  y  comercio  fron¬ 
terizos  y  de  tránsito,  firmados  en  esta  ciudad  el  12  de  Noviembre  del  año  pasado  por 
mi  antecesor  el  señor  General  D.  Jorge  Holguín  y  el  señor  D.  Marco  Fidel  Suárez, 
como  Plenipotenciario  de  la  República  y  por  V.  E.  en  su  calidad  de  Enviado  Extra¬ 
ordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Apenas  se  abrieron  las  sesiones  extraordinarias  del  Congreso,  el  señor  Holguín 
se  apresuró  á  presentar  á  la  Honorable  Cámara  del  Senado,  para  los  efectos  consti¬ 
tucionales,  aquellos  pactos,  celebrados  con  el  levantado  propósito  de  estrechar,  por 
medio  de  concesiones  mutuas  y  equitativas,  la  amistad  que  felizmente  reina  entre  dos 
naciones  hermanas.  Como  V.  E.  no  ignora,  el  Tratado  de  navegación  y  comercio  re¬ 
cibió  en  el  Senado  modificaciones  sustanciales  al  discutirse  en  segundo  debate ;  y 
en  la  Cámara  de  Representantes  la  opinión  se  manifestó  decididamente  adversa  al 
conjunto  déla  negociación.  Una  parte  de  la  prensa  de  la  capital,  movida  sin  duda  por 
fines  extraños  á  los  Tratados  mismos,  abrió  discusión  sobre  ellos  en  forma  apasio- 
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nada  é  intemperante,  llegando  á  producir  una  exaltación  en  los  ánimos,  incompatible 
con  la  consideración  razonada  que  requería  el  asunto.  El  Excmo.  señor  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República,  comprendiendo  que  no  eia  exequible  la  aprobación  de  los 
Tratados  en  forma  aceptable  para  los  dos  países,  y  deseando  poner  término  á  una 
situación  que  no  por  ser  artificial  dejaba  de  lastimar  los  intereses  de  uno  y  otro,  di¬ 
rigió  al  Senado,  con  fecha  28  de  Diciembre,  un  Mensaje  que  V.  E.  conoce,  en  que, 
después  de  exponer  las  razones  que  habían  asistido  al  Gobierno  para  realizar  aquella 
negociación,  pidió  á  aquel  alto  Cuerpo  que  en  atención  á  las  circunstancias  y  á  fin  de 
que  los  Tratados  se  estudiaran  en  otra  ocasión  en  Cámaras  plenas  y  con  serenidad 
de  espíritu,  diese  por  retirada  la  recomendación  que  había  hecho  del  asunto.  Corres¬ 
pondiendo  á  esta  actitud  del  Poder  Ejecutivo,  el  Senado  puso  término  al  debate  por 
medio  de  una  proposición  de  suspensión  indefinida. 

El  acta  adicional  firmada  conjuntamente  con  los  Tratados  por  los  Plenipoten¬ 
ciarios  de  Colombia  y  Venezuela,  estipula  que  en  caso  de  que  el  Tratado  de  nave¬ 
gación  y  comercio  “  no  fuere  aprobado  por  el  Congreso  de  Venezuela  en  sus  sesiones 
próximas  ó  por  el  de  Colombia  en  sus  sesiones  actuales,  quedarán  rotas  y  sin  ningún 
valor  ni  efecto  las  negociaciones  que  hasta  hoy  han  tenido  lugar  sobre  las  materias  á 
que  dicho  Tratado  se  refiere,  así  como  el  pacto  de  alianza  defensiva/’  reasumiendo 
las  dos  Repúblicas  “la  posición  y  derechos  que  les  reconoció  la  sentencia  arbitral  de 
límites  ”  y  “  pudiendo  proceder  á  tomar  posesión  de  los  territorios  que  les  fueron 
adjudicados, ”  para  lo  cual  “  cada  Gobierno  hará  inmediatamente  los  nombramien¬ 
tos  que  le  corresponden  para  la  constitución  de  la  comisión  mixta  que  debe  fijar  en 
el  terreno  las  secciones  artificiales  de  la  frontera,  y  dictará  las  demás  disposiciones 
necesarias,  para  el  amojonamiento  y  para  la  formal  entrega  de  los  lugares  y  regiones 
que  habían  venido  bajo  su  jurisdicción  y  que,  según  los  términos  del  Laudo,  deban 
pasar  á  la  del  otro.” 

Como  el  Tratado  de  navegación  y  comercio  no  fue  aprobado,  á  pesar  de  la 
buena  voluntad  que  puso  el  Gobierno  para  que  el  Congreso  y  la  opinión  pública 
aceptasen  la  negociación,  se  hallan  las  dos  Repúblicas  en  la  situación  prevista  por  el 
acta ;  y,  en  consecuencia,  podrían  proceder,  por  mutuo  acuerdo,  á  la  estricta  ejecu¬ 
ción  del  Laudo,  cerrando  la  puerta  á  todo  arreglo  ulterior  sobre  límites. 

Sin  embargo,  el  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República,  en  atención  á 
que  los  Tratados,  si  no  fueron  aprobados  por  el  Congreso,  tampoco  recibieron  for¬ 
mal  improbación,  y  á  que  la  discusión  se  suspendió  mediante  el  Mensaje  que  aquel 
alto  Magistrado  dirigió  al  Senado  para  prevenir  otros  males,  ha  determinado  que  no 
se’,  lie  ve  á  efecto,  por  parte  de  Colombia,  lo  dispuesto  en  el  acta  sobre  inmediata  eje¬ 
cución  del  Laudo.  En  consecuencia,  mi  Gobierno  propone  al  de  V.  E.  se  mantenga 
el  statu  quo  que  establece  el  Tratado  de  navegación  y  comercio  mientras  llega  la 
oportunidad  de  someter  nuevamente  el  asunto  á  la  consideración  de  los  Congresos  de 
las  dos  Repúblicas.  Pero  como  el  Gobierno  prevee  que  al  presentarse  nuevamente  los 
Tratados  en  la  forma  en  que  se  acordaron  con  V.  E.  surgirían  otra  vez  grandes  difi¬ 
cultades,  porque,  como  V.  E.  sabe,  el  próximo  Congreso  constará  del  mismo  perso¬ 
nal  que  en  las  sesiones  pasadas  se  mostró  adverso  á  aquellos  pactos,  juzga  que  lo  más 
•jtoríuso  será  que  los  dos  Gobiernos  se  entendieran  entre  tanto,  para  ver  si  es  posi- 
íftfc  «cordur  una  nutra  fórmula  ^ut,  consultando  sus  mutuos  intereses,  pueda  presen- 
furto  ál  Congreso  colombiano  en  condiciones  de  ser  aceptadas  por  ésfé. 


Mi  Gobierno,  en  las  negociaciones  que  ha  seguido  con  V.  E.,  se  ha  guiado  por 
sentimientos  de  leal  simpatía  hacia  Venezuela  y  por  su  firme  propósito  de  mantener 
sobre  el  pie  de  una  perfecta  inteligencia  las  fraternales  relaciones  entre  los  dos  pue¬ 
blos.  Iguales  móviles  tiene  al  hacer  á  V.  E.  la  propuesta  que  me  ha  cabido  la  honra 
de  formular  en  esta  nota.  Me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  V.  E. 
sabrá  apreciar  rectamente  las  disposiciones  del  de  Colombia  y  corresponderá  á  ellas 
con  espíritu  de  no  menor  cordialidad. 

Reitero  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  consideración. 

Mariano  Tanco 

A  S.  E.  el  General  M.  A,  Silva  Gandolphi,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  de  Venezuela,  etc,  etc.  etc, 

A  consecuencia  del  fracaso  del  Tratado  de  1896,  el  Plenipotenciario 
de  Venezuela  partió  para  Caracas.  En  la  nota  anteriormente  reproducida 
nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de  orden  del  Excmo.  Vicepre¬ 
sidente  de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  ofrece  al  Gobierno 
de  Venezuela  que  se  mantenga  el  stalu  quo  que  establece  el  Tratado  de  na¬ 
vegación  y  comercio,  mientras  el  Gobierno  podía  presentar  nuevamente  á 
la  consideración  del  Congreso  el  Tratado. 

Verdaderamente  la  previsión  de  la  Administración  del  señor  Caro  se 
realizó.  Acaso  teniendo  en  cuenta  la  nueva  Administración  Ejecutiva  que 
se  inauguró  el  7  de  Agosto  de  1898,  que  la  opinión  general  no  había  cam¬ 
biado,  que  continuaba  ñrme,  que  el  personal  del  Congreso  no  se  había  re¬ 
novado  sino  en  una  tercera  parte  en  el  Senado,  no  creyó  prudente  someter 
el  Tratado  á  la  ratificación  constitucional.  Era  más  cuerdo  no  renovar  la 
ardentía  de  una  lucha  descrita  admirablemente  por  el  Vicepresidente  Caro 
en  su  memorable  Mensaje  al  Senado  colombiano. 

Procedió  con  cordura,  con  sabiduría  aquel  Jefe  de  Estado  en  haber 
planteado  en  su  Mensaje  la  cuestión  en  una  atmósfera  serena,  de  justicia  y 
de  mutuas  conveniencias  para  las  Partes  contratantes.  El  recuerdo  que  hace 
de  nuestras  glorias  comunes,  de  nuestros  lazos  que  juzga  indisolubles,  es 
patriótico,  es  bello,  es  fortalecedor  para  I03  espíritus  que  están  penetrados 
de  los  sentimientos  de  confraternidad  entre  los  pueblos  de  origen  latino, 
especialmente  los  que  se  hallan  aquende  el  mar.  Pero  es  innegable  que  en  el 
curso  de  nuestra  disputa  de  fronteras,  Colombia  se  ha  mostrado  siempre 
dispuesta  en  bien  de  la  fraternal  amistad  de  las  dos  naciones  vecinas,  á 
buscar  una  fórmula  que  contenga  un  acuerdo  que  consulte  sus  mutuos  in¬ 
tereses  y  que  ponga  término  á  una  controversia  que  parece  interminable; 
mientras  que  Venezuela,  en  este  negociado,  ha  estado  un  tanto  rehacia  á  las 
mutuas  colhccsiones  que  son  necesarias  para  solucionar  decorosamente  tan 
grave  situación. 

En  este  terreno  las  cosas,  rotos  los  pactos,  por  la  falta  de  la  ratifioa- 


ción  constitucional,  el  Laudo  queda  en  su  completo  vigor;  es  decir,  con 
toda  la  fuerza  de  una  sentencia  inapelable  y  ejecutoriada.  El  Gobierno  de 
Colombia  nombró  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  al  señor  Dr.  Luis  Carlos 
Pico,  quien  celebró,  con  el  señor  Dr.  D.  Santiago  Briceño,  Plenipotencia¬ 
rio  del  Gobierno  de  Venezuela,  un  Pacto  ó  Convención  que  reglamenta  la  eje¬ 
cución  del  Laudo  Arbitral  en  la  cuestión  de  límites  entre  la  República  de  Co¬ 
lombia  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

El  Dr.  Rico,  experto  diplomático,  desempeñó  cumplidamente  su  co¬ 
misión.  Al  cabo  de  año  y  pico  de  haber  salido  de  Bogotá  el  Ministro  de 
Venezuela,  nuestro  Representante  diplomático  firmó  en  Caracas  el  siguiente 
Pacto  ó  Convención : 

PACTO  Ó  CONVENCIÓN 

QUE  REGLAMENTA  LA  EJECUCION  DEL  LAUDO  ARBITRAL  ENTRE  LA  REPUBLICA  DE 
COLOMBIA  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

f  / 

La  República  de  Colombia  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  en  su  nom¬ 
bre  los  respectivos  Presidentes  Constitucionales,  reconociendo  la  necesidad  y  la  con¬ 
veniencia  de  proceder  á  la  ejecución  práctica  del  Laudo  Arbitral  que  S.  M.  la  Reina 
Regente  del  Reino  de  España  dictó  el  1 6  de  Marzo  de  1891,  para  fijar  la  línea  fron¬ 
teriza  de  las  dos  Naciones,  en  virtud  del  Tratado  celebrado  por  éstas  el  14  de  Sep¬ 
tiembre  de  1881,  y  del  acta  adicional  de  París,  de  15  de  Febrero  de  1 886,  han 
resuelto,  de  conformidad  con  las  autorizaciones  otorgadas  por  los  Cuerpos  Legisla¬ 
tivos  de  uno  y  otro  país,  celebrar  con  tal  fin  un  Pacto  ó  Convención,  y  han  nombrado 
para  negociarlo,  con  el  carácter  de  Plenipotenciarios : 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  al  señor  D.  Luis  Carlos 
Rico,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Vene¬ 
zuela,  al  señor  Dr.  Santiago  Briceño,  quienes  después  de  haberse  comunicado  sus 
Plenos  Poderes,  que  hallaron  en  buena  y  debida  forma,  han  estipulado  los  siguien¬ 
tes  artículos : 

Art.  i.°  Las  Altas  Partes  contratantes  darán  ejecución  práctica  á  la  sentencia 
arbitral  dictada  por  la  Corona  de  España  el  16  de  Marzo  de  1891,  y  en  consecuencia 
se  procederá  á  la  demarcación  y  al  amojonamiento  de  los  límites  que  traza  aquella 
sentencia,  en  la  extensión  en  que  no  los  constituyan  ríos  ó  las  cumbres  de  una  sierra 
ó  serranía. 

Art.  2.0  Para  la  más  pronta  designación  de  los  límites,  la  línea  del  Laudo  ar¬ 
bitral  se  considerará  dividida  en  dos  grandes  porciones,  compuesta  la  primera  de  las 
secciones  i.u,  2.a,  3.a  y  4.a,  establecidas  por  dicho  Laudo;  y  la  segunda,  de  la  sec¬ 
ción  5.a  y  de  los  dos  trozos  en  que  está  dividida  la  6.a 

Art.  3.0  Para  practicar  el  deslinde  y  el  amojonamiento,  los  dos  Gobiernos  nom¬ 
brarán  una  Comisión  mixta,  la  cual  se  dividirá  en  sendas  agrupaciones  para  las 
secciones  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente.  Cada  agrupación  se  compondrá  de 
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un  ingeniero  y  un  abogado  por  cada  parte,  y  de  los  demás  ingenieros,  empleados  y 
auxiliares  que  se  estimen  convenientes. 

Art.  4.0  Dentro  del  término  de  cuatro  meses  después  de  haberse  hecho  el 
canje  de  las  ratificaciones  de  este  Pacto  ó  Convención,  las  respectivas  Altas  Partes 
contratantes  harán  los  nombramientos  que  les  corresponden  para  formar  dicha  Comi¬ 
sión  mixta. 

Art.  5.0  Para  el  amojonamiento,  las  agrupaciones  mixtas  harán  fijar  en  los 
puntos  que  determinen,  postes,  pilastras  ú  otros  signos  perdurables,  de  modo  que  el 
límite  fronterizo  sea  inequívoco  y  pueda  reconocerse  en  cualquier  tiempo  con  plena 
exactitud. 

Art.  6.°  Cada  agrupación  mixta  extenderá  por  duplicado  actas  de  las  operacio¬ 
nes  técnicas  que  en  el  día  hubiere  practicado  y  de  las  demás  circunstancias  que  con¬ 
sidere  importantes  :  y  autorizadas  por  todos  los  miembros  presentes,  los  comisionados 
respectivos  las  enviarán  á  sus  Gobiernos  con  los  planos  y  mapas  que  se  levanten. 

Art.  7 .°  Los  venezolanos  ó  colombianos  que,  por  virtud  del  trazo  de  la  línea 
hubieren  de  pasar  de  una  jurisdicción  á  la  otra,  conservarán  su  nacionalidad,  á  me¬ 
nos  que  opten  por  la  nueva,  en  declaración  hecha  y  firmada  ante  la  autoridad  res¬ 
pectiva,  dentro  de  seis  meses  después  de  estar  bajo  la  nueva  jurisdicción. 

Art.  8.°  Si  en  la  demarcación  y  amojonamiento  ocurrieren  dudas  ó  desacuer¬ 
dos,  se  someterán  por  los  comisionados  á  sus  respectivos  Gobiernos. 

Queda  establecido  que  tales  dudas  ó  desacuerdos  no  suspenderán  la  prosecu¬ 
ción  del  trazo  y  amojonamiento  sino  en  la  parte  respecto  de  la  cual  hayan  ocu¬ 
rrido. 

Art.  9.0  Las  Altas  Partes  contratantes  resolverán  amigablemente  las  dudas  y 
desacuerdos  expresados ;  y  tan  luego  como  esto  se  verifique,  se  procederá  á  practicar 
la  demarcación  y  amojonamiento  del  modo  y  en  los  términos  que  aquéllas  determi¬ 
naren. 

Art.  xo.  La  agrupación  mixta  de  la  primera  sección  se  reunirá  en  la  ciudad  de 
Maracaibo,  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  la  de  la  segunda,  en  la  villa  de 
Arauca,  de  la  República  de  Colombia,  el  octavo  mes  después  de  verificado  el  canje 
de  las  ratificaciones  de  este  Pacto  ó  Convención. 

Art.  11.  Si  alguno  de  los  Gobiernos  ño  hiciere  los  nombramientos  que  le  co¬ 
rresponden  para  constituir  la  Comisión  en  los  términos  establecidos,  ó  si  los  comisio¬ 
nados  dejaren  de  concurrir  dentro  de  los  lapsos  señalados,  puede  el  otro  disponer 
que  sus  comisionados  procedan  por  sí  solos  al  amojonamiento  y  trazo  de  la  línea, 
con  la  escrupulosa  probidad  y  rectitud  que  cumple  á  la  lealtad  y  buen  nombre  de 
las  naciones.  En  este  caso,  la  Comsión  deslindadora  tiene  derecho  á  usar  el  territorio 
del  uno  ó  del  otro  país  para  las  operaciones  que  hagan  indispensables  dichos  trazos 
y  amojonamiento ;  y  la  línea  que  trace  será  el  límite  definitivo  entre  las  dos  na¬ 
ciones. 

Art.  12.  El  presente  Pacto  ó  Convención  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  en  Caracas,  á  más  tardar  dentro  de  cuatro  meses. 

En  fe  de  lo  cual  nosotros,  los  Plenipotenciarios  susodichos,  lo  firmamos  y  se¬ 
llamos  por  duplicado  en  Caracas,  á  30  de  Diciembre  de  1898. 


Luis  Carlos  Rico— Santiago  Briceño 
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El  Gobierno  de  Colombia  impartió  su  aprobación  al  anterior  Pacto 
por  medio  de  la  nota  siguiente  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores: 

República  de  Colombia — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Sección  i — Número 

6,411  — Bogotá ,  1 .°  de  Febrero  de  1 899 

Señor  Dr.  D.  Luis  Carlos  Rico,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Co¬ 
lombia  en  Caracas. 

Con  la  comunicación  suscrita  por  Usía  el  9  del  mes  que  finó  ayer,  distinguida 
con  el  número  969,  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  el  ejemplar  colombiano  del 
Pacto  ó  Convención  que  reglamenta  la  ejecución  del  Laudo  en  la  cuestión  de  límites 
entre  esta  República  y  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Pacto  concluido  el  30  de 
Diciembre  último  entre  Usía  como  Plenipotenciario  de  Colombia  y  el  señor  Dr.  D. 
Santiago  Briceño,  en  calidad  de  Plenipotenciario  del  Gobierno  venezolano. 

La  ejecución  de  dicha  sentencia  arbitral,  sentencia  que  ya  había  sido  aceptada 
solemnemente  por  ambas  partes  interesadas,  viene  á  ser  como  el  coronamiento  de  la 
obra  en  el  arreglo  de  tan  prolongada  cuestión  de  límites,  y  constituye  un  alto  ejem¬ 
plo  de  respeto  al  principio  del  arbitraje,  á  cuya  universal  adopción,  por  ser  el  medio 
más  práctico  y  humanitario  de  dar  solución  á  las  diferencias  internacionales,  aspiran 
cuantos  se  preocupan  sinceramente  en  favor  de  la  paz  y  de  la  marcha  de  las  socieda¬ 
des  por  las  sendas  del  verdadero  y  sólido  progreso.  Habiendo  desaparecido,  por  tanto, 
la  única  causa  de  divergencia  entre  las  dos  Naciones,  nacen  de  aquí  nuevos  motivos 
para  que  sus  relaciones  mutuas  se  estrechen  y  consoliden  ;  y  ambos  Gobiernos  y  pue¬ 
blos  podrán  consagrar  en  lo  venidero  sus  esfuerzos  en  el  sentido  del  desarrollo  y 
adelanto  de  las  regiones  territoriales  que  les  han  sido  definitivamente  adjudicadas, 
sin  otra  preocupación  que  la  de  poner  en  el  mejor  orden  y  armonía  los  intereses  que 
le  son  comunes,  tarea  en  la  cual  se  lisonjea  Colombia  de  que  encontrará  siempre  en 
su  hermana  y  vecina  el  mismo  espíritu  de  equidad  y  justicia  de  que  acaba  de  darle 
muestra  inequívoca  mediante  el  arreglo  en  referencia,  el  que  será  sometido  á  los  trá¬ 
mites  que  para  su  aprobación  determina  nuestra  Carta  Fundamental. 

Felicitando  á  Usía  muy  cordialmente  por  su  eficaz  cooperación  en  aquel  Conve¬ 
nio,  de  tánta  trascendencia  é  importancia,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovarla 
las  seguridades  de  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo  de  Usía  muy 
atento  servidor, 

Carlos  Cuervo  Márquez 

El  Gobierno  de  Venezuela  aprobó  el  Pacto  como  consta  en  la  pieza 
oficial  que  se  reproduce: 

Legación  de  Colombia— Número  969—  Caracas,  9  de  Enero  de  1899 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá. 

Adjunto  á  esta  nota  hallará  S.  S.  el*ejemplar  correspondiente  á  Colombia,  del 
Pacto  ó  Convención  que  reglamenta  la  ejecución  del  Laudo  arbitral  en  la  cuestión 
de  límites  entre  esa  República  y  la  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

De  la  Gaceta  Oficial  de  este  país,  fecha  6  de  los  corrientes,  número  7,515,  co¬ 
pio  lo  siguiente  : 


“  Estados  Unidos  de  Venezuela — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Dirección  de 
Derecho  Público  Exterior — Caracas,  4  de  Enero  de  1899,  88°  y  40 

“  resuelto : 

“  Considerado  el  Pacto  ó  Convención  que  suscribió  el  30  de  Diciembre  el  señor 
Dr.  Santiago  Briceño,  en  calidad  de  Plenipotenciario  especial  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  con  el  señor  Dr.  Luis  Carlos  Rico,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia,  para  la  ejecución  del  Laudo  arbitral 
dictado  por  la  Corona  de  España  el  16  de  Mayo  de  1891,  respecto  de  los  límites 
entre  las  dos  naciones,  el  señor  Presidente  de  la  República  ha  resuelto,  con  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  aprobarlo  en  todas  sus  partes. 

“  Comuniqúese  y  publíquese. 

“  Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

“  Calcaño  Mathieu  ” 

En  pliego  separado  remito  á  S.  S.  los  demás  documentos  concernientes  á  esta 
negociación,  y  un  informe  sobre  varios  de  los  puntos  que  fueron  tratados  en  las  res¬ 
pectivas  Conferencias. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo  de  S.  S.  atento 
servidor, 

Luis  Carlos  Rico 

En  desarrollo  de  lo  pactado,  ambos  Gobiernos,  dentro  de  los  plazos 
fijados,  nombraron  las  Comisiones  que  habían  de  formar  la  Comisión  Mixta. 
El  Presidente  de  la  República  dictó  el  Decreto  número  265  de  1899  (31  de 
Mayó)  por  el  cual  se  Jija  el  personal  destinado  á  la  Comisión  Mixta  encargada 
de  la  demarcación  y  amojonamiento  de  los  límites  entre  Colombia  y  Venezuela. 
El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  dictó  una  Resolución  en  desarrollo 
del  artículo  6.°  del  Decreto  número  265  de  1899,  de  fecha  23  de  Mayo, 
Resolución  por  la  cual  se  organizan  las  Comisiones  colombianas  demarcadoras 
de  limites  con  Venezuela. 

Por  haber  estallado  la  guerra  civil  en  ambas  Repúblicas,  las  agrupa¬ 
ciones  que  habían  de  formar  la  Comisión  Mixta  no  pudieron  reunirse  en  las 
fechas  señaladas  por  el  Pacto  de  30  de  Diciembre  de  1898.  La  Comisión 
colombiana  estuvo  en  tiempo  oportuno  en  Curazao  para  haber  marchado 
la  primera  agrupación  á  su  punto  de  reunión  que  era  Maracaibo ;  pero  no 
pudo  hacerlo  por  haber  ocurrido  el  bloqueo  de  aquel  puerto  por  Decreto 
del  Gobierno  de  Venezuela.  Igual  cosa  sucedió  con  la  agrupación  de  que 
era  Jefe  el  Dr.  Modesto  Garcós,  quien  manifestó  á  nuestro  Enviado  Extra¬ 
ordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Caracas,  que  tampoco  era  posible 
que  estuviera  oportunamente  con  sus  compañeros  en  Arauca.  Habida  con¬ 
sideración  de  la  situación,  nuestro  Representante  Diplomático  ante  el  Go¬ 
bierno  venezolano  acordó  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  aquel  país  una  prórroga  para  la  instalación  de  las  agrupaciones  demar¬ 
cadoras,  como  consta  en  el  Protocolo  que  leeremos  en  seguida: 
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En  la  mañana  de  hoy,  20  de  Diciembre  de  1899,  se  reunieron  en  el  salón  de 
Conferencias  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Ve¬ 
nezuela,  el  señor  Dr.  Luis  Carlos  Rico,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo¬ 
tenciario  de  la  República  de  Colombia  y  el  señor  Dr.  Raimundo  Andueza  Palacio, 
Jefe  de  aquel  Despacho,  con  el  objeto  de  atender,  á  excitación  del  primero,  ála  cir¬ 
cunstancia  fortuita  de  haberse  hallado  en  estado  de  guerra  interior  ambas  Repúbli¬ 
cas,  en  los  días  señalados  por  el  Pacto  de  30  de  Diciembre  de  1898,  para  la  reunión 
en  Arauca  y  Maracaibo  de  las  agrupaciones  llamadas  á  constituir  la  Comisión  Mixta 
que  ha  de  establecer  el  deslinde  práctico  de  la  frontera  conforme  ai  Laudo  arbitral 
dictado  por  la  Corona  de  España  el  16  de  Marzo  de  1891. 

Considerado  por  entrambas  el  hecho  posible,  debido  á  motivos  de  fuerza 
mayor,  de  no  hallarse  las  agrupaciones,  ó  alguna  de  ellas,  en  el  lugar  respectivo,  el 
día  ó  dentro  del  plazo  prefijado,  acordaron,  con  la  plena  autorización  que  para  el 
caso  les  han  conferido  los  respectivos  Gobiernos,  dar  por  insuperable  el  obstáculo 
que  pueda  ofrecerse  á  una  ó  á  todas  las  agrupaciones  para  ocurrir  mañana,  2  r  de 
de  Diciembre,  al  lugar  que  les  corresponda,  y  declarar  hábil,  para  el  caso,  cualquiera 
de  los  cuarenta  días  subsiguientes,  sin  menoscabo  de  ninguna  de  las  otras  estipula¬ 
ciones  del  Pacto  de  30  de  Diciembre  de  1898. 

En  fe  de  lo  cual  firman  este  Protocolo  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  dos  ejemplares,  para  los  efectos  consi¬ 
guientes. 

(Firmado)  Luis  Carlos  Rico 

(Firmado)  R.  Andueza  Palacio 

No  nos  corresponde,  en  la  índole  de  la  presente  obra  en  que  estamos  his¬ 
toriando  nuestro  eterno  negociado  con  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
el  estudiar  á  fondo  las  labores  de  las  Comisiones  colombianas  de  deslinde 
con  la  República  de  Venezuela.  Ambas  rindieron  sus  informes  al  Ministe¬ 
rio  de  Relaciones  Exteriores  y  que  se  publicaron  per  entonces.  Recordamos 
que  personas  competentes,  algunas  que  formaron  parte  de  las  Comisiones 
colombianas,  por  la  prensa  periódica  hicieron  observaciones  á  los  trabajos 
de  deslinde  de  la  Sección  1.a  de  esas  Comisiones.  Si  mal  no  recordamos, 
esos  artículos,  publicados  en  un  periódico  de  Bogotá,  fueron  reimpresos  en 
un  folleto,  lo  que  indica  la  grandísima  importancia  que  se  daba  á  la  mate¬ 
ria,  y  con  no  escasa  razón.  Todo  lo  que  se  relacione  con  los  intereses  de  la 
Patria  reviste  excepcional  importancia  y  todos  los  colombianos  con  sus  lu¬ 
ces  y  con  su  buena  voluntad  deben  contribuir  á  defender  esos  intereses  en 
todo  terreno. 

Multitud  de  veces  hemos  leído  todas  las  actas,  los  informes  de  ambas 
secciones  colombianas,  y  más  tarde,  en  época  oportuna,  expresaremos  exten¬ 
samente  nuestros  conceptos  personales  sobre  las  tareas  de  las  dos  Secciones 
colombianas,  Pero  por  ahora  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  hablar 
á  vuela  pluma  del  Informe  del  ingeniero  Jefe  de  h  segunda  Sección ,  presen- 


tado  el  15  de  Septiembre  de  1900  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Ese  informe  está  suscrito  por  el  malogrado  Dr.  Modesto  Garcés,  notable 
ingeniero  y  no  menos  notable  jurisconsulto. 

El  Presidente  Reyes  fue  admirador  de  las  eximias  dotes  que  adorna¬ 
ban  al  Dr.  Garcés,  y  fue  el  primer  Ministro  de  Obras  Públicas  y  Fomento 
de  su  Administración.  En  esa  Cartera  colaboró  con  patriotismo  y  talento, 
como  lo  reconoció  el  Jefe  del  Estado  en  el  merecido  Decreto  de  honores 
que  dictó  con  motivo  de  la  muerte  de  aquel  distinguido  ciudadano,  muerto 
cuando  aún  estaba  en  ejercicio  de  su  puesto  de  Ministro  de  Obras  Públicas 
y  Fomento. 

Comienza  el  Dr.  Garcés  su  importante  Informe,  después  de  algunas 
cortas  pero  acertadas  consideraciones,  asegurando  que  los  trabajos  de  des¬ 
linde  de  la  Sección  á  su  cargo  quedan  terminados  en  la  extensa  línea  de  la 
frontera  comprendida  entre  la  desembocadura  del  río  Meta  en  el  río  Orinoco 
hasta  la  piedra  del  Cocuy  en  la  frontera  del  Brasil.  Previa  la  exposición  de 
motivos  que  juzgamos  terminantes  y  convincentes,  conceptúa  el  Dr.  Garcés 
que  la  determinación  de  la  recta  entre  los  ríos  Atabapo  y  Guanía  la  pue¬ 
den  hacer  los  dos  Gobiernos  con  facilidad,  y  de  varios  medios.  O  fijando  los 
extremos  en  puntos  fijos,  invariables  en  las  riberas  de  los  citados  ríos,  como 
las  bocas  de  ríos  ó  caños  que  le  son  tributarios  ó  por  distancias  á  esos  puntos 
fijos,  cuyas  coordenadas  geográficas  se  conocen  y  constan  en  la  Carta  geo¬ 
gráfica  levantada  por  las  dos  Comisiones. 

El  Dr.  Garcés,  hombre  observador,  de  clara  inteligencia,  hace  juicio¬ 
sas  observaciones  acerca  de  las  riquezas  existentes  en  las  vastas  regiones 
recorridas  por  la  segunda  Sección  de  que  era  Jefe,  acerca  de  los  habitantes 
indígenas  que  las  pueblan,  su  índole,  sus  costumbres,  sus  hábitos.  Indica 
las  medidas  que  son  necesarias  dictar  para  atraer  y  civilizar  y  gobernar 
aquellos  indígenas  colombianos. 

Das  comarcas  inmensas  que  por  Laudo  correspondieron  á  Colom¬ 
bia,  dice  el  Dr.  GarcÓ3  en  su  Informe,  que  están  cruzadas  por  grandes  ríos, 
numerosos  canales,  extensas  llanuras  y  montañas  vírgenes  ostentan  los 
productos  de  más  valor  en  las  industrias  modernas.  Diversidad  de  especies 
de  caucho,  desde  la  más  fina,  conocida  con  el  nombre  de  Hebea,  hasta  el 
Pendare  y  el  Balatá,  que  tienen  buenos  precios  en  los  mercados  extranjeros. 
El  Chiquichique,  el  Peramám,  la  Zarza,  el  aceite  de  Sejé  y  otras  resinas, 
fibras  y  plantas  medicinales,  son  productos  que  los  indios  explotan  rústi¬ 
camente  y  que  se  encuentran  al  alcance  de  todo  individuo  que  desee  ir  á 
ese  campo  para  explotarlos,  sin  exigir  más  que  el  propio  esfuerzo  para  de  - 
rivar  utilidades  en  proporción  á  la  actividad,  energía  y  capacidades  de  cada 
individuo. 

Nos  dice  el  Dr.  Garcés  que  la  gran  mayoría  de  la  gente  indígena  que 


mora  en  aquellas  extensas  y  ricas  comarcas  es  nómade,  es  decir,  carece  de 
residencia  fija,  pero  de  excelente  índole,  accesible  á  la  civilización  y  fáciles 
de  educar.  Reconoce  el  autor  del  Informe  que  esos  buenos  sentimientos  le 
han  sido  transmitidos  de  generación  en  generación  por  los  Misioneros  católicos 
que  por  allá  han  residido  en  diferentes  épocas  cumpliendo  con  la  sagrada 
misión  de  evangelizar  y  civilizar  aquellos  hombres  que  ignoraban  las  luces 
del  Cristianismo  y  de  la  civilización.  El  hecho  de  que  en  cada  pueblo  que 
esos  indígenas  forman  construyen  ellos  la  iglesia  correspondiente,  es  de¬ 
mostración  de  que  el  sentimiento  religioso  está  arraigado  en  ellos  y  que  es 
menester  que  el  Gobierno  de  Colombia  fomente  permanentemente  Misiones 
católicas  que,  ad  más  de  enseñarles  las  prácticas  del  Catolicismo,  les  enseñe 
lo  más  que  sea  posible  y  necesario. 

Por  lo  general — como  lo  apunta  el  Dr.  Garcés— esos  indígenas  son 
víctimas  de  los  comerciantes  que  se  internan  en  aquellas  vastas  regiones  en 
demanda  de  los  artículos  de  exportación  que  hemos  enumerado,  datos  toma¬ 
dos  fielmente  del  Informe  que  mencionamos.  Todo  lo  que  haga  el  Gobierno 
en  este  particular  es  poco.  Es  menester  dar  seguridad  á  esa  pobre  gente  que 
lucha  abiertamente  con  la  naturaleza,  pero  que  vive  engañada  en  lo  que  es 
producto  legítimo  de  su  trabajo.  En  el  capítulo  Intendencias ,  del  Apéndice  de 
esta  obra,  enumeraremos  los  esfuerzos  hechos  por  el  Presidente  Reyes  en 
bien  de  aquella  porción  colombiana,  fomentando  la  Intendencia  que  abarca 
esas  comarcas.  Es  cosa  bastante  sabida  que  uno  de  los  medios  de  mantener 
los  negociantes  en  perpetua  esclavitud  á  esos  indios,  es  obligarlos  á  pagar 
los  efectos  que  los  comerciantes  les  proporcionan  con  trabajo  personal  da 
ellos. 

Con  patriotismo  y  con  espíritu  público  procedió  todo  el  personal  de 
la  Comisión  colombiana  al  propagar,  en  la  excursión  científica  hecha  con 
motivo  del  deslinde,  de  que  el  Gobierno  de  Colombia  daría  protección 
— como  la  ha  dado — á  los  pobladores  de  aquellas  tierras  que  nos  pertene¬ 
cen.  Expresa  el  Dr.  Garcés  que  esa  propaganda  dio  magníficos  resultados, 
y  que  al  efecto  se  recibieron  demostraciones  halagadoras — convertidas  en 
realidad  en  algunos  puntos  de  la  frontera — estableciendo  cultivos,  edificando 
casas  y  solicitando  posesión  de  tierras  en  el  territorio  colombiano. 

Para  coayuvar  á  este  movimiento  de  colonización  se  ordenó  la  funda¬ 
ción  de  dos  ciudades,  una  en  la  boca  del -río  Iuírida,  con.  el  nombre  de  Iní- 
rida,  y  otra  frente  á  la  boca  del  Casiquiare,  en  el  río  Negro,  con  el  nombre 
de  Casiquiare,  donde  es  fácil  con  el  concurso  de.los  Capitanes  de  los  indios. 
Demos  la  palabra  al  Dr.  Garcés : 

En  Inírida  se  ha  empezado  la  fundación  haciendo  un  desmonte  en  el  lugar  es¬ 
cogido  y  empezando  la  construcción  de  un  edificio  contratado  en  la  suma  de  dos  mil 

bolívares,  la  mitad  anticipada  con  fianza.  El  edificio  servirá  de  habitación  al  Jefe  Civil 


y  demás  empleados  del  Gobierno,  y  sus  dimensiones  y  piezas  fueron  especificadas  en 
el  contrato  y  en  un  plano  que  recibió  el  contratista  al  firmar  dicho  contrato.  Se  le 
impuso  al  contratista,  además,  la  condición  de  sembrar  plátanos,  maíz,  caña  y  yuca 
con  algunos  árboles  frutales,  en  una  extensión  de  una  hectárea  alrededor  del  edificio, 
y  se  fijó  el  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  el  mes  de  Julio  próximo  pasado,  para 
entregar  dicho  edificio  y  los  cultivos  adyacentes,  previo  pago  de  los  mil  bolívares  que 
se  han  quedado  debiendo.  Este  gasto  era  indispensable  por  no  haber  población  nin¬ 
guna  de  importancia  ni  edificios  públicos  de  ninguna  especie  que  p  uedan  servir  de 
Oficina  y  residencia  á  los  empleados  del  Gobierno,  en  toda  la  frontera,  cuyo  deslinde 
se  ha  efectuado.  Un  gasto  análogo  habrá  que  hacer  en  Casiquiare,  bien  para  com¬ 
prar  una  casa  que  allí  existe  y  que  ha  sido  ofrecida  en  venta  al  Gobierno,  bien  para 
construir  un  nuevo  edificio  y  preparar  el  terreno  en  que  los  indios  puedan  hacer 
casas  en  la  nueva  ciudad.  Otro  gasto  de  la  misma  especie  y  con  los  mismos  fines 
habrá  que  hacer  en  Maipures,  en  el  pequeño  pueblo  que  allí  existe,  y  en  donde  cree¬ 
mos  indispensable  que  el  Gobierno  sitúe  una  guarnición  del  Ejército  de  línea, siquiera 
de  ochenta  individuos  de  tropa  para  dar  garantías  efectivas  y  apoyo  eficaz  á  las  auto¬ 
ridades  en  toda  esa  parte  de  la  frontera.  Creemos  indispensable  la  residencia  de  esa 
guarnición  en  Maipures,  dadas  las  condiciones  de  la  vida  social  en  esos  territorios, 
donde  suelen  levantarse  partidas  armadas  y  ejecutar  actos  de  fuerza  contra  las  perso¬ 
nas  y  las  propiedades ;  y  no  habrá  de  ser  muy  costosa  para  la  República  la  residencia 
de  esa  guarnición  en  Maipures,  ni  su  movilización,  aun  dado  el  caso  de  que  se  renueve 
cada  seis  meses  ó  cada  año,  porque  la  República  mantiene  un  Ejército  y  lo  moviliza 
cómo  y  cuando  conviene  al  buen  servicio  público. 

En  notas  anteriores  se  han  comunicado  á  S.  S.  los  nombramientos  de  los  em  • 
pleados  que,  con  carácter  provisional  y  con  instrucciones  especiales,  funcionan  ya  ó 
han  aceptado  la  misión  de  estudiar,  iniciar  y  ejercer  las  acciones  civiles  de  dominio 
en  la  administración  del  territorio  que  á  cada  uno  se  le  ha  confiado.  Hasta  hoy  son 
tres  los  Jefes  Civiles  nombrados  :  uno  en  la  región  del  Orinoco  y  el  Vichada,  otro 
en  la  región  del  Guaviare,  Inírida  y  Atabapo,  y  otro  para  la  región  del  Rionegro,  en 
la  cual  se  ha  nombrado  también  un  Administrador  de  Hacienda,  destinado  especial¬ 
mente  al  establecimiento  de  una  Aduana  en  la  frontera  del  Brasil,  dado  caso  de  que 
el  Gobierno  de  Venezuela  no  convenga  en  que  la  Aduana  que  allí  funciona  sea  mixta, 
es  decir,  servida  por  empleados  de  las  dos  naciones  y  repartible  sus  productos  entre 
ellas  y  por  partes  iguales.  Este  asunto  lo  inicié  en  Caracas  el  mes  pasado ;  fue  aco¬ 
gido  de  buen  grado  por  el  Presidente  de  Venezuela,  así  como  otros  de  que  di  cuenta 
á  S.  S.  en  mi  nota  anterior,  relacionados  con  el  deslinde,  y  que,  para  obtener  su  defi¬ 
nitiva  solución,  fueron  encomendados  á  la  Legación  de  Colombia  en  Caracas. 

Respecto  á  la  administración  del  territorio  de  Rionegro,  no  será  suficiente  un  solo 
Jefe  Civil  en  Casiquiare;  habrá  necesidad  de  nombrar  otro  en  el  Alto  Rionego,  lla¬ 
mado  Guarnía,  en  donde  hay  una  población  indígena  bastante  considerable,  que  bien 
merece  inmediata  protección.  La  extensa  y  feraz  hoya  del  Rionegro  es  la  más  sana 
de  todas  aquellas  comarcas,  casi  no  tiene  la  plaga  del  mosquito  que  de  día  abunda  en 
el  Orinoco;  su  clima  es  relativamente  suave,  de  26o  centígrados,  término  medio,  no 
obstante  su  proximidad  á  la  línea  equinoccial ;  sus  tierras  son  fértiles  y  abundan  en 
sus  riberas  el  caucho  y  otras  resinas  ;  el  Chiquichique,  fibra  que  tan  buenos  precios 
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tiene  en  los  mercados  del  Brasil,  especialmente  en  Manaos,  á  donde  se  pu*de  ir  no 
abajo  sin  mayores  dificultades. 

El  Casiquiare,  brazo  del  Orinoco,  duplica  las  aguas  del  Rionegro  y  establece 
una  comunicación  fluvial  entre  las  dos  grandes  hoyas  del  Orinoco  y  el  Amazonas, 
ó  sea  un  canal  natural  en  el  centro  del  continente  de  más  de  mil  leguas  de  extensión. 
Hoy  Colombia  tiene  derecho  en  la  ribera  derecha  de  dicho  canal  desde  la  boca  del  Ca- 
siquiare  hasta  la  Piedra  del  Cocuy,  punto  de  la  frontera  de  Venezuela  con  el  Brasil, 
y  para  que  tal  dominio  pueda  ejercerse  de  la  mejor  manera  posible,  se  intenta  edifi¬ 
car  la  ciudad  de  Casiquiare  en  el  punto  propio,  para  colonizar  y  gobernar  aquella 
región. 

Tanto  para  administrar  y  regir  la  Administración  de  los  nuevos  territorios  na¬ 
cionales,  como  para  fomentar  la  edificación  de  las  dos  ciudades  Inírida  y  Casiquiare, 
es  indispensable  que  el  Gobierno  destine  una  suma  de  oro,  siquiera  $  10,000  como 
auxilio  inmediato,  sin  el  cual  no  será  posible  hacer  acto  de  presencia  é  iniciar  Go 
bierno  digno  del  nombre  colombiano. 

Las  riberas  del  Casiquiare  son  hoy  las  más  explotadas  por  los  caucheros,  de¬ 
bido  á  la  abundancia  que  hay  del  árbol  que  produce  el  caucho  más  fino.  El  Gobierno 
de  Venezuela  acaba  de  conceder  á  una  Compañía  francesa  la  explotación  de  los  bos¬ 
ques  que  riega  el  río  Siapa,  tributario  del  brazo  Casiquiare,  y  varias  casas  de  comercio 
se  han  establecido  para  la  explotación  del  caucho  ;  de  manera  que  la  fundación  de  la 
ciudad  Casiquiare  es  un  proyecto  fundado  en  razones  de  previsión  é  interés  patriótico, 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el  territorio  colombiano  reside  la  mayor 
parte  de  la  población  indígena  que  ocupan  los  explotadores  del  caucho,  que  la  Aduana 
de  la  frontera  del  Brasil  no  queda  distante,  y  que  los  bosques  del  Rionegro  serán,  en 
no  lejanos  días,  lugares  de  explotación  igual  á  la  que  hoy  tienen  las  riberas  del  Ca¬ 
siquiare.  La  fundación  de  la  ciudad  de  Inírida  es  otro  proyecto  apoyado  en  razones 
análogas.  En  la  ribera  colombiana  del  Orinoco  abunda  también  el  caucho  fino,  que 
cosechan  algunos  explotadores  con  el  concurso  de  la  población  indígena,  que  en  su 
mayor  parte  queda  en  territorio  colombiano.  Además  de  esta  industria  valiosa,  en 
los  ríos  Vichada  y  Gu  aviare  fabrican  los  indios  todo  el  ñame  y  el  casabe  que  consu¬ 
men  los  trabajadores  del  Alto  Orinoco  y  aun  del  Casiquiare;  aunque  á estos  últimos 
surten  también  de  ñame  y  casabe  los  indígenas  colombianos  del  Alto  Guainía.  Son  el 
ñame  y  el  casabe  producto  de  la  yuca  amarga  que  saben  cultivar  y  beneficiar  los  in¬ 
dios,  y  alimentos  con  que  se  mantienen  mezclándolos  con  agua. 

Para  tener  peones  es,  pues,  indispensable  tener  ñame  y  casabe.  Todos  los  demás 
comestibles  son  allí  importados  y  se  compran  muy  caros.  La  carne,  por  ejemplo, 
sólo»  se  consigue  cuando  la  llevan  del  Bajo  Orinoco  ó  de  los  Llanos  de  San  Martín  y 
Casanare,  lo  mismo  que  los  quesos,  la  panela,  el  azúcar,  el  maíz,  la  harina  de  trigo, 
etc.,  artículos  todos  que  se  venden  á  altos  precios.  En  la  región  del  Rionegro,  todos 
los  artículos  mencionados  se  venden  también  á  altos  precios,  introducidos  por  el 
Brasil.  La  sal  y  el  tabaco  son  dos  artículos  que,  cuando  escasean,  por  falta  de  opor¬ 
tunas  importaciones  á  esos  territorios,  se  pagan  á  precios  muy  subidos :  no  es  raro 
ver  pagar  cuatro  reales  oro  por  una  libra  de  sal  y  cuatro  pesos  oro  por  una  libra  de 

x 

tabaco. 

Y  como  la  mayor  parte  de  los  artículos  mencionados  pueden  llevarse  del  inte- 
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rior  de  Colombia  á  esos  territorios,  al]haber’una  ciudad  como  la  de  Inírida — situada 
á  la  orilla  del  Guaviare,  río  navegable  hasta  por  buques  de  vapor — que  sirva  de  centro 
ó  de  depósito  al  comercio  colombiano,  grandes  serían  los  provechos  que  éste  repor¬ 
taría. 

Favorece,  además,  la  circunstancia  que  del  lado  del  Guaviare  y  del  Orinoco 
haya  extensas  sabanas  cubiertas  de  pastos  que  se  brindan  para  grandes  criaderos  de 
ganado  vacuno,  de  que  hoy  carecen  aquellos  territorios. 

A  este  respecto  se  ha  iniciado  ya  una  empresa  de  socios  colombianos  y  vene¬ 
zolanos  en  la  boca  del  Vichada,  en  el  sitio  llamado  Egua,  cerca  de  Maipures,  cuyos 
propósitos  son  establecer  criaderos  y  salazón  de  ganado  gordo  para  la  provisión  de 
carne  salada,  quesos,  etc.  etc.  Dicha  empresa  está  constituida  por  una  Sociedad  co¬ 
lectiva  que  se  denomina  Norzagaray  &  C.a  Al  mencionarla  y  aplaudir  sus  propósi¬ 
tos,  lo  que  intento  es  que  la  imiten  otros  colombianos.  Intento  más  todavía  :  aprove¬ 
char  la  ocasión  de  indicar  que  se  organice  una  fuerte  sociedad  con  capital  colom¬ 
biano,  protegida  por  el  Gobierno,  al  estilo  de  la  Sociedad  inglesa  de  las  Indias,  que 
á  la  vez  que  especule  en  su  provecho,  contribuya  á  la  buena  marcha  y  buen  go¬ 
bierno  de  los  territorios  que  entran  al  dominio  de  la  Nación.  Juzgo  que  el  proyecto 
de  una  asociación  de  la  especie  indicada  no  es  difícil  de  realizar,  si  el  Gobierno  con¬ 
viene  en  otorgarles  ciertas  prerrogativas  legales  y  algún  auxilio  efectivo,  como,  por 
ejemplo,  el  de  la  cesión  de  la  Salina  de  Cumaral  y  Upín,  que  no  le  produce  renta,  y 
que  para  la  Sociedad  sería  un  auxilio  valioso,  al  extender  su  consumo  por  medio  de 
vehículos  de  tierra  y  agua  que  ella  puede  costear  en  su  provecho ;  lo  cual  sería  á  la 
vez  un  gran  progreso  en  la  vida  de  los  nuevos  territorios.  Con  tal  cesión,  con  el  sos¬ 
tenimiento  de  una  agrupación  de  veteranos  en  Maipures  y  con  la  intervención  que 
el  Gobierno  ó  la  ley  quiera  otorgarle  en  el  régimen  y  administración  de  dichos  te¬ 
rritorios,  la  sociedad  obtendría  grandes  utilidades,  pero  á  la  vez  prestaría  grandes 
servicios  á  la  Nación. 

En  apoyo  de  la  idea  que  antecede,  probablemente  acogida  por  colombianos 
competentes  en  empresas  industriales,  y  en  beneficio  de  aquellas  regiones,  me  permito 
indicar  al  Gobierno  la  conveniencia  de  tolerar,  si  no  de  autorizar,  la  libre  circulación 
de  la  moneda  de  oro  venezolana,  que  es  la  que  sirve  allá  en  todos  los  cambios,  á  fin 
de  evitar  los  fatales  efectos  del  papel  moneda. 

Después  de  terminados  los  trabajos  de  deslinde,  la  Comisión  que  tengo  el  ho¬ 
nor  de  dirigir  presentará  una  Memoria  descriptiva  y  detallada,  con  ilustraciones, 
datos  científicos  y  observaciones  relativas  al  estudio  que  se  le  ha  encomendado.  Por 
hoy,  lo  dicho  en  esta  nota  y  en  mi  anterior  de  fecha  7  de  los  corrientes,  comprende 
meras  indicaciones  relativas  á  asuntos  que  el  Gobierno  ha  de  considerar  y  resolver 
en  bien  de  las  comarcas  reivindicadas  por  la  Nación. 

Espero  que  S.  S.  me  comunique  instrucciones  oportunamente,  antes  de  mi  re¬ 
greso,  que  será  dentro  de  pocos  días,  para  la  ciudad  de  Arauca,  en  donde  por  cita 
convenida  me  reuniré  al  personal  de  la  segunda  Agrupación  Mixta  en  el  mes  de 
Octubre  próximo  para  ejecutar  el  deslinde  de  la  Sección  5.a  de  la  frontera  especificada 
en  el  Laudo  Arbitral  de  la  Corona  de  España. 

Con  positiva  satisfacción  dejo  constancia  en  esta  nota  de  la  buena  voluntad  y 
buen  desempeño  de  la  Comisión  venezolana  que  trabaja  en  compañía  de  la  Comisión 
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colombiana  que  tengo  el  honor  de  dirigir,  así  como  el  empeño  del  Gobierno  de  Ve¬ 
nezuela  en  atender  hasta  con  culta  galantería  á  las  operaciones  del  deslinde. 

Cuanto  al  personal  de  la  Comisión  colombiana,  hasta  orgullo  siento  de  ser,  sin 
méritos,  el  Jefe  de  jóvenes  tan  inteligentes,  ilustrados  y  virtuosos;  cuanto  se  ha  hecho 
es  labor  suya,  ejecutada  en  la  mayor  armonía  con  la  Comisión  venezolana.  No  ha  ocu¬ 
rrido  el  caso  de  contradecir  una  orden,  ni  esquivar  trabajo,  de  día  y  de  noche,  en  las 
arduas  y  fatigantes  operaciones  del  deslinde. 

Soy  con  todo  respeto  vuestro  atento  estimador, 

M,  Garcés 

La  parte  transcrita  del  Informe  del  Dr.  Garcós  no  puede  revestir 
mayor  importancia.  Con  claridad,  con  concisión — propias  de  quien  ha  do¬ 
minado  la  materia  sometida  á  su  estudio — aquel  notable  servidor  publico 
en  desempeño  de  su  honrosa  Comisión  observó  las  vastas  extensiones  por 
él  recorridas  en  la  excursión  científica  de  demarcación  é  indicó  las  medidas 
que  el  Gobierno  de  Colombia  debía  dictar  para  el  fomento  de  aquella  in¬ 
mensa  porción  colombiana  y  para  dar  garantía  á  sus  moradores. 

Con  lujo  de  argumentos  sostiene  el  Dr.  Garcós  la  conveniencia  de  la 
fundación  de  las  dos  ciudades  de  Inírida  y  Casiquiare,  la  primera  en  la  boca 
del  río  del  mismo  nombre,  y  la  segunda  frente  á  la  boca  del  río  Casiquiare 
en  el  Rionegro. 

Aparte  de  las  razones  apuntadas  por  el  Dr.  Garcés  para  comprobar  la 
necesidad  para  Colombia  de  fundar  las  dos  ciudades  de  Inírida  y  Casiquiare 
en  los  puntos  mencionados,  razones  expuestas  en  el  trozo  de  su  Informe  que 
hemos  transcrito  como  sincera  muestra  de  reconocimiento  á  su  autor,  que 
ya  duerme  el  sueño  de  la  tumba,  es  cierto  de  toda  verdad  que  es  conve¬ 
niente  para  Colombia  ejercer  en  esas  comarcas  actos  permanentes  de  sobe¬ 
ranía.  Aun  cuando  los  derechos  de  las  naciones  no  prescriben,  es  urgente, 
es  útilísimo,  que  ellas  ejerzan  sobre  sus  territorios  actos  continuos  de  sobe¬ 
ranía,  como  los  de  nombrar  autoridades  para  garantía  de  sus  habitantes, 
mantener  fuerza  pública  y  sostener  Misiones  católicas  que  eduquen  esas 
masas  llamadas  con  el  tiempo,  y  mediante  los  esfuerzos  de  los  gobiernos,  á 
entrar  en  las  corrientes  salvadoras  del  progreso. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  á  cargo  entonces  del  notable 
publicista  señor  Dr.  Carlos  Martínez  Silva,  dio  al  Dr.  Garcés  y  sus  compa¬ 
ñeros  las  más  cumplidas  gracias,  y  reconoció,  como  era  natural,  los  servi¬ 
cios  valiosos  prestados  á  la  Patria  por  la  Comisión  2.a  de  deslinde,  presi¬ 
dida  por  el  Dr.  Garcés. 

El  Gobierno,  efectivamente,  estudió  con  positivo  interés  los  varios 
asuntos  á  que  se  refería  el  Dr.  Garcés  en  su  interesante  Informe,  como  se 
lo  decía  en  su  oficio-contestación  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores. 


—  130 


La  Administración  Ejecutiva,  presidida  por  el  señor  Dr.  D.  José  Ma¬ 
nuel  Marroquín,  tomando  en  consideración  las  indicaciones  del  Dr.  Garcés 
expresadas  en  su  Informe,  dictó  dos  Decretos  de  carácter  legislativo,  el  nú¬ 
mero  97  de  1900  sobre  la  creación  de  una  Intendencia  y  el  número  155  de 
1900  sobre  establecimiento  de  una  Aduana. 

En  el  capítulo  Intendencias ,  en  el  estudio  correspondiente  á  las  labo 
res  del  Ministerio  de  Gobierno,  hemos  hablado  detenidamente  del  poderoso 
impulso  dado  por  el  Presidente  Reyes  á  esas  Intendencias  regidas  por  sabias 
medidas  especiales  dictadas  por  el  Gobierno  en  uso  de  facultades  legales,  y 
administradas  por  empleados  activos  y  patriotas  que  continuamente  dan 
cuenta  de  sus  faenas  por  medio  de  informes  minuciosos  que  se  publican. 

República  de  Colombia — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Sección  i.a — Número 

10,985 — Bogotá,  17  de  Septiembre  de  1900 

Señor  Dr,  D.  Modesto  Garcés,  Ingeniero  Jefe  de  la  Comisión  Colombiana  de  deslinde  con 
Venezuela  destinada  á  la  2.a  Sección  de  la  frontera — L.  C. 

Este  Ministerio  se  ha  impuesto  con  singular  complacencia  de  las  importantes 
notas  que,  con  fechas  7  y  1 5  del  mes  en  curso,  ha  dirigido  usted,  así  como  de  la  sus¬ 
crita  en  Corona  el  28  de  Mayo  último,  marcada  con  el  número  39,  y  que  vino  con 
la  de  fecha  7  del  actual,  todas  relativas  á  los  trabajos  de  la  2.a  Sección  demarca¬ 
dora  de  los  límites  entre  Colombia  y  Venezuela,  Sección  de  que  es  usted  digno  Jefe. 

El  Poder  Ejecutivo  estudia  con  interés  los  varios  asuntos  á  que  usted  se  re¬ 
fiere,  y  me  prometo  que,  antes  de  que  usted  párta  para  Arauca,  me  será  grato  poder 
comunicarle  las  instrucciones  y  resoluciones  que  usted  ha  solicitado. 

El  Gobierno  está  altamente  satisfecho  de  la  manera  patriótica,  inteligente  y 
acertada  como  usted  viene  desempeñando  la  delicada  misión  que  el  Poder  Ejecutivo 
le  confió. 

En  nombre  del  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República  y  en  mi  propio 
nombre  feheito  á  usted  por  sus  fecundas  labores  y  hago  votos  porque  ellas  terminen 
tan  felizmente  como  han  comenzado. 

Por  el  honorable  conducto  de  usted  envío  á  todos  los  dignos  compañeros  de 
usted,  los  demás  miembros  de  la  Comisión  Colombiana,  el  testimonio  del  vivo  reco¬ 
nocimiento  del  Gobierno  por  los  trabajos  que  están  haciendo  en  bien  de  la  Patria. 

Soy  de  usted  atento,  seguro  servidor, 

Carlos  Martínez  Silva 


DECRETO  NUMERO  97  DE  1900 

(20  DE  SEPTIEMBRE) 
sobre  creación  de  una  Intendencia 

El  Vicepresidente  de  la  República ,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo , 

Ea  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  artículo  121  de  la  Constitución,  y 


CONSIDERANDO  : 


Que  se  ha  efectuado  la  demarcación  y  amojonamiento  de  los  límites  entre  Co¬ 
lombia  y  Venezuela  en  la  Sección  6.a,  determinada  en  la  parte  dispositiva  del  Laudo 
proferido  por  el  Soberano  español,  y  que,  con  motivo  especialmente  de  la  perturba¬ 
ción  del  orden  en  ej  país,  conviene  proveer,  sin  demora,  á  la  administración  de  aque¬ 
lla  parte  del  territorio  colombiano,  estableciendo  las  respectivas  autoridades  encar¬ 
gadas,  entre  otras  funciones,  de  la  vigilancia  y  policía  de  fronteras,  y  de  fundar,  en 
los  lugares  más  adecuados,  los  centros  de  población  necesarios  para  reducir  á  la  vida 
civilizada  las  numerosas  tribus  diseminadas  en  esas  regiones,  que  han  venido  á  quedar 
definitivamente  bajo  el  imperio  y  jurisdicción  de  la  República, 

decreta  : 

Art.  i.°  Créase  una  Intendencia  especial,  sometida  á  la  autoridad  directa  del 
Gobierno,  en  la  parte  del  territorio  de  la  República  comprendido  dentro  de  los  si¬ 
guientes  límites :  el  meridiano  tercero  al  Oriente  del  meridiano  de  Bogotá,  hasta 
cortar  el  río  Meta ;  este  río,  aguas  abajo,  hasta  su  desembocadura  en  el  río  Orinoco  ; 
luego  por  este  río,  siguiendo  la  frontera  con  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  hasta 
la  piedra  del  Cocuy,  límite  de  dicha  República  con  la  del  Brasil,  y  luégo  por  los  lí¬ 
mites  con  las  Repúblicas  del  Brasil  y  del  Perú,  hasta  volver  al  meridiano  tercero  al 
Oriente  de  Bogotá. 

Art.  2.0  El  territorio  así  demarcado  se  denominará  Intendencia  Oriental,  y 
tendrá  provisionalmente  por  cabecera  á  Maipures. 

Art.  3.0  El  Intendente  que  se  nombre  para  está  Sección  queda  investido  de 
autoridad  suficiente  para  reglamentar  todos  los  Ramos  del  servicio  público,  de  acuerdo 
con  la  Constitución  y  las  leyes  y  la  ulterior  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  4.0  Destínase  hasta  la  suma  de  seis  mil  pesos  oro  para  los  gastos  que 
exija  la  organización  y  servicio  de  la  nueva  Intendencia. 

Art.  5.0  Queda  á  cargo  de  los  respectivos  Ministerios  la  inmediata  ejecución 
de  este  Decreto,  en  lo  que  á  cada  uno  corresponde. 

Dado  en  Bogotá,  á  20  de  Septiembre  de  1900. 

JOSE  MANUEL  MARROQUIN 

El  Ministro  de  Gobierno,  GurLLERMO  Quintero  C. — El  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  Carlos  Martínez  Silva — El  Ministro  de  Guerra,  Próspero  Pinzón. 
El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  encargado  del  Despacho  de  Hacienda,  Miguel 
Abadía  Méndez — El  Ministro  del  Tesoro,  Enrique  Restrepo  García. 


DECRETO  NUMERO  155  DE  1900 

(t3  DE  OCTUBRE) 

sobre  establecimiento  de  una  Aduana 

El  Vicepreside?i te  de  la  República ,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo , 

En  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  artículo  121  de  la  Constitución,  vis¬ 
to  el  Decreto  Legislativo  número  97  de  20  de  Septiembre  del  presente  año,  y 
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CONSIDERANDO  I 

i.°  Que  na  quedado  definitivamente  bajo  el  imperio  de  la  República  la  región 
que  comprende  la  Intendencia  Oriental  de  que  trata  el  Decreto  número  97,  de  20 
de  Septiembre  del  presente  año,  y 

2.0  Que  es  indispensable  proceder  sin  demora  á  la  administración  del  territo¬ 
rio  de  la  citada  Intendencia,  en  ejercicio  de  los  actos  de  dominio  que  consagran  la 
Constitución  y  las  leyes  colombianas, 

decreta  : 

Art.  1 .°  Establécese,  con  el  nombre  de  Aduana  de  Rionegro,  en  la  Intenden¬ 
cia  Oriental,  una  Aduana,  y  habilítase  como  puerto  para  el  comercio  de  importación 
y  exportación  el  lugar  en  que  ella  se  establezca,  que  será  designado  por  el  Jefe  de 
la  Intendencia. 

Art.  2.0  Facúltase  al  mismo  Agente  del  Gobierno  para  fijar  el  personal  y  las 
asignaciones  de  los  empleados  de  la  Aduana  y  su  Resguardo,  procurando  que  éstos 
no  excedan  á  los  empleados  de  la  Aduana  de  Tumaco,  ni  en  sueldo  ni  en  número, 
y  para  hacer  los  nombramientos  del  caso,  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  3.0  Los  derechos  de  importación  y  exportación  que  se]  cobren  en  dicha 
Aduana,  serán  iguales  á  los  déla  Tarifa  común  á  los  demás,  con  un  cuarenta  por 
ciento  (40  por  100)  de  rebaja  en  los  primeros. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá,  á  30  de  Octubre  de  1900. 

JOSE  MANUEL  MARROQUIN 

El  Ministro  de  Gobierno,  Guillermo  Quintero  Calderón— El  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  Carlos  Martínez  Silva — El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro 
Antonio  Molina — El  Ministro  de  Guerra,  José  Domingo  Ospina  C. — El  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  Miguel  Abadía  Méndez— El  Ministro  del  Tesoro,  Enrique 
Restrepo  García. 

El  Presidente  Marroquín,  al  expirar  el  atío  de  1900,  reorganizó  las 
Secciones  colombianas  de  demarcación,  cuyo  personal  volvió  á  los  lugares 
respectivos  para  cumplir  con  sus  deberes.  A  mediados  de  1901,  rotas  las 
relaciones  entre  ambas  Repúblicas  por  el  Decreto  número  1,281  (16  de 
Noviembre)  del  Gobierno  de  Colombia,  por  causas  que  omitimos,  la  Coftii- 
sión  Mixta  de  deslinde  suspendió  sus  trabajos.  Todos  los  documentos  refe¬ 
rentes  á  la  Comisión  Mixta  se  publicaron  oportunamente.  Son  importantes 
los  informes  rendidos  á  nuestro  Gobierno  por  los  Jefes  de  las  Secciones  de¬ 
marcadoras,  por  los  naturalistas,  ingenieros,  etc.  etc. 

Por  el  Decreto  número  373  de  1904  (30  de  Abril),  ya  en  vísperas  de 
resignar  el  mando,  el  Presidente  Marroquín  declaró  restablecidas  las  rela¬ 
ciones  entre  Colombia  y  Venezuela,  Decreto  que  contiene  un  hermoso  con¬ 
siderando,  que  traduce  el  mutuo  sentimiento  de  viva  simpatía  que  existe 
entre  los  dos  países. 
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Recordamos  que  á  su  paso  por  Venezuela,  cuando  venía  para  la  Pa¬ 
tria,  el  General  Reyes  fue  objeto  de  calurosas  demostraciones  de  simpatía 
por  la  sociedad  caraqueña  y  de  merecidas  distinciones  por  el  Gobierno  ve¬ 
nezolano.  El  General  Reyes,  desde  há  mucho  tiempo,  desea  que  la  contro¬ 
versia  colombo-venezolana  tenga  una  solución  pacífioa  y  de  mutua  conve¬ 
niencia  para  las  dos  naciones.  El  General  Reyes,  en  1894,  hizo  parte  de  la 
Junta  de  personas  distinguidas  de  diversas  opiniones  políticas  á  quien  el 
eminente  publicista  señor  Dr.  Marco  Fidel  Suárez,  á  la  sazón  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  sometió  al  examen  de  las  bases  del  que  después  se 

conoció  con  el  nombre  del  Tratado  Unda-Suárez. 

* 

Encargado  el  General  Reyes  de  la  primera  Magistratura  de-  la  Repú¬ 
blica,  anheló  de  resolver  las  cuestiones  pendientes  entre  Colombia  y  Vene¬ 
zuela,  de  fortificar  más  y  más  los  lazos  de  amistad  entre  las  dos  vecinas,  y 
ya  restablecidas  las  relaciones  entre  ellas  por  su  antecesor  en  el  Poder,  nom¬ 
bró  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Gobierno 
venezolano  al  señor  Dr.  Lucas  Caballero,  quien  no  fue  recibido  oficial¬ 
mente  por  el  Jefe  del  Estado  de  aquella  Nación.  Poco  tiempo  después  se 
mandó  á  Caracas  al  señor  Dr.  José  Ignacio  D.  Granados,  quien,  en  su  ca¬ 
rácter  de  Agente  Confidencial,  firmó  el  Pacto  con  el  Agente  Confidencial 
de  Venezuela,  que  á  la  letra  dice: 

Los  infrascritos,  Dr.  Rafael  López  Baralt  y  Dr.  José  Ignacio  Díaz  Granados, 
con  el  carácter  de  Agentes  Confidenciales  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de 
la  República  de  Colombia,  según  consta  de  las  credenciales  que  han  sido  presenta¬ 
das  y  halladas  en  debida  forma,  en  el  deseo  de  atender  fielmente  las  aspiraciones  de 
sus  Altos  Mandantes,  á  objeto  de  ser  efectiva  la  armonía  que  en  todo  tiempo  han 
reclamado  los  numerosos  vínculos  que  unen  las  dos  naciones,  y  su  propósito  de  ase¬ 
gurar  los  comunes  intereses  de  ambos  pueblos,  han  convenido  en  lo  signiente  : 

Primero.  Los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  la  República 
de  Colombia  nombrarán  simultáneamente  Ministros  Plenipotenciarios  en  Misión  Es¬ 
pecial  que  ajusten  las  bases  de  un  Tratado  sobre  navegación,  fronteras  y  comercio 
fronterizo  y  de  tránsito,  que  consulte  y  satisfaga  las  necesidades  y  aspiraciones  de 
los  dos  países, 

Segundo.  Restablecidas  del  modo  expresado  las  relaciones  diplomáticas  entre 
los  dos  Gobiernos,  con  olvido  absoluto  de  todos  los  motivos  de  queja  que  cada  uno 
de  ellos  pudiera  tener  contra  el  otro,  los  Plenipotenciarios  Especiales  procederán  á 
celebrar,  conforme  á  las  condiciones  ó  bases  ya  acordadas,  el  Tratado  de  que  se  hace 
mención  anteriormente,  y  una  vez  hecho  esto  último,  los  dos  Gobiernos  acreditarán 
sus  respectivas  Legaciones  en  Caracas  y  en  Bogotá. 

Tercero.  Mientras  se  celebre  y  se  pone  en  ejecución  el  referido  Tratado  que 
debe  ajustarse,  las  relaciones  comerciales  y  de  amistad  continuarán  en  el  mismo  pie 
de  cordialidad  en  que  actualmente  se  encuentran. 


La  presente  Acta  será  sometida  por  los  Agentes  Confidenciales  que  la  suscri¬ 
ben  á  sus  respectivos  Gobiernos,  á  fin  de  que  le  impartan  su  aprobación. 

Hecha,  firmada  y  sellada  por  duplicado  á  8  de  Diciembre  de  1905. 

(L.  S.)  R.  López  Baralt 

(L.  S.)  José  Ignacio  Díaz  Granados 

En  virtud  de  lo  convenido  en  el  Pacto  reproducido,  el  General  Reyes, 
insistiendo  en  sus  nobles  propósitos  de  “buscar  un  arreglo  amigo  y  de 
mutua  conveniencia  ”  para  los  dos  Estados,  nombró  al  señor  General  Benja¬ 
mín  Herrera,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  el 
Gobierno  de  Venezuela.  El  General  Herrera  tampoco  fue  recibido  oficial¬ 
mente.  Andando  el  tiempo,  el  Presidente  Reyes  nombró  Agente  Confi¬ 
dencial  al  señor  Dr.  Antonio  José  Restrepo,  cuya  misión  fracasó.  Como 
el  Gobierno  colombiano,  que  sepamos,  nada  ha  publicado  sobre  las  mi¬ 
siones  Caballero,  Herrera  y  Restrepo,  nosotros  no  nos  creemos  autoriza¬ 
dos  para  dar  nuestros  conceptos  personales  sobre  esos  incidentes  di¬ 
plomáticos;  pero  sí  podemos  manifestar,  en  honor  de  la  verdad  y  de 
la  justicia,  que  el  Presidente  Reyes,  obedeciendo  á  sus  convicciones  sin¬ 
ceras  de  estrechar  fuertemente  la  amistad  con  Venezuela,  ha  hecho  en  su 
Administración  lo  que  humanamente  ha  podido  en  bien  de  la  tranquilidad 
y  prosperidad  de  los  pueblos  hermanos. 


Ecuador 


La  historia  nos  enseña  que  mediante  las  labores  maquiavélicas  del 
General  Juan  José  FJórez  fue  proclamada  la  separación  de  la  Gran  Colombia 
de  los  tres  Departamentos  del  Ecuador,  Asuay  y  Guayaquil,  que  hoy  for¬ 
man  la  nación  independiente  del  Ecuador.  Aquel  militar  que  en  cartas  aca¬ 
rameladas  al  Libertador  hacía  protestas  de  su  amor  y  adhesión  á  Colombia, 
prevalido  de  la  autoridad  de  que  estaba  investido,  que  naturalmente  le 
daba  influencias  grandísimas  en  las  comarcas  de  su  mando,  primero  pro¬ 
movió  é  hizo  llevar  á  la  práctica  la  incorporación  de  la  Provincia  de  Pasto 
al  Ecuador,  acto  que  mereció  la  más  expresiva  protesta  del  Prefecto  del 
Cauca,  señor  Dr.  José  Antonio  Arroyo  y  del  Comandante  general  de  las 
fuerzas  del  mismo  Departamento,  señor  General  José  María  Obando. 


Si  en  5  de  Mayo  de  1830,  Flórez  arbitrariamente,  por  medio  de  un 
decreto,  acéptala  la  i  morp  oración  de  la  Provincia  de  Pasto  al  Ecuador, 
manifestando  que  sostendría  tal  anexión  con  tedos  los  medios  que  estuvieran 
á  su  alcance,  en  13  de  Mayo  de  1830,  hacía  que  se  pronunciara  Quito,  paso 
que  siguieron  Guayaquil  y  demás  poblaciones,  en  tanto  que  el  promotor  de 
los  pronunciamientos,  anticipadamente,  se  había  retirado,  pretextando  enfer¬ 
medad,  á  un  lugar  cercano  de  Quito,  foco  principal  de  los  acontecimientos. 
Flórez,  como  era  lógico,  fue  proclamado  Jefe  Supremo  del  Ecuador  con 
facultades  omnímodas.  Poco  antes  Venezuela,  dando  oídos  á  la  sugestiones 
del  General  Páez,  había  proclamado  igualmente  su  separación  de  la  Gran 
Colombia. 

Deade  aquella  época,  harto  dolorosa  para  Colombia,  datan  nuestras 
discusiones  sobre  límites  con  Ecuador  y  Venezuela.  Las  personalidades  de 
entonces  de  la  Nueva  Granada,  con  cordura,  á  nuestro  juicio,  comprendie¬ 
ron  que  eran  estériles  los  esfuerzos  que  se  hicieran  para  incorporar  los  De¬ 
partamentos  separados  á  Colombia.  Aun  en  el  caso  de  una  victoria  decisiva 
sobre  las  partes  desmembradas,  no  era  posible  conservar  un  vínculo  de 
fraternidad  entre  pueblos  que  anhelaban  su  independencia  y  que  resueltos 
estaban  á  conseguirla  y  á  mantenerla  por  todos  los  medios  imaginables. 

La  Convención  Nacional,  convocada  por  el  General  Flórez,  se  instaló 
en  Agosto  de  1830  en  Riobamba,  y  expidió  la  Constitución  déla  República 
del  Ecuador,  cuyos  artículos  l.°  y  G.°  dicen: 

Art.  i.°  Los  Departamentos  del  Azuay,  Guayas  y  Quito  quedan  reunidos  entre 
sí  formando  un  solo  cuerpo  independiente  con  el  nombre  de  Estado  del  Ecuador. 

Art.  6.°  El  territorio  del  Estado  comprende  los  tres  Departamentos  del  Ecuador 
en  los  límites  del  antiguo  Reino  de  Quito. 

Al  estudiar  nuestra  cuestión  de  límites  con  3a  República  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  Venezuela,  reprodujimos  los  artículos  pertinentes  á  linderos 
consignados  por  la  Constitución  que  se  dictó  L  Nueva  Granada,  una  vez 
consumadas  las  desmembraciones  de  Venezuela  y  del  Ecuador.  Por  consi¬ 
guiente,  no  hay  necesidad  de  reproducir  esas  disposiciones  en  el  breve  relato 
que  hacemos  de  nuestra  cuestión  de  fronteras  con  el  Ecuador. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada,  en  1832,  fue  autorizado 
por  la  Convención  reunida  entonces,  para  reconocer,  previa  la  celebración 
de  un  Tratado,  la  República  del  Ecuador.  Es  impértante  que  sea  suficien¬ 
temente  conocido  el  Decreto  dictado  por  la  mencionada  Convención. 

Art.  i.°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  por  medio  de  un  Tratado 
reconozca  el  nuevo  Estado  que  se  ha  formado  en  el  Sur  de  Colombia,  compuesto  de 
los  Departamentos  del  Ecuador,  Azuay  y  Guayaquil,  por  los  límites  que  tenían  el 
año  de  1830,  fijados  por  la  Ley  25  de  Junio  de  1S24,  sobre  división  territorial. 


Art.  2.°j  El  expresado  Tratado  contendrá  precisamente  los  artículos  si¬ 
guientes  : 

i Las  partes  contratantes  se  obligarán  á  respetar  sus  límites  respectivos ; 

2.0  Se  comprometerán  igualmente  y  del  modo  más  solemne  á  pagar  la  parte 
de  la  deuda  doméstica  y  extranjera  que  les  corresponda  proporcionalmente,  como 
partes  integrantes  que  han  sido  de  la  República  de  Colombia,  la  cual  reconocía  in 
sólidum  dichas  deudas;  y  á  responder  de  los  valores  de  que  respectivamente  hayan 
dispuesto,  pertenecientes  á  dicha  B.epública ; 

3.0  Se  comprometerán  de  la  misma  manera  á  observar  fielmente  los  Tratados 
Públicos  celebrados  por  el  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  con  las  naciones 
extranjeras,  hasta  tanto  que  ellos  sean  variados  ó  declarados  insubsistentes,  conforme 
á  los  principios  del  Derecho  de  Gentes ; 

4.0  Se  comprometerán  también  á  mandar  oportunamente  sus  Diputados  para 
formar  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios,  ó  aquella  Corporación  ó  autoridad  que 
debe  deslindar  y  arreglar  los  negocios  comunes  á  las  tres  secciones  en  que  se  ha  di¬ 
vidido  la  República  de  Colombia,  y  deliberar  y  resolver  sobre  la  suerte  futura  de 
ésta ; 

5.0  Mientras  se  verifica  la  reunión  de  Plenipotenciarios  ó  de  la  autoridad  que, 
según  el  artículo  anterior  debe  deslindar  y  arreglar  los  negocios  que  en  él  se  deter¬ 
minan,  quedarán  de  la  misma  manera  comprometidos  á  conservar  ilesa  la  integridad 
del  territorio  de  Colombia,  sin  que  puedan  hacer  cesiones  ó  concesiones  que  lo  dis¬ 
minuyan  en  la  más  pequeña  parte,  y  á  no  permitir  que  Potencia  alguna  extranjera  se 
introduzca  dentro  de  sus  límites  respectivos,  para  cuyo  efecto  ofrecerán  prestarse,  en 
caso  necesario,  el  auxilio  que  por  convenios  especiales  se  estipule. 

Art.  6.°  El  Poder  Ejecutivo  exigirá  todo  lo  más  que  estime  conveniente  á  los 
intereses  de  la  Nueva  Granada,  y  que  pueda  obtener  del  Estado  del  Ecuador,  y  so¬ 
meterá  el  Tratado  al  próximo  Congreso  constitucional. 

Es  evidente  que  tanto  Venezuela  como  el  Ecuador,  á  raíz  de  su  sepa¬ 
ración  de  la  Gran  Colombia,  anhelaron  formar  con  la  Nueva  Granada  una 
Confederación ;  pero  por  múltiples  razones  no  fue  posible  llevar  á  cabo  tan 
hermoso  pensamiento,  inspirado  y  fortalecido  por  vínculos  de  afecto  de 
países  que  nacieron  juntos  y  juntos  vivieron  en  el  despertar  de  su  emanci¬ 
pación.  En  la  actualidad,  parece  que  reviven  con  vigor,  con  lozanía,  esos 
anhelos  entre  los  pueblos  hermanos  de  formar  una  Confederación,  necesaria 
para  su  propio  bienestar.  A  propósito  de  la  Confederación  cuya  utilidad  y 
necesidad  ha  sido  proclamada  por  los  Presidentes  Reyes  y  Alfaro,  dijimos 
en  el  periódico  La  Prensa ,  lo  siguiente: 

“LA  GRAN  COLOMBIA 

Los  cablegramas  cruzados  entre  los  Presidentes  de  Colombia  y  el 
Ecuador  con  motivo  de  la  inauguración  del  Ferrocarril  de  Guayaquil  á 
Quito,  han  despertado  un  hermoso  sentimiento  da  confraternidad  que  ape- 
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ñas  estaba  dormido.  En  esos  cablegramas,  comentados  con  júbilo  por  toda 
la  Prensa  del  país,  se  lanza  la  idea  de  que  antes  de  terminar  el  presente  año 
se  reúna  la  primera  Dieta  colombiana  para  sentar  sobre  sólidos  cimientos  el 
espléndido  edificio  de  la  Confederación  que  deben  formar  las  tres  hijas  pre¬ 
dilectas  del  Libertador. 

El  pensamiento  venido  á  la  vida  nuevamente,  tiene  hondas  raíces  en 
el  corazón  de  las  tres  naciones,  verdaderas  hermanas,  por  más  que  en  el 
andar  de  los  tiempos  ligeras  diferencias  hayan  amenazado  perturbar  la  ama¬ 
ble  armonía  que  ha  de  reinar  entre  colectividades  que  formaron  en  épocas 
gloriosas  una  misma  nacionalidad  y  unieron  sus  esfuerzos  y  juntas  marcha¬ 
ron  al  sacrificio  en  defensa  de  comunes  aspiraciones.  El  periodismo  está  de 
fiesta.  La  idea  que  hoy  alumbra  las  inteligencias  oon  alegres  esplendores, 
es  sentimiento  noble,  generoso,  grande,  que  palpita  en  los  corazones.  Ad¬ 
mirable  consorcio  del  pensamiento,  que  es  fuerza,  con  el  sentimiento,  que 
es  ascua  sagrada. 

Militan  razones  de  índole  diversa  para  que  la  Confederación  de  Co¬ 
lombia,  Venezuela  y  Ecuador,  cuanto  antes  sea  una  realidad.  Hemos  apun¬ 
tado  ya  los  lazos  indisolubles  de  afecto  profundo  que  unen  á  las  tres  Repú¬ 
blicas,  que  formaron  á  la  Gran  Colombia.  La  Confederación  es  de  urgente 
necesidad  para  la  grandeza  y  el  bienestar  mutuos  de  los  acordes  elementos 
que  la  compongan.  Las  alianzas  que  ahora  se  pacten  no  tienen  móviles 
banderizos.  No  se  trata  de  miras  puramente  políticas  de  mantener  en  el 
poder  á  determinada  colectividad  política.  Se  trata,  por  cima  de  esos  fines, 
de  buscar  en  la  unión,  que  es  fuerza  formidable,  el  desarrollo  de  sus  indus¬ 
trias,  el  ensanche  de  sus  vías  férreas,  de  su  comercio.  Sa  trata,  antes  de 
todo,  de  asegurar  para  el  futuro  su  integridad  nacional. 

Son  innegables  las  conquistas  de  la  civilización.  El  concepto  del  dere¬ 
cho,  tras  luchas  sangrientas,  ha  calado  en  el  espíritu  de  la  humanidad.  El 
dereho  del  más  fuerte  proclamado  ruidosamente  va  perdiendo  adeptos  y  en 
el  campo  especulativo  son  pocos  los  que  se  atreven  á  sostenerlo  con  fran¬ 
queza  como  en  tiempos  que  pasaron..  La  guerra  no  e3  hoy  el  único  medio 
de  resolver  las  cuestiones  de  Derecho  Público  que  se  presenten  entre  I03 
pueblos.  En  el  estado  actual  de  las  cosas,  por  razones  de  humanidad,  de 
conveniencia  universal,  se  acude  á  los  medios  conciliatorios,  sancionados  por 
la  práctica  de  las  naciones  y  que  forman  el  alma  del  moderno  Derecho  In¬ 
ternacional.  La  paz — no  cabe  remitirlo  á  duda — es  uno  de  los  factores  más 
importantes  del  progreso.  Allí  en  donde  existe  la  revuelta,  la  destrucción 
de  las  riquezas,  la  carnicería  de  los  hombres,  no  es  posible  que  florezca  la 
prosperidad, 'que  se  ostente  la  civilización. 

Si  en  el  terreno  especulativo  la  nocióu  del  derecho  ha  penetrado  en 
el  espíritu  de  los  hombres,  de  la3  naciones,  no  acontece  igual  cosa  en  la 


práctica,  en  determinadas  ocasiones.  Ejemplos  recientes  que  hemos  obser¬ 
vado  en  la  época  contemporánea,  sin  ir  más  lejos,  verificados  en  la  América 
española,  nos  están  demostrando  que  las  nacionalidades  fuertes  amenazan 
con  frecuencia  á  las  débiles.  Luego  para  ponerse  al  amparo  de  las  injusticias 
que  ya  se  han  cometido  y  que  se  seguirán  cometiendo,  es  menester  buscar 
la  asociación  de  Repúblicas  hermanas,  para  hacerse  fuertes  y  de  consiguiente 
respetadas. 

Es  fácil  ver  que  e3te  sentimiento  de  confratern  idad  está  latente  en  la 
conciencia  de  los  países  de  la  América  Latina.  Es  que  es  necesaria  la  for¬ 
mación  de  Confederaciones  en  ellos  para  la  defensa  común,  para  alcanzar  ma¬ 
yor  grado  de  fuerza,  de  respetabilidad.  Há  poco  se  reunió  en  "Washington 
la  Dieta  Centroamericana,  en  la  cual  se  acordó  constituir  un  Tribunal 
permanente  de  arbitramento  con  Delegados  de  las  cinco  naciones.  Demos¬ 
tración  de  que  las  ideas  de  orden  y  justicia  laten  en  el  alma  de  los  pueblos 
de  la  América  española.  Que  ellos  anhelan  que  e!  imperio  de  la  fuerza  no 
tenga  cabida  en  sus  instituciones  republicanas.  Que  el  derecho  sea  la  Dorma 
de  sus  actos  en  sus  relaciones  tanto  internas  como  externas. 

Las  hermanas  Colombia  y  el  Ecuador,  por  medio  de  sus  gallardos 
Presidentes,  amadores  de  sus  Patrias,  penetrados  de  la  magnitud  de  !a  con¬ 
fraternidad  entre  los  pueblos  hispanoamericanos  y  de  la  conveniencia  de 
la  formación  de  la  Confederación  colombiana,  han  expresado  en  los  ca¬ 
blegramas  que  hemos  leído  con  alborozo,  la  imperiosa  necesidad  de  elevar 
á  forma  práctica  idea  tan  grande  y  sublime.  Seguramente  los  propósitos  di 
estos  dos  altos  Magistrados  serán  aplaudidos  y  secundados  por  el  Presi¬ 
dente  de  Venezuela,  como  aguardamos  que  lo  serán  igualmente  por  los  pue¬ 
blos  délas  tres  nacioaes.  Es  sabido  que  centenares  de  telegramas  de  aplausos 
y  de  aprobación  á  esta  idea  nobilísima  sa  han  recibido  y  se  publicarán  en  la 
debida  oportunidad.  Los  triunfos  y  las  desgracias  de  las  tres  nacionalidades 
son  comunes  Cuando  la  cuestión  de  la  Guayana  de  Venezuela  con  Inglate¬ 
rra,  uno  mismo  fue  el  sentimiento  de  la  protesta. 

Colombia,  por  boca  de  uno  de  sus  más  famosos  oradores,  manifestó 
que  era  preciso  formar  un  solo  haz  de  nuestras  banderas  y  un  solo  aliento 
de  nuestros  pechos.  Recientemente,  con  motivo  de  la  terminación  ó  inau¬ 
guración  del  Ferrocarril  de  Guayaquil  á  Quito,  con  ese  paso  de  progreso,  la 
nación  colombiana,  sabiamente  interpretada  por  su  ilustre  Presidente  Reyes, 
ha  estallado  en  contento.  Pás  que  miramos  como  propios  los  triunfos  de  las 
naciones  hermanas.” 

Natural  era  que  el  Ecuador  deseara  á  la  mayor  brevedad  posible  ob¬ 
tener  reconocimiento  como  Estado  de  la  Nueva  Grauada.  A  Colombia  le 
interesaba  igualmente,  ya  en  el  camino  de  no  apelar  á  las  armas  para  lograr 
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el  sometimiento  de  los  Departamentos  separados,  buscar  una  solución 
decorosa  á  la  situación  dificilísima  que  existía.  Por  ello,  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  previamente  autoriza  do  por  el  Decreto  de  10  de  Febrero 
de  1832,  de  la  Convención,  recibió  en  Marzo  de  1332  al  señor  Coronel 
D.  José  Palacios  Urquijo,  comisionado  del  Ecuador.  Era  á  la  sazón  Secre¬ 
tario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  el  señor  D.  José  Francisco  Pe- 
reira.  El  Plenipotenciario  de  la  Nueva  Granada  presentó  al  Comisionado 
del  Ecuador  un  proyecto  de  Tratado,  cuyo  artículo  l.°,  referente  á  la  cues¬ 
tión  límites,  dice : 

Art.  i.°  El  Estado  de  la  Nueva  Granada  reconoce  la  independencia  del  nuevo 
Estado  que  se  ha  formado  al  Sur  de  la  Nueva  Granada,  bajo  el  nombre  de  Estado 
del  Ecuador,  compuesto  de  los  Departamentos  de  Azuay,  Guayaquil  y  Ecuador, 
por  los  límites  que  tenían  en  1830  fijados  por  la  Ley  de  25  de  Junio  de  1824,  so¬ 
bre  división  territorial. 

Importa  conocer  textualmente  la  parte  relativa  á  límites  con  el  Ecua¬ 
dor,  determinados  por  la  aludida  Ley  de  25  de  Junio  de  1824.  Dice  así: 

Art.  20.  Al  Departamento  del  Ecuador  corresponden  en  lo  interior  los  límites 
que  le  dividen  de  los  del  Asuay  y  Guayaquil  y  en  la  parte  litoral  desde  el  puerto  de 
Acatames  cerca  de  la  embocadura  del  río  Esmeraldas  hasta  la  boca  del  Ancón,  límite 
meridional  de  la  Provincia  de  Buenaventura  en  la  costa  del  mar  del  Sur. 

Art.  21.  La  nueva  Provincia  de  Manabí  del  Departamento  de  Guayaquil,  ocupa 
la  parte  del  territorio  de  Esmeraldas  que  por  la  costa  se  extiende  desde  el  río  Colon¬ 
che  hasta  Acatames  inclusive.  En  el  interior  tendrá  por  límites  los  que  han  separado 
la  Provincia  de  Quito  de  esta  parte  de  la  de  Esmeraldas. 

Art.  22.  El  Departamento  del  Cauca  se  divide  del  del  Ecuador  por  los  límites 
que  han  separado  á  la  Provincia  de  Popayán  en  el  río  Carchi  que  sirven  de  término  á 
la  Provincia  de  Pasto. 

El  Coronel  Palacio  Urquijo,  Representante  del  Ecuador,  no  aceptó 
lo  propuesto  por  la  Nueva  Granada.  Expresó  que  la  cuestión  fronteras  de¬ 
bía  aplazarse,  y  que  no  le  era  posible  aceptar  como  base  de  deslinde  el  se¬ 
ñalado  por  la  ley  ya  colombiana  de  1824. 

En  la  controversia  sobre  límites  entre  Colombia  y  Ecuador  y  sobre 
la  restitución  del  Departamento  del  Cauca  que  se  había  incorporado  al  Sur, 
patrióticamente  prestó  sus  buenos  oficios  el  Gobierno  venezolano  en  aquella 
época.  El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  señor  Santos  Michelena,  en 
nota  fechada  en  Caracas  el  21  de  Febrero  de  1832,  dirigida  al  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada,  en  la  parte  sustancial  manifestaba  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  deseaba,  animado  por  sentimientos  de  confraternidad  que  la  (1)  “na¬ 
ción  granadina  emplee  las  vías  de  la  negociación,  y  procure  terminar  la  con- 

r  _ _ 


(1)  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  de  29  de  Abril  de  1832. 
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tienda  por  medio  de  un  avenimiento  fraternal  y  amistoso,  que  conciliando  to¬ 
dos  los  intereses,  no  desdiga  del  decoro  y  dignidad  de  ambos  Estados.  Buscar 
la  decisión  en  la  suerte  dudosa  de  las  armas,  y  envolverse  en  una  guerra  civil, 
sería  retardar  considerablemente  la  consolidación  de  su  dicha  y  prosperidad, 
perder  ea  un  momento  el  precio  de  tántos  sacrificios,  destruir  las  lisonjeras 
esperanzas  que  promete  su  reciente  transformación  política  y  escandalizar 
al  mundo  con  el  ejemplo  de  una  encarnizada  discordia.  Cualquiera  que  sea 
el  éxito  de  la  lucha,  favorable  ó  adversa,  á  uno  u  otro  Estado,  claro  está 
que  el  partido  vencedor  no  recogerá  al  cabo  más  fruto  que  el  amargo  sen¬ 
timiento  de  haber  derramado  la  sangre  de  sus  propios  hermanos,  por  obtener 
un  corto  aumento  de  territorio.” 

El  Cobierno  de  la  Nueva  Granada  aceptó  gustosamente  la  mediación 
de  Venezuela.  El  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  geñor 
D.  Alejandro  Vólez,  de  orden  de  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República, 

|  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  contestó  la  nota  de  la  Cancillería  venezo¬ 
lana  así: 

Colombia — Estado  de  la  Nueva  Granada — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exte¬ 
riores — Bogotá ,  1 6  de  Abril  de  1832 — 22 

Señor : 

El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores  ha  tenido  la  honra  de  recibir  y  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Vicepre¬ 
sidente  de  Estado,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  la  nota  que  con  fecha  21  de  Fe¬ 
brero  se  sirvió  dirigirle  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Venezuela,  en  la  cual  expresa  el  modo  como  su  Gobierno  percibe  la  contienda 
suscitada  entre  el  Ecuador  y  la  Nueva  Granada,  sobre  límites  territoriales,  y  los  de¬ 
seos  que  animan  al  Jefe  de  Venezuela  de  que  estas  diferencias  se  terminen  por  nego¬ 
ciaciones,  y  de  ninguna  manera  por  la  vía  de  las  armas. 

Ha  recibido  el  infrascrito  orden  de  S.  E.  el  Vicepresidente  para  contestar  á  la 
enunciada  nota :  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ve  con  la  más  alta  satisfac¬ 
ción  los  filantrópicos  sentimientos  que  abriga  Venezuela  en  favor  de  la  paz  y  de  la 
buena  inteligencia  que  debe  reinar  entre  pueblos  hermanos,  y  que  recibe  con  aprecio 
la  interposición  de  los  buenos  oficios  ofrecidos  en  favor  de  un  fin  tan  laudable. 

No  son  menos  ardientes  y  sinceros  los  votos  del  pueblo  granadino  por  la  con¬ 
cordia  y  la  preservación  de  la  paz,  como  lo  han  manifestado  los  constantes  conatos 
de  su  Gobierno  en  el  espacio  de  un  año.  Después  del  restablecimiento  del  régimen 
legítimo,  los  pueblos  del  antiguo  Departamento  del  Cauca,  que  habían  buscado  en 
la  agregación  provisional  al  Ecuador  un  medio  de  sustraerse  á  la  dominación  del 
Gobierno  Ejecutivo,  han  debido  volver  á  la  sección  central  de  Colombia,  á  la  que 
siempre  habían  pertenecido,  y  á  donde  los  llaman  los  vínculos  estrechos  y  las  rela¬ 
ciones  de  todo  género  que  mantienen  con  el  resto  de  los  pueblos  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada.  Repetidas  y  amistosas  reclamaciones  oficiales  se  han  dirigido  al  Gobierno  es- 


tablecido  en  el  Ecuador  para  la  reincorporación  de  aquellas  Provincias,  y  el  del 
infrascrito  no  ha  obtenido  de  aquél  sino  contestaciones  dilatorias,  respuestas  evasivas, 
promesas  de  someter  la  cuestión  al  Congreso,  Asamblea  colombiana,  cuya  reunión 
estaba  en  su  poder  demorar  ó  impedir :  finalmente  una  absoluta  denegación  á  aten¬ 
der  á  nuestro  justo  reclamo,  de  manera  que  si  el  Gobierno  granadino  hubiese  estado 
poseído  de  menos  pacíficas  intenciones,  la  guerra  habría  decidido  ya  esta  fatal  con¬ 
tienda. 

No  es  el  culpable  deseo  de  ensanchar  los  límites  naturales  á  costa  de  un  Es¬ 
tado  vecino,  el  que  mueve  al  Gobierno  del  infrascrito  en  esta  desagradable  des¬ 
avenencia.  Un  cargo  semejante  puede  hacerse  con  más  fundamento  al  del  Ecuador. 
El  de  la  Nueva  Granada  considera  como  esencial  á  la  Organización,  á  la  seguridad  de 
su  existencia  política,  la  integridad  del  territorio  que  en  todo  tiempo  ha  sido  reconocido 
como  parte  de  esta  sección.  Mas  no  es  éste  el  solo  aspecto  por  donde  la  cuestión  del 
Cauca  debe  ser  considerada  como  importante  :  un  principio  de  grande  interés  y  de  muy 
grave  trascendencia  está  envuelto  en  ella,  á  saber  :  el  respeto  que  se  debe  al  uti  pos- 
sidctis  referido  al  tiempo  del  pronunciamiento  general  de  la  independencia  de  la  me¬ 
trópoli  :  principio  que  ha  sido  respetado  con  religiosidad  por  todos  los  nuevos  Esta¬ 
dos  que  se  han  formado  de  la  América  española;  que  ha  servido  de  base  á  la  conducta 
política  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  y  que  sólo  el  Gobierno  del  Ecuador 
ha  desconocido  en  nuestro  Continente.  La  menor  observación  de  esta  máxima  cardi¬ 
nal  y  conservadora  daría,  sin  duda,  lugar  á  contestaciones  interminables  y  envolvería 
las  diferentes  secciones  de  Colombia  en  desavenencias  de  muy  lamentables  resul¬ 
tados. 

Los  mismos  pueblos  del  antiguo  Departamento  del  Cauca  están  penetrados  de 
esta  luminosa  é  importante  verdad;  y  tanto  por  esta  razón,  como  por  consultar  á  sus 
propios  intereses,  que  son  enteramente  granadinos.  En  cualquier  sentido  que  se  les 
considere,  viendo  que  se  alejaba  indefinidamente  la  reincorporación  al  Centro,  han 
comenzado  á  verificarla  por  actos  explícitos  y  espontáneos.  Las  Provincias  de  Po* 
payán  y  del  Chocó  están  ya  obedeciendo  al  Gobierno  granadino,  y  éste  tiene  funda¬ 
dos  motivos  para  asegurar  que  los  de  Pasto  y  la  Buenaventura  se  hallan  animados 
de  los  mismos  deseos;  pero  que  la  ocupación  armada,  con  que  los  tiene  sujetos  el 
Gobierno  del  Ecuador,  no  les  permite  hacer  uso  de  sus  derechos  de  una  manera  se¬ 
mejante. 

El  Poder  Ejecutivo,  autorizado  por  la  Convención,  entabló  negociaciones  con 
el  señor  Basilio  Palacios  Urquijo,  enviado  del  Gobierno  del  Ecuador,  que  se  hallaba 
en  esta  capital,  para  celebrar  un  Tratado  de  mutuo  reconocimiento  y  fijación  de  lí¬ 
mites  por  los  que  son  naturales  y  antiguos  á  uno  y  otro  Estado  ;  mas  no  estando  el 
negociador  autorizado  para  devolver  las  Provincias  de  Pasto  y  la  Buenaventura, 
tuvieron  de  interrumpirse  las  conferencias,  y  el  señor  Palacio  pidió  sus  pasaportes  y 
se  ausentó. 

Resuelto,  sin  embargo,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  á  no  ahorrar  paso  al¬ 
guno  que  pueda  evitar  un  rompimiento  con  el  del  Ecuador  y  á  hacer  cuantos  sacrifi¬ 
cios  sean  conducentes  á  la  consecución  de  un  objeto  tan  deseable,  ha  enviado  cerca 
de  él  una  Comisión,  compuesta  de  los  señores  Reverendo  Obispo  de  Santa  Marta  y 
Dr.  José  M.  Restrepo,  instruido  y  plenamente  autorizado  para  terminar,  por  medio 
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de  negociaciones,  las  desavenencias  que  existen,  salvando  el  decoro  de  ambos  Go¬ 
biernos  y  los  intereses  de  la  Nueva  Granada.  El  Gobierno  del  infrascrito  se  lisonjea 
que  esta  nueva  prueba  de  moderación  de  su  parte,  y  la  claridad  y  la  evidencia  de  la 
justicia  que  le  asiste,  evitarán  los  desastres  de  una  guerra  que  él  se  empeña  en 
alejar. 

Pero  si  contra  sus  esperanzas  y  los  más  ardientes  votos,  el  Gobierno  del  Ecua¬ 
dor  se  niega  á  toda  transacción  y  avenimiento  amigable ;  si  él  persiste  en  la  ocupa¬ 
ción  armada  de  las  Provincias  de  Pasto  y  la  Buenaventura,  entonces  la  Nueva  Gra¬ 
nada  viendo  amenazada  su  independencia  y  su  dignidad  ofendida,  tendrá,  bien  á  su 
pesar,  que  ejercer  el  triste,  pero  necesario  empleo  de  las  armas,  para  reivindicar  sus 
derechos  y  asegurar  la  integridad  de  su  territorio.  En  tan  funesto  evento,  la  repro¬ 
bación  con  que  marcará  la  opinión  general  el  escándalo  de  una  guerra  entre  herma¬ 
nos,  no  caerá  sino  sobre  el  que  la  haya  provocado  denegándose  á  oír  los  dictados  de 
la  justicia  y  á  reparar  las  ofensas  ya  irrogadas. 

Soy  de  V.  S.  con  la  más  distinguida  consideración  obediente  servidor, 

Alejandro  Vélez 

Al  honorable  señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve¬ 
nezuela. 

La  Comisión  de  la  Nueva  Granada,  de  que  habla  el  oficio  anterior¬ 
mente  reproducido,  del  señor  Alejandro  Vélez,  Secretario  dei  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  dirigido  á  la  Secretaría  del  mismo  Ramo  de  Vene¬ 
zuela,  fracasó.  Los  señores  Reverendo  Obispo  de  Santa  Marta  y  Dr.  José 
Manuel  Restrepo,  en  nota  fechada  en  Quito  el  21  de  Agosto  de  1832,  in¬ 
formaron  al  Gobierno  colombiano  que,  después  de  tres  meses  de  conferen¬ 
cias,  en  bs  que  no  se  perdió  momento  ni  ocasión  de  adelantarlas,  no  se 
llegó  á  ningún  resultado  satisfactorio. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  basado  en  el  dictamen  del  Consejo 
de  Estado,  y  después  de  haber  discutido  el  asunto  en  pleno  Consejo  de  Go¬ 
bierno,  resolvió  que  tomaría  todas  las  medidas  conducentes  para  realizar  de 
hecho  la  reintegración  del  territorio  patrio. 

Felizmente  para  los  dos  pueblos  hermanos  no  hubo  derramamiento  de 
sangre,  pues  e'  Congreso  ecuatoriano  por  Resolución  de  20  de  Septiembre 
de  1832  autorizó  al  Jefe  de  aquel  Estado  para  negociar  la  paz  con  la  Nueva 
Granada. 

Por  oficio  de  Octubre  de  1832,  comunicado  al  señor  General  D.  José 
María  Obando,  Comandante  en  Jefe  de  la  primera  División  del  Ejército  de  la 
Nueva  Granada,  el  señor  José  Félix  Valdivieso,  Secretario  de  lo  Interior  y 
Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  anuncia  que  el  G  '-bierno  de  su  país 
ya  había  mandado  en  comisión  al  señor  General  Antonio  Martínez  Pallares 
ante  el  señor  Comandante  en  Jefe,  con  instrucción  do  negociar  un  armisti 
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eio,  mientras  los  Comisionados  nombrados  por  el  Gobierno  del  Ecuador, 
suficientemente  autorizados  para  poner  términoá  la  contienda,  marchan  cerca 
del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada. 

El  Poder  Ejecutivo  granadino,  11  tan  amante  de  la  paz,  como  celoso 
defensor  de  sus  derechos,”  satisfecho  de  haber  llegado  á  un  avenimiento 
feliz,  se  apresura  á  nombrar  sus  comisionados  para  que  en  Pasto  se  reunie¬ 
ran  con  los  del  Ecuador. 

El  8  de  Diciembre  de  183  2  se  firmó  en  Pasto  el  Tratado  de  paz  y 
amistad  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Estado  del  Ecuador,  sirviendo  de  base 
la  ley  colombiana  de  10  de  Febrero  del  mismo  año.  El  venturoso  suceso 
fue  motivo  de  grandes  regocijos,  y  el  señor  Secretario  del  Interior  y  Rela¬ 
ciones  Exteriores  dirigió,  el  28  de  Diciembre  de  1832,  una  patriótica  Circu¬ 
lar  á  los  señores  Gobernadores  de  Provincia  en  que  se  le  encarga  á  tales 
entidades  que  previa  invitación  de  la  autoridad  eclesiástica  correspondiente, 
se  celebre  una  misa  solemne  y  se  entone  un  Te  Deum. 

Fueron  comisionados  de  la  Nueva  Granada  «1  señor  General  José  Ma¬ 
ría  Obando  y  D.  Lino  de  Pombo.  El  Coronel  Joaquín  Posada  Gutiérrez 
reemplazó  al  señor  Pombo  por  no  haber  podido  asistir  á  las  conferencias 
este  respetable  caballero.  El  Estado  del  Ecuador  nombró  comisionados  á 
los  señores  Pedro  José  Arteta  y  Antonio  Fernández  Salvador. 

Los  primeros  seis  artículos  del  Tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  en¬ 
tre  las  dos  Repúblicas,  dicen  así: 

Art.  i.°  Los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador  se  reconocen  y  se 
respetan,  y  se  reconocerán  y  se  respetarán  recíprocamente  como  Estados  soberanos  é 
independientes. 

Art.  2.°  Los  límites  entre  los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador, 
seráji  los  que,  conforme  á  la  ley  de  Colombia  de  veinticinco  de  Junio  de  mil  ocho¬ 
cientos  veinticuatro,  separaban  las  Provincias  del  antiguo  Departamento  del 
Cauca  de  el  del  Ecuador ;  quedando,  por  consiguiente,  incorporadas  á  la  Nueva 
Granada  las  Provincias  de  Pasto  y  la  Buenaventura,  y  al  Ecuador  los  pueblos  que 
están  al  sur  del  río  Carchi,  línea  fijada  por  el  artículo  veintidós  de  la  expresada  ley 
entre  las  Provincias  de  Pasto  é  Imbabura. 

Art.  3.0  Los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  animados  de  los 
mejores  deseos  de  que  se  conserve  siempre  la  más  perfecta  armonía  y  buena  inteli¬ 
gencia  entre  las  partes  contratantes,  se  obligan  y  se  comprometen  á  respetar  sus  lími¬ 
tes  respectivos.  Por  consecuencia,  el  Estado  de  la  Nueva  Granada  no  podrá  admitir 
pueblos  que,  separándose  de  hecho  del  Ecuador,  quieran  agregarse  á  la  Nueva  Gra¬ 
nada  ;  ni  el  Estado  del  Ecuador  podrá  admitir  pueblos  que,  separándose  de  hecho 
del  Estado  de  la  Nueva  Granada,  quieran  agregarse  al  Ecuador. 

Art.  4.0  Toda  adquisición,  cambio,  enajenación  ó  nueva  demarcación  de  terri¬ 
torio  entre  los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  será  transada  por  las 
vías  más  pacíficas  y  amigables,  sin  ocurrir  jamás  al  ominoso  y  detestable  medio  de 
las  armas. 
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Art.  6.°  Los  Estados  de  Ja  Nueva  Granada  y' del  Ecuador  contraen  espontánea¬ 
mente  un  pacto  de  unión  y  de  alianza  íntima,  y  de  amistad  firme  y  constante,  para 
su  defensa  común,  para  la  seguridad  de  su  independencia  y  libertad,  y  para  su  bien 
recíproco  y  general.  Quedan  igualmente  comprometidos  á  conservar  ilesa  la  integri¬ 
dad  del  territorio  de  la  República  de  Colombia,  sin  que  puedan  hacer  cesiones  ó 
concesiones  que  lo  disminuyan  en  la  más  pequeña  parte,  y  á  no  permitir  que  Poten¬ 
cia  alguna  extranjera  se  introduzca  dentro  de  sus  límites,  para  cuyos  efectos  ofrecen 
socorrerse  mútuamente  prestándose,  en  caso  necesario,  los  auxilios  que  se  estipulen 
por  convenios  especiales. 

En  el  pacto  adicional  celebrado  en  la  misma  fecha  del  Tratado  se  dijo: 

Art.  i.°  Habiéndose  manifestado  por  parte  del  Ecuador  que  los  puertos  de  la 
Fola  y  Tumaco,  confundidos  en  la  Provincia  de  la  Buenaventura  por  la  ley  colom¬ 
biana  de  veinticinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  veinticuatro,  sobre  división  territo¬ 
rial,  debieran  corresponder  y  pertenecer  á  aquel  Estado,  á  mérito  de  que  aun  antes 
del  año  de  mil  ochocientos  diez  estaban  incorporados  al  territorio  de  la  Presidencia 
y  Gobernación  de  Quito,  y  no  reputándose  autorizados  los  comisionados  de  la  Nue¬ 
va  Granada  para  acordar  cosa  alguna  en  este  punto,  háse  convenido  en  que  el  Go¬ 
bierno  del  Ecuador  se  entienda  con  el  de  la  Nueva  Granada,  á  fin  de  que  por  medio 
de  pactos  ó  estipulaciones  particulares  se  arregle  y  determine. 

El  Tratado  celebrado  en  Pasto  el  8  de  Diciembre  de  1832  no  mereció 
la  ratificación  inmediata  del  Ecuador.  Es  cosa  cierta  que  aquel  Estado  no 
firmó  tal  Tratado  de  buena  gana.  En  las  conferencias  que  precedieron  á  la 
conclusión  de  semejante  acto  internaciona1,  el  comisionado  dei  Ecuador,  se¬ 
ñor  Arteta,  trató  de  sostener  primero  sus  pretensiones  á  todo  el  Departa¬ 
mento  del  Cauca  y  después  las  fue  reduciendo  poco  á  poco,  á  virtud  de  la 
resistencia  que  encontró  en  los  comisionados  déla  Nueva  Granada. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Decreto  legislativo  de  19  de 
Mayo  de  1834  que  fijó  reglas  de  conducta  al  Poder  Ejecutivo  en  la  cuestión 
sobre  la  ratificación  del  Tratado  de  Pasto,  la  Secretaría  del  Interior  y  Rela¬ 
ciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  dirigió  al  Gobierno  del  Ecuador  la 
nota  siguiente : 

República  de  la  Nueva  Granada — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá ,  31  de  Mayo  de  1834. 

El  infrascrito  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  señor  Ministro  de  Estado  del  Ecuador  en  el  mismo 
Departamento,  con  el  objeto  de  participarle  que  en  cumplimiento  de  un  Decreto 
dictado  por  el  Congreso  en  17  de  este  mes  y  sancionado  el  día  19,  se  encuentra  su 
Gobierno  en  la  necesidad  de  reclamar  de  nuevo  la  ratificación  constitucional  del 
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Tratado  que  se  firmó  en  Pasto  en  8  de  diciembre  de  1832  y  que  puso  término,  bajo 
la  fe  de  sus  estipulaciones,  á  la  guerra  desgraciadamente  suscitada  entre  los  dos  países. 

El  modo  con  que  hasta  ahora  se  ha  demorado  y  entorpecido  la  ratificación  de 
dicho  Tratado,  por  no  haberse  aprobado  su  artículo  2.0  en  la  forma  regular,  no 
obstante  que  por  el  artículo  14.0  se  dijo  que  sus  disposiciones  eran  conformes  á  reso¬ 
luciones  legislativas  de  ese  Estado,  ha  dado  motivo  á  que  se  presuma  que  ha  habido 
repugnancia  en  reconocer  los  límites  territoriales  de  la  Nueva  Granada  al  sur  de 
Pasto,  y  que  se  deja  abierta  voluntariamente  la  puerta  para  renovar  en  otra  ocasión 
cualquiera  pretensión  sobre  este  particular.  Abundan  muy  poderosos  datos  que  auto¬ 
rizan  para  formar  tal  concepto:  y  en  la  alternativa  de  permanecer  en  alarma  continua, 
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ó  fijar  de  una  vez  irrevocablemente  la  cuestión  exigiendo  una  decisión  categórica, 
afirmativa  ó  negativa,  dentro  de  un  término  invariable,  no  puede  vacilarse  en  elegir. 
A  la  Nueva  Granada  le  conviene  saber  si  hay  de  parte  del  Gobierno  del  Ecuador  las 
convenientes  disposiciones  para  arreglar  sin  nuevas  demoras  la  cuestión  de  límites 
entre  los  dos  pueblos,  y  establecer  sobre  esta  base  la  amistad  más  duradera  y  frater¬ 
nal  :  ó  si  por  el  contrario  sólo  se  ha  querido  tomar  treguas,  dejando  en  suspenso  la 
aprobación  y  ratificación  del  Tratado  de  Pasto.  La  República  toda,  y  su  Gobierno, 
jamás  desmentirán  la  fe  de  las  promesas  que  una  vez  sancionaron  en  favor  de  naciones 
amigas  y  de  pueblos  hermanos ;  pero  la  Nueva  Granada  y  su  Gobierno  tienen  el  de¬ 
recho  y  el  deber  de  hacer  un  esfuerzo  para  salir  de  las  zozobras  que  producen  todos 
los  antecedentes  de  que  va  hecho  mérito. 

Tal  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  ha  considerado  por  su  parte  el  Cuerpo  Le¬ 
gislativo  de  la  Nueva  Granada  la  cuestión  del  Tratado  de  Pasto,  para  dictar  el  De¬ 
creto  al  cual  ha  de  ajustar  el  Poder  Ejecutivo  su  conducta  :  la  copia  adjunta  de  él 
manifiesta  que  los  legisladores  se  han  propuesto  remover  para  siempre  todo  motivo 
de  disputa  con  el  Ecuador,  y  todas  las  desconfianzas  que  pueda  inspirar  el  sistema 
que  se  ha  adoptado  allí  con  respecto  á  dicho  T ratado,  haciendo  que  se  definan  clara 
y  expresamente,  por  solemnes  compromisos,  las  relaciones  entre  los  dos  Estados. 
Nada  parece  más  racional  y  más  justo,  que  exigir  se  diga  francamente  si  es  ó  nó  la 
intención  del  Gobierno  ecuatoriano  que  vuelvan  las  cosas  á  la  situación  en  que  se  ha¬ 
llaban  antes  del  8  de  Diciembre  de  1832,  dando  ó  negando  la  ratificación  al  Tratado 
que  cambió  el  aspecto  de  ellas :  porque  la  Nueva  Granada  no  puede  mantenerse  en 
una  indefinida  incertklumbre  sobre  este  punto,  después  de  que  bajo  la  fe  del  mismo 
'Tratado,  y  en  virtud  de  sus  estipulaciones,  depuso  las  armas. 

El  Gobierno  del  infrascrito  está  íntimamente  persuadido  de  que,  después  de  las 
observaciones  que  se  hicieron  por  esta  Secretaría  con  fecha  19  de  Febrero  sobre  la 
impropiedad  de  los  términos  en  que  se  había  aprobado  por  el  Congreso  del  Ecuador 
el  artículo  segundo  del  Tratado  de  Pasto,  y  á  cuyas  observaciones  se  contestó  del 
modo  más  satisfactorio  por  ese  Ministerio,  el  Gobierno  ecuatoriano  tomará  el  mayor 
empeño  en  que  se  reconsidere  el  negocio  en  la  reunión  ordinaria  del  Congreso,  que 
ha  de  tener  lugar  en  el  próximo  Septiembre,  y  en  que  se  resuelva  terminantemente 
sobre  su  aprobación  ó  desaprobación.  Este  convencimiento,  y  su  constante  y  sincero 
anhelo  por  no  dar  jamás  motive  de  queja  ó  desagrado  en  lo  más  mínimo  á  la  Admi¬ 
nistración  que  preside  los  destinos  de  un  pueblo  hermano,  han  influido  poderosamen¬ 
te  en  su  ánimo  para  decidirle  á  no  solicitar  una  convocatoria  extraordinaria  del  Con- 


greso  para  la  revisión  del  Tratado;  y  se  limita  á  pedir  que,  supuesto  que  tal  Legis¬ 
latura  laa  de  abrir  sus  trabajos  conforme  á  la  Constitución  del  día  i.°  al  n  de  Sep¬ 
tiembre,  se  ponga  ó  se  rechace  la  ratificación  de  dicho  T ratado  antes  del  día  i .°  de 
Octubre  siguiente. 

No  deberá  ocultar  el  infrascrito  al  señor  Ministro  á  quien  se  dirige,  que  la  des¬ 
aprobación  del  Tratado,  volviendo  á  poner  de  hecho  las  relaciones  entre  la  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador  bajo  el  pie  en  que  se  encontraban  antes  de  la  celebración  de 
aquel  acto  público,  colocaría  al  Gobierno  Granadino  en  el  sensible  compromiso  de 
mandar  que  se  abriesen  de  nuevo  las  operaciones  militares,  como  si  tal  acto  no  hu¬ 
biese  jamás  existido,  para  afianzar  por  medio  de  las  armas  la  integridad  territorial  y 
la  seguridad  de  la  República.  No  quedaba  desgraciadamente  otro  partido  que  adop¬ 
tar,  pues  que  es  un  principio  fundamental  no  tratar  con  el  Gobierno  del  Ecuador 
sobre  cambios,  cesiones  ó  enajenaciones  de  territorio  sino  después  de  que  ambos 
Estados  se  hayan  reconocido  mutuamente  sus  límites  constitucionales  y  legítimos, 
hayan  renunciado  completamente  y  para  siempre  á  toda  pretensión  de  ensancharlos, 
como  de  derecho,  y  consideren  como  acto  voluntario  cualquiera  variación  que  de¬ 
mande  el  uno  del  otro,  y  á  que  acceda  ó  nó  el  requerido,  según  le  conviniere. 

Entretanto  que  se  decide  la  cuestión  de  la  ratificación  del  Tratado,  el  Gobier¬ 
no  de  la  Nueva  Granada  no  podrá  lisonjearse  con  la  idea  de  que  el  del  Ecuador- 
oirá  los  consejos  de  la  razón,  reconocerá  la  justicia  y  se  guiará  por  el  instinto  de  su 
propia  conveniencia  para  poner  término  por  los  medios  amigables  y  decorosos  pro 
pios  de  los  principios  liberales  que  profesamos  y  del  espíritu  del  siglo  en  que  vivi¬ 
mos.  El  protesta  que  se  abstendrá  siempre,  como  se  ha  abstenido  hasta  ahora,  de 
todo  acto  de  hostilidad  directo  ó  indirecto  hacia  el  Estado  del  Ecuador,  de  todo 
paso  que  pueda  entenderse  ó  interpretarse  como  signo  de  enemistad  ó  mala  dis¬ 
posición  hacia  aquel  Gobierno,  hasta  tanto  que,  pasada  la  época  designada  para 
la  ratificación  del  Tratado,  vea  que  se  han  desvanecido  las  esperanzas  de  obtenerla. 
Desea  sinceramente  la  paz  y  la  conservará  á  todo  trance  mientras  que  no  se  le 
obligue  á  buscarla  por  la  vía  funesta  de  las  armas,  cumpliendo  con  el  mandato  de 
los  legisladores  y  con  todo  lo  que  debe  á  la  dignidad  y  á  los  intereses  de  la 
República. 

El  infrascrito  se  complace  en  creer  que  el  Gobierno  del  Ecuador  reconocerá  en 
todo  lo  antedicho  la  sinceridad  y  amistosas  disposiciones  del  de  la  Nueva  Granada, 
y  que  se  unirá  con  él  para  remover  todo  cuanto  en  lo  futuro  pueda  producir  recelos 
ó  desavenencias  entre  ellos ;  y  contando  con  una  satisfactoria  respuesta  á  la  presente 
nota,  se  repite  del  señor  Ministro  su  muy  atento  obediente  servidor, 

Ltno  df.  Pombo 

Al  H.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  del  Ecuador,  etc.  etc. 

La  nota  anterior  de  nuestra  Cancillería  es  notable,  tanto  por  lo  me¬ 
surado  de  su  tono  como  por  lo  enérgica  en  el  fondo.  Nuestra  nacionali¬ 
dad  siempre  ha  procurado  en  sus  disputas  internacionales  buscar  los 
medios  pacíficos,  conciliatorios,  antes  que  proceder  á  las  vía3  extremas 
de  la  apelación  á  las  armas.  Nuestro  Secretario  del  Interior  y  Relaciones 


Exterior"!*,  señor  Pombo,  en  el  oficio  de  que  hablamos,  dirigido  al  Gobier¬ 
no  del  Ecuador,  expresa  hermosamente  que  la  Nueva  Granada  desea  con 
sinceridad  la  paz,  que  la  sostendrá  á  todo  trance,  mientras  los  actos  del  Esta¬ 
do  del  Ecuador  no  ?a  obliguen  á  violar  sus  propósitos. 

Veamos  el  Decreto  del  Congreso  granadino  que  motivó  la  nota  de 
nuestra  Cancillería  á  la  del  del  Ecuador. 

DECRETO 

yUE  FUA  REGLAS  DF.  CONDUCTA  AL  GOBIERNO  DE'.  LA  NUEVA  GRANADA  EN  LA  CUESTIÓN 
PENDIENTE  CON  EL  DEL  ECUADOR  SOBRE  EL  TRATADO  DE  PASTO 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  la  Nueva  Granada , 

reunidos  en  Congreso , 

Visto  el  Mensaje  dirigido  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  los  documentos  que  lo 
acompañan,  relativos  á  la  aprobación  y  ratificación  de  los  Tratados  celebrados  con 
el  Gobieruo  del  Ecuador  en  la  ciudad  de  Pasto,  á  8  de  Diciembre  de  1832, 

DECRETAN  : 

Art.  i.°  El  Poder  Ejecutivo  exigirá  de  nuevo  del  Gobierno  del  Ecuador,  la 
ratificación  constitucional  de  los  Tratados  celebrados  en  Pasto  en  8  de  Diciembre  de 
1832,  notificándole  que  se  considerarán  de  ningún  valor  y  efecto  dichos  Tratados  si 
no  se  les  ratifican,  según  el  uso  común  de  las  naciones,  dentro  del  período  que  como 
prudentemente  necesario  designará  el  mismo  Poder  Ejecutivo  atendidas  todas  las 
circunstancias. 

Ar.  2.0  Si  pasado  el  termino  prudencial  de  que  habla  el  artículo  precedente, 
no  se  hubiere  obtenido  del  Gobierno  del  Ecuador  la  aprobación  y  ratificación  cons¬ 
titucional  de  los  Tratados  de  Pasto,  el  Poder  Ejecutivo  considerará  el  asunto  en  el 
mismo  pie  y  estado  que  tenía  antes  de  la  celebración  de  aquel  acto  público,  de  con¬ 
formidad  con  el  Decreto  de  la  Convención  Nacional  de  fecha  10  de  Febrero  de 
1832. 

Art.  3.0  En  consecuencia,  y  para  que  se  arregle  de  una  manera  definitiva  y 
permanente  la  cuestión  de  límites  de  la  Nueva  Granada  al  Sur  de  Pasto,  queda  au¬ 
torizado  el  Poder  Ejecutivo  para  adoptar  todas  las  medidas  conducentes,  hasta  la  de 
hacer  marchar  una  división  de  tropas  al  territorio  del  Ecuador. 

Dado  en  Bogotá,  á  17  de  Mayo  de  1834. 

El  Presidente  del  Senado,  Vicente  Borrero— El  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Juan  Clímaco  Ordóñez — El  Secretario  del  Senado,  J.  Vicente 
Martínez  -El  Diputado  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  Rafael  M. 
Vásquez 

Bogotá ,  á  U)  de  Mayo  de  1834 

Ejecútese  y  publiques®. 

FRANCISCO  DE  PAULA  SANTANDER 

(L.  S.)  Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  el  Secretario  del  Interior  y  Re¬ 
laciones  Exteriores, 

Lino  de  Pombo 


\ 
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Cuando  el  Gobierno  de  la  Mueva  Granada,  dando  cumplimiento  al 
Decreto  Legislativo  de  19  de  Mayo  de  1834,  dirigió  al  Poder  Ejecutivo  del 
Ecuador  la  nota  de  31  de  Mayo  del  mismo  año,  era  aun  Presidente  de  aque¬ 
lla  República  el  señor  General  Juan  José  Flórez.  Pero  aconteció  que  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  de  1834  se  sublevaron  los  pueblos  desde  el  Carchi 
al  Azuay,  quedando  reducida  la  autoridad  del  Presidente  Flórez  al  territo¬ 
rio  de  Guayaquil.  El  Congreso  ecuatoriano  no  pudo  reunirse  el  l.°  de  Sep¬ 
tiembre  de  aquel  año.  Entonces  se  presentó  para  el  Poder  Ejecutivo  grana¬ 
dino  la  cuestión  de  si  debía  prorrogar  el  plazo  concedido  al  Ecuador  hasta 
el  1°  de  Octubre  de  1834,  ó  si  pasado  este  día  sin  haberse  ratificado  el 
Tratado  de  Pasto,  en  obedecimiento  de  la  ley,  se  debían  mandar  fuerzas  al 
Ecuador. 

El  General  Santander,  Presidente  de  la  República,  movido  por  un 
elevado  sentimiento  de  equidad,  y  deseoso  de  eucontrar  una  solución  pací¬ 
fica  á  nuestra  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador,  sin  faltar  a  sus  deberes 
constitucionales  y  legales,  oyó  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  y  el  del 
Consejo  de  Gobierno,  y  decretó  la  prórroga  del  plazo,  fundándose  en  argu¬ 
mentos  poderosísimos  tomados  de  la  misma  ley  que  le  trazó  su  norma  de 
conducta  en  la  disputa  con  el  Estado  del  Ecuador.  Era  evidente  que  no 
ejerciendo  jurisdicción  el  Presidente  Flórrz  en  Quito  y  en  gran  parte  del 
Ecuador,  no  se  encontraba  en  condiciones  de  aprobar  el  Tratado.  Además, 
el  Congreso  ecuatoriano  tampoco  se  había  reunido  en  la  fecha,  de  manera 
que,  estando  aquel  país  en  guerra  civil,  hubiera  sido  el  colmo  de  la  injus¬ 
ticia  el  que  el  Gobierno  granadino  hubiera  hecho  caso  de  la  fuerza  en  contra 
del  Ecuador.  Procedió,  pues,  con  sabiduría,  con  elevación  de  miras  el  Gobier¬ 
no  de  la  Nueva  Granada  al  aguardar,  como  aguardó,  á  que  se  convocara  y 
reuniera  una  Corporación  nacional  que  organizara  un  Gobierno  con  quien 
pudiera  tratarse  la  ejecución  de  la  ley  colombiana  de  19  de  Mayo.  Apenas 
estuvo  organizado  un  Gobierno  provisorio  en  el  Ecuador,  el  de  la  Nueva 
Granada  así  procedió,  y  el  señor  Valdivieso,  nombrado  Presidente  por  la 
Convención,  contestó  que  mientras  tanto  él  reconocía  y  respetaba  el  Tratado 
de  Pasto.  La  Convención  se  reunió  en  Quito  el  7  de  Enero  de  1835  y  en  el 
Mensaje  que  el  señor  Valdivieso  presentó  á  aquella  Corporación  como  Jefe 
del  Estado,  reconoció  el  arreglo  del  Tratado  de  Pasto,  que  la  Administra¬ 
ción  Flórez  había  dejado  sin  aprobar  y  ratificar. 

En  5  de  Enero  de  1835,  es  decir,  á  los  ocho  días  apenas  de  haberse 
instalado  la  Convención,  así  se  dirigió  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  del  Ecuador  á  Colombia: 
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Estado  del  Ecuador — Ministerio  de  Estado — Sección  de  Relaciones  Exteriores —  Casa 
de  Gobierno  en  Quito ,  A  20  de  Enero  de  1835 — 25o 

Señor : 

Es  altamente  satisfactorio  al  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Estado  del  Ecuador  poner  en  conocimiento  del  de  la  Nueva  Granada,  que  la  Con¬ 
vención  Nacional  después  de  una  dilatada  y  seria  discusión,  como  fiel  intérprete  de 
la  voluntad  de  sus  comitentes,  ha  venido  en  acordar  la  agregación  á  esa  República 
de  los  Departamentos  meridionales  que  antes  componían  el  Sur  de  Colombia.  Todos 
los  ecuatorianos  desean  con  ansia  ser  granadinos  y  pertenecer  á  una  República  que 
está  regida  por  instituciones  liberales  y  por  magistrados  que  saben  respetarlas. 

Estos  pueblos,  señor,  por  acontecimientos  raros  de  la  guerra  han  vuelto  á  la 
dominación  del  usurpador  Juan  José  Flórez,  que  con  las  bayonetas  ha  disuelto  la 
Convención  Nacional,  y  se  ha  erigido  por  la  sola  voluntad  de  sus  soldados,  en  árbitro 
de  este  Estado. 

Igualmente  acordó  la  Convención  nombrar  una  comisión  de  su  seno  cerca  de 
ese  Gobierno,  compuesta  de  los  honorables  señores  Diputados  Vicente  Flórez,  Pablo 
Merino,  Luis  de  Saa  y  Manuel  Borrero,  que  se  hallan  en  camino  con  el  objeto  de 
presentarle  el  Decreto  sobre  la  materia.  Ultimamente  ha  resuelto  la  Convención 
continuar  sus  sesiones  en  cualquier  punto  libre  del  Estado,  y  que  el  Gobierno  deba 
observar  la  misma  conducta ;  lo  que  el  infrascrito  se  /apresura  á  comunicar  al  señor 
Ministro,  anunciándole  desde  ahora  que  la  Provincia  de  Imbabura  será  probable¬ 
mente  el  lugar  que  elija  para  su  residencia. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  ofrecer  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  los  sentimientos  de  su  más  alta  con¬ 
sideración. 

Miguel  Alv  arado 

Al  Honorabls  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte¬ 
riores  de  la  Nueva  Granada. 


APROBACION 

DE  LOS  TRATADOS  DE  PASTO  POR  LA  CONVENCIÓN  NACIONAL  DEL  ECUADOR 

Estado  del  Ecuador — Ministerio  de  Estado — Sección  de  Relaciones  Exteriores— -Casa 
de  Gobierno  en  Quito ,  á  20  de  Enero  de  1835 — 25o 

Señor  : 

El  infrascrito  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Estado  del  Ecuador  tiene 
la  satisfacción  de  dirigirse  al  Honorable  señor  Secretario  de  la  Nueva  Granada  en 
el  mismo  Departamento,  con  el  agradable  objeto  de  acompañarle  el  Decreto  de 
aprobación,  que  después  de  un  detenido  examen  se  ha  servido  la  Convención  Nacio¬ 
nal  prestar  á  los  Tratados  que  se  celebraron  entre  este  Gobierno  y  el  de  la  Nueva 
Granada,  sobre  la  cuestión  de  límites  sostenido  únicamente  por  el  tirano  del  Ecuador 
para  conservar  siempre  un  pretexto  por  el  cual  pudiese  llevar  su  ambición  hasta  el 
seno  de  esa  República. 
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Con  sentimientos  del  más  distinguido  afecto,  el  infrascrito  se  repite  del  señor 
Ministro  su  más  atento  y  obediente  servidor, 

Miguel  Alv arado 

Al  Honorable  señor  Ministro  Secretario  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada, 

DECRETO  Á  QUE  SE  REFIERE  LA  PRECEDENTE  NOTA 

Habiendo  considerado  detenidamente  la  Convención  de  paz,  alianza  y  amistad 
entre  el  Ecuador  y  la  Nueva  Gr  anada,  concluida  en  Pasto  el  8  de  Diciembre  de 
1832,  y  el  adicional  celebrado  en  la  misma  fecha  entre  los  comisionados  de  ambos 
Gobiernos,  habiéndolo  sido  por  el  del  Ecuador  el  ciudadano  Dr.  Pedro  José  de 
Arteta,  y  por  el  de  la  Nueva  Granada  los  señores  General  José  María  Obando  y 
Joaquín  Posada  Gutiérrez,  y  en  virtud  de  la  atribución  6.a  del  artículo  25  de  la 
Constitución,  ha  venido  en  aprobar  como  en  efecto  aprueba  los  expresados  Tra¬ 
tados. 

Sala  de  las  sesiones  de  la  Convención  Nacional,  á  19  de  Enero  de  1835 — 25o 
(Firmado)  JOSE  FERNANDEZ  SALVADOR,  Presidente 

El  Secretario,  Manuel  López  y  Escobar 


Casa  de  Gobierno  en  Quito ,  á  19  de  Enero  de  1835 — 25o 

Cúmplase. 

(Firmado)  JOSE  FELIX  VALDIVIESO 

Por  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  encargado  del  Despacho  del  Interior, 

Miguel  Alvarado 

Es  copia— Alvarado. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  por  nota  de  18  de  Febrero  de 
1835,  declaró  legítimamente  aprobado  el  Tratado  de  Pasto  por  la  Conven¬ 
ción.  lié  aquí  tal  nota: 

República  de  la  Nueva  Granada — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá ,  18  de  Febrero  de  1835 

Con  9  del  corriente,  y  á  virtud  de  la  noticia  recibida  en  esta  capital  del 
suceso  de  armas  ocurrido  en  Riobamba  el  18  de  Enero  en  Santa  Rosa  de  Ambato, 
por  consecuencia  del  cual  debió  creerse  destruido  el  Gobierno  de  Quito,  me  dirigí 
de  orden  del  Presidente  de  la  República  á  S.  E.  el  General  Juan  José  Flórez,  como 
presunto  Jefe  de  la  nueva  Administración  provisoria,  exigiendo  una  franca  declara¬ 
toria  sobre  el  modo  con  que  por  ella  serían  considerados  los  Tratados  de  8  de  Di¬ 
ciembre  de  1832  ■,  y  manifestando  al  mismo  tiempo  que  una  respuesta  evasiva  ó  un 
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retardo  irregular  en  darla,  serían  vistos  por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  como 
una  prueba  perentoria  de  que  no  querrán  tenerse  por  subsistentes  dichos  Tratados, 
quedando  él  expedito  entonces  para  adoptar  todas  aquellas  medidas  que  conceptuase 
necesarias  á  fin  de  poner  término  á  lo  demasiado  importante  y  demasiado  prolon¬ 
gada  cuestión  de  límites  territoriales. 

Ignoraba  mi  Gobierno  en  aquella  fecha  lo  que  supo  cuatro  días  después,  de 
una  manaer  oficial  y  auténtica  :  que  la  Convención  reunida  en  Quito  el  7  de  Enero, 
con  la  mayoría  de  representación  del  Estado  ecuatoriano,  había  aprobado  íntegra¬ 
mente  en  su  sesión  del  19  los  referidos  Tratados,  mandando  ejecutar  dicho  acto  la 
Administración  legalizada  por  ella  misma.  Este  hecho  da  á  la  cuestión  un  aspecto 
enteramente  nuevo,  y  hace  necesario  nuevas  explicaciones,  que  tengo  orden  de  dar  y 
solicitar. 

Los  Tratados  de  Pasto,  revestidos  como  lo  han  sido  con  la  aprobación  de  la 
Convención  ecuatoriana  y  la  ratificación  del  Gobierno  legalizados  por  ella,  son  ya 
obligatorios  en  concepto  del  Gobierno  granadino  para  ambas  partes,  pues  que  antes 
habían  sido  aprobados  por  la  Legislatura  de  la  Nueva  Granada,  y  además  los  nueve 
primeros  artículos  del  principal  de  ellos  habían  sido  el  resultado  de  expresas  dispo¬ 
siciones  legislativas  de  los  dos  Estados,  como  lo  declara  el  artículo  14  :  sin  que  influ¬ 
yan  nada  en  contrario  las  circunstancias  de  haber  sido  desconocida  esa  Convención 
por  la  Provincia  de  Guayaquil,  y  luégo  destruida  por  la  fuerza  de  las  armas.  Los 
trastornos  anteriores  de  un  país  no  invalidan  nunca,  según  los  principios  general¬ 
mente  admitidos  del  derecho  de  gentes,  aquellos  pactos  de  naturaleza  perpetua  que 
ligan  ó  relacionan  entre  sí  á  las  naciones  ó  de  que  depende  la  existencia  política  de 
éstas;  ellas  tratan  y  se  entienden  siempre  con  las  autoridades  á  cuya  obediencia  está 
sometida  la  mayoría  de  los  pueblos,  cuando  es  necesario  tratar  y  entenderse  unas 
con  otras  ;  y  muy  particularmente  cuando  han  desaparecido  de  hecho  y  de  derecho 
en  el  país  las  autoridades  que  pudieran  llamarse  legítimas,  como  sucedió  en  el  Ecua¬ 
dor  desde  el  1 1  de  Septiembre. 

Si  la  aprobación  dada  á  los  Tratados  de  Pasto  por  la  Convención  ecuatoriana, 
recientemente  disuelta  y  dispersada  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  fuese  considerada 
nula,  con  igual  razón  sería  considerada  también  nula  la  que  diese  otra  Asamblea 
Nacional  convocada  por  el  Nuevo  Gobierno  de  hecho  que  existe  en  el  Ecuador,  si 
tal  Asamblea  y  tal  Gobierno  fueran  igualmente  volcados  :  las  consecuencias  que  ema¬ 
nan  de  aquí  chocan  tan  de  frente  con  todo  lo  que  es  justo  y  reconocido  en  materias 
de  relaciones  internacionales,  que  es  imposible  admitirlas.  Por  otra  parte,  anular  la 
ratificación  de  un  Tratado  de  paz,  es  anular  la  paz  y  volver  por  consiguiente  al  es¬ 
tado  de  guerra. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  después  de  un  cambio  tan  notable  y  una 
catástrofe  tan  lastimosa  y  sangrienta  como  la  que  ha  sobrevenido  en  el  Ecuador, 
necesita  saber  á  qué  atenerse  en  punto  á  los  Tratados  de  Pasto  :  sin  que  altere  á  sus 
ojos  en  nada  la  sustancia  del  negocio  el  extraordinario  accidente  de  haber  terminado 
sus  actos  la  Convención  ecuatoriana  incorporando  á  la  Nueva  Granada  en  momentos 
de  irreflexión  y  angustia  los  Departamentos  del  Ecuador,  que  siempre  recibirán 
pruebas  de  afecto  fraternal  de  parte  de  los  granadinos  y  auxilios  de  su  parte  quizá 
más  que  suficientes  para  levantarse  de  la  postración  en  que  se  encuentran. 


1 1 


Se  me  previene  por  tanto  declarar  á  Usía,  á  nombre  del  Gobierno,  y  para  co¬ 
nocimiento  del  suyo:  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada  considera  como 
legalmente  aprobados  y  consiguientemente  ratificados  por  parte  del  Ecuador  los  Tra¬ 
tados  concluidos  en  Pasto  el  8  de  Diciembre  de  1832  ;  y  que  cualquiera  infracción  de 
este  acto  solemne  por  hostilidades  ó  amenazas  contra  el  territorio  granadino,  será  mi¬ 
rado  como  una  declaratoria  de  guerra  hecha  de  una  manera  contraria  á  la  práctica  de 
las  naciones,  y  autorizará  represalias  y  medidas  hostiles  de  su  parte.  Debo  asimismo 
exigir  del  Gobierno  de  Usía,  que  explícita  y  categóricamente  declare,  tan  pronto 
como  la  distancia  lo  permita,  si  considera  los  dichos  Tratados  como  en  plena  fuerza 
y  vigor,  y  subsistente  su  aprobación  y  ratificación. 

Soy  de  Usía  atento  obediente  servidor, 

Lino  de  Pombo 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  del  Ecuador, 


CONTESTACIÓN  Á  LA  NOTA  ANTERIOR  (l) 

República  del  Ecuador — Quilo,  17  de  Marzo  de  1835 

Señor  Ministro : 

El  Honorable  señor  Acebedo,  Agente  confidencial  del  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada,  ha  puesto  en  mis  manos  la  nota  que  con  fecha  18  del  mes  próximo  pasado 
se  ha  servido  Usía  dirigir  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República, 
contraida  á  exigir  “  que  este  Gobierno  explícita  y  categóricamente  declare,  tan  pronto 
como  la  distancia  lo  permita,  si  considera  los  dichos  Tratados  como  en  plena  fuerza 
y  vigor,  y  subsistente  su  aprobación  y  ratificación.”  Y  no  habiendo  llegado  todavía  á 
esta  capital  el  Excmo.  señor  Vicente  Rocafuerte,  Jefe  Supremo  de  la  República,  á 
quien  toca  organizar  el  Gobierno,  y  nombrar  los  Ministros  que  considero  necesarios, 
creo  de  mi  deber,  como  encargado  provisionalmente  de  los  negocios  públicos,  con¬ 
testar  la  expresada  nota  exponiendo  :  ^que  después  de  haber  tenido  el  honor  de  ma¬ 
nifestar  á  Usía  en  oficio  del  5  del  que  rige,  mis  sinceras  opiniones  sobre  el  Tratado 
de  Pasto,  no  encuentro  ahora  inconveniente  alguno  en  asegurar,  “  que  lo  considero 
en  plena  fuerza  y  vigor,  y  subsistente  su  aprobación  y  ratificación  ”  ;  y  por  lo  tanto 
obligatorio  á  ambos  Gobiernos. 

Contestada  satisfactoriamente  la  nota  de  Usía,  me  considero,  con  perfecto  de¬ 
recho,  por  la  autoridad  que  ejerzo,  y  por  honor  del  Estado  ecuatoriano,  á  pedir  á 
Usía  explicaciones  francas  acerca  del  sentido  en  que  se  deben  entender  algunas  pa¬ 
labras  usadas  en  la  misma  nota. 

Hablando  de  los  pueblos  del  Ecuador  se  dice  :  que  recibirán  pruebas  de  afecto 
fraternal  de  parte  de  los  granadinos ;  y  auxilios  de  su  parte,  quizá  más  que  suficientes, 
para  levantarse  de  la  postración  en  que  se  encuentran.  Como  no  se  expresa  la  clase 
de  auxilios  que  se  ofrecen,  y  como  la  palabra  “  postración  ”  aplicada  á  los  pueblos 
del  Ecuador,  pudieran  presuponer  los  humillados  y  rendidos,  tomada  en  esta  acep- 


(1)  Gaceta  de  la  Arueva  Granada  de  3  de  Mayo  de  1835, 
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ción,  no  debe  ser  extraño  que  tales  palabras  hayan  ofrecido  dudas  azarosas  y  que  por 
lo  mismo  sean  justas  y  razonables  las  explicaciones  que  se  piden,  para  la  buena  inte¬ 
ligencia  que  debe  existir  entre  dos  Repúblicas  hermanas,  ligadas  por  un  pacto  so¬ 
lemne  y  por  vínculos  de  perfecta  unión. 

Aunque  estoy  distante  de  pensar  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  sea 
capaz  de  faltar  á  los  principios  del  derecho  internacional,  y  de  comprometer  su  honor 
y  la  fe  prometida,  interviniendo  en  negocios  domésticos  del  Ecuador,  y  mucho  menos 
después  de  terminada  felizmente  la  cuestión  de  límites  territoriales,  como  las  frases 
sobre  las  cuales  pido  aclaraciones,  dan  lugar  á  interpretarlas  de  una  manera  hostil 
al  Ecuador,  es  de  mi  obligación  declarar:  que  así  como  he  sido  justo  en  mis  proce¬ 
dimientos  con  respecto  á  la  cuestión  de  límites  entre  los  dos  países,  así  también  sabré 
sostener  con  firmeza  los  derechos  del  Ecuador  siempre  que  sean  hollados  por  la 
Nueva  Granada,  ó  por  cualquiera  otra  persona  extraña. 

Renuevo  á  Usía  la  más  distinguida  consideración  con  que  soy  muy  atento  y 
obediente  servidor, 

Juan  José  Flórez 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Cobierno  de  la  Nueva  Granada. 

El  Secretario  general  del  Gobierno  del  Ecuador  comunicó  al  Poder 
Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada,  pDr  nota  fechada  en  Quito  el  25  de  Abril 
de  1835,  que  el  Excmo.  señor  Vicente  Rocafuerte  fue  nombrado  Jefe  Su¬ 
premo  de  aquel  Estado,  por  el  voto  nacional,  y  que  el  20  del  mismo  mes 
de  Abril  tomó  posesión  del  puesto.  Expresaba  en  e)  mencionado  oficio  el 
señor  José  Miguel  González,  Secretario  general  del  Gobierno  ecuatoriano, 
que  el  señor  Rocafuerte  estaba  “  altamente  decidido  á  sostener  el  Tratado 
de  Pasto  celebrado  el  año  de  32,  y  cultivar,  en  cuanto  esté  de  su  parte,  la 
buena  inteligencia  y  demás  relaciones  de  amistad  y  uni^n  que  deben  existir 
entre  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  de  la  Nueva  Granada,  para  que,  libres 
ambos  Gobiernos  de  toda  otra  atención  que  no  sea  alimentar  la  paz  de  que 
tánto  han  meuester  las  dos  Repúblicas,  puedan  facilitar  que  ellas  marchen 
sin  obstáculos,  por  el  camino  de  las  mejoras  útiles,  al  alto  puesto  á  que  las 
llaman  sus  prósperos  destinos.” 

Por  Oficio  del  señor  Secretario  de  Relaciones  del  Ecuador  se  anunció 
á  nuestro  Gobierno  el  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Pasto.  Dice 
la  nota: 

República  del  Ecuador— Ministerio  de  Estado — Sección  del  Exterior — Quito ,  &  15  de 

de  Septicjnbre  de  1835 

Señor : 

El  infrascrito  Ministro  general  del  Ecuador  tiene  orden  de  dirigirse  al  Hono¬ 
rable  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  para 
comunicarle  que  en  la  mañana  de  este  día  ha  tenido  lugar  el  canje  de  ratificaciones 
de  los  Tratados  concluidos  en  Pasto  á  8  de  Diciembre  de  1832,  y  para  lo  cual  S.  E 
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el  Presidente  de  la  Nueva  Granada  tuvo  á  bien  comisionar  al  señor  Alfonso  Acebedo, 
su  Agente  Confidencial. 

El  infrascrito  ha  recibido  al  mismo  tiempo  orden  de  su  Gobierno  para  felicitar 
al  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada  por  un  acontecimiento  tanto  más  satisfactorio  al 
Gobierno  del  infrascrito,  cuanto  que  éste  abriga  los  mejores  sentimientos  en  favor  de 
los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  y  del  digno  Jefe  que  preside  sus  destinos. 

El  infrascrito  se  promete  que  el  Honorable  señor  Secretario  á  quien  se  dirige, 
se  servirá"  presentar  á  su  Gobierno  á  nombre  del  Ejecutivo  del  Ecuador,  sus  sinceras 
congratulaciones  por  un  acto  tan  importante,  que  pone  término  á  las.  azarosas  des¬ 
confianzas  que  existían  entre  ambas  Repúblicas,  y  que  restablece  la  buena  inteli¬ 
gencia  de  que  tánto  han  menester  para  estrechar  más  y  más  las  francas  relaciones  de 
amistad  y  unión  que  deben  ligar  á  dos  Repúblicas  hermanas,  llamadas  por  su  propia 
conveniencia  á  guardar  entre  sí  la  más  perfecta  armonía. 

El  infrascrito  se  repite  del  Honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Nueva  Granada  su  muy  atento  servidor, 

J.  Miguel  González 

Al  Honorable  señor  Secretarlo  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada. 

El  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  dirigió  la  siguiente 
importante  Circular  á  los  Gobernadores  de  Provincia: 

República  de  la  Nueva  Granada—  Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  22  de  Octubre  de  1835 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de.... 

Habiendo  tenido  lugar  en  Quito  el  día  15  de  Septiembre  último,  con  las  de¬ 
bidas  formalidades,  el  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  paz,  amistad  y 
alianza  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  concluido  en  Pasto  á  8  de  Diciembre 
de  1832,  y  de  otro  adicional  de  la  misma  fecha,  ha  dispuesto  el  Poder  Ejecutivo  con 
fecha  del  20,  y  en  ejercicio  de  sus  atribuciones  constitucionales,  que  se  promulguen 
ambos  como  ley  de  la  República,  para  que  sean  conocidos  y  puntualmente  ejecuta¬ 
dos.  Usía  los  verá  impresos  en  el  número  próximo  de  la  Gaceta ,  y  sin  demora  se  le 
remitirán  los  ejemplares  para  su  circulación  á  las  autoridades  de  la  Provincia  de  su 
mando. 

Entretanto,  me  cabe  la  satisfacción  de  anticipar  á  Usía,  por  expresa  orden  del 
Ejecutivo,  la  plausible  noticia  de  este  acontecimiento,  para  que  él  sea  sabido  y  di¬ 
vulgado.  El  acto  solemne  del  canje  de  las  ratificaciones  ha  puesto  un  término  feliz 
legal  y  honroso  á  las  diferencias  que  desgraciadamente  se  habían  suscitado  desde  el 
año  de  1831  entre  nuestro  Gobierno  y  el  del  Ecuador  por  los  límites  territoriales: 
diferencias  que,  no  habiendo  alcanzado  á  transigirse  por  la  vía  de  las  negociaciones, 
produjeron  una  guerra,  y  que  aun  después  de  concluida  se  prolongaron  entre  incerti¬ 
dumbres  y  desconfianzas,  ya  por  imprescindibles  exigencias  sobre  la  forma  de  las 
ratificaciones  de  los  Tratados,  ya  por  los  trastornos  lamentables  sobrevenidos  en  el 
Ecuador  por’efecto  de  la  discordia}  civil. 


Es  muy  grato  para  el  Poder  Ejecutivo,  como  lo  será  sin  duda  para  todos  los 
granadinos,  que  á  pesar  de  cuatro  años  de  dificultades,  sin  cesar  renacientes,  se  haya 
llegado  por  medios  pacíficos  al  desenlace  de  esta  complicada  y  molesta  cuestión, 
conforme  á  las  inmutables  bases  establecidas  en  nuestra  ley  fundamental.  Pareció 
inevitable  muchas  veces,  después  del  avenimiento  celebrado  en  Pasto,  y  en  virtud 
del  cual  se  depusieron  las  armas,  ocurrir  segunda  vez  á  ellas,  renovar  los  horrores 
de  una  contienda  entre  pueblos  hermanos,  y  exigir  para  sostenerla  nuevos  sacrificios, 
con  el  fin  de  obtener  la  ratificación  solemne  de  aquel  mismo  avenimiento,  que  no 
podrá  negarse  ó  retardarse  :  la  voz  del  espíritu  público,  del  patrio  orgullo  enarde¬ 
cido,  se  pronunciaba  en  ese  concepto  por  todas  partes,  por  el  discurso,  por  la  im¬ 
prenta,  y  hasta  en  la  tribuna  nacional:  y  el  Ejecutivo  se  gloría  de  haber  evitado  los 
males  inherentes  á  una  guerra,  siguiendo  de  concierto  con  el  Poder  Legislativo  la 
línea  de  conducta  más  conforme  á  los  sanos  principios  de  Derecho  público,  de  honor 
y  de  justicia  que  deben  guiar  á  todo  Gobierno  en  sus  actos  ;  y  de  haber  así  obtenido 
á  fuerza  de  perseverancia  lo  mismo  que  habría  llegado  á  obtenerse  después  de  una 
campaña  desastrosa  y  dilatada,  ó  interviniendo  hostilmente  en  las  desavenencias  in¬ 
ternas  de  una  RepúblicaTimítrofe,  para  darla  el  derecho  de  mezclarse  en  las  nuéstras 
más  adelante. 

El  Gobierno  del  Ecuador,  por  su  parte,  ya  que  se  prestó  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  y  por  convicción  á  los  arreglos  diplomáticos  de  1832,  no  ha  rehusado 
posteriormente  someterse  al  imperio  de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  oír  la  voz  de  su 
conveniencia  propia  que  le  aconsejaba  la  consolidación  de  la  paz  :  si  no  satisfizo  tan 
pronto  como  debió  esperarse  de  él  las  justas  reclamaciones  del  nuéstro,  notorios  son 
también  los  embarazos  internos  que  le  rodeaban.  Será  fiel  en  el  cumplimiento  de  esos 
Tratados,  revestidos  con  su  ratificación  solemne;  pues  así  corresponde  al  honor  del 
Gobierno  mismo  y  de  los  pueblos  que  rige,  y  á  los  bien  entendidos  intereses  de  la  Re¬ 
pública  ecuatoriana. 

Por  lo  que  respecta  al  de  la  Nueva  Granada,  jamás  se  desviará  hacia  el  Ecua¬ 
dor,  ni  hacia  .nación  alguna  del  mundo,  de  los  principios  que  ha  adoptado  para  su 
política  de  mucho  tiempo  atrás,  y  que  son  harto  conocidos  por  hechos  públicos  y 
reiterados :  respetar  las  estipulaciones  que  le  ligan  con  los  otros  Gobiernos ;  llenar 
francamente  sus  compromisos,  y  explicarse  siempre  de  buena  fe  y  por  vías  pací¬ 
ficas  y  decorosas  cuando  imprevistos  sucesos  exigen  que  se  reclamen  ó  se  defien¬ 
dan  los  derechos  nacionales.  En  las  relaciones  entre  esta  República  y  la  del  Ecuador 
hay  especiales  motivos  para  no  separarse  de  un  sistema,  tan  necesario  y  útil  como 
justo  y  racional :  su  amistad  está  fundada  en  conveniencias  mutuas,  en  identidad  de 
origen,  de  instituciones  y  de  intereses,  en  vínculos  antiguos  de  sociedad  y  de  familia, 
en  su  contacto  territorial. 

Recapitulados  así  los  antecedentes  y  los  hechos  de  la  cuestión  internacional 
definitivamente  resuelta  con  el  canje  de  las  ratificaciones  de  los  Tratados  de  Pasto, 
me  resta  sólo  encargar  á  Usía,  á  las  demás  autoridades  de  esa  Provincia  y  á  los  ciu¬ 
dadanos  residentes  en  ellas,  la  escrupulosa  y  cumplida  observancia  de  todas  y  cada 
una  de  las  cláusulas  de  los  mismos  Tratados ;  como  que  así  lo  exige  el  deber,  y  como 
que  ellos  tienen  fuerza  de  ley  desde  el  día  en- que  se  canjearon. 

Dios  guarde  á  Usía. 


Lino  de'Pombo 


En  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  domingo  25  de  Octubre  de  1835, 
en  la  parte  oficial  de  tal  periódico,  se  publicó  el  Decreto  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo  que  promulgaba  corno  Ley  de  la  República  los  Tratados  concluidos  en 
Pasto  á  8  de  Diciembre  de  1832,  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador.  Las 
estipulaciones  principales  de  estos  Tratados  ya  están  reproducidos  anterior¬ 
mente  en  este  breve  relato  sobre  nuestro  asunto  de  límites  con  el  Ecuador. 

Bastante  nos  hemos  detenido  en  historiar  lo  relativo  al  Tratado  de  Pas¬ 
to  de  1832,  para  recordar  nuevamente  los  embarazas  que  tuvo  en  sus  comien¬ 
zos,  nuestra  disputa  de  linderos  con  el  Ecuador.  Basta  estudiar  serenamente 
el  curso  que  tuvieron  esas  negociaciones  para  fortalecer  la  convicción  di 
que  el  General  Juan  José  Plórez,  Presidente  en  varias  ocasiones  de 
aquella  República,  fue  el  responsable  de  las  agitaciones  que  en  aquel  tiem¬ 
po  con  frecuencia  amenazaban  la  Provincia  de  Pasto.  Aquel  militar,  pro¬ 
motor  de  la  separación  del  Ecuador  de  la  Gran  Colombia,  mientras  le  fue 
posible,  no  descansó  en  la  malévola  tarea  de  promover  la  anexión  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Pasto  á  la  República  del  Ecuador.  No  había  oportunidad  que  no 
intentara  aprovechar  en  favor  de  sus  planes  de  la  desmembración  de  nues¬ 
tro  territorio ;  pero  gracias  á  la  actividad  digna  de  los  Gobiernos  de  ladSTueva 
Granada,  todos  los  proyectos  de  Flórez  quedaban  reducidos  á  la  nada. 
Pasma  la  tenacidad  de  aquel  Magistrado  en  el  sentido  de  desmembrar  nues¬ 
tro  territorio.  Por  ello  fue  labor  dura  y  prolongada  obtener  la  aprobación 
y  ratificación  de  los  Tratados  concluidos  en  Pasto  á8  de  Diciembre  de  1832. 

En  la  obra  Vida  de  Rufino  Cuervo  y  noticias  de  su  época ,  tomo  l.°  ca¬ 
pítulo  x  y  siguientes,  de  rótulos  Legación  en  el  Ecuador ,  los  autores  Angel 
y  Rufino  José  Cuervo,  estudian  serena  y  ampliamente  la  conducta  del  Go¬ 
bierno  del  Ecuador  en  la  cuestión  incorporación  á  este  Estado  de  la3  dos 
Provincias  granadinas  de  Pasto  y  Túquerres.  “  La  revolución  de  Pasto 
— dicen  los  mencionados  autores — no  sólo  fue  preludio  de  la  que  iba  á  de¬ 
solar  la  Nación  entera,  sino  de  complicaciones  de  gran  trascendencia  con  la 
República  vecina.  Desde  tiempo  atrás  miraba  el  Ecuador  con  ojos  ávidos  la 
Provincia  de  Pasto,  y  acechaba  ocasión  oportuna  para  apropiarse  el  todo  ó 
parte  de  ella.  Halagábale  la  idea  de  obtener  así  una  frontera  militar  por  el 
Norte,  proporcionar  á  los  hacendados,  á  los  dueños  de  obraje  y  demás  ne¬ 
gociantes  propio  y  más  extenso  mercado  para  sus  frutos  y  artefactos,  y 
asegurarse  además  de  las  gruesas  cantidades  de  oro  de  excelente  ley  que 
se  extraían  de  Barbacoas,  y  con  las  cuales  se  sostenía  únicamente  la  casa  de 
moneda  de  Quito . ” 

“  A  poco  de  tenerse  noticia  en  Bogotá  de  la  rebelión  de  Pasto,  el 
Encargado  de  Negocios  del  Ecuador  manifestó  al  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  que  tenía  instrucciones  de  su  Gobierno  para  significar  al  de  la 
Nueva  Granada  lo  sensible  que  le  había  sido  saber  el  trastorno  del  orden 
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en  el  cantón  de  Pasto  y  que  podía  contar,  como  siempre,  con  la  leal  amis¬ 
tad  y  la  fiel  observancia  de  los  pactos  existentes,  y  aun  ofrecía  el  auxilio  de 
fuerzas  ecuatorianas,  si  se  juzgaba  necesario  (1).  Desde  Febrcr  del  ofio  si¬ 
guiente  se  acercaron  á  la  frontera  fuerzas  ecuatorianas  como  para  custo¬ 
diarla,  y  sin  embargo  de  eso  llegaban  continuamente  avisos  á  nuestro  Go¬ 
bierno  de  que  se  enviaban  del  otro  lado  del  Carchi  auxilios  á  los  facciosos 
y  de  mil  maneras  se  instigaba  á  hacer  pronunciamientos  y  actas  para  la 
agregación  de  la  Provincia  de  Pasto  al  Ecuador.  Así  tuvo  que  manife.-tarlo 
nuestro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Encargado  de  Negocios  de 
aquella  República  en  Bogotá,  especificando  los  hechos,  para  que  se  pusiese 
el  remedio  necesario  (2).  Como  la  voz  pública  culpase  de  todo  esto  al  Pre¬ 
sidente  del  Ecuador,  D.  F.  Marcos,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
ofició  el  12  de  Mayo  en  términos  cautelosos  á  nuestro  Gobierno  para  que 
desestimase  los  informes  enviados  de  Pasto,  agregando  ser  verdad  notoria 
que  la  opiniÓD  de  su  país  estaba  pronunciada  por  la  fijación  perentoria  de 
sus  límites  septentrionales  y  meridionales,  y  que  debía  ser  bien  sabido  que 
la  voluntad  del  Cantón  de  Túquerres,  especialmente,  era  incorporarse  al 
Ecuador;  y  para  concluir  hacía  la  singular  protesta  de  que  nunca  em¬ 
plearían  otras  vías  que  las  de  la  negociación,  ni  otras  fuerzas  que  la  razón, 
el  convencimiento  y  la  voluntad  bien  expresada  de  los  pueblos.  Como  era 
forzoso,  se  le  contestó  enérgicamente  (14  de  Julio)  rechazando  la  peregrina 
idea  de  dar  por  no  existentes  los  Tratados  públicos  de  1832,  y  desembo¬ 
zando,  á  la  luz  de  lo  que  acontecía,  las  intenciones  depromover  pronunciar 
mientes,  y  en  fin,  de  segregar  la  Provincia  de  Pasto  so  pretexto  de  obtener 
büenas  fronteras.”  (3) 

“Puestas  en  situación  tan  delicada  las  relaciones  entre  las  dos  Re¬ 
públicas,  juzgó  conveniente  nuestro  Gobierno  enviar  un  Agente  diplomático 
á  Quito.  Nombró  primeramente  al  General  Tomás  C.  de  Mosquera  con  el 
carácter  de  Encargado  de  Negocios;  pero  no  siendo  posible  que  éste  des¬ 
empeñase  el  cargo  por  estar  de  segundo  Jefe  de  la  División  del  Sur,  designó 
en  su  lugar  y  con  el  mismo  carácter  al  Dr.  Cuervo”  (6  de  Agosto  de  1840). 

Los  Generales  Herrán  y  Mosquera,  con  motivo  de  la  guerra  de  1839 
y  1840,  solicitaron  del  Presidente  del  Ecuador,  que  lo  era  el  General  Juan 
José  Flórez,  auxilies  para  sofocar  los  movimientos  revolucionarios.  Como 
era  de  esperarse,  Flórez  vivamente  interesado  en  provocar  conflictos  en  las 
fronteras,  accedió  á  lo  pedido,  pero  exigiendo  de  Herrán  y  Mosquera  que 
se  procediera  á  una  rectificación  en  la  línea  fronteriza  establecida  en  el  Tra 


(1)  de  la  Gaceta  Nueva  Granada ,  número.}  14, 

(2)  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  número  466. 

(3)  Gaceta  de  la  Nueva  Granada ,  número  462. 
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tado  de  Pasto  de  1832.  Los  Generales  granadinos  aceptaron,  pero  manifes¬ 
taron  previamente  que  carecían  de  instrucciones  del  Poder  Ejecutivo  para 
ello,  pero  que  como  simples  particulares  pondrían  sus  influencias  en  el  sen¬ 
tido  de  lograr  lo  que  solicitaba  el  Presidente  del  Ecuador. 

Flórez,  astuto,  que  no  perdía  un  momento  en  verificar  su  plan  de 
incorporar  las  Provincias  de  Pasto  y  Túquerres  al  Ecuador,  fomentó  por 
medio  de  actas  populares  en  esas  Provincias  la  anexión  de  ellas.  Nuestro 
Agente  diplomático  en  el  Ecuador,  el  Dr.  Rufino  Cuervo,  estuvo  á  la  altura 
de  su  deber,  y  protestó  virilmente  contra  el  acto  lesivo  del  Gobierno  del 
Ecuador  de  nuestra  soberanía. 

Nos  complacemos  en  tributar  merecido  homenaje  de  respeto  y  admi¬ 
ración  al  distinguido  hombre  público  que  supo  defender  con  valentía  nues¬ 
tra  integridad  nacional,  en  momentos  de  prueba  para  la  Patria,  azotada  por 
el  flagelo  de  la  guerra  civil,  situación  que  quiso  explotar  en  contra  nuestra 
la  política  aviesa  del  Presidente  Flórez.  Cometeríamos  injusticia  mayúscula 
si  no  diéramos  á  conocer  una  siquiera  de  las  notas  del  Dr.  Cuervo,  que  al 
decir  de  un  escritor  ecuatoriano,  señor  Moncayo,  “  pasarán  á  la  historia 
como  un  modelo  de  la  elocuencia  diplomática.” 

Quito,  3i  de  Mayo  de  1840 

Adjuntas  á  las  notas  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador,  una  de  10  del  presente,  y  otra  sin  fecha,  recibió  el  infrascrito  copias  de  las 
actas  de  Pasto  y  Túquerres  separándose  de  la  sociedad  granadina  y  agregándose  á  la 
ecuatoriana,  el  primero  condicionalmente,  y  el  segundo  de  una  manera  absoluta ;  é 
igualmente  los  Decretos  de  este  Gobierno  en  que  solemnemente  acoge  tales  pronun¬ 
ciamientos. 

Había  demorado  el  infrascrito  su  contestación  á  dichas  notas,  porque  sabiendo 
que  se  trataba  de  que  Barbacoas  y  Tumaco  siguiesen  el  ejemplo  de  los  cantones  su¬ 
sodichos,  aguardaba  saber  el  resultado  de  los  pasos  dados  con  este  objeto,  para  hacer 
sobre  todo  las  debidas  reclamaciones.  Instruido  ahora  de  que  aquellos  habitantes, 
libres  del  poder  de  las  bayonetas,  han  permanecido  fieles  á  sus  juramentos  á  pesar 
de  los  esfuerzos  hechos  por  el  Comandante  ecuatoriano  Darío  Morales,  comisionado 
especialmente  para  seducirlos,  pasa  hoy  á  dar  la  presente  respuesta  que  debe  mirarse 
como  una  solemne  protesta  contra  la  conducta  irregular  del  Gobierno  ecuatoriano  y 
de  sus  agentes. 

Conocidos  eran  del  infrascrito,  hace  algún  tiempo,  los  proyectos  de  agregar  al 
Ecuador  el  todo  ó  la  mayor  parte  de  la  Provincia  de  Pasto,  bien  que  nunca  llegó  á 
imaginarse  que  se  eligiesen  las  circunstancias  menos  decorosas  y  se  empleasen  los 
medios  más  deshonrosos  para  llevarlos  al  cabo.  Mas  desde  que  en  conferencia  de  24 
de  Abril  último  manifestó  S.  E.  el  señor  Marcos  al  infrascrito  la  necesidad  de  remo¬ 
ver  á  las  autoridades  de  Pasto  y  nombrar  otras  de  la  confianza  de  S.  E.  el  General 
Juan  José  Flórez,  y  desde  que,  por  Decreto  del  26  del  mismo,  el  Gobierno  ecuato¬ 
riano  transmitió  á  éste  las  “  facultades  necesarias  para  conservar  en  toda  seguridad 
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las  fuer/as  ecuatorianas  existentes  en  Pasto  y  poner  la  República  á  cubierto  de  todo 
peligro,”  sedejó  conocer  que  estaba  muy  cercano  el  día  en  que  aquella  obra  debía  con 
sumarse.  Seguidamente,  y  como  para  dar  mayor  fuerza  á  esta  persuasión,  se  expidió 
el  célebre  Decreto  Ejecutivo  del  6  del  corriente  decidiendo  implícitamente  dicha 
agregación  y  conminando  con  severas  penas  á  los  que  aun  de  palabra  la  contra¬ 
riasen. 

En  vano  se  negó  el  infrascrito  al  cambio  de  las  autoridades  de  Pasto,  en  vano 
pidió  que  se  le  hiciesen  conocer  la  naturaleza  y  la  extensión  de  las  facultades  delega¬ 
das  á  S.  E.  el  General  Flórez,  y  en  vano  en  fin  solicitó  oportunamente  y  en  términos 
comedidos  explicaciones  francas  y  terminantes  sobre  el  citado  Decrete,  Desatendida 
su  voz,  todo  anunciaba  que  pronto  se  recibirían  en  Quito  algunas  de  esas  actas  con 
que  en  una  gran  parte  de  la  América  se  cambian  las  instituciones,  se  destruyen  los 
Gobiernos,  se  violan  los  juramentos  más  sagrados,  y  se  perpetúa  ese  sistema  de  anar¬ 
quía  y  de  desorden  que  hace  perder  la  esperanza  de  ver  establecido  algún  día  en  el 
mundo  de  Colón  el  imperio  de  la  libertad  bajo  los  auspicios  del  orden,  de  la  civiliza¬ 
ción  y  de  la  moral.  Llegaron  en  efecto  las  actas  de  Pasto  y  de  Túquerres,  la  primera 
el  día  9  y  la  segunda  el  xx  del  corriente. 

Desde  luego  observó  el  infrascrito  tanto  en  las  copias  que  de  ellas  le  fueron 
comunicadas,  como  en  las  que  seguidamente  se  publicaron  por  bando,  la  falta  de  la 
firma  de  los  pronunciados,  sin  las  cuales  ninguna  autenticidad  tienen,  ningún  crédito 
merecen.  Y  si  bien  es  cierto  que  en  el  número  387  de  la  Gaceta  Oficial  aparecen  sus¬ 
critos  algunos  individuos,  su  número  es  tan  corto  que  no  puede  llenar  el  objeto  con 
que  se  hizo  la  publicación.  Esta  circunstancia  y  otras  que  van  á  expresarse,  demues¬ 
tran  que  los  pronunciamientos  de  Pasto  y  de  Túquerres  no  han  sido  espontáneos  ni 
populares,  y  que  en  ningún  tiempo  pueden  dar  el  menor  derecho  al  Ecuador  sobre 
aquella  parte  del  territorio  granadino,  aun  prescindiendo  de  los  sanos  principios  de 
la  ciencia  política  y  de  la  buena  fe  de  los  pactos  internacionales  que  reprueban  y 
condenan  tan  vicioso  título  de  adquisición. 

Existen  pn  poder  del  infrascrito  comunicaciones  oficiales  y  cartas  de  personas 
fidedignas,  de  las  cuales  resulta  lo  siguiente :T.°  Que  después  de  haberse  empleado  al¬ 
ternativamente  I03  halagos  y  las  amenazas,  se  exigió  por  último  de  los  pastusos  que, 
ó  contribuyesen  0007,500  pesos  mensuales  para  el  sostenimiento  de  la  División  ecuato¬ 
riana,  ó  se  sujetasen  al  yugo  délas  partidas  de  facciosos  que  amenazábanla  Provir.cia, 
ó  se  pronunciasen  agregándose  al  Ecuador  ;  2.0  Que  íueron  pocos  y  algunos  de  ellos 
sin  importancia  y  sin  mérito,  los  que  se  sometieron  á  esta  última  condición ;  3.0  Que 
muchos  vecinos  notables  y  de  indujo  se  resistieron  con  firmeza  á  suscribir  el  pronun¬ 
ciamiento  ;  4.0  Que  varios  de  los  que  prestaron  sus  firmas  han  protestado  ante  esta 
Legación  por  haberlo  hecho  por  la  fuerza,  y  han  manifestado  su  lealtad  á  las  institu¬ 
ciones  granadinas;  5®  Que  antes  de  haber  sido  firmadas  las  actas,  se  remitieron  á 
esta  capital,  las  acogió  el  Gobierno  y  las  hizo  publicar  por  bando ;  6,°  Que  después 
de  verificado  todo  esto  se  despacharon  comisiones  á  los  distritos  parroquiales  de  los 
cantones  de  Pasto  y  de  Túquerres  para  que  recogiesen  firmas ;  y  7.0  Que  á  pesar  de 
todo  esto  no  componen  los  firmantes  ni  la  quinta  parte  de  los  individuos  que  gozan 
de  los  derechos  de  ciudadanía  en  aquellos  cantones. 

Hechos  de  tal  naturaleza,  públicos  y  notorios  en  toda  la  Provincia  de  Pasto, 
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bastan  por  sí  solos  para  demostrar  la  impopularidad  de  los  sucesos  del  4  y  6  del 
corriente.  Pasando  luégo  á  un  examen  crítico  y  moral  ¿  cómo  puede  ni  siquiera  ima¬ 
ginarse  que  pueblos  que  aun  estando  bajo  la  influencia  del  Gobierno  ecuatoriano 
manifiestan  hasta  en  los  mismos  pronunciamientos  su  adhesión  á  la  sociedad  grana¬ 
dina,  se  separasen  de  ella  espontáneamente  ?  ¿  Cómo  creen  que  al  propio  tiempo  que 
tánto  interés  manifiestan  por  ver  en  ella  restablecido  el  orden,  la  abandonasen 
echándose  en  los  brazos  del  extranjero  ?  ¿  Cómo,  en  fin,  suponerlos  tan  poco  enten¬ 
didos  en  sus  negocios,  que  quisiesen  sustraerse  de  un  régimen  bajo  el  cual  no  pagan 
ni  tributo,  ni  alcabala,  ni  el  derecho  de  patente  de  profesión  y  de  industria?  Que  res¬ 
ponda  á  esto  quien  conozca  un  poco  á  los  hombres,  sus  inclinaciones,  sus  intereses 
y  un  instinto  á  buscar  la  felicidad. 

Supóngase,  empero,  por  un  instante  á  los  pastusos  ingratos  á  las  consideracio¬ 
nes  que  han  obtenido  en  la  familia  granadina,  altamente  estúpidos  en  el  discerni¬ 
miento  de  lo  que  mejor  les  conviene,  animados  de  ruines  y  bastardos  sentimientos 
y  decididos  unánimemente  á  pertenecer  á  la  Nación  ecuatoriana,  ¿sería  regular,  con¬ 
veniente  y  legítima  esta  agregación  ?  Hé  aquí  una  cuestión  que  por  demasiado  obvia  y 
por  estar  su  resolución  al  alcance  de  todos,  no  necesita  de  que  se  ocupe  en  su  exa¬ 
men  el  infrascrito.  Tan  absurdas  y  peligrosas  serían  las  consecuencias  que  de  una 
respuesta  afirmativa  se  seguirían,  que  muy  pronto  la  República  misma  del  Ecuador 
tendría  que  lamentarlas.  La  historia  presenta  á  cada  paso  ejemplos  de  pueblos  que 
por  haber  llegado  á  un  completo  estado  de  madurez  ó  por  otras  razones,  se  han  se¬ 
gregado  de  una  asociación  política  para  formar  ellos  otra  independiente,  contando  con 
el  poder  y  la  fuerza  bastantes  para  sostener  su  nacionalidad.  Estos  son  hechos  que  el 
tiempo  legitima  y  no  reprueba  la  política.  Pero  segregar  se  un  cantón  ó  una  Provincia 
de  un  Estado  para  agregarse  á  otros,  es  procedimiento  que  condena  la  sana  política,  no 
menos  que  el  interés  recíproco  de  las  naciones.  Puede  emigrar  de  un  país  el  indivi¬ 
duo  que  no  está  contento  con  el  sistema  político  y  legal,  ó  con  la  conducta  de  los 
magistrados,  ó  en  fin  con  los  hábitos  de  los  particulares ;  pero  lo  que  en  esta  materia 
es  potestativo  al  individuo,  no  lo  es  á  una  fracción  colectiva  que  quiera  desmembrar 
el  territorio  del  Estado.  Sostener  lo  contrario  es  atacar  la  soberanía  nacional,  su 
indisolubilidad  y  su  independencia,  es  establecer  un  principio  más  anárquico  que 
cuantos  ha  proclamado  audazmente  la  más  desenfrenada  demagogia. 

Que  nada  valga,  sin  embargo,  y  que  ninguna  fuerza  tenga  lo  anteriormente  ale¬ 
gado  :  que  los  habitantes  de  los  cantones  de  Pasto  y  de  T úquerres  hayan  podido  y 
querido  unánime  y  espontáneamente  agregarse  al  Ecuador;  y  que  los  principios  del 
derecho  universal,  la  política  general  de  las  naciones  y  su  propia  conveniencia  no 
repugne  esta  agregación.  Aunque  falso  y  desatinado,  se  da  por  concedido  todo  esto, 
y  concrétese  la  cuestión  al  derecho  especial  y  perfecto  á  que  deban  sujetarse  Nueva 
Granada  y  Ecuador.  ¿  Existen  entre  estas  dos  Repúblicas  pactos  solemnes,  compro¬ 
misos  sagrados  que  fijan  y  determinan  los  derechos  y  las  obligaciones  de  cada  una 
de  ellas  ?  ¿  Hay  establecido  en  estos  pactos  alguna  regla  sobre  segregación  de  un  pue¬ 
blo  del  un  Estado  para  agregarse  al  otro  ?  ¿  Han  concurrido  tan  graves  circunstan¬ 
cias  y  tan  poderosos  motivos  que  hagan  excusable  la  violación  de  esa  regla  ?  Tales 
son  los  puntos  á  que  más  especialmente  contraerá  su  atención  el  infrascrito,  porque 
son  de  interés  general  para  la  América,  y  porque  pertenecen,  por  su  magnitud  y  tras- 


cendencia,  más  á  la  moral  pública  que  al  supremo  dominio  de  la  Nación  sobre  cierta 
porción  de  territorio. 

Desavenidas  las  Repúblicas  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  precisamente 
por  la  posesión  de  la  Provincia  de  Pasto,  emplearon  sucesivamente  el  medio  de  las 
negociaciones  y  aun  el  de  la  fuerza  de  las  armas  para  poner  término  á  sus  diferencias, 
hasta  que  al  fin  concluyeron  por  medio  de  legítimos  comisionados  los  Tratados  de  8 
de  Diciembre  de  1832,  los  cuales  fueron  ratificados  previa  la  aprobación  de  los  res¬ 
pectivos  Cuerpos  legislativos,  por  los  Gobiernos  granadino  y  ecuatoriano,  y  canjea¬ 
das  las  ratificaciones  el  15  de  Septiembre  de  1835.  En  ellos  se  encuentran  los  ar¬ 
tículos  siguientes : 

“  Los  límites  entre  los  dos  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  serán 
los  que  conforme  á  la  ley  de  Colombia  de  veinticinco  de  Junio  de  mil  ochocientos 
veinticuatro  separaban  las  Provincias  del  antiguo  Departamento  del  Cauca  de  el  del 
Ecuador,  quedando  por  consiguiente  incorporadas  á  la  Nueva  Granada  las  Provin¬ 
cias  de  Pasto  y  la  Buenaventura,  y  al  Ecuador  los  pueblos  que  están  al  sur  del  río 
Carchi,  línea  fijada  por  el  artículo  22  de  la  expresada  ley,  entre  las  Provincias  de 
Pasto  é  Imbabura. 

“Los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  animados  de  los  mejores 
deseos  de  que  se  conserve  siempre  la  más  perfecta  armonía  y  buena  inteligencia  entre 
las  partes  contratantes,  se  obligan  y  comprometen  á  respetar  sus  límites  respectivos. 
Por  consecuencia,  el  Estado  de  la  Nueva  Granada  no  podrá  admitir  pueblos  que  sepa¬ 
rándose  de  hecho  del  Estado  del  Ecuador  quieran  agregarse  á  la  Nueva  Granada ,  ni 
el  Estado  del  Ecuador  podrá  admitir  pueblos  que ,  separándose  de  hecho  del  Estado  de 
la  Nueva  Granada ,  quieran  agregarse  al  Ecuador 

“Toda  adquisición,  cambio,  enajenación  ó  nueva  demarcación  de  territorio  en 
tre  los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  no  podrá  verificarse  sino  por 
medio  de  Tratados  públicos  celebrados  entre  sus  Gobiernos ,  conforme  al  Derecho  de 
Gentes." 

Hay,  pues,  un  derecho  escrito,  un  derecho  perfecto  que  arregla  los  límites  te¬ 
rritoriales  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  derecho  aceptado  aun  por  las  nacio¬ 
nes  minos  cultas,  y  cuya  violación  no  puede  cometerse  sin  mengua  y  desdoro,  y  de¬ 
recho,  en  fin,  que  la  misma  Constitución  ecuatoriana  ha  reconocido  y  sancionado 
como  base  fundamental  de  la  organización  política  de  este  país.  Su  artículo  3.0  se 
expresa  en  estos  términos  :  “  El  territorio  de  la  República  del  Ecuador  compreude 
el  de  las  Provincias  de  Quito,  Chimborazo,  Imbabura,  Guayaquil,  Manabí,  Cuenca, 
Loja  y  el  Archipiélago  de  Galápagos,  cuya  principal  isla  se  conoce  con  el  nombre  de 
Floriana.  Sus  límites  se  fijarán  por  una  ley  de  acuerdo  con  los  Estados  limítrofes." 

Examínese  ahora  el  contenido  sustancial  de  los  pronunciamientos  de  Pasto  y 
de  Túquerres  y  lo  que  sobre  ellos  resolvió  el  Congreso  ecuatoriano.  Por  el  artículo 
i.°  del  de  Pasto  se  conviene  en  “  agregarse  provisionalmente  (este  cantón)  á  la  Re¬ 
pública  del  Ecuador,  ya  porque  éstos  fueron  los  antiguos  votos  de  Pasto"  etc.  Y  en  el 
de  Túquerres  se  declara:  “  El  cantón  de  Túquerres  se  reincorpora  y  vuelve  al  seno 
de  su  antigua  madre  patria,  es  y  será  siempre  parte  integrante  é  indivisible  de  la 
República  cenata  ¿ana,  correrá  su  propia  suerte,  sea  cual  fuere,  y  entrará  en  la  par¬ 
ticipación  de  las  bendiciones  que  el  Cielo  la  dispensa  con  mano  liberal.” 
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Los  Decretos  del  Gobierns  ecuatoriano  de  io  y  12  de  este  mismo  mes  dicen 
así:  (<  El  Gobierno  de  acuerdo  con  el  dictamen  unánime  de  su  Consejo  acoge  solem¬ 
nemente  el  pronunciamiento  de  (Pasto  ó  Túquerres)  en  los  términos  constantes  del 
acta  celebrada  á  (4  ó  6)  del  presente.” 

Basta  tener,  no  un  entendimiento  liberal,  sino  la  menguada  razón  de  un  idiota, 
para  reconocer  la  más  completa  oposición  entre  los  artículos  del  Tratado  que  que¬ 
dan  citados  y  los  Decretos  del  Gobierno  del  Ecuador,  la  más  insigne  violación  de 
solemnes  y  sagrados  pactos,  y  la  más  notoria  infracción  de  las  leyes  fundamentales 
de  esta  República.  No  tiene  noticia  el  infrascrito  de  que  á  la  vez  y  tan  abiertamente 
nación  alguna,  haya  quebrantado  sus  compromisos  internacionales  y  sus  propias  ins¬ 
tituciones.  Reservado  estaba  á  un  Gobierno  americano,  para  deshonra  de  los  princi¬ 
pios  proclamados  en  esta  parte  del  mundo,  sentar  tan  triste  y  deplorable  ejemplo  de 
precipitación  y  ceguedad. 

No  alcanza  á  descubrir  el  infrascrito  las  razones  de  conveniencia  y  de  alta  po¬ 
lítica  que  puedan  justificar  la  conducta  de  los  instigadores  y  acogedores  de  los  pro¬ 
nunciamientos  de  Pasto  y  Túquerres.  La  situación  penosa  en  que  se  ha  encontrado 
la  Nueva  Granada,  lejos  de  ser  un  motivo  para  desmembrarle  su  territorio,  lo  es 
para  tratarla  con  más  exquisitos  miramientos.  En  la  adversidad  más  que  en  la  próspera 
fortuna,  tienen  derecho  los  pueblos,  lo  mismo  que  los  individuos,  á  que  se  les  trate 
con  toda  consideración  ;  y  de  aquí  nace  la  justicia  con  que  las  leyes  civiles  y  aun  las 
eclesiásticas  castigan  con  severisísimas  penas  á  los  que  roban  bienes  de  personas  que 
han  sufrido  naufragio  ó  un  incendio  en  sus  propiedades. 

Sube  de  punto  y  mayor  fuerza  toma  esta  observación  si  en  tales  circunstancias 
ó  en  otras  igualmente  congojosas  se  da  en  depósito  alguna  cosa,  contándose  con  la 
lealtad  y  nobleza  de  quien  la  recibe,  y  luégo  el  depositario  se  aleja  con  ella  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea.  Entonces  hay  un  abuso  de  confianza,  una  completa  felo¬ 
nía  :  la  causa  no  está  ya  tanto  bajo  el  dominio  de  la  política  y  de  la  ley,  como  bajo 
el  de  la  moral,  del  honor  y  de  la  decencia;  en  una  palabra,  su  decisión  es  también 
de  la  competencia  de  quien  ha  recibido  una  mediana  educación  social  y  religiosa. 
Este  es  el  caso.  La  historia  dirá  :  “  En  sus  días  de  conflicto  la  Nueva  Granada  dio  en 
guarda  la  Provincia  de  Pasto  al  Gobierno  ecuatoriano  que  se  decía  su  amigo  y  her¬ 
mano:  el  Gobierno  ecuatoriano  se  aprovechó  de  esta  ocasión  para  hacer  suya  parte 
de  la  Provincia  depositada,  violando  la  fe  de  los  pactos  y  las  leyes  del  honor  aunque 
sin  dejar  por  eso  de  vocear  amistad  é  interés  por  la  Nación  granadina.”  ¡  Qué  re¬ 
cuerdo,  qué  página  para  legar  á  la  posteridad  !  Pero  volvamos  al  examen  de  la  cues¬ 
tión  internacional. 

“  Cuando  una  Nación  está  dividida  por  disensiones  intestinas  debe  observarse 
la  más  rigurosa  neutralidad,  sin  atacar  ninguno  de  sus  derechos :  puede  el  Estado  ve¬ 
cino  ofrecerle  sus  buenos  oficios  y  todos  los  medios  de  reconciliación  para  calmar  la 
animosidad  de  los  partidos ;  pero  no  puede  ir  más  adelante  sin  atacar  la  independen¬ 
cia  y  los  derechos  de  la  soberanía.”  Así  opina  un  publicista  moderno  justamente 
apreciado  en  Europa. 

Pero  prescindiendo  de  lo  que  dice  el  Conde  de  Garden  y  de  lo  que  puedan 
decir  los  maestros  de  Derecho  Púbbco  más  acreditados,  apela  el  infrascrito  al  ilus¬ 
trado  uicio  de  S.  E.  el  señor  Marcos  que  en  nota  de  12  de  Mayo  del  año  anterior 
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dijo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  estas  notables  pa¬ 
labras:  “  Sea  cual  fuere  la  urgente  necesidad  que  tiene  esta  República  de  darse  una 
frontera  que  la  ponga  á  cubierto  de  toda  agresión  de  los  <]uc  en  las  Provincias  meridio¬ 
nales  de  la  Nueva  Granada  puedan  sobreponerse  A  las  .legos,  nunca  jamás  empleará 
otras  vías  que  las  de  la  negociación,  ni  otras  fuerzas  que  la  razón,  el  convencimiento 
y  la  voluntad  bien  expresa  de  los  pueblos.”  Parece  que  un  espíritu  profctico  guiaba 
la  pluma  de  S.  E.  al  prever  acontecimientos  que  después  se  han  realizado  ;  siendo 
por  tanto  muy  de  lamentarse  que  no  se  haya  cumplido  la  promesa,  luégo  que  llegó  la 
ocasión  precisa  para  verificarlo.  Así,  á  la  violación  de  un  pacto  sagrado  y  á  la  infrac 
ción  de  la  Constitución  ecuatoriana,  tiene  que  añadir  el  infrascrito  la  falta  de  cumpli¬ 
miento  dada  recientemente  y  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Si  el  Gobierno  ecuatoriano,  fiel  á  sus  deberes  y  consecuente  con  sus  propios 
principios,  hubiese  respetado  la  integridad  del  territorio  granadino,  no  habría  hecho 
más  que  imitar  la  noble  conducta  del  Gobierno  de  Venezuela,  y  usar  de  una  justa 
reciprocidad  con  la  Nación  granadina,  Sabido  de  todos  es  que  con  motivo  de  haber 
sido  destruido  el  Gobierno  legítimo  en  Bogotá  en  1830,  la  Provincia  de  Casanare 
hizo  un  pronunciamiento  agregándose  á  Venezuela,  y  que  el  Gobierno  de  aquella  Re¬ 
pública  no  quiso  acogerla;  y  nadie  ignora  que  cuando  en  1835  el  Congreso  ecuato¬ 
riano  acordó  agregar  el  Ecuador  á  la  Nueva  Granada  en  circunstancias  de  haber  su¬ 
frido  por  más  de  diez  y  seis  meses  una  obstinada  y  sangrienta  guerra  interior,  se 
denegó  el  Congreso  granadino  á  aceptar  esta  agregación,  por  más  animado  que  estu¬ 
viera  de  sentimientos  fraternales  á  los  ecuatorianos,  y  por  más  respetables  que  fueran 
los  individuos  comisionados  para  presentar  el  acta  y  solicitar  su  favorable  acogida. 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera  sin  establecer  precedentes  los  más  peligrosos  á 
los  derechos  de  las  Naciones  y  á  la  paz  y  buena  inteligencia  que  entre  sí  deben  guar¬ 
dar.  ¿  Cuál  de  ellas  hay  en  el  antiguo  ó  nuevo  mundo  que  no  haya  sufrido  y  esté 
expuesta  á  vaivenes  y  sacudimientos  interiores,  y  á  cambios  de  instituciones,  seguidas 
de  guerras  más  ó  menos  largas,  más  ó  menos  desastrosas  ?  La  historia  de  las  naciones 
es  la  historia  de  sus  revoluciones.  ¿  Y  qué  deberá  decirse  de  la  América  antes  española 
que  dividida  en  diferentes  Estados,  lucha,  hace  treinta  años,  con  la  anarquía  y  el  des¬ 
orden,  fruto  de  una  educación  bárbara  y  viciosa,  sin  que  todavía  pueda  columbrarse  la 
época  en  que,  encontrando  su  centro  de  gravedad,  ponga  término  á  los  h  errores  y  es. 
cándalos  á  que  hoy  mismo  sirve  de  teatro?  Que  á  estos  elementos  interiores  de  conti¬ 
nuas  revueltas  se  agregasen  la  mala  fe  y  el  espíritu  de  rapiña  del  Estado  vecino  que 
quiere  explotar  el  provecho  propio  de  las  ajenas  desdichas,  ¿  cuál  sería  entonces 
el  cuadro  que  presentaría  el  mundo  americano  ?  Más  triste  ciertamente  que  el  que 
ofrecían  las  hordas  salvajes  que  habitaban  hace  trescientos  años  estos  países,  siempre 
devorándose  unas  á  otras,  sin  nociones  algunas  de  lo  justo  y  de  lo  honesto,  y  sin  el 
menor  respeto  por  las  personas  ni  por  las  cosas.  A  tal  extremo  conduciría  á  los  pue¬ 
blos  de  América  el  ejemplo  dado  por  el  Gobierno  ecuatoriano,  si  por  desgracia  de  la 
humanidad  y  de  la  política  encontrase  imitadores. 

No  querría  el  infrascrito  hacer  mérito  de  ciertos  actos  con  que  se  ha  hecho  re¬ 
saltar  más  la  desconsiderada  y  poco  amistosa  conducta  del  mismo  Gobierno,  si  en 
ellos  no  encontrase  ofensas  muy  graves  irrogadas  á  la  Nación  granadina:  hablo  de  las 
solemnidades  con  que  fueron  publicados  en  esta  ciudad  los  pronunciamientos  de 
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Pasto  y  de  Tiiquerres.de  los  repiques  de  campanas,  salvas  de  artillería,  iluminaciones, 
corridas  de  toros  por  dos  días,  etc.,  dispuesto  todo  ó  al  menos  autorizado  con  el  si¬ 
lencio  por  el  Gobierno  Supremo  y  por  sus  agentes.  ¿  Qué  fue,  preguntará  el  hombre 
moral  y  juicioso,  lo  que  con  tales  regocijos  quiso  celebrarse?  ¿  La  agregación  de  una 
parte  del  territorio  granadino  al  Ecuador  ?  Los  regocijadores  celebraron  como  un 
triunfo  la  propia  deshonra  y  la  injusticia.  ¿Las  desgracias  de  la  Nueva  Granada  que 
facilitaban  tal  agregación?  Ellos  se  igualaron  entonces  con  los  salvajes  cuya  ferocidad  se 
complace  con  los  ajenos  sufrimientos.  El  12  de  Mayo  de  1841,  día  del  memorable  bando, 
se  vio  al  infrascrito  insultado  y  humillado  estando  al  lado  de  un  Gobierno  que  se 
titula  hermano,  amigo  y  auxiliar  del  de  la  Nueva  Granada.  Caro  ha  sido  en  verdad 
el  auxilio  prestado  para  la  pacificación  de  Pasto,  y  más  caro  habría  sido  si  se  hubiese 
extendido  hasta  Popayán,  porque  en  este  caso  la  línea  fronteriza  del  Ecuador  se 
habría  fijado  en  la  cordillera  central  de  los  Andes  por  el  Guanacas  y  el  Quindío, 
como  algunos  lo  han  pretendido,  y  parece  que  todavía  lo  pretenden.  Las  fiestas  y 
algazara  habrían  llegado  entonces  á  su  colmo. 

Un  sentimiento  de  justicia  y  también  de  reconocimiento  obliga  al  infrascrito  á 
confesar  que  en  los  hechos  referidos  ninguna  parte  ha  tomado  la  generalidad  de  los 
vecinos  de  Quito.  Ellos,  como  todos  los  demás  ecuatorianos,  no  participan  ni  pueden 
ser  responsables  de  los  desaciertos  y  de  la  torcida  política  de  su  Gobierno :  el  Ecua¬ 
dor,  lo  repetirá  con  el  mayor  gusto  el  infrascrito,  es  un  pueblo  dócil,  humano,  hos¬ 
pitalario,  en  extremo  complaciente  y  digno,  bajo  todos  aspectos,  de  la  libertad  y  de 
los  dulces  bienes  de  una  civilización  bien  comprendida.  La  Nueva  Granada  será 
siempre  su  fiel  amiga  y  hermana,  y  hará  en  su  obsequio  cuanto  exijan  los  positivos 
intereses  y  la  prosperidad  recíproca  de  ambos  Estados. 

Los  hechos  y  motivos  que  quedan  mencionados^  inducirían  al  infrascrito  á  de¬ 
clarar  terminadas  sus  funciones  diplomáticas  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador  y  rotos 
los  pactos  que  ligan  á  esta  República  con  la  de  la  Nueva  Granada,  si  tal  procedi¬ 
miento  no  llevase  envuelto  el  rompimiento  entre  los  dos  países  que  formaron  antes 
una  sola  familia.  En  tal  concepto,  y  consultando  los  principios  de  moderación  y  de 
prudencia  que  han  guiado  á  su  conducta,  se  limita  por  ahora  á  otro  paso  no  deseo- 
nocido  en  los  fastos  de  la  diplomacia.  Solicita,  pues,  formalmente: 

“  Que  el  Gobierno  ecuatoriano  revoque  solemnemente  los  Decretos  que  ha 
dictado  acogiendo  las  inconstitucionales  y  tumultuarias  actas  de  Pasto  y  de  Túque- 
rres,  y  restituya  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  del  día  4  del  mes  corriente.” 

En  caso  de  no  disponerlo  así,  el  infrascrito  declara  desde  ahora  suspensas  sus 
funciones  de  Agente  de  la  Nueva  Granada  en  esta  ciudad,  protesta  contra  la  viola¬ 
ción  de  los  Tratados  que  ligan  á  las  dos  Repúblicas  y  hace  responsable  al  Gobierno 
de  la  del  Ecuador  de  las  consecuencias  y  resultados  de  la  misma  violación. 

Cualesquiera  que  sean  la  marcha  y’feb término  de  este  desagradable  negocio, 
se  complacerá  siempre  el  infrascrito  repitiéndose  do  S.  E.  el  señor  Múreos,  muy  atento 
obsecuente  servidor, 

Rufino  Cuf.rvo 


A  S.  E.  el  seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador, 
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Sábese  que  el  Gobierno  del  Ecuador  se  desazonó  altamente  con  el  len¬ 
guaje  viril  y  con  la  fuerte  argumentación  de  la  nota  del  Dr.  Cuervo.  Fue 
tánta  la  preocupación  de  la  Cancillería  ecuatoriana  que  á  varias  personas  se 
encargó  de  redactar  el  proyecto  de  contestación,  y  se  imaginaron  varios 
modos  para  repeler  del  Ecuador  al  Representante  de  la  Nueva  Granada. 
“  Por  fin — dice  el  Dr.  Cuervo — después  de  diez  y  ocho  días  se  dio  una 
respuesta  furibunda  y  de  largo  aliento,  reducida  toda  ella  á  probar  que  era 
legítima  la  agregación  de  Pasto  y  Túquerres  al  Ecuador;  que  la  Nueva  Gra¬ 
nada  se  encontraba  en  estado  perfecto  de  guerra  civil  con  cuyos  bandos  po¬ 
día  tratarse  conforme  al  Derecho  de  Gentes;  que  el  Gobierno  granadino  era 
quien  en  diferentes  épocas  y  ocasiones  había  violado  los  Tratados  públicos; 
y  que  su  Ministro  en  Quito  era  un  descomedido  y  un  irreverente,  y  como  tál, 
digno  de  ser  echado  del  país,  para  lo  cual  se  me  acompañó  el  correspondiente 
pasaporte.  A  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haber  recibido  ésta  que  se  llamó 
con  Ir  a --pro  testa ,  dirigí  mi  réplica,  vindicándome  del  cargo  de  descomedido  y 
sedicioso  que  se  me  había  hecho,  defendiendo  á  mi  Gobierno  de  haber  vio¬ 
lado  los  Tratados  públicos,  y  refutando  I03  erróneos  y  auárquicos  principios 
proclamados  por  el  Ministerio.” 

La  réplica  del  Dr.  Cuervo  es  no  rneuos  notable  que  la  nota  anterior 
que  hemos  reproducido  íntegra.  Para  no  alargar  demasiado  este  relato,  nos 
privamos  del  deseo  de  reproducirla. 

Cuando  el  Dr.  Cuervo  30  preparaba  para  salir  del  Ecuador  recibió 
una  nota  del  encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Quito,  el  señor  W.  Men- 
deville,  en  que  le  ofrecía  su  mediación  para  restablecer  las  relaciones  y  arre¬ 
glar  las  desavenencias  entre  la3  dos  Naciones.  El  Agente  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada,  que  estuvo  á  la  altura  de  su  deber,  mal  podía  desatender  el  ofreci¬ 
miento  genéroso  que  le  hacía  el  Representante  de  una  nación  amiga  con  la 
mira  da  evitar  graves  complicaciones  á  nuestra  Patria  en  momentos  en  que 
ella  se  encontraba  en  las  circunstancias  más  críticas  y  aflictivas. 

. . . .  “  Las  conferencias  se  abrieron  el  23  de  Junio  en  casa  de  la  Lega¬ 
ción  francesa.  El  Dr.  Cuervo  expuso  primeramente  que  considerándose  como 
Ministro  en  marcha  por  haberle  expedido  3u  pasaporte  el  Gobierno  ecuato 
riano,  le  parecía  que  antes  de  dar  principio  á  las  conferencias  debía  exami¬ 
narse  e3te  punto.  Declarado  que  hubo  el  comisionado  del  Ecuador  D.  Pedro 
José  Arteta,  que  su  Gobierno  daba  por  retirado  el  pasaporte,  presentó  como 
base  para  las  estipulaciones  que  debían  acordarse,  que  los  cantones  de  Bar¬ 
bacoas  y  Turnaco  se  pusiesen  bajo  las  leyes  y  autoridades  del  Ecuador  hasta 
que  se  restableciese  la  paz  en  la  Nueva  Granada  y  pudiesen  entenderse  amis¬ 
tosa  y  lea  luiente  I03  dos  Gobiernos.  E¡  Ministro  granadino  no  accedida 
esto  por  creerlo  tan  contrario  á  sus  instrucciones  orao  á  los  principios  que 
había  consignado  en  sus  notas  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
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Ecuador.  El  señor  Arteta  pidió  entonces  al  Dr.  Cuervo  que  presentara  otra 
base  para  el  Convenio;  éste  lo  hizo  asentando  que  despuéi  de  haber  for¬ 
malizado  su  protesta  de  31  de  Mayo  anterior  contra  los  pronunciamientos 
por  los  cuales  Pasto  y  Tuquerres  se  agregaban  al  Ecuador,  había  llenado 
el  deber  que  le  imponían  las  instrucciones  de  su  Gobierno;  y  que  negán 
dose  el  del  Ecuador  á  revocar  I03  Decretos  con  que  acogió  dichos  pronun¬ 
ciamientos,  parecía  lo  natural  que  los  dos  Gobiernos  se  entendiesen  para 
las  explicaciones  y  arreglos  ulteriores,  quedando  las  cosas  en  el  estado  que 
de  hecho  tenían  en  esos  momentos;  que  para  el  efecto,  el  Gobierno  ecuato¬ 
riano  podía  nombrar  un  comisionado  que  pasase  á  B  >gj ti,  con  instrucciones 
á  su  Agente  diplomático  para  que  se  entendiese  con  el  Gobierno  de  la  Nue¬ 
va  Granada;  que  por  su  parte  el  Encargado  de  Negocios  granadino  despa¬ 
charía  otro  comisionado  que  condujese  la  correspondencia  de  la  Legación  y 
diese  les  informes  que  se  le  pidieran;  y  que  entretanto  debían  considerarse 
como  subsistentes  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  .  entre  las 
dos  Repúblicas,  dándose  las  más  completas  garantías  i  las  personas  y  á  las 
propiedades  de  los  ciudadanos  de  ambos  Estados,  especialmente  á'  los  habi¬ 
tantes  de  Pasto.  El  comisionado  del  Ecuador  aceptó  esta  propuesta,  indi¬ 
cando  que  también  sería  oportuno  que  se  asegurase  do  la  manera  más  firme 
el  tráfico  y  comercio  de  los  cantones  de  Barbacoas  y  Tumaco  con  los  de  Pas¬ 
to  y  Tuquerres  y  con  las  Provincias  del  Ecuador.  Consideradas  estas  indica¬ 
ciones  y  de  acuerdo  en  un  todo  con  el  señor  Mendeville,  se  convino  en  I03 
artículos  siguientes: 

1. °  El  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada,  Rufino  Cuervo, 
suspenderá  su  marcha  del  territorio  ecuatoriano,  teniéndose  por  retirado  el 
pasaporte  que  se  le  había  expedido. 

2. °  El  Gobierno  del  Ecuador  enviará,  lo  más  pronto  posible,  un  co 
misionado  á  Bogotá  con  instrucciones  á  éu  Agente  diplomático,  residente 
en  aquella  ciudad,  con  el  fiu  de  que  dé  explicaciones  convenientes  al  Go¬ 
bierno  granadino,  y  active  la  conclusión  da  nuevos  Tratados,  sobre  bases 
recíprocamente  ventajosas  á  ambos  países. 

3. Q  El  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada  despachará,  por 
su  parte,  otro  comisionado  que  informe  á  su  Gobierno  de  todo  lo  ocurrido 
y  solicite  instrucciones  á  las  cuales  arregle  su  conducta  ulterior. 

é.°  Mientras  que  se  entienden  y  arreglan  lo3  dos  Gobiernos,  conforme 
al  Derecho  de  Gentes,  se  mantendrán  las  cosas  en  el  estado  que  hoy  tienen, 
sin  alterar  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  entre  las  dos  Re¬ 
públicas. 

5.°  Ni  por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ni  por  el  del  Ecuador 
podrán  ser  molestados  por  sus  opiniones  y  conducta  política  anteriores,  los 
habitantes  de  los  cantones  que  comprende  la  Provincia  de  Pasto,  no  serán 

perseguidos  ó  extorsionados  bajo  ningún  motivo  ni  pretexto. 
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6.°  Las  relaciones  de  tráfico  y  comercio  entre  los  cantones  de  Barba¬ 
coas  y  Tumaco  con  los  de  Pasto  y  Tiíquerre3,  lo  mismo  que  con  la3  Pro¬ 
vincias  del  Ecuador,  subsistirán  bajo  la  más  completa  seguridad  y  buena 
fe,  respetándose  religiosamente  las  propiedades  de  sus  respectivos  habi¬ 
tantes. 

El  Dr.  Cuervo,  con  su  clarísima  inteligencia,  con  sus  dotes  de  consu 
ruado  diplomático,  supo  manejar  el  delicado  asunto  con  maestría  en  las  con¬ 
ferencias  que  tuvo  con  el  comisionado  del  Ecuador,  á  consecuencia  de  la 
mediación  interpuesta  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia.  Cierto  que 
el  Agente  ecuatoriano,  en  las  conferencias,  desplegó  rara  habilidad  para  ob¬ 
tener  del  Ministro  granadino  grandísimas  ventajas,  entre  las  cuales  figuraba 
principalmente  la  de  apoderarse  de  la  Provincia  de  Pasto;  pero  el  Dr, 
Cuervo  defendió  valientemente  nuestra  soberanía  nacional.  Como  lo  expre¬ 
san  los  hijos  del  ilustre  compatriota  en  el  libro  Vida  de  Rufino  Cuervo  y 
noticias  de  su  época ,  las  notas  del  Dr.  Cuervo  en  la  ardiente  cuestión  con  el 
Ecuador,  fueron  aplaudidas  por  los  publicistas  más  distinguidos  de  la  Amé¬ 
rica  española. 

En  sus  apuntes  decía  el  Dr.  Cuervo:  “  Entretanto  que  se  echaban  en 
Quito  los  cimientos  de  reconciliación  y  estrecha  amistad  entre  la  Nuevi 
Granada  y  el  Ecuador,  tenían  lugar  en  Pasto  sucesos  de  grande  entidad. 
Los  indios  de  la  Laguna  á  quienes  Flórez  agasajaba  con  esmero,  apellidán¬ 
dolos  los  tiroleses  déla  América,  por  su  destreza  en  el  manejo  del  fusil,  le 
pidieron  un  día  armas  y  municiones  para  ir  á  combatir  á  los  facciosos  que 
amagaban  á  la  Provincia.  Todo  les  fue  concedido,  y  habiendo  marchado  ca¬ 
mino  del  Juanambú,  asesinaron  al  Comandante  Ramón  Villota,  y  se  divi¬ 
dieron  en  partidas  de  guerrilla,  siendo  su  Jefe  un  tal  Simón  Sosa,  indio 
brioso  y  esforzado.  Despechado  por  tan  inesperada  perfidia,  mandó  Flórez 
incendiar  el  pueblo  de  la  Laguna  y  conducir  á  Pasto  las  mujeres  y  los  niños 
que  en  él  se  encontrasen ;  represalia  atroz  no  disculpable  ni  aun  en  el 
ardor  que  produce  una  larga  y  sangrienta  refriega. 

Por  el  mismo  tiempo  salió  de  Pasto  con  cien  jinetes  y  algunos  infan¬ 
tes  el  Coronel  ecuatoriano  José  Martínez,  en  dirección  al  Mayo,  donde  trabó 
el  19  de  Junio  á  las  doce  de  la  noche  un  combate  que  dio  por  resultado  re¬ 
tirarse  los  facciosos  al  pueblo  de  Veinticuatro.  Al  despuntar  el  alba  del  día 
siguiente  recomenzó  la  pelea  con  las  partidas  reunidas  de  Estanislao  España 
y  Fidel  Torres,  y  después  de  a;gunas  horas  decidióse  la  victoria  por  estos 
últimos,  escapando  á  duras  penas  el  Coronel  Martínez  con  ocho  de  los 
suyos. 

Ai  principiar  del  mes  de  Julio  se  alzaron  en  masa  contra  la  domina- 
nación  ecuatoriana  los  pueblos  de  Túquerres,  con  excepción  del  de  Pupia 
les.  Además  del  enojo  que  causaba  á  aquellos  vecinos  el  verse  agregados  al 

13 
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Ecuador,  mostrábanse  quejosos  por  los  atropellos  de  algunas  autorida¬ 
des  y  por  los  excesos  é  inesperadas  violencias  que  babía  cometido  la  co¬ 
lumna  ecuatoriana  Pichincha.  Fomentaban  además,  el  descontento,  las  pre¬ 
dicaciones  de  jos  Curas  y  las  exhortaciones  del  Obispo  auxiliar  de  Pasto. 
Distinguióse  por  el  ardor  con  que  tomó  á  pechos  la  causa  granadina  el  Cura 
de  Carlosama,  D.  Juan  José  Arellano,  quien  saliendo  de  Barbacoas  insu- 
rrecionó  el  destacamento  ecuatoriano  que  estaba  en  el  Guambo,  y  animaba 
á  los  pueblos  con  su  presencia  y  con  su  ejemplo.  En  Túquerres  se  apode¬ 
raron  los  levantados  de  algunos  fusiles  y  municiones. 

Acontecimiento  tan  poco  previsto  complicó  más  y  más  la  situación 
de  Flórez,  quien  hostigado  por  los  Lagunas  y  ¡  or  los  vencedores  de  Veinti¬ 
cuatro,  forzado  á  rechazar  á  veces  sin  pérdida,  diarias  embestidas,  y  escaso 
ya  de  vituallas  para  el  mantenimiento  de  sus  tropas,  temió  con  razón  ver 
cortada  la  comunicación  con  Quito ;  mayormente  después  que  se  le  avisó 
haber  sido  destruido  el  puente  del  Guáitara.  En  consecuencia,  emprendió  su 
retirada  de  Pasto  el  8  del  mismo  Julio,  encaminándose  por  el  paso  del  Fu¬ 
nes  y  molestado  siempre  por  las  partidas  enemigas  que  le  causaban  no  poco 
azoramiento  y  pérdidas.  El  13  llegó  á  Pupiales,  y  en  los  días  siguientes 
tuvieron  sus  tropas  que  sostener  varias  escaramuzas  y  reencuentros  con  la 
gente  que  había  venido  de  Pasto  persiguiéndolo  y  con  los  paisanos  de  Tú¬ 
querres,  hasta  obligar  á  todas  estas  partidas  á  repasar  el  Guáitara.  El  20 
quiso  repasarlo  también  el  General  Flórez,  mas  no  lo  pudo  lograr  por  la 
resistencia  que  le  opusieron  las  fuerzas  contrarias  y  por  estar  el  río  suma¬ 
mente  crecido.  Fijó  entonces  su  campo  en  Túquerres  y  pidió  refuerzos  á 
Quito. 

Terrible  fue  para  el  amor  propio  de  Flórez  su  retirada  de  Pasto,  y  no 
lo  fue  menos  para  los  miembros  del  Gobierno  ecuatoriano,  quienes  empeza¬ 
ron  á  manifestar  en  todos  sus  actos  grande  aturdimiento  y  desmaña,  y  re¬ 
novaron  respecto  de  mí  anteriores  recelos  y  desconfianzas,  achacándome 
que  era  autor  y  director  de  los  sucesos  de  Túquerres.” 

il  Vista  por  otro  lado  lado  la  retirada  del  General  Flórez  de  Pasto, 
ella  perjudicó  un  poco  á  la  causa  del  Gobierno  legítimo  granadino.  Las  fuer¬ 
zas  de  los  facciosos  habían  crecido  y  debían  seguir  creciendo  con  las  que 
antes  sostenían  al  Gobierno,  las  cuales,  estrechadas  entre  someterse  á  un 
usurpador  extranjero  ó  á  un  revoltoso  nacional,  preferían,  aunque  con  do¬ 
lor,  este  último  extremo.  Verificóse  así  especialmente  en  el  cantón  de  Tú¬ 
querres,  cuyos  habitantes  laboriosos,  obedientes  y  de  natural  pacífico  se 
unieron  en  gran  número,  después  de  dicha  retirada,  á  los  enemigos  de  ese 
mismo  legítimo  Gobierno  granadino  á  quien  se  mostraron  leales,  más  bien 
que  aguantar  en  silenoio  la  coyunda  ecuatoriana:  prueba  evidente,  que  no 
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debe  desaprovecharse,  de  que  en  las  convulsiones  políticas  la  necesidad,  el 
miedo  ó  el  acaso,  colocan  en  uno  ú  otro  bando  á  muchos  de  los  que  siguen 
opiniones  opuestas.  Gran  quebranto  recibió  de  todo  esto  la  causa  nacional, 
así  como  de  haberse  abandonado  posiciones  ventajosísimas  en  que  había  de 
encastillarse  Obando.  Así  que  por  las  estrechas  miras  y  mermado  tacto  po 
lítico  de  los  hombres  de  Estado  del  Ecuador,  se  perdió  la  única  ventaja  que 
pudiera  aguardarse  de  la  malhadada  intervención.” 

Pensando  el  General  Flórez  que  los  levantamientos  debidos  á  su  re¬ 
tirada  de  Pasto,  se  debían  á  nuevos  triunfos  del  General  Obando,  se  dio  sus 
trazas  de  entenderse  con  él,  y  le  mandó  á  Popayán  de  comisionado  al  Coro¬ 
nel  José  María  Villamil  con  las  miras  de  celebrar  un  Convenio  militar. 
Flórez  es  apremiado  por  el  Gobierno  de  Quito  para  que  se  apresure  á  enten¬ 
der  con  el  General.  Obando,  y  estando  en  autos  de  lo  que  pasaba  el  Dr. 
Cuervo,  pasó  la  siguiente  nota  al  Gobierno  ecuatoriano: 

Quito,  30  de  Julio  de  1841 

£1  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  con  el  objeto  for¬ 
mal  de  pedir  francas,  prontas  y  positivas  explicaciones  sobre  los  hechos  y  puntos  si¬ 
guientes  :  ■ 

i.°  El  acuerdo  del  Gobierno  ecuatoriano  para  transigir  de  cualquier  modo  la 
cuestión  de  Pasto  y  poner  término  á  la  guerra  en  que  se  ha  empeñado  ¿  se  entiende 
hasta  el  punto  de  entrar  en  arreglos  con  el  Jefe  disidente  José  María  Obando,  aun 
sobre  límites  de  la  Nueva  Granada  y  Ecuador,  como  lo  ha  expresado  sin  rebozo  un 
miembro  del  Consejo  y  otras  personas  de  importancia  ? 

2.0  Habiendo  llegado  antes  de  ayer  de  Túquerres  el  señor  Coronel  Manuel 
Zubiría  trayendo  tres  cartas  para  el  infrascrito,  una  de  S.  E.  el  General  Flórez,  otra 
del  General  Soste  y  otra  del  señor  Jefe  de  E.  M.  Nicolás  Vernaza  ¿  qué  motivo  tuvo 
el  Gobierno  para  ordenar  al  expresado  Coronel  que  no  entregase  dichas  cartas,  y 
someter  después  á  consulta  del  Consejo  este  negocio  que  con  mucha  justicia  ha  ocu¬ 
pado  la  atención  pública  dando  lugar  á  toda  clase  de  comentarios  ? 

El  infrascrito  espera  que  en  esta  ocasión  será  favorecido  por  S.  E.  el  señor 
Marcos  con  una  respuesta  terminante  y  directa,  para  evitar  la  repetición  de  notas 
que  no  conducirían  á  ningún  resultado  lisonjero. 

Acepte  V.  E.  etc. 

Rufino  Cuervo 

Dicen  los  hijos  del  Dr.  Cuervo — en  la  obra  que  hemos  mencionado 
tántas  veces — que  por  once  días  aguardó  inútilmente  el  Representante  de  la 
Nueva  Granada  que  se  le  contestase;  al  cabo  de  ello3  recordó  el  Ministro 
ecuatoriano  en  nota  verbal  al  nuéstro,  que  se  le  debía  una  contestación.  El 
12  de  Agosto  llega  á  la  Legación  el  Capitán  Zarama  como  Correo  de  Gabi¬ 
nete  con  la  noticia  de  la  brillante  victoria  de  la  Chanca  obtenida  sobre 
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Obando  el  11  de  Julio  por  las  fuerzas  del  Gobierno,  y  el  Dr.  Cuervo  se  la 
comunica  al  Ministro.  A  la  mañana  siguiente  se  le  corresponde  con  una  ca¬ 
lurosa  felicitación;  y  pasadas  algunas  horas  se  le  dan  todas  las  explicaciones 
que  había  pedido.  Asegurábasele  que  el  Gobierno  jamás  había  pensado  en 
entraren  relaciones  con  los  revolucionarios ;  aserto  que  el  anterior  obstinado 
silencio  infirmaba  visiblemente.  Era  además  notorio  que  desde  el  7  de 
Agosto  había  llegado  al  Cuartel  general  del  Presidente  del  Ecuador  Blas 
Brusual  como  Plenipotenciario  de  Obando;  desgraciadamente  para  este  el  9 
pasó  Zarama  por  el  Cantón  de  Túquerres,  envió  á  Flórez  las  comunicacio¬ 
nes  de  Mosquera  en  que  le  noticiaba  la  victoria  de  la  Chanca  con  los 
demás  triunfos  del  Gobierno,  y  se  desvanecieron  como  humo  los  tratos 
entablados  (1).  No  tenemos  documentos  que  muestren  los  pormenores  exac¬ 
tos  de  lo  que  allí  se  convenía.  Se  ha  querido  paliar  esta  confabulación  con 
la  Conferencia  celebrada  por  Brusual  con  el  Coronel  Yernaza,  representante 
de  Flórez,  el  día  13,  y  reducida  á  que  se  permitiese  á  Obando  y  á  los  suyos 
libre  tránsito  por  el  Ecuador  hasta  embarcarse  para  salir  al  extranjero;  pero 
la  voz  pública  daba  por  cierto  que  antes  de  esta  fecha  se  pactaba  cosa  muy 
diferente  y  todo  en  perjuicio  de  la  Nueva  Granada.  Las  cartas  de  Flórez  al 
Dr.  Cuervo  dan  alguna  luz  sobre  el  particular,  á  pesar  del  disimulo  y  maña 
con  que  están  escritas.  En  la  de  16  de  Agosto,  sin  darse  absolutamente  por 
entendido  de  las  noticias  que  ya  sabía  y  contestando  á  la  carta  en  que  se  le 
hablaba  de  los  proyectos  del  Gobierno  de  Quito  para  negociar  con  Obando 
sobre  límites,  se  expresaba  así:  “Creo  excusado  decir  á  usted  que  soy  el  mis¬ 
mo  que  usted  conoció  en  Quito,  esto  es,  el  mismo  amigo  de  usted  y  el  mismo 
amigo  de  la  Nueva  Granada,  firme  en  sus  opiniones  y  principios.  En  prueba 
de  esta  verdad  ya  sabrá  usted  que  no  he  querido  prestarme  á  la  celebración  de 
ningún  Tratado  ó  Convenio  que  pueda  menguar  el  honor  de  la  Nueva  Granada 
y  comprometer  sus  más  caros  intereses,  y  que  aún  he  preferido  correr  todos 
los  azares  de  la  guerra  y  de  la  revolución  antes  que  abandonar  un  puesto  que 
habría  facilitado  al  enemigo  de  los  dos  Gobiernos  y  de  las  dos  naciones  sus 
empresas  ambiciosas/’  Aquí  so  capa  de  amistad  y  buena  obra  parece  no 
haber  en  realidad  sino  el  pensamiento  de  imponer  de  antemano  una  justi¬ 
ficación.  Al  día  siguente,  después  de  recibida  la  correspondencia  del  Dr. 

*  Cuervo  relativa  á  los  triunfos  memorados,  le  escribe:  “  Las  conferencias 
que  le  acompaño  (las  de  Brusual  y  Yernaza)  le  revelarán  la  firmeza  con  que 
he  rechazado  sus  proposiciones.  Fácil  debe  ser  á  usted  comprender  que  se 
me  han  hecho  otras  proposiciones  privadas  que  también  he  rechazado.”  En 

(i)  En  el  Ecuador  se  ha  dicho  que  Flórez  supo  la  derrota  de  la  Chanca  el  5,  con  lo  cual 
se  desvanecía  el  cargo  de  haberse  tratado  de  potencia  á  potencia  con  el  comisionado  de 
Obando,  llegado  el  7;  pero  es  imposible  que,  recibida  la  nOtida  por  Flórez  con  tánta  anti¬ 
cipación,  no  la  hubiese  hecho  saber  en  Quito  antes  que  la  llevase  Zarama. 
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suma,  pues,  Obando  sí  hizo  á  Flórez  proposiciones  en  perjuicio  de  la  Nueva 
Granada,  que  Flórez  mismo  no  podía  en  esos  momentos  confesar  que  las 
aceptaba,  es  evidente;  mas  ninguna  necesidad  hay  de  derramarse  en  conje¬ 
turas,  porque  estos  proyectos  fueron  tan  notorios  en  el  Ecuador,  que 
D.  Modesto  Larrea,  caballero  tan  culto  como  ilustrado,  que  en  1830  se 
granjeó  general  simpatía  en  Bogotá,  y  el  mismo  que  había  de  firmar  en 
1846  con  el  General  Ilerrán  el  Convenio  en  que  se  sellaron  las  antiguas  y 
buenas  relaciones  de  los  dos  Estados,  declaró  en  la  Convención  de  1843  que 
nadie  se  atrevería  á  negar  que  el  Gobierno  ecuatoriano  había  acordado  en¬ 
trar  en  relaciones  sobre  límites  con  el  faccioso  Obando  en  1841  (1).  Todo 
concurre,  pues,  á  afianzar  la  creencia  de  que  la  victoria  de  la  Chanca  hizo  poif 
el  momento  en  el  ánimo  de  Flórez  el  mismo  efecto  que  en  el  Ministerio  de 
Quito. 

Flórez,  que  con  cuanto  había  acaecido  no  las  tenía  todas  consigo,  llegó 
á  concebir  el  recelo  de  que  la  Nueva  Granada  le  haría  la  guerra,  y  comenzó 
á  contemporizar  con  los  revolucionarios.  En  una  carta  dejó  entender  al  Dr. 
Cuervo  qne  Obando  no  renunciaba  á  sus  esperanzas,  y  que  él  le  tenía  ahí  á 
la  que  no  se  le  cumpliese  lo  ofrecido  (17  de  Agosto),  Esto  pareció  tan  grave 
á  nuestro  Ministro,  que  lo  transcribió  en  seguida  á  su  Gobierno  (22  de 
Agosto).  En  Quito  se  decía  también  publicamente  que  Obando  iba  á  ser  la 
vanguardia  de  Flórez.  Como  quiera  que  sea,  el  último  resolvió  valerse  de 
sus  recelos,  reales  ó  fingidos,  para  asustar  y  sacar  buen  partido  en  las  nego¬ 
ciaciones  que  estaba  impaciente  de  entablar.  El  Dr.  Cuervo,  que  había  re¬ 
cibido  cartas  del  General  Mosquera  en  que  le  decía  contar  con  cuatro  m  1 
veteranos  para  hacer  respetar  á  la  Nueva  Granada,  daba  largas  á  las  repe¬ 
tidas  instancias  con  que  el  Jefe  ecuatoriano  le  llamaba  á  su  Cuartel  general, 
juzgando  que  el  respaldo  de  una  división  veterana  facilita  el  arreglo  de  las 
cuestiones  internacionales;  pero  notando  que  el  tiempo  pasaba  y  no  había 
noticia  de  que  se  movieran  los  tales  cuatro  mil  hombres,  cayó  en  la  cuenta 
de  que  con  frecuencia  en  ciertos  militares  la  fanfarronería  los  lleva  á  alejarse 
de  la  verdad  y  á  alucinar  á  los  que  creen  en  ellos.  Para  impedir  pues  que 
Flórez,  afirmándose  en  la  idea  de  que  la  Nueva  Granada  iba  á  hacerle  la 
guerra,  engrosase  sus  fuerzas  con  los  restos  y  partidas  de  facciosos  que  aún 
quedaban  por  Pasto,  resolvió  trasladarse  á  Tuquerres,  dispuesto  á  esgrimir, 
si  menester  fuese,  las  mismas  armas  que  en  estos  días  usaba  la  falaz  política 
ecuatoriana. 

Después  de  protestar  su  inocencia  en  los  sucesos  de  Pasto  y  asegurar 
que  estaba  ya  despachado  para  Bogotá  un  jefe  con  el  encargo  de  dar  las 
explicaciones  estipuladas  en  el  Convenio  de  23  de  Junio,  acabó  el  Presiden- 


(i)  Véase  El  DU  de  9  de  Abril  de  I843. 
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te  del  Ecuador  por  proponer  al  Dr.  Cuervo  la  celebración  de  un  Tratado 
de  límites,  por  el  cual  se  cediesen  al  Ecuador  los  Cantones  de  Tuquerres, 
Barbacoas  y  Tumaco,  de  conformidad  con  lo  prometido  desde  1840  por 
los  Generales  Ilerrán  y  Mosquera.  Negóse  á  ello  el  Ministro  granadino  ale¬ 
gando  la  falta  de  poder  y  de  instrucciones  de  su  Gobierno,  y  además  lo 
inoportuno  de  las  circunstancias.  Pero  éstas  exigían  una  solución  inmedia¬ 
ta;  la  sugirió  la  ceguedad  de  Flórez,  que  atribuyendo  á  las  promesas  pura¬ 
mente  personales  de  Herrán  y  Mosquera  una  importancia  que  no  podían 
tener  en  un  país  gobernado  constitucionalmente,  cifraba  la  principal  queja 
del  Ecuador  en  que,  no  viéndose  el  resultado  de  tales  promesas,  era  seguro 
que  estos  Generales  las  habían  becbo  sin  intención  de  cumplirlas  ;  así  fue 
que  se  contentó  con  que  el  Ministro  granadino  le  garantizase  la  lealtad  y 
buena  fe  con  que  ellos  procedieron  y  habían  de  proceder.  El  Dr.  Cuervo 
no  dudó  hacerlo,  porque  claro  era,  como  él  decía  al  Gobierno  granadino, 
que  en  su  carácter  público  y  aun  en  el  privado  no  habría  venido  bien  po¬ 
ner  en  duda  la  probidad  é  hidalguía  de  sentimientos,  no  ya  de  dos  hom¬ 
bres  prominentes  de  su  Patria,  pero  ni  del  último  ciudadano  honrado  de 
ella.  Celebróse  la  Conferencia  el  4  de  Septiembre  de  1841  entre  el  Ministro 
granadino  y  el  General  Bernardo  Daste,  Plenipotenciario  del  Gobierno  del 
Ecuador.  Por  ella  consiguió  nuestro  negociador  su  principal  objeto,  á  sa¬ 
ber:  que  Flórez  retirase  su  apoyo  á  los  facciosos  y  que  quebrantando  lo 
pactado  con  Brusual,  se  comprometiese  á  no  dejarlos  embarcar  para  la 
Nueva  Granada.  En  cuanto  á  la  cuestión  capital  del  Tratado  de  límites,  es 
evidente  que  no  hizo  otra  cosa  que  deslumbrar  al  Plenipotenciario  ecuato¬ 
riano  y  á  Flórez,  usando  expresiones  hábilmente  combinadas  que  produ¬ 
jesen  efecto  leídas  de  ligero,  pero  que  examinadas  con  cuidado  en  vista  de 
las  promesas  de  Herrán  y  Mosquera  sólo  contienen  la  garantía  de  la  buena 
fe  y  lealtad  de  nuestros  Generales,  sin  comprometimiento  alguno  para  la 
Nación.  Para  que  constase  siempre  que  en  cuanto  á  cesión  de  territorio  las 
promesas  de  que  se  trataba  eran  personales,  no  hizo  mención  de  los  docu¬ 
mentos  oficiales  que  andaban  impresos  sino  de  una  carta  particular  de  He¬ 
rrán;  por  otra  parte,  salvó  su  honradez  recordando  que  aun  el  Tratado  que 
ahí  mismo  se  celebrase  quedaría  sujeto  á  la  aprobación  de  su  Gobierno, 
que  era  como  sugerir  que  con  más  razón  lo  estaban  promesas  privadas.  Es¬ 
quivó  tocar  él  mismo  la  cuestión  de  límites,  para  lo  cual  no  estaba  autori¬ 
zado,  é  igualmente  entrar  en  discusiones  que  hubieran  imposibilitado  la 
consecución  inmediata  de  lo  que  pretendía ;  mas  no  por  eso  desaprove¬ 
chó  la  ocasión  de  asentar  su  sentir  sobre  la  naturaleza  del  Tratado  que  de¬ 
bía  celebrarse.  “Su  opinión  era  (dijo)  que,  estando  tan  estrechamente 
unidos  los  pueblos  granadino  y  ecuatoriano,  en  recuerdos  y  esperanzas,  en 
intereses  y  sentimientos,  debían  adelantar  un  poco  más  sus  relaciones  res- 


pecto  del  comercio  y  auxilios  recíprocos  para  sostener  su  independencia  y 
soberanía  nacional;  todo  lo  cual  quedaría  arreglado  por  un  Tratado  defini¬ 
tivo  luego  que  se  hubiese  verificado  la  pacificación  de  Pasto.  ”  En  compro¬ 
bación  de  este  juicio  copiamos  la  parte  correspondiente  de  la  Conferencia: 

El  mismo  señor  Daste  expuso  que  su  Gobierno  le  tiene  autorizado  para  cele¬ 
brar  definitivamente  el  Tratado  de  límites  territoriales  éntrelas  Repúblicas  del  Ecua¬ 
dor  y  Nueva  Granada,  bajo  las  bases  ofrecidas  por  SS.  EE.  los  Generales  Herrán  y 
Mosquera,  que  son  dar  por  línea  divisoria  el  río  Guáitara,  siguiendo  el  curso  del 
Patía  hasta  su  desembocadero  al  mar ;  que  este  deseo  razonable  se  aviva  más  y  más 
al  considerar  que  ya  se  nota  en  los  pueblos  del  Ecuador  algún  desasosiego,  después 
de  los  sacrificios  que  han  hecho  en  el  período  de  un  año  y  después  de  los  azares  que 
han  corrido  para  cumplir  los  compromisos  que  contrajo  el  Gobierno  ecuatoriano  con 
el  de  la  Nueva  Granada ;  que  á  esto  se  agrega  que,  como  lo  sabe  el  señor  Cuervo,  el 
Cantón  de  Tumaco  (i)  se  considera  como  en  depósito  por  haber  pertenecido  al  Ecua¬ 
dor  antes  de  1810,  según  se  colige  del  artículo  i.°  del  Tratado  adicional  celebrado 
en  Pasto,  pertenencia  que  jamás  se  ha  disputado  al  Ecuador,  ni  pudiera  disputársele, 
porque  no  era  dable  que  con  un  mismo  principio  (el  del  uti possidetis  de  1810)  se  exi¬ 
giesen  dos  cosas  contradictorias ;  que  lejos  de  abrigar  una  mezquina  desconfianza 
acerca  de  las  promesas  tántas  veces  reiteradas,  el  Gobierno  ecuatoriano  y  S.  E.  el  Ge¬ 
neral  Flórez  en  especial  tienen  la  misma  viva  fe  en  la  lealtad  del  Gobierno  granadino 
y  en  el  honor  de  sus  dos  esclarecidos  Generales ;  pero  que  siendo,  por  otra  parte, 
indispensable  abrir  una  nueva  campaña,  la  cual  demanda  mayores  sacrificios,  parece 
excusable  que  se  anhele  por  un  Tratado  que  arregle  los  intereses  de  las  dos  Nacio¬ 
nes.  Finalmente,  que  si  este  Tratado  es  satisfactorio,  cual  espera  el  pueblo  ecuato¬ 
riano,  tendrá  éste  motivo  más  de  apreciar  al  granadino,  en  cuyo  honor  y  gloria  se 
interesa,  y  de  reconocer  los  constantes  y  buenos  deseos  del  honorable  señor  Cuervo. 

El  Ministro  granadino  contestó  que  por  carta  particular  de  S.  E.  el  General  He¬ 
rrán  está  impuesto  de  las  promesas  de  que  habla  el  honorable  señor  Daste  (2)  y  que 
no  vacila  en  asegurar  que  serán  fiel  y  rigurosamente  cumplidas,  estando  ála  cabeza  del 
Gobierno  granadino  el  mismo  General  Herrán  que  las  hizo,  y  no  pudiendo  dudar  un 
momento  de  su  lealtad  y  buena  fe,  ni  tampoco  de  la  de  S.  E.  el  General  Mosquera : 
que  si  en  el  transcurso  de  un  año  nada  se  ha  adelantado  y  concluido  sobre  el  parti¬ 
cular,  debe  buscarse  la  causa  de  ello  en  la  situación  apurada  y  congojosa  en  que  se 
ha  encontrado  la  Nueva  Granada,  lidiando  con  las  facciones  más  encarnizadas  que 
pueden  producir  el  espíritu  demagógico  y  bastardas  y  rencorosas  pasiones  ;  y  que  aun 
hoy  mismo  está  bregando  por  exterminar  los  restos  de  esas  facciones,  que  han  venido 
á  guarecerse  en  las  ásperas  breñas  de  Pasto ;  que  tal  estado  de  cosas  no  es,  sin  duda, 
el  más  aparente  para  un  arreglo  de  límites,  que  sólo  puede  ejecutarse  bajo  los  auspi- 


(1)  En  las  Memorias  del  General  Posada  se  lee  equivocadamente  Tüquerres  en  lugar 
de  Tumaco.  El  comisionado  Daste  se  olvidaba  de  que  nuestro  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  declaró  terminantemente  en  nota  de  31  de  Mayo  de  1836,  que  Tola  pertenecía 
legítimamente  al  Ecuador. 

(2)  Esto  es,  las  prometas  de  emplear  todo  su  influjo  personal  para  obtener  la  celebra¬ 
ción  del  Tratado  en  los  términos  deseados  por  el  Ecuador. 
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cios  de  la  paz,  consultando  los  verdaderos  intereses  de  ambos  países ;  que  además 
de  esto,  carece  de  plenos  poderes  especiales  cuales  los  exige  el  Derecho  de  Gen¬ 
tes,  para  la  celebración  de  un  Tratado  en  forma ;  que  en  la  actualidad  no  puede 
hacer  otra  cosa  para  tranquilizar  el  ánimo  del  Gobierno  ecuatoriano,  sino  dar  cuan¬ 
tas  seguridades  le  permita  su  carácter  público  de  que  los  ofrecimientos  de  que  se 
trata  (i)  no  han  sido  vanas  palabras,  como  no  ha  dejado  de  propalarse  siniestra¬ 
mente  ;  que  entre  los  Gobiernos,  lo  mismo  que  entre  los  individuos,  debe  confiarse 
en  la  moralidad  de  los  hombres,  en  las  leyes  del  honor  y  en  el  sagrado  de  la  pala¬ 
bra  ;  que  sin  esta  confianza  no  debía  contarse  con  ninguna  seguridad  ni  en  el  Tra¬ 
tado  que  hoy  se  hiciera,  pues  siempre  quedaría  sujeto  á  la  aprobación  del  Gobierno ; 
y  por  último,  que  su  opinión  era  que  estando  tan  estrechamente  unidos  los  pueblos 
granadino  y  ecuatoriano  en  recuerdos  y  esperanzas,  en  intereses  y  sentimientos,  de¬ 
bían  adelantar  un  poco  más  sus  relaciones  respecto  del  comercio  y  quxilios  recípro¬ 
cos  para  sostener  su  independencia  y  soberanía  nacional ;  todo  lo  cual  quedará  arre¬ 
glado  por  un  Tratado  definitivo  luégo  que  se  haya  verificado  la  pacificación  de 
Pasto. 

El  General  Posada  en  sus  Memorias  (tomo  n,  página  259)  después  de 
copiar  esto  mismo,  agrega  algunas  apreciaciones  que  iremos  comentan¬ 
do  una  por  una: 

Ni  el  General  Herrán  ni  el  General  Mosquera  reclamaron  de  los  términos  tan 
fuertemente  expresivos  de  la  esforzada  validez  que  dio  el  negociador  granadino  á  los 
ofrecimientos  que  hicieron  al  Presidente  del  Ecuadur,  promesas  en  las  que  el  señor 
Cuervo  consideraba  comprometido  el  honor,  la  buena  fe,  la  lealtad  de  ambos  Genera 
les,  y  esto  dicho  en  su  carácter  oficial  y  en  un  acto  tan  solemne  como  el  de  una  Con¬ 
ferencia  diplomática,  lo  que  hasta  cierto  punto  comprometía  también  la  dignidad  de 
la  República. 

Los  Generales  Herrán  y  Mosquera  no  reclamaron,  ni  pudieron  ni  qui¬ 
sieron  reclamar,  porque  ellos  mismos  se  creían  comprometidos  á  cumplir 
su  palabra,  es  decir,  á  emplear  todo  su  influjo  particular  para  que  el  Tra¬ 
tado  de  límites  se  hiciese  conforme  á  los  deseos  del  Ecuador.  El  carácter 
privado  de  estas  promesas  era  cosa  entendida  entre  los  dos  negociadores  y 
constaba  de  documentos  oficiales,  de  suerte  que  por  ellas  en  nada  se  com¬ 
prometía  para  con  el  Ecuador  el  Gobierno  granadino;  tanto  más  que  en  el 
lugar  cuestionado  no  se  esfuerza  la  validez  ó  firmeza  obligatoria  de  tales 
promesas  en  absoluto,  sino  la  buena  fe  con  que  se  hicieron  y  la  lealtad  con 
que  serím  cumplidas.  Vamos  ahora  á  ver  cómo  procedieron  nuestros  dos 
Generales,  y  por  su  conducta  aparecerá  que  el  Dr.  Cuervo  nada  afirmó  que 
ellos  no  estuviesen  entonces  dispuestos  á  ejecutar.  Herrán  habla  en  estos 
términos  escribiendo  al  Dr.  Cuervo  el  3  da  Agosto  de  1842: 


( i )  Es  decir,  los  de  emplear  nuestros  Generales  todo  su  influjo  personal  para  obtener 
la  celebración  del  Tratado  en  los  términos  deseados  por  el  Ecuador. 
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Es  tan  pronunciada,  tan  enérgica  y  tan  unánime  la  oposición  que  hay  en  la 
Nueva  Granada  con  respecto  á  la  cesión  proyectada  del  Cantón  de  Túquerres,  que 
no  hay  poder  humano  capaz  de  contrariarla,  gracias  á  los  pronunciamientos  que  tan¬ 
tos  dolores  de  cabeza  te  causaron,  gracias  al  manejo  que  el  Ecuador  tuvo  con  el 
Cantón  de  Barbacoas,  y  más  que  todo,  gracias  al  trato  que  te  dio  el  señor  Marcos, 
tu  rendido  servidor.  No  es  menos  la  impresión  de  horror  y  de  descrédito  que  aquí 
se  tiene  por  los  pasos  que  dio  el  Ecuador  para  tratar  con  Obando  y  las  considera¬ 
ciones  que  en  Quito  se  tributaron  á  su  mujer. 

Desde  que  yo  vine  de  Pasto  principié  á  influir  con  activo  empeño,  pero  de  un 
modo  franco,  razonable  y  decente  para  popularizar  la  fijación  de  límites  en  el  Guái- 
tara.  Encontré  apoyo  y  grande  cooperación,  logré  generalizar  las  más  vivas  simpa¬ 
tías  en  favor  del  Ecuador,  todo  estaba  hecho  :  hice  más  de  lo  que  ofrecí  particular¬ 
mente  al  General  Flórez.  Sábese  lo  ocurrido  en  el  Sur,  y  todo  cambia  á  un  extremo 
contrario.  Mis  amigos  que  habían  convenido  ya  conmigo  me  dicen  :  ¿  Será  honor 
para  la  Nueva  Granada  hacer  concesiones  á  un  Gobierno  que  en  nuestros  conflic¬ 
tos  usurpó  una  parte  de  nuestro  territorio,  que  por  sus  manejos  tomó  incremento 
la  facción  de  Obando,  que  es  responsable  de  la  pérdida  de  Popayán,  que  hostilizó  al 
Cantón  de  Barbacoas  por  su  fidelidad,  que  incitó  Tratados  con  Obando,  que  ultrajó 
y  despidió  escandalosamente  á  nuestro  Encargado  de  Negocios?  Me  reconvienen,  di 
ciéndome:  ¿  Es  el  Ecuador  el  fiel  aliado  de  quien  usted  nos  respondía  ?  ¿  Y  si  ahora 
le  concedemos  que  se  extienda  hasta  el  Guáitara,  no  pretenderá  en  seguida  exten¬ 
derse  hasta  Guanacas  y  Quindío  ? 

Me  he  extendido  mucho  en  un  negocio  que  aún  no  te  había  tocado  y  sobre  el 
cual  me  proponía  ahora  decirte  solamente  cuatro  palabras ;  pero  no  he  podido  con¬ 
tenerme,  porque  he  sido  víctima  inocente  de  intrigas  y  mala  fe. 

El  General  Mosquera  contestando  al  Dr.  Cuervo  la  carta  que  le  escri¬ 
bió  el  mismo  día  de  las  Conferencias  y  comu  meándole  lo  hecho  en  ellas,  se 
expresa  así: 

Los  pasos  que  usted  ha  dado  están  enteramente  de  acuerdo  con  las  miras  del 
Gobierno  granadino.  Otro  tanto  digo  con  respecto  á  la  celebración  del  Tratado  de 
límites  y  de  las  oportunas  respuestas  que  usted  dio, 'haciendo  honor  á  nuestras  pro¬ 
mesas  particulares,  y  de  que  estoy  yo  sumamente  reconocido,  y  lo  estará  el  General 
Herrán  cuyo  honor  y  lealtad  está  fijado  en  su  corazón  como'  sobre  una  base  de  dia¬ 
mante. 

No  paró  aquí  Mosquera:  en  la  respuesta  que  dio  al  discurso  que  le 
dirigió  Flórez  el  4  de  Octubre  al  encontrarse  en  Pasto,  y  que  el  mismo  Ge¬ 
neral  Posada  califica  de  feliz,  profirió  estas  palabras  que  él  mismo  trae  (pá¬ 
gina  261): 

Os  repito  con  lealtad  y  buena  fe  los  ofrecimientos  que  en  asocio  de  S.  E.  el 
General  Herrán  os  hice,  de  contribuir  á  la  conclusión  de  un  Tratado  de  límites  cm 
la  República  del  Ecuador,  satisfactorio  para  ambas  naciones,  para  lo  cual  emplearé 
todo  el  influjo  que  mi  carácter  público  pueda  darme  y  el  que  me  faciliten  mis  rela¬ 
cione*  personales  ;  y  es  seguro  que  el  General  Herrán  hará  lo  mismo. 

T»  w» 
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Todavía  pasó  más  adelante:  el  3  de  Noviembre  siguiente  acordó  y 

firmó  por  medio  de  un  comisionado,  que  no  fue  otro  ^ueel  mismo  General 
Posada,  la  ex  pensión  de  Pasto  por  la  cual  se  cedían  al  Ecuador  los  Canto¬ 
nes  de  Tú^uerres  y  Tumaco,  compuestos  de  quiuca  parroquias  con  una  po¬ 
blación  de  38,281  habitantes;  convenio  que  produjo  tan  desagradable  im¬ 
presión,  que  el  Gobierno  lo  improbó  á  despecho  de  las  instancias  de  Mos¬ 
quera  para  que  lo  aprobara.  El  General  Posada  pasa  sobre  este  punto  como 
sobre  brasas,  tal  que  se  olvida  de  referir  la  materia  del  convenio  y  hasta  la 
parte  que  en  ello  tuvo  (1). 

El  resultado  de  este  incidente,  que  se  presentó  al  principio  con  un  carácter 
grave  (continúa  Posada),  fue  que  el  General  Flórez  se  dio  por  satisfecho  con  la  con¬ 
fianza  que  manifestaba  nuestro  Ministro  en  que  se  haría  un  arreglo  conforme  á  las 
promesas  hechas  por  los  Generales  Herrán  y  Mosquera,  y  quedó  el  asunto  terminado 
por  entonces. 

Si  el  incidente  á  algunos  pareció  grave,  no  lo  fue,  por  la  cuenta,  ni 
para  Mosquera  ni  para  Posada.  Repetirnos  que  la  confianza  del  Ministro 
granadino  no  se  refería  á  que  el  Tratado  sería  conforme  á  las  promesas, 
sino  á  que  éstas  se  cumplirían.  Por  otra  parte,  las  personas  imparciales  y 
bien  impuestas  en  los  acontecimientos  reconocieron  desde  un  priucipio  la 
habilidad  con  que  el  Dr.  Cuervo  logró  el  objeto  con  que  vino  á  Tuquerres. 
El  Comercio  de  Lima  en  su  número  correspondiente  al  23  de  Noviembre  de 
1841,  después  de  un  juicio  desapasionado  do  los  últimos  sucesos  de  la  Nue¬ 
va  Granada,  se  resumía  así: 

Todos  han  jugado  al  engañado  engañado.  Obando  quería  apoyarse  en  Fíórez 
para  hacer  triunfar  su  partido,  y  Flórez  quería  apoyarse  en  Obando  para  hacerse  dueño 
de  la  Provincia  de  Pasto.  Cuervo  les  ganó  de  mano  á  ambos,  y  desbarató  sus  proyec¬ 
tos,  porque  ni  el  uno  consiguió  la  menor  ventaja  en  favor  de  su  partido,  ni  el  otro  ha 
adquirido  más  títulos  á  la  Provincia  de  Pasto  que  los  que  emanan  de  simples  prome¬ 
sas  individuales,  que  no  son  ni  pueden  ser  obligatorias  á  la  Nación  granadina.  Todo 
ha  quedado  en  el  mismo  estado  que  tenía  en  Octubre  de  1841. 

“Es  también  de  notarse  (concluye  Posada)  que  nuestro  Ministro  no 
hubiera  hecho  observación  alguna  á  la  alusión  del  Ministro  ecuatoriano  res¬ 
pecto  al  principio  adoptado  del  uti  possidetis  de  1810  por  las  nuevas  Repú¬ 
blicas,  porque  ese  principio  no  podía  alegarse  por  la  del  Ecuador,  por 
cuanto  las  Provincias  que  después  formaron  la  República  de  este  nombre, 
eran,  en  1810,  parte  integrante  del  Virreinato  del  Nuevo  R  ino  de  Granada, 
y  así  fue  que  cuando  dicha  República,  á  la  disolución  de  la  Gran  Colombia, 

(1)  Véase  Cebados.  Resumen  de  la  historia  del  Ecuador,  tomo  v.  páginas  386-389, 
y  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  número  883  de  j°  de  Junio  de  1 847 • 


se  constituyó,  no  lo  alegó  directa  ni  indirectamente  para  fijar  sus  límites. 
Pretendió  después  hacer  valer  !as  actas  proditorias  de  1830,  por  las  que 
todo  el  Departamento  (hoy  Estado)  del  Cauca  se  agregó  al  Ecuador  para 
eludir  el  juicio  á  que  fueron  llamados  los  Generales  Obando  y  López  por  el 
General  Urdaneta,  todo  lo  que  ya  es  conocido  del  lector.”  Para  mejor  inte¬ 
ligencia  de  este  punto  copiaremos  el  artículo  l.°  adicional  del  Tratado  con¬ 
cluido  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador  el  8  de  Diciembre  de  1832, 
siendo  comisionados  por  parte  de  la  primera  el  General  José  María  Obando 
y  el  entonces  Coronel  Joaquín  Posada  Gutiérrez: 

Habiéndose  manifestado  por  parte  del  Ecuador  que  los  puertos  de  Tola  y  Tu- 
maco,  comprendidos  en  la  Provincia  de  la  Buenaventura  por  la  ley  colombiana  de 
25  de  Junio  de  1824,  sobre  división  territorial,  debieron  corresponder  y  pertenecer  á 
aquel  Estado,  á  mérito  de  que  aun  antes  del  año  de  mil  ochocientos  diez  estaban  in¬ 
corporados  al  territorio  de  la  Presidencia  y  Gobernación  de  Quito ;  y  no  reputándose 
autorizados  los  comisionados  de  la  Nueva  Granada  para  acordar  cosa  alguna  en  este 
punto,  han  convenido  en  que  el  Gobierno  del  Ecuador  se  entienda  con  el  de  la 
Nueva  Granada  á  fin  de  que  por  medio  de  pactos  ó  estipulaciones  particulares  se 
arregle  y  determine.  •  ,* 

Aquí  se  ve  que  el  comisionado  del  Ecuador  manifestó  que  Tola  y 
Tumaco  debieran  corresponder  á  este  Estado  por  haber  pertenecido  desde 
antes  de  1810  á  la  Presidencia  de  Quito;  por  manera  que  sí  se  alegó  el 
principio  del  uti  j.osddetis  y  nuestros  negociadores,  cediendo  á  aquella  indi¬ 
cación,  dejaron  indeciso  el  derecho  de  la  Nueva  Granada  en  este  punto.  De 
aquí  la  delicada  situación  del  Dr.  Cuervo,  cuando  se  le  alegó  que  Tumaco, 
fiel  ahora  como  antes  á  la  Nueva  Granada,  no  le  pertenecía  definitivamente 
según  el  contexto  de  los  Tratados  cuya  observancia  venía  sosteniendo  tan 
ardorosamente.  No  le  quedó,  pues,  otro  camino  que  eludir  completamente 
toda  discusión  sobre  el  particular.  En  las  conferencias  que  precedieron  á  la 
exponsión  de  Pasto  y  en  las  cuales  designó  Mosquera  al  mismo  inculpador 
Posada  para  celebrarla,  Fiórt-z  repitió  con  respecto  á  Tumaco  el  mismo  ar¬ 
gumento  del  uii  possidetis,  y  el  General  granadino  nada  replicó  ni  apuntó; 
sin  embargo,  para  él  no  tiene  nuestro  historiador  palabra  alguna  de  re¬ 
proche  (2). 

Nosotros  disculpamos,  y  cualquiera  disculpará,  que  el  General  Po¬ 


te)  Esta  era  la  tesis  que  á  todo  trance  venía  sosteniendo  el  Ecuador.  D.  P.  F.  Ceba- 
llos  {ubi  supra,  v.  página  390),  dice  que  el  principal  objeto  de  la  misión  de  D.  Marcos  Es¬ 
pinel.  que  piesentó  sus  credenciales  de  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador  en  Bogotá  por 
Diciembre  de  8/p,  era  solicitar  la  devolución  de  Tumaco,  y  fundo,  el  derecho  de  la  recia- 
ma:ión  en  que  Tumaco  fue  incorporado  á  la  Presidencia  de  Quito  en  virtud  de  un  Decreto 
expedido  por  el  Virrey  de  Santafé  en  1805,  y  confirmado  por  real  cédula  de  13  de  Julio 
de  IS07. 
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sada  se  sienta  empachado  para  confesar  que  con  Obando  en  1832  y  con 
Mosquera  en  1841,  es  decir,  con  los  dos  hombres  contra  quienes  enderezó 
casi  exclusivamente  sus  Memoria!»,  dejó  primero  indecisos  los  derechos  de 
la  Nueva  Granada  á  parte  de  su  territorio,  y  luégo  cedió  esta  misma  parte 
con  otra.  Pero  lo  que  no  queremos  calificar  es  que  por  una  especie  de  di¬ 
versión  militar  trate  de  resguardar  su  reputación,  callando  la  parte  que  en 
todo  esto  le  cupo  y  extendiéndose  en  acriminar  al  que  en  época  tan  luctuosa 
defendió  con  más  energía  la  integridad  nacional. 

Terminadas  las  Conferencias  de  Túquerres,  pensó  Flórez  en  mover  su 
campamento,  y  saliendo  de  este  lugar  el  8,  reocupó  á  Pasto  el  12.  El  Dr. 
Cuervo,  que  se  fue  á  Ibarra  para  observar  los  acontecimientos,  cuidó  mucho 
de  no  intervenir  ni  con  la  indicación  más  ligera,  en  movimientos  que  no 
podía  apoyar  sino  sacrificando  sus  principios  respecto  de  toda  intervención 
extranjera,  ni  tampoco  contrariarlos  sin  atacar  el  depósito  de  Pasto  hecho  en 
el  Gobierno  del  Ecuador.  Acercábase  á  la  sazón  el  General  Mosquera,  y  con 
esto  renacieron  las  esperanzas  del  Ministro  granadino,  pues  no  olvidaba  que 
desde  Cali  le  había  escrito  aquél  en  16  de  Julio  que  “  sus  valientes  tropas 
traerían  el  estandarte  de  las  leyes  hasta  el  Carchi,  y  que  entre  tanto  pres¬ 
taría  á  los  pueblos  de  la  Provincia  de  Pasto  la  protección  que  imploraban 
para  sostener  su  resolución  de  no  separarse  de  la  sociedad  granadina,”  y 
que  luégo  desde  Popayán  le  aseguraba  (como  arriba  queda  apuntado)  que 
tenía  cuatro  mil  hombres  llenos  de  entusiasmo  y  resueltos  á  acometer  las 
más  arduas  empresas.  En  previsión,  pues,  de  una  guerra  próxima,  comenzó 
á  recoger  todos  los  datos  posibles  sobre  el  estado  político,  militar  y  rentís¬ 
tico  del  Ecuador,  y  á  preparar  la  opinión  tanto  en  Pasto  como  en  el  Exte¬ 
rior,  cuidando  de  imponer  á  Mosquera  de  todos  sus  pasos  con  cuanta  reserva 
y  discreción  requería  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Le  indicó,  además, 
y  aun  le  suplicó  enviase  una  persona  de  confianza  con  quién  conferenciar 
para  ponerse  todos  de  acuerdo.  Fue  efectivamente  el  General  Joaquín  Ba¬ 
rriga,  pero  en  lugar  de  las  halagüeñas  noticias  que  de  él  aguardaba,  supo 
que  Mosquera,  facultado  para  entrar  en  negociaciones,  no  tenía  ni  con  mu¬ 
cho  los  ponderados  cuatro  mil  hombres,  y  que,  lejos  de  pensar  en  pedir 
reparaciones  á  Flórez,  estaba  en  buena  inteligencia  con  él  y  dispuesto  á 
pasar  por  la  cesión  del  territorio.  Aumentóse  la  amargura  de  este  desengaño 
con  saber  que  todavía  se  hallaba  la  República  en  estado  de  guerra. 

Desde  antes  le  habían  invitado  premiosamente  los  dos  Generales  á 
abocarse  con  ellos  en  Pasto:  “  Véngase  usted  volando,  volando  (le  escribía 
Flórez  el  29  de  Septiembre).  Yo  le  suplico  á  usted  que  lo  haga  por  la  Pa 
tria  y  por  mi  amistad.  ¿  Podrá  usted  resistirse  á  tal  invitación  ?  No  lo 
creo.” 

Sin  hablar  de  aquellos  motivos  reservados  que  en  su  concepto  hacían 


más  provechosa  su  asistencia  en  Quito,  miraba  como  razón  plausible  pera 
esquivar  su  presencia,  el  mal  cumplimiento  que  daba  el  Ecuador  á  los  com¬ 
promisos  que  con  él  había  contraído.  Erale  notorio  por  una  parte  que  Fló- 
rez  continuaba  acogiendo  en  el  Ecuador  á  los  facciosos  que  se  iban  presen¬ 
tando,  y  por  otra  que  el  Comandante  Víctor  Sanmiguel,  enviado  á  Bogotá 
con  voz  de  dar  las  explicaciones  prometidas  en  la  Convención  de  Junio,  no 
había  desempeñado  otra  comisión  que  la  de  tiznar  al  Representante  de  la 
Nueva  Granada  en  el  Ecuador,  sembrando  contra  él  las  especies  más  ade¬ 
cuadas  á  atraerle  la  odiosidad  pública  en  aquella  época  de  implacable  exal¬ 
tación.  Viendo  pues,  ahora,  que  sólo  se  pretendía  autorizar  con  su  presen¬ 
cia  conciertos  ajenos  de  sus  principios  y  contrarios  á  sus  instrucciones,  se 
cerró  en  la  resolución  dicha.  No  por  eso  dejó  de  significar  á  Mosquera  cuá¬ 
les  eran  á  su  entender  las  bases  que  debían  tomarse  para  la  negociación : 
reconocimiento  y  pago  de  lo  que  adeudase  la  Nueva  Granada  al  Ecuador 
por  los  auxilios  prestados  hasta  la  fecha  del  pronunciamiento  de  Pasto,  y 
fijación  de  preliminares  para  un  buen  Tratado  de  comercio;  en  cuanto  á 
límites  se  ciñó  á  indicar  que  por  diversos  actos  era  ya  manifiesta  la  volun¬ 
tad  de  Pasto  en  este  punto,  y  que  de  contrariarla  no  se  obtendría  otra  cosa 
que  un  levantamiento  como  el  que  tan  funesto  fue  á  las  dos  Naciones  en 
Julio  anterior. 

No  habían  pasado  cuatro  días  de  la  llegada  de  Barriga  á  Quito,  cuan¬ 
do  recibió  el  Dr.  Cuervo  carta  de  Mosquera,  en  que  desentendiéndose  de 
cuanto  con  anterioridad  había  dicho  oficial  y  privadamente  acerca  de  los 
motivos  de  queja  que  había  con  el  Ecuador,  se  mostraba  sentidísimo  de 
que  no  hubiese  ido  á  tomar  parte  en  las  negociaciones,  que  pararon  en  los 
esponsales  de  4  de  Noviembre,  arriba  mencionados;  y  al  mismo  .tiempo 
Flórez,  á  quien  Mosquera  con  reprensible  ligereza,  para  no  usar  un  califi¬ 
cativo  más  justo,  había  mostrado  las  cartas  del  Dr.  Cuervo,  le  escribía  acri¬ 
minando  su  conducta. 

Ya  dijimos  algo  sobre  uno  de  los  puntos  que  se  arreglaron  en  la  expon- 
sión;  falta  hablar  de  las  Conferencias  que  le  precedieron  y  del  espíritu  con 
que  se  juntaron  los  dos  Jefes.  Flórez,  empeñado  en  sincerarse,  halló  favo¬ 
rable  ocasión  para  desfogar  el  resentimiento  que  abrigaba  contra  el  Dr. 
Cuervo,  por  la  energía  con  que  había  contrariado  sus  pretensiones,  y  no 
pensó  en  otra  cosa  que  en  hacerle  odioso  en  la  Nueva  Granada.  Mosquera 
adolorido  por  las  pérdidas  que  á  él  y  á  sus  allegados  había  causado  la  ocu¬ 
pación  de  Popayán  por  ios  facciosos,  no  vacilaba  en  escribir  que  “en  la 
alternativa  de  ser  dominados  por  Obando  ó  por  el  Ecuador,  para  él,  como 
para  todos  los  habitantes  de  las  Provincias  del  Cauca  que  valen  algo,  es  una 
cosa  decidida  escoger  el  último  partido;  ”  agregando  que  “  le  era  agradable 
saber  que  el  Gobierno  estuviese  satisfecho  de  no  haberse  prestado  el  Dr. 
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Cuervo  á  pedir  el  auxilio  ecuatoriano  para  Popayán,  pueseon  esto  descargaba 
en  el  primero  la  responsabilidad  moral  que  pesaba  sobre  él.”  (1)  Con  estos 
sentimientos,  el  General  granadino  no  volvió por  el  Representante  de  su  Pa¬ 
tria  en  la  Nación  vecina,  antes  bien  esforzó  las  acusaciones  del  enemigo. 
De  acuerdo  quedaron  ambos  Generales  en  que  Popayán  se  habría  salvado 
de  caer  en  manos  de  Obando,  y  la  guerra  civil  no  se  hubiera  prolongado 
tanto,  con  sólo  que  el  Ministro  granadino  no  se  opusiera  tercamente  al 
auxilio  que  pedían  Márquez,  Mosquera  y  Borrero,  y  que  Flórez  generosa¬ 
mente  brindaba;  conformes  estuvieron  en  que  no  había  motivo  alguno  de 
queja  por  la  anexión  de  Pasto  y  Túquerres  desde  que  el  General  ecuato¬ 
riano  la  había  comunicado  al  Dr.  Cuervo;  y  también  en  que  el  envío  de 
Villamil  como  comisionado  al  campamento  de  Obando  procedía  de  haber 
indicado  al  Ministro  granadino  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  ecuato¬ 
riano  interpusiese  su  amistosa  mediación  entre  los  dos  contendores.  Leamos 
!o  que  sobre  esto  escribió  el  Dr.  Cuervo  á  Mosquera  el  17  de  Noviembre 
de  1841: 

El  General  Flórez  se  ha  desahogado  anchamente  contra  mí  en  las  Conferen¬ 
cia?.  Hablando  del  auxilio  de  Popayán  omite:  i.°  Que  el  Vicepresidente  de  la  Re¬ 
pública,  el  señor  Rocafuerte  y  otras  personas  notables  se  opusieron  fuertemente  á 
que  se  prestase  ;  2.0  Que  después  de  esto  me  había  asegurado  que  cuatrocientos 
hombres  ecuatorianos  irían  con  la  guardia  nacional  de  Pasto  á  aquella  ciudad,  para  lo 
cual  escribió  á  Carmen  López,  y  no  se  verificó  la  marcha  por  miedos  y  embrollos  de 
este  Jefe;  y  3.0  Que  cuando  el  señor  Márquez  le  escribió  pidiéndole  dos  mil  hom¬ 
bres  para  que  siguiesen  á  Bogotá,  se  negó  á  ello  porque  no  los  tenía  preparados, 
porque  estando  para  reunirse  el  Congreso  necesitaba  obtener  su  consentimiento,  y 
porque  el  Ecuador  estaba  entonces  en  una  situación  alarmante  á  causa  del  calor  de 
los  partidos. 

Los  pronunciamientos  de  Pasto  y  Túquerres  no  podían  justificarse,  ni  yo  podía 
guardar  silencio  acerca  de  ellos,  porque  el  General  Flórez  me  hubiese  escrito  una 
carta  particular  que  en  ningún  caso  ponía  á  salvo  mi  responsabilidad.  El  no  está  reco¬ 
nocido  ostensiblemente  por  autócrata  del  Ecuador,  estaba  entonces  separado  del  Go¬ 
bierno,  y  yo  no  podía  entenderme  sino  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
quien  me  negó  las  explicaciones  que  oportunamente  pedí,  y  ahora  se  han  dado  porque 
usted  venía  con  tres  mil  soldados,  y  porque  era  necesario  recriminarme  de  todas  ma¬ 
neras. 

Usted  habrá  visto  que  yo  no  solicité  la  mediación  ecuatoriana,  que  lo  que  so¬ 
bre  este  particular  aduje  en  mi  protesta  de  31  d®  Mayo  fue  más  bien  un  reproche  á 
la  conducta  doble  y  falaz  del  Gobierno  ecuatoriano.  Es  muy  ridículo  que  con  esto 
quiera  cohonestar  la  comisión  de  Villamil  á  Popayán,  el  libre  tránsito  por  el  Ecua¬ 
dor  concedido  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  Obando  y  las  Conferencias  con  el  comisio* 
nado  de  éste,  á  las  cuales  se  les  dio  un  giro  diferente  después  de  la  noticia  de  la 


(1)  Carta  al  Dr,  Cuervo  fechada  el  9  de  Noviembre  de  1 84 r. 
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Chanca,  ocultándose  lo  tratado  anteriormente.  ¿  Por  qué  ha  olvidado  el  General 
Flórez  hacer  mérito  con  usted,  como  lo  hizo  con  Brusual,  de  las' cartas  en  que  yo  le 
dije  muchas  veces  que  no  transigiría  con  Obando,  enemigo  implacable  de  mi  Patria? 
¿  No  quiere  decir  esto  que  su  intención  ha  sido  malquistarme  y  perderme  con  los 
hombres  de  todos  los  partidos  de  la  Nueva  Granada  ? 

Sobre  estos  y  otros  hechos  he  tenido  ahora  largas  conferencias  con  dicho  Ge¬ 
neral  delante  de  varias  personas  notables  del  Ecuador,  y  si  no  me  engaño,  el  juicio 
de  éstas  me  ha  sido  favorable.  ¿  Podré  esperar  que  también  lo  sea  el  de  mis  compa¬ 
triotas?  Mucho  lo  dudo,  así  porque  á  la  distancia  se  desfiguran  los  hechos,  como 
porque  tengo  un  enemigo  fuerte  y  sagaz  de  quien  hay  que  temer  y  esperar  mucho 
más  que  de  un  patriota  que  no  tiene  en  su  apoyo  sino  su  honradez  y  la  noble  causa 
que  ha  defendido.  Si  se^me  inmola  á  la  venganza  del  General  Flórez,  aceptaré  con 
resignación  el  sacrificio,  pero  mi  reputación  quedará  inmaculada. 

Con  igual  razón  escribía  por  el  mismo  tiempo  al  General  Berrán  : 

Ya  sabrás  el  giro  dado  en  Pasto  á  nuestros  negocios  con  el  Ecuador.  El  Ge¬ 
neral  Flórez  se  ha  presentado  como  un  santo,  haciéndome  aparecer  á  mí  como  un 
demonio.  La  lealtad,  el  desinterés,  la  circunspección  y  la  cordura  han  estado  de  su 
parte  y  de  la  de  su  Gobierno ;  en  mí,  todo  ha  sido  malo.  En  Pasto  se  me  siguió  un 
Consejo  de  Guerra,  tuve  muchos  fiscales,  muy  pocos  defensores,  y  mis  Jueces  fueron 
apasionados.  El  proceso  ha  pasado  á  Bogotá,  y  allí  será  sentenciado  en  última  ins¬ 
tancia.  Mi  causa  es  la  del  Gobierno  granadino,  la  del  honor  y  dignidad  de  la  Na¬ 
ción,  bienes  que  son  más  estimables  y  de  más  difícil  reparación  que  la  libertad  mis¬ 
ma,  cuando  son  perdidos. 

Quedóle  sí  la  triste  satisfacción  de  no  haber  concurrido  á  composicio¬ 
nes  que,  ai  no  son  de  extrañarse  entre  Jefes  militares,  hubieran  caído  muy 
mal  en  su  carácter  diplomático.  Cierto  que  su  decoro  se  hubiera  resistido 
á  consentir  en  que  fuesen  premiados  con  grados  en  el  Ejército  granadino 
varios  Jefes  ecuatorianos,  entre  ellos  el  que  había  desacatado  gravemente 
al  Gobernador  de  Pasto,  y  que  fuese  honrado  este  mismo  Gobernador, 
como  en  premio  de  su  poca  firmezt,  con  el  título  de  Comandante  y  Comi¬ 
sario  de  guerra  del  Ejército  del  Ecuador;  para  nó  hablar  de  otros  sujetos 
todavía  menos  acreedores  á  distinción  alguna. 

Por  efecto  de  los  Convenios  de  Pasto  Pie  fuerzas  del  Ecuador  evacua¬ 
ron  el  territorio  de  la  Nueva  Granada;  Fiórez  entró  á  Quito  con  solemne 
triunfo  el  lo  de  Noviembre.  La  adulación  le  ofrendó  todo  linaje  de  hono¬ 
res,  entre  ellos  el  título  de  Doctor  conferido  por  el  Cuerpo  Universitario. 

Mientras  estaba  el  Dr.  Cuervo  mortificado  así  con  semejantes  contra 
riedades,  llegó  á  sus  manos,  después  de  largo  rodeo  (2),  una  comunicación 
de  3U  Gobierno  fechada  el  2  de  Agosto  en  que  se  le  decía: 

(2)  El  22  de  Octubre  decía  el  Dr.  Cuervo  no  haber  recibido  comunicaciones  de  su  Go¬ 
bierno,  á  consecuencia  de  que  el  portador  de  ellas,  que  debia  dirigirse  á  Quito  por  Barba¬ 
coa*,  tomó  de  aquí  el  camino  de  Pasto. 
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Por  nota  de  V.  S.  de  2  de  Mayo,  muy  tarde  recibida,  se  ha  instruido  el  Go 
bierno  de  las  pretensiones  y  pérfida  conducta  del  General  Flórez  y  del  Gobierno 
ecuatoriano.  Después  del  triunfo  de  la  Chanca  fueron  hallados  en  el  campo  de  Oban¬ 
do  varios  documentos  que  han  hecho  conocer  al  Poder  Ejecutivo  los  pronuncia¬ 
mientos  de  Pasto  y  Túquerres  uniéndose  al  Ecuador,  y  la  acogida  dada  á  estos  actos 
por  el  Gobierno  de  esa  República.  La  conducta  de  ese  Gobierno  es  notoriamente 
indigna  y  pérfida;  no  obstante,  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Nueva 
Granada  la  obligan  á  disimular  el  agravio  y  diferir  su  satisfacción  y  el  arreglo  de  la 
cuestión.  Aunque  las  tropas  constitucionales  triunfan  por  todas  partes,  el  partido 
desorganizador,  titulado  la  oposición,  no  disminuye  ni  cede.  Calla  hoy,  pero  maquina 
con  el  mismo  tesón  que  antes  y  aprovechará  cualquiera  ocasión  para  lanzarse  en  otra 
rebelión.  Un  rompimiento  en  estas  circunstancias  sería  peligroso,  y  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo  cree  que  lo  más  conveniente  es  diferir  la  cuestión  cuanto  lo  permitan  el  honor 
y  la  dignidad  de  la  Nación,  hasta  que  restablecido  el  orden  en  toda  la  República  y 
afirmado  más  sólidamente  el  Gobierno,  pueda  atender  con  todos  los  recursos  al  grave 
objeto  que  examino.  Como  según  los  informes  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  recibido, 
el  General  Flórez,  que  es  quien  por  parte  del  Ecuador  dirige  todo  lo  relativo  á  este 
negocio,  se  halla  actualmente  en  Pasto  y  entrará  en  comunicaciones  con  el  General 
en  Jefe  de  nuestras  tropas,  se  dan  con  esta  fecha  al  General  Mosquera  las  instruccio 
nes  que  en  copia  dirijo  á  V.  S. 

Estas  instrucciones  son  á  la  letra  como  sigue: 

Por  parte  de  la  Nueva  Granada  debe  procederse  de  manera  que  le  quede  una 
salida  honrosa  al  Ecuador,  para  no  comprometerlo  á  resistir  ó  llevar  adelante  los 
pasos  dados.  Es  necesario  hablar  en  el  sentido  de  que  los  pronunciamientos  de  Pasto 
y  Túquerres  y  la  acogida  dada  á  ellos  por  el  Gobierno  del  Ecuador  no  han  tenido 
lugar  sino  en  el  supuesto  de  que  la  facción  capitaneada  por  Obando  triunfaría  y  que 
desaparecería  el  Gobierno  constitucional ;  pero  que  en  el  supuesto  contrario  tales 
actos  serían  de  ningún  valor.  V.  S.  debe  ponerse  en  comunicación  con  el  General 
Flórez  y  solicitar  que  se  retiren  las  fuerzas  ecuatorianas  como  innecesarias  ya  al  ob¬ 
jeto  con  que  se  recibió  su  auxilio.  Procurará  con  toda  diligencia  persuadirle  que  el 
Gobierno  granadino  no  ha  dudado  de  su  sinceridad  y  buena  fe,  ni  sospechado  nin¬ 
guna  pretensión  injusta  y  alevosa  de  su  parte  sobre  el  territorio  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada.  La  remisión  á  dicho  General  de  una  copia  de  los  actos  legislativos  en  que 
se  dispone  que  se  den  las  gracias  á  aquel  Gobierno  y  al  General  Flórez  por 
su  cooperación  al  restablecimiento  del  orden  en  la  Nueva  Granada  y  en  que  se 
ordena  lo  conveniente  para  el  pago  de  las  tropas  ecuatorianas  auxiliares,  ofrecerá 
una  ocasión  oportuna  para  esta  manifestación.  La  presentación  del  primero  de  estos 
actos  al  Gobierno  del  Ecuador  debe  hacerla  nuestro  Encargado  de  Negocios  cerca 
de  él.  El  lenguaje  y  los  pensamientos  deben  ser  los  que  se  usarían  en  el  supuesto  de 
que  por  parte  de  aquel  Jefe  y  de  su  Gobierno  no  hubiese  nada  que  mereciera  queja 
y  reconvenciones  de  nuestra  parte.  Es  innecesario  recomendar  á  V.  S.  cuánto  inte¬ 
resa  evitar  todo  lo  que  pudiera  ser  causa  de  ofensa  ó  de  desabrimiento  hacia  el  Ge¬ 
neral  Flórez,  de  quien  exclusivamente  depende  todo  lo  que  se  haga  á  nombre  del 
Ecuador.  Si  se  pusiere  como  condición  para  evacuar  la  Provincia  de  Pasto  el  pago 


de  los  gastos  hechos  por  el  Ecuador  en  las  tropas  auxiliares,  V.  S.  se  apresurará  á 
arreglar  este  negocio  de  la  manera  más  conveniente,  contando  con  que  el  Tesoro  Pú¬ 
blico  está  hoy  exhausto  ;  que  por  otra  parte  es  más  económico  obligarse  á  condiciones 
gravosas  para  hacer  el  pago  dentro  de  algún  tiempo,  que  exponer  la  República  á 
una  guerra  en  que  necesariamente  consumiría  cien  veces  más,  aunque  el  éxito  le 
fuera  decisivo.  Particularmente  está  convenido  con  S.  E.  el  General  Herrán  que  no 
entablaría  ninguna  gestión  sobre  arreglo  de  límites  entre  las  dos  Repúblicas  sin  ha¬ 
ber  antes  evacuado  las  tropas  ecuatorianas  el  territorio  de  la  Nueva  Granada. 
Este  es  un  punto  sobre  el  cual  V.  S.  debe  recalcar  constantemente.  No  conviene 
dejar  entrever  al  General  Flórez  que  la  Nueva  Granada  no  convendrá  en  ningún 
arreglo  de  límites  que  deje  al  Ecuador  la  parte  de  territorio  que  apetece ;  pero  tam¬ 
poco  debe  hacerse  sobre  esto  ninguna  promesa  positiva.  Debe  sí  hacerse  entrever 
que  el  pueblo  de  la  Nueva  Granada  en  ningún  tiempo  consentiría  en  que  por  vía  de 
hecho  se  le  arrebatase  una  parte  de  territorio :  que  intentarlo  sería  sancionar  la  ene  - 
mistad  perpetua  de  las  dos  Naciones ;  lo  que  sería  el  efecto  más  funesto  que  aconte¬ 
cimiento  alguno  pudiera  producir  para  los  dos  países.  Lo  más  conveniente,  pues,  en 
concepto  del  Poder  Ejecutivo,  es  procurar  por  medios  suaves  la  evacuación  de  la 
Provincia  de  Pasto  por  las  tropas  ecuatorianas,  dejando  pendiente  la  cuestión  de  un 
nuevo  arreglo  de  límites  para  cuando,  retiradas  las  tropas  auxiliares,  pueda  darse 
principio  á  la  negociación,  la  cual  no  será  difícil  prolongar  hasta  que  restablecido 
el  orden  en.  toda  la  República,  pueda  el  Gobierno  hacer  valer  sus  derechos  por  me¬ 
dio  de  la  fuerza  si  fuere  necesario,  sin  exponer  la  Nación  á  los  gravísimos  riesgos 
que  hoy  correría  si  tuviese  lugar  un  rompimiento  con  el  Ecuador.  No  cree  el  Poder 
Ejecutivo  que  deban  darse  á  V.  S.  instrucciones  detalladas  sobre  el  modo  de  con¬ 
ducir  este  negocio  al  fin  que  se  propone ;  y  descansa  confiando  en  la  acreditada  dis¬ 
creción  é  ilustrado  juicio  de  V.  S.  que  salvará  juntamente  el  decoro  nacional  y  la 
paz  y  seguridad  de  toda  la  República. 

Nos  hemos  extendido  un  poco  en  esta  grave  cuestión  con  el  Ecuador, 
en  que  el  Dr.  Cuervo  lució  bizarramente  en  defensa  del  honor  nacional, 
por  considerar  que  es  de  conveniencia  recordar  esta  página  de  nuestra  his¬ 
toria  nacional  en  que  sobresalió  ante  los  pueblos  hispanoamericanos  un  dis¬ 
tinguido  servidor  público  de  la  Nueva  Granada. 

Hemos  preferido  reproducir  ciertos  pedazos  de  la  obra  Vida  de  Ru¬ 
fino  Cuervo  y  noticias  de  su  época  á  extractar  lo  conducente  por  razones  de 
fidelidad,  de  un  lado,  y  por  razones  literarias  do  otro.  El  libro  de  los  seño¬ 
res  D.  Angel  y  Rufino  José  Cuervo,  está  primorosamente  escrito,  en  él  cam¬ 
pean  el  buen  gusto,  la  austeridad  de  la  frase  y  una  serenidad  en  la  apreciación 
difícil  de  alcanzar  cuando  se  escribo  sobre  acontecimientos  que  pertenecen 
al  dominio  de  la  historia  contemporánea. 

La  Reconstrucción  Nacional,  en  limitada  esfera,  por  supuesto, 
son  datos  para  el  historiador  que  tome  á  pechos  estudiar  nuestra  política  in¬ 
terna  y  externa.  Desde  que  gozamos  de  los  inapreciables  beneficios  de  nues¬ 
tra  independencia — con  nuestros  hermanos  vecinos — hemos  vivido  en  eter- 
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uas  querellas  referentes  á  fronteras,  querellas  que  en  ocasiones  han  tomado 
proporciones  gigantescas  y  que  únicamente  el  hondo  sentimiento  de  confra¬ 
ternidad  que  late  en  el  corazón  de  los  colombianos  las  ha  acallado.  Por  ello 
hemos  creído  de  oportunidad  al  historiar  someramente  nuestra  disputa  de 
límites  con  el  Ecuador,  reproducir  trozos  brillantes  del  valioso  libro  Vida 
de  Rufino  Cuervo  y  noticias  de  su  época. 

Antes  de  continuar  el  relato  de  nuestras  negociaciones  con  el  Ecuador, 
debemos  apuntar  que  en  1838  nuestro  Gobierno  envió  cerca  de  aquel  Go¬ 
bierno  el  primer  -Agente  diplomático,  que  lo  fue  el  señor  Coronel  Joaquín 
Acosta,  de  grata  recordación  en  la  historia  de  nuestra  diplomacia.  El  Go¬ 
bierno  del  Ecuador  acreditó  también  en  el  mismo  año  de  1838  su  Repre¬ 
sentante  ante  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  de  tal  manera  que  en  19 
de  Febrero,  con  las  formalidades  acostumbradas,  fue  recibido  por  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  como  Ministro  Plenipotenciario,  el  señor  Dr.  Fran¬ 
cisco  Marcos.  En  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada ,  correspondiente  al  25  de 
Febrero  de  1838,  se  encuentran  publicados  los  discursos  de  estilo,  hermosa¬ 
mente  fraternales,  cruzados  entre  el  Jefe  del  Estado  y  el  Representante  del 
Ecuador. 

En  l.°  de  Marzo  de  1838,  en  Mensaje  al  Congreso,  decía  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  señor  Dr.  José  Ignacio  de  Márquez: 

El -Tratado  que  existe  entre  la  República  y  el  Ecuador  se  ha  cumplido  exac  ¬ 
tamente  :  la  buena  fe  ha  presidido  á  las  relaciones  entre  los  dos  pueblos,  y  el  envío 
de  un  Encargado  de  Negocios  cerca  de  aquel  Gobierno,  manifestará  á  esta  Repú¬ 
blica  amiga  y  aliada  los  buenos  sentimientos  que  nos  animan  en  su  favor.  Por  su 
parte  el  Ecuador  ha  dado  un  nuevo  testimonio  de  su  leal  amistad  á  la  Nueva  Gra¬ 
nada,  acreditando  debidamente  un  Ministro  Plenipotenciario. 

En  12  de  Diciembre  de  1846  los  señores  Juan  de  Francisco  Martín, 
Plenipotenciario  de  la  Nueva  Granada  y  José  Modesto  Larrea,  firmaron  en 
Quito  un  Tratado  de  paz,  amistad,  límites,  comercio  y  navegación.  Los 
artículos  3.°  y  4.°  dicen  así: 

Art.  3.0  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  fijar  y  fijan  los  límites 
territoriales  de  las  dos  Repúblicas,  de  la  manera  siguiente  :  desde  la  boca  meridional 
del  río  Mira,  llamada  de  Ancón  de  Sardinas»  en  el  Mar  Pacífico,  aguas  arriba  de  este 
río,  hasta  su  confluente,  que  pasa  cerca  de  Mayasquer;  de  este  punto  se  dirigirá  la 
línea  á  buscar  las  vertientes  del  río  Carchi,  que  se  hallan  en  las  faldas  de  los  nevados 
del  Angel  y  de  Chilés;  las  aguas  del  río  Carchi  hasta  el  puente  natural  de  Rumi- 
chaca,  y  tomando  luégo  los  límites  conocidos  de  los  pueblos  de  Potosí,  Puerres,  Ya- 
rumal  y  Santafé,  pertenecientes  á  la  Provincia  de  Túquerres,  hasta  dar  á  la  cima  de 
la  cordillera  de  los  Andes  en  que  nacen  los  ríos  de  Guarnes  y  San  Miguel ;  por  el 
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ramo  de  cordilleras  que  derraman  las  aguas  de  estos  dos  ríos  hasta  su  confluencia 
para  formar  el  Putumayo,  y  aguas  abajo  de  este  río  hasta  su  desagüe  en  el  Marañón 
ó  Solimoes  á  los  sesenta  y  siete  grados,  cuarenta  minutos,  poco  más  ó  menos,  de 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Grenwich,  y  á  los  tres  grados  de  latitud  meri¬ 
dional. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes  obrarán  de  acuerdo  entre  ellos,  al  proceder 
al  arreglo  de  sus  límites  orientales  con  el  Imperio  del  Brasil  y  con  la  República  del 
Perú.  » 

Art.  4.0  Sirviendo  de  base  la  anterior  demarcación,  una  Comisión  mixta,  com¬ 
puesta  de  hombres  científicos  nombrados  por  uno  y  otro  Gobierno,  fijará  en  toda  su 
extensión  la  línea  divisoria  de  las  dos  Repúblicas,  de  una  manera  detallada,  exacta 
y  definitiva,  quedando  entre  tanto  cada  una  en  posesión  de  lo  que  ocupa,  así  en  la 
parte  poblada,  como  en  los  desiertos  y  misiones  de  Mocoa,  que  corresponden  á  la 
Nueva  Granada,  y  en  los  desiertos  de  Aguarico  y  Ñapo,  que  corresponden  al 
Ecuador. 

Estos  límites  así  fijados  sólo  podrán  variarse  por  medio  de  Tratados  públicos, 
aprobados  y  ratificados  conforme  á  las  Constituciones  de  ambas  Repúblicas  y  debi¬ 
damente  canjeados. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  siendo  entonces  Presidente  de  la 
República  el  señor  General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  al  tener  noticia 
del  Tratado  concluido  lo  improbó  por  haberse  separado  el  Plenipotenciario 
granadino  al  celebrarlo,  de  las  instrucciones  que  se  le  habían  conferido.  En 
Mensaje  al  Congreso  del  año  1847,  el  General  Mosquera  al  mencionar  los 
asuntos  internacionales,  expuso  que  su  Gobierno  había  ordenado  al  Repre¬ 
sentante  de  la  Nueva  Granada  en  el  Ecuador  que  se  discutieran  nueva¬ 
mente  las  bases  del  Tratado  que  se  debiera  celebrar. 

Con  este  incidente  el  señor  Martín  se  retiró  de  Quito,  y  quedó  encar¬ 
gado  de  nuestra  Legación  el  señor  D.  Rafael  Rivas,  quien  no  llegó  á  acuer¬ 
do  alguno  con  el  Representante  del  Ecuador. 

En  1856,  el  9  de  Julio,  se  celebró  en  Bogotá,  entre  el  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  señor  D.  Lino  de  Pombo  y  el 
Coronel  Teodoro  Gómez  de  la  Torre,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Ecuador,  un  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navega¬ 
ción  entre  las  dos  Repúblicas. 

En  la  Memoria  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Congreso  del 
£ño  de  1857  se  decía  : 

El  día  15  de  Abril  presentó  sus  credenciales  como  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Gobierno  del  Ecuador  el  Coronel  Teodoro  Gómez  de 
la  Torre,  y  á  fines  de  Julio  regresó  para  su  país  quedando  encomendada  la  Legación 
á  su  Secretario  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios.  Breve  fue,  pero  altamente 
lisonjera  y  fructuosa  la  misión  del  señor  de  la  Torre,  ciudadano  de  alta  respetabili¬ 
dad  y  excelentes  ideas  que  supo  captarse  la  estimación  general. 
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Con  él  se  firmó  en  9  de  Julio  un  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  que  tendré  el  honor  de  someter  á  la  aproba¬ 
ción  del  Congreso  y  que  recomiendo  desde  ahora.  Encierra  estipulaciones  análogas  á 
las  del  Tratado  de  1842  con  Venezuela  y  otras  de  especial  interés  para  las  dos  Re¬ 
públicas,  sobre  las  bases  más  liberales,  y  quedan  por  él  derogados  los  muy  defectuo¬ 
sos  Tratados  de  Pasto  de  1832. 

Aprovechando  los  últimos  días  de  la  residencia  del  señor  Gómez  de  la  Torre  en 
Bogotá,  y  el  pie  de  mutua  cordialidad  perfecta  en  que  se  hallaban  establecidas  las 
relaciones  con  nuestros  hermanos  del  lado  de  allá  del  Carchi,  se  pasó  por  su  conducto 
en  14  de  Julio  una  extensa  nota  al  Gobierno  del  Ecuador  recapitulando  las  diferen¬ 
tes  quejas  pendientes  de  ciudadanos  granadinos  por  exacciones  indebidas  ó  abusos 
de  autoridad,  entre  ellos  la  del  Senador  que  fue  de  la  República  señor  Antonio  José 
Chaves,  con  presentación  de  las  resoluciones  adoptadas  acerca  de  este  punto  por  el 
Senado,  y  promoviendo  el  final  arreglo  del  crédito  contra  el  Ecuador  por  la  mitad 
de  las  sumas  percibidas  del  Perú  á  cuenta  de  su  deuda  á  Colombia,  y  por  las  veinti¬ 
una  y  media  centésimas  partes  de  los  gastos  anticipados  por  nuestro  Tesoro,  conforme 
al  Convenio  protocolizado  el  16  de  Noviembre  de  1838,  en  las  Legaciones  encarga¬ 
das  de  la  liquidación  y  cobro  de  la  deuda  peruana.  El  citado  Ministro,  aunque  desde 
luégo  carecía  de  instrucciones  en  la  materia,  dio  sin  demora  todas  las  explicaciones 
que  estaban  á  su  alcance  ;  pero  no  se  ha  recibido  todavía  respuesta  del  Gobierno 
ecuatoriano,  á  quien  se  recordó  el  asunto  poco  há.  Las  sesiones  del  Cuerpo  Legis¬ 
lativo  en  Quito  ocupaban  sin  duda  preferentemente  la  atención  de  aquel  Gobierno  ; 
el  personal  de  la  Administración  ejecutiva  se  ha  cambiado  con  motivo  de  la  nueva 
elección  presidencial,  y  esto  explica  suficientemente  cualquiera  retardo. 

En  12  de  Febrero  se  dio  aviso  al  mismo  Gobierno  de  haberse  sancionado  el  8  el 
Decreto  Legislativo  aprobatorio  de  la  Convención  Consular  con  el  Ecuador,  firmado 
en  Lima  el  i.°  de  Agosto  de  1854;  participando  al  mismo  tiempo  que  se  expediría 
y  se  enviaría  á  Quito  el  acto  ratificatorio  de  dicha  Convención  para  su  canje,  luégo 
que  se  supiese  que  éste  podía  tener  lugar  no  obstante  el  vencimiento  del  plazo  de 
fdoce  meses  fijado  para  canjear  las  ratificaciones,  el  cual  había  sido  implícitamente 
prorrogado  por  parte  de  la  Nueva  Granada.  Ningún  resultado  se  ha  obtenido,  cau¬ 
sando  esto  no  poca  extrañeza.  Según  lo  que  ha  publicado  la  imprenta,  parece  que  la 
Convención  de  que  se  trata  no  ha  sido  pasada  al  Congreso  para  su  examen,  conside¬ 
rándola  cancelada  el  Ejecutivo  desde  que  feneció  el  plazo  del  canje. 


En  cuanto  á  límites  se  dijo  en  el  citado  Tratado: 

Mientras  que  por  una  Convención  especial  se  arregle,  de  la  manera  que  mejor 
parezca,  la  demarcación  de  límites  territoriales  entre  las  Repúblicas,  ellas  continua¬ 
rán  reconociéndose  mutuamente  los  mismos  que  conforme  á  la  ley  colombiana  de  25 
de  Junio  da  1824,  separaban  los  antiguos  Departamentos  del  Cauca  y  del  Ecuador. 
Quedan  igualmente  comprometidas  á  prestarse  cooperación  mutua  para  conservar  la 
integridad  del  territorio  de  la  antigua  República  de  Colombia  que  á  cada  una  de 
ellas  perteneció. 
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Las  ratificaciones  de  este  Tratado  se  verificaron  en  Quito  el  26  de  Mayo 
de  1857  y  está  vigente  aún  en  lo  relativo  á  la  cuestión  límites.  Obsérvase 
que  en  este  Tratado  quedaron  por  entero  eliminados  los  artículos  adiciona¬ 
les  del  Tratado  de  1S32,  que  contenían  la  reserva  presentada  por  el  Gobier¬ 
no  del  Ecuador  referente  á  los  puertos  de  la  Tola  y  Tumaco. 

En  un  estudio  sobre  nuestras  discusiones  con  la  República  del  Ecuador, 
para  rememorar  cuestiones  importantes  que  han  debatido  las  Cancillerías  do 
las  dos  Naciones,  reproducimos  los  siguientes  documentos  que  corren  publi¬ 
cados  en  la  Oaceta  de  la  Nueva  Granada ,  número  de  26  de  Mayo  de  1858. 
Nuestra  nacionalidad,  siempre  á  la  altura  de  su  deber,  ha  sabido  defender  sus 
derechos  con  energía  y  con  prudencia.  No  se  ha  apartado  de  la  norma  de 
conducta  del  Código  que  rige  las  relaciones  entre  las  nacionalidades. 


DOCUMENTOS 

i 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador-— Quito,  á  io  de  Marzo  de  1857 


Habiendo  sido  considerada  por  el  Gobierno  del  infrascrito  la  reclamación  for¬ 
mulada  por  el  honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada,  acerca  de  varios  puntos  de  queja  por  agravios  hechos  ó  perjuicios  causados  á 
granadinos  residentes  ó  transeúntes  en  el  Ecuador,  asunto  que  es  el  objeto  de  la  pri¬ 
mera  parte  de  los  despachos  que  el  honorable  señor  Ministro  se  sirvió  dirigir  con 
fecha  14  de  Julio  del  año  próximo  pasado  al  señor  Gómez  de  la  Torre  y  recientemen. 
te  á  este  negociado,  ha  recibido  el  infrascrito  orden  de  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo 
para  contestar  al  honorable  señor  Secretario  en  los  términos  que  pasa  á  verificarlo  : 

El  Gobierno  ecuatoriano  ha  cuidado  con  especial  esmero  de  que  los  extranje¬ 
ros  gocen  en  el  territorio  de  la  República,  en  toda  su  plenitud,  de  los  derechos  y 
exenciones  que  en  tal  calidad  les  reconoce  el  derecho  internacional,  y  ha  sido  más 
solícito  en  asegurar  estos  mismos  derechos  y  exenciones  á  los  individuos  naturales  de 
las  Repúblicas  de  la  Nueva  Grana  ia  y  Venezuela,  con  quienes  les  ligan  estrechos 
jazos  de  amistad,  robustecidos  por  los  recuerdos  de  las  gloriosas  y  comunes  luchas 
que  sostuvieron  para  conquistar  su  independencia,  por  la  comunidad  de  intereses  y 
por  la  semejanza  de  instituciones.-  Mas,  por  desgracia  las  frecuentes  crisis  que  ha  te¬ 
nido  que  atravesar  la  República  á  consecuencia  de  los  reiterados  proyectos  de  inva- 
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siones  exteriores  y  conmociones  interiores  que  el  ex-General  Flórez  ha  tratado  de 
llevar  á  efecto  con  el  fin  proditorio  de  privar  al  Ecuador  de  su  independencia  y 
libertad,  y  la  circunstancia  deplorable  de  haber  contado  este  funesto  caudillo  con  la 
cooperación  de  algunos  ciudadanos  granadinos,  residentes  en  el  territorio  ecuatoriano, 
han  puesto  al  Gobierno  del  infrascrito  en  la  penosa  pero  imprescindible  necesidad, 
justificada  por  el  imperioso  deber  de  conservar  el  orden  publico  y  salvar  la  naciona¬ 
lidad  ecuatoriana,  de  hacer  pesar,  alguna  vez,  medidas  puramente  precautorias  y 
preventivas  sobre  nacionales  de  la  Nueva  Granada.  De  este  número  son  ciertamente 
los  señores  Ibáñez,  Chaves  y  algunos  otros,  cuya  adhesión  á  la  causa  del  ex-General 
Flórez  ha  sido  notoria  en  esta  República,  y  cuya  complicidad  en  los  planes  de  inva¬ 
dir  ó  conmover  con  revueltas  interiores  el  Ecuador,  se  halla  plenamente  comprobada 
por  documentos  que  posee  el  Gobierno,  y  de  los  que  no  le  es  dado  todavía  hacer  un 
uso  público.  Los  demás  hechos  relacionados  por  el  honorable  señor  Secretario  de 
Estado  de  la  Nueva  Granada  ó  tuvieron  lugar  en  los  momentos  azarosos  que  prece¬ 
dieron  ó  siguieron  inmediatamente  á  la  revolución  nacional  que  derrocó  la  Admi¬ 
nistración  intrusa  del  señor  Novoa,  ó  han  acaecido  posteriormente  sin  que  hubiesen 
llegado  á  conocimiento  del  Gobierno,  circunstancias  que  revelan  la  causa  de  que  no 
se  hubiesen  dictado  las  disposiciones  convenientes  para  su  averiguación,  y  para  que 
se  hubiera  hecho  efectiva  la  responsabilidad  de  las  autoridades  subalternas  que  los 
cometieron,  en  caso  de  resultar  evidente  la  arbitrariedad  de  sus  procedimientos. 

Respecto  del  cargo  general  de  que  los  granadinos  residentes  ó  transeúntes  en 
el  Ecuador  han  sido  sometidos  al  reclutamiento  sin  diferencia  alguna  de  nacionales, 
es  satisfactorio  al  infrascrito  asegurar  al  honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  la  Nueva  Granada,  que  no  existe  en  los  archivos  de  la  Secretaría  del  Go¬ 
bierno  ecuatoriano  una  sola  reclamación  de  ciudadanos  granadinos,  que  no  haya  sido 
pronta  y  debidamente  atendida. 

Sensible  es  al  infrascrito  que  el  largo  espacio  de  tiempo  que  ha  corrido  desde 
que  tuvieron  lugar  las  ocurrencias  que  son  materia  de  la  reclamación  á  que  se  con¬ 
trae  la  presente  nota  y  el  hecho  de  haberse  cambiado  en  su  mayor  parte  el  personal 
de  la  Administración  que  precedió  inmediatamente  á  la  actual,  no  le  permitan  dar 
explicaciones  más  prolijas  y  cumplidamente  satisfactorias  al  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada;  pero  le  es  muy  grato  poder  asegurar  al  honorable  señor  Ministro  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  que  el  Gobierno  y  el  pueblo  ecuatorianos,  cediendo  al  vivo  deseo 
que  abrigan  de  mantener  y  mejorar  más  y  más  las  relaciones  íntimas  que  unen  al 
Ecuador  con  la  Nación  Granadina,  no  omite  medio  alguno  que  conduzca  al  objeto 
de  que  los  granadinos  se  conserven  sin  interrupción  en  el  goce  de  los  derechos  y 
exenciones  que  les  corresponden  como  á  ciudadanos  de  un  Estado  amigo  y  hermano 
del  Ecuador. 

Con  sentimientos  de  alta  estimación  tiene  el  infrascrito  el  honor  de  repetirse 
del  honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterioros  á  quien  se  dirige,  atento  ob¬ 
secuente  servidor, 

Antonio  Mata 

Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 


Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caiccdo  R. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— Quito,  á  io  de  Marzo  de  ±857 


Ha  sometido  el  infrascrito  al  examen  de  su  Gobierno  la  reclamación  del  de  la 
Nueva  Granada,  por  la  mitad  de  las  sumas  que  el  Ecuador  hubiese  percibido  del  Perú 
á  cuenta  de  la  deuda  de  este  último  Estado  á  Colombia  y  por  las  veintiuna  y  media 
unidades  de  los  gastos  hechos  por  el  Tesoro  granadino  en  las  Legaciones  encargadas 
de  la  liquidación  y  cobro  de  dicha  deuda,  asunto  á  que  se  contrae  la  segunda  parte  de 
los  despachos  que  el  Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  déla  Nueva 
Granada  se  sirvió  dirigir  á  la  Legación  ecuatoriana  residente  en  Bogotá,  con  fecha  14 
de  Julio  delaño  próximo  pasado  y  últimamente  á  esta  Secretaría.  En  consecuencia,  ha 
recibido  el  infrascrito  orden  para  hacer  presente  al  Honorable  señor  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  que  habiéndose  verificado  el  arreglo  definitivo  de  la  deuda  del  Perú 
á.  Colombia,  por  medio  de  una  avenencia  y  no  de  liquidación,  no  puede  tener  lugar  la 
demanda  de  la  Nueva  Granada,  respecto  de  la  mitad  de  las  cantidades  que  hubiese 
tomado  el  Estado  á  cuenta  de  la  enunciada  acreencia. 

En  efecto,  el  único  caso  en  que  el  Ecuador  tuviera  deber  de  reintegrar  alguna 
cantidad  á  sus  hermanas  las  Repúblicas  de  Nueva  Granada  y  Venezuela  por  lo  co¬ 
brado  á  la  del  Perú,  sería  el  que  hubiese  percibido  con  exceso  el  dividendo  que  le 
correspondía  en  la  acreencia  de  Colombia.  Pero  este  caso  no  pasa  más  allá  de  la  lí¬ 
nea  de  mera  suposición,  pues  es  evidente  que,  lejos  de  ser  ella  una  realidad,  el  Ecua¬ 
dor,  lo  mismo  que  la  Nueva  Granada,  ha  verificado  el  arreglo  de  su  haber,  convinien¬ 
do  en  el  medio  de  una  transacción  amistosa  y  perdiendo,  como  debía  suceder  en  esta 
vía,  una  considerable  parte  de  sus  derechos.  Si  no  hay  liquidación  de  cargo  y  data 
de  la  cual  resulte  que  el  Estado  ecuatoriano  hubiese  tomado  indebidamente  lo  que 
perteneciera  á  sus  copartícipes ;  si  cada  uno  de  éstos  ha  podido,  como  lo  ha  hecho, 
celebrar  el  expresado  Contrato  voluntario,  cediendo  algo  de  su  respectivo  crédito  ;  si 
no  es  ni  concebible  que  aquél  que  se  creyese  menos  bien  pagado,  tuviera  que  repe¬ 
tir  contra  el  otro,  aún  en  la  hipótesis  de  que  éste  hubiese  alcanzado  alguna  ventaja; 
no  hay  tampoco  razón  ninguna  que  justifique  el  reclamo  de  que  se  trata.  Cada  una 
de  las  naciones  interesadas  en  la  recaudación  de  la  deuda,  tenía  el  indisputable  dere¬ 
cho  de  procurarse,  dentro  de  los  límites  de  su  acción  primitiva,  la  mayor  suma  posible 
del  dividendo  cobrable  ;  pero  no  tenía  ni  puede  tener  el  de  demandará  la  otra  ú  otras 
de  las  secciones  de  la  antigua  Colombia,  fundándose  en  que  ha  recibido  menos  can¬ 
tidad,  ó  que  su  arreglo  es  acaso  de  inferior  valía  relativa. 

Tan  exactas  son  las  precedentes  observaciones  que,  en  fuerza  de  la  justicia  que 
encierran,  si  la  República  de  Venezuela  ha  conseguido  en  el  ajuste  celebrado  con  el 
Perú,  la  fijación  y  pago  de  su  respectiva  acreencia  colombiana,  en  términos  que  le 
hubiesen  hecho  obtener  mejor  resultado  que  el  que  alcanzaran  la  Nueva  Granada  y 
el  Ecuador,  no  podrán  estas  dos  últimas  pretender  legítimamente  que  la  primera  les 
haga  reintegro  de  ninguna  especie,  sean  cuales  fuesen  las  ventajas  que  hubiese  repor¬ 
tado,  las  aprovechará  sola  con  pleno  derecho. 
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En  cuanto  á  la  cantidad  que  el  Honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  reclama  por  las  veintiuna  y  media  unidades  de  los  gastos  hechos  por  el  Te¬ 
soro  granadino  en  las  Legaciones  comisionadas  de  la  liquidación  y  cobro  de  la  deuda 
del  Perú,  el  Gobierno  del  Ecuador,  fiel  á  sus  compromisos,  se  halla  dispuesto  á  satis¬ 
facerla  con  la  prontitud  que  le  permitan  los  fondos  fiscales  de  que  dispone ;  mas  para 
esto  espera  que  el  Honorable  señor  Ministro  se  sirva  remitir  la  correspondiente 
cuenta  de  lo  que  deba  pagar  esta  República,  hecha  dedución  de  las  partidas  que  ella 
tiene  ya  erogadas  para  el  sostenimiento  de  las  expresadas  Legaciones. 

Honroso  le  es  al  infrascrito  aprovechar  esta  oportunidad  para  ofrecer  al  Hono¬ 
rable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  el  alto  aprecio  y  consideración  dis- 
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tinguida  con  que  se  suscribe  su  muy  atento  obediente  servidor, 

Antonio  Mata 

Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 

Es  copia— El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caiccdo  R. 
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Ministerio  Je  Relaciones  Exteriores — Quito ,  á  31  de  Marzo  de  1857 


El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  ha  tenido  el  honor 
de  recibir  y  poner  en  conocimiento  de  su  Gobierno  el  estimable  despacho  que,  con 
fecha  2  del  que  expira  se  ha  servido  dirigirle  el  honorable  señor  Secretario  de  igual 
Departamento  de  la  Nueva  Granada,  con  el  objeto  de  solicitar  se  provea  lo  conve¬ 
niente  al  juicio  y  castigo  de  los  funcionarios  é  individuos  del  Ecuador  que  resultaren 
responsables  del  hecho  abusivo  perpetrado  en  San  Antonio  de  la  Coca,  por  una  parti¬ 
da  de  hombres  armados  procedentes  de  esta  Rppública,  y  á  la  libración,  indemnización 
y  restitución  á  sus  hogares  de  los  indígenas  que,  de  las  diligencias  remitidas  por  el 
honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  en  junta  del  precitado  despa¬ 
cho,  aparece  haber  sido  extraídos  de  su  domicilio  y  conducidos  amarrados  á  las 
poblaciones  ecuatorianas  situadas  en  la  región  oriental  de  esta  República. 

El  Gobierno  del  infrascrito  no  ha  recibido  parte  oficial,  ni  aun  denuncio  alguno 
extraoficial  de  este  hecho,  que,  por  lo  mismo,  le  ha  sido  enteramente  ignorado.  Si 
hubiera  tenido  conocimiento  de  él,  espontáneamente  y  movido  por  el  deseo  de  man¬ 
tener  inalterables  las  buenas  y  estrechas  relaciones  que  felizmente  unen  á  aquélla  y  á 
esta  República,  y  del  deber  de  cuidar  que  sus  gobernados  observen  las  leyes  vigentes 
y  respeten  los  ajenos  derechos,  habría  dictado  las  órdenes  más  eficaces  para  la  inda¬ 
gación  del  hecho  y  castigo  de  los  que  hubiesen  resultado  delincuentes,  como  lo  va  á 
verificar  sin  demora  alguna  ahora  que,  por  la  reclamación  formulada  por  el  honora¬ 
ble  señor  Ministro  á  quien  se  dirige,  queda  instruido  de  tan  desagradable  aconteci¬ 
miento. 
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Inmediatamente  que  le  sean  remitidas  las  diligencias  indagatorias  que  ha  deter¬ 
minado  mandar  practicar  para  el  esclarecimiento  del  hecho,  tomará  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo  nuevamente  en  consideración  este  asunto  y  el  infrascrito  se  proporcionará  la 
satisfacción  de  comunicar  al  honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada  la  resolución  que  su  Gobierno,  con  perfecto  conocimiento  de  lo 
ocurrido,  creyere  justo  dictar. 

Sírvase  el  honorable  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  aceptar  los  senti¬ 
mientos  de  distinguida  consideración  con  que  se  suscribe  el  infrascrito  su  atento 
servidor, 

Antonio  Mata 

Honorable  señor  Secretarlo  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 

Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caicedo  R. 

D 


Despacho  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá ,  27  de  Mayo  de  1857 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República,  en  cuyo  conocimiento  puse  la  nota  de 
V.  E.,  de  10  del  último  Marzo,  no  ha  podido  dejar  de  ver  con  pena  y  sorpresa  la 
negativa  manifestada  por  el  Poder  Ejecutivo  ecuatoriano,  á  la  justa  demanda  que  se 
le  hizo  para  que  reconociese  y  pagase  la  cuota  correspondiente  á  la  Nueva  Granada, 
en  las  cantidades  que  á  cuenta  de  los  derechos  de  Colombia  contra  el  Perú  tenía 
recibidas  y  que  sin  duda  formaron  parte  no  despreciable  de  las  indemnizaciones 
otorgadas  posteriormente  á  su  entrega. 

Los  títulos  inconcusos  de  la  Nueva  Granada  se  cifran  : 

i.°  En  el  artículo  26  del  Convenio  entre  las  tres  Repúblicas  sucesoras  de,  Co¬ 
lombia,  fecha  23  de  Diciembre  de  1834  ; 

2.0  En  los  artículos  3.0,  4.0  y  5.0  de  la  de  r6  de  Noviembre  de  1838,  y 

3.0  En  el  artículo  7.0  del  Tratado  de  Pasto  de  8  de  Noviembre  de  1832. 

Conforme  á  ios  primeros,  obrándose  por  rigurosa  cuenta,  la  Nación  granadina 
tenía  perfecta  é  incontestable  opción  al  cincuenta  por  ciento  de  lo  que  se  pagase,  del 
propio  modo  que  fue  gravada  por  ese  cincuenta  por  ciento  de  los  ingentes  créditos 
pasivos  á  que  estaba  obligada  Colombia.  Y  por  el  artículo  referido  del  Tratado  de 
Pasto  el  Ecuador  tiene  que  responder  á  Nueva  Granada  de  los  valores  comunes  de 
que  dispuso  en  esta  ocasión. 

Pero  ti  Gobierno  de  V.  E.  objeta  que,  abandonada  la  base  de  liquidación  y 
aceptada  la  de  avenimiento,  cada  interesado  debe  conformarse  con  la  que  alcanzó  á 
obtener,  sin  motivo  á  reclamo  contra  los  demás. 

Así  debería  ser  si  cada  interesado  hubiese  procedido  con  total  independencia 
de  los  otros. 

Los  hechos  demuestran  lo  contrario. 

Nueva  Granada  y  Ecuador,  consecuentes  á  la  asociación  formada  para  estos 
cobros,  por  el  acuerdo  ya  citado  dé  t6  de  Noviembre  de  1838,  á  virtud  del  cual  el 
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Gobierno  granadino  debía  representar  ante  el  deudor  las  tres  Repúblicas,  transó  en 
su  propio  nombre  y  en  el  del  Ecuador  las  acciones  que  le  asistían  contra  la  Nación 
peruana  en  los  términos  del  ajuste  celebra  ¡lo  en  esta  capital  el  25  de  Junio  de  1853, 
ratificado  posteriormente  y  canjeado  el  23  de  Noviembre  de  ese  año. 

Cúpole  y  recibió  el  Ecuador  el  derecho  íntegro  que  de  antemano  le  estaba 
asignado  en  lo  que  se  obtuviese. 

Sucede,  empero,  que  de  estos  dos  asociados  el  uno,  el  Ecuador,  había  cobrado 
antes,  de  la  acreencia  común,  parte  de  aquello  de  que  todos  eran  dueños.  Se  pregun¬ 
ta  :  ¿esta  porción  percibida  le  corresponderá  al  preceptor  con  prescindencia  de  los 
otros  compañeros? 

Y  la  respuesta  será  obvia  ante  la  conciencia  de  todo  hombre  ó  juez  imparcial 
y  justo. 

Indudable  es  que,  si  disuelta  la  Sociedad  cada  comunero  hubiese  obrado  por 
su  cuenta,  el  bién  ó  el  mal  que  alcanzara  á  sí  sólo  sería  imputable. 

No  es  este,  sin  embargo,  el  caso  ocurrido;  porque  Nueva  Granada  y  Ecuador 
jamás  se  separaron. 

Por  consiguiente,  así  las  ventajas  como  las  pérdidas  tienen  que  ser  forzosamente 
en  participación. 

De  suerte  que  el  argumento  de  que  los  Convenios  no  se  sujetaron  á  cuenta 
rigurosa,  ni  tiene  valor  alguno,  ni  conviene  al  suceso  cumplido,  toda  vez  que  se  trata 
de  dos  coacreedores  para  quienes  la  comunidad  subsistió  siempre,  y  cuyos  derechos 
en  el  avenimiento  de  r853  fueron  disminuidos,  habida  consideración  á  lo  que  uno  de 
ellos  en  nombre  social  tenía  cobrado  de  antemano. 

Por  consiguiente,  empeñarse  en  sostener  ahora  que  eso  que  se  tomó  á  buena 
cuenta  del  haber  común  fuera  propio  del  que  lo  recibió,  sería  equivalente  á  que  el 
Gobierno  granadino,  por  la  sola  razón  de  ser  el  negociador,  intentase  adueñarse  del 
crédito  íntegro  percibido  del  Perú ;  esto  es,  semejante  conducta  tendría  en  todo 
tiempo  delante  de  la  honradez,  de  la  lealtad  y  de  la  buena  fe  umcalificativo  á  que  sin 
duda  no  aspira  ninguno  de  los  dos  Gobiernos,  que  desde  ahora  asiento  con  la  mayor 
sinceridad  y  placer,  que  no  les  corresponde,  y  que  si  bien  es  verdad  que  él  se  deriva 
del  razonamiento  equivocado  que  se  hizo  sin  aceptar  las  consecuencias,  jamás  entró 
en  el  ánimo  de  quien  lo  adujo. 

La  consecuencia  de  estas  premisas  es  lógica  é  inconcusa :  que  el  Gobierno 
ecuatoriano  tiene  la  imprescindible  obligación  de  dar  al  de  la  Nueva  Granada  la 
cuota  que  le  corresponde  en  las  cantidades  que  en  disminución  de  los  derechos  de 
los  dos  acreedores  comuneros  tenía  recibidas  del  Perú,  antes  que  por  la  diferencia  se 
hiciera  la  transacción  y  cobro,  también  en  comunidad,  de  1853. 

Y  es  buer.o  que  se  sepa  de  una  vez,  para  ahorrar  cualquiera  mala  inteligencia 
posterior,  que  esa  porción  de  la  Nueva  Granada,  á  cargo  del  Gobierno  ecuatoriano, 
es  de  cincuenta  unidades  en  cada  setenta  y  una  y  media,  de  conformidad  con  las 
bases  proporcionales  fijadas  en  los  pactos  de  que  va  hecha  referencia  y  por  cuanto  el 
Gobierno  de  Venezuela  se  apartó  de  la  comunión  colombiana  en  esfe  reclamo  y 
obtuvo  para  sí  un  Convenio  final  comprensivo  de  todos  los  derechos  que  le  asistían. 

Si  faltara  apoyo  á  un  reclamo  tan  incontestable  como  evidente,  se  hallaría  en 
la  correspondencia  del  señor  Pedro  Moncayo,  Ministro  del  Ecuador  en  Lima,  en 


1854,  con  nuestra  Legación  allí,  á  cargo  del  señor  Ancízar,  pues  como  V.  E,  lo  verá 
en  las  adjuntas  copias,  su  justicia  está  plenamente  reconocida  y  confirmada  por  él. 

Insiste,  pues,  el  Gobierno  granadino  en  la  satisfacción  de  su  haber,  de  la  ma¬ 
nera  más  respetuosa  pero  terminante ;  porque  donde  la  verdad  y  la  razón  son  evi¬ 
dentes,  los  debates,  á  más  de  superfinos,  sólo  conducen  á  pérdida  de  tiempo  y  á 
disgustos  que  les  es  sumamente  grato  precaver. 

Así  es  que  tengo  orden  de  rogar  á  V.  E.  se  digne  manifestar  si  es  exacta  la 
adjunta  cuenta  de  las  sumas  que  íuéra  de  la  Convención  de  1858  cobrara  la  Repú¬ 
blica  del  Ecuador  de  la  del  Perú;  que  formule  la  suya  agregando  ó  disminuyendo  si 
hubiere  error,  y  de  suplicar  se  sirva  decir  cómo  y  cuándo  será  conveniente  á  su 
Gobierno  cubrir  los  ciento  cincuenta  y  dos  mil  quinientos  diez  y  ocho  pesos 
($  152,518),  que  según  ella  se  adeudan  á  la  Nueva  Granada. 

Igual  noticia  se  me  ha  encargado  de  pedir  con  relación  á  los  gastos  de  Lega¬ 
ciones  invertidos  por  anticipación  por  el  Tesoro  granadino,  en  el  cobro  de  la  acreen¬ 
cia  peruana,  que  con  noble  justicia  deja  reconocer  V.  E.  en  la  comunicación  á  que 
satisfago  ;  pues  la  r  dación  de  ellos  que  V.  E.  desea  va  con  este  pliego  y  el  cargo 
alcanza  á  $  14,435.-8  centavos. 

Me  es  grato  suscribirme  de  V.  E.,  con  sentimientos  de  alta  consideración  y 
aprecio,  su  muy  atento  servidor, 

J.  A.  Pardo 

Al  honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  etc,  etc.  etc. 

Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caicedo  R. 


E 


•  Despacho  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá,  11  de  Agosto  de  1857 

Señor : 

Por  expresa  resolución  del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  voy  á  llamar 
la  seria  atención  del  Gobierno  ecuatoriano  á  diversos  casos  de  violaciones  por  parte 
de  los  Agentes  públicos  de  ese  país,  de  los  derechos  de  algunos  granadinos  residentes 
ó  transeúntes  en  el  Ecuador.  Esos  derechos  que  les  garantizan  el  goce  de  plena  segu¬ 
ridad  en  sus  personas  y  propiedades,  en  tanto  que  no  obren  contra  la  legislación  del 
Estado  en  que  se  hallan,  y  qu¿  esta  violación  sea  calificada  previamente  por  autori¬ 
dad  judicial  á  quien  competa  y  á  virtud  de  leyes  promulgadas  con  anterioridad  á  los 
actos  que  se  imputen,  tienen  su  origen  en  los  principios  sancionados  en  el  Código 
común  de  las  naciones,  se  derivan  de  las  necesidades  del  tráfico  mercantil  y  de  la 
conveniencia  general,  y  para  los  granadinos  se  confirman  de  una  manera  perfecta  por 
el  artículo  12  del  Tratado  de  paz,  amistad  y  afianza  entre  esta  República  y  el  Ecua¬ 
dor,  firmado  en  Pasto  á  8. de  Diciembre  de  1832  y  vigente  al  tiempo  en  que  los 
sucesos  se  cumplieron. 

Los  hechos  antes  reclamados  unos,  y  otros  en  investigación,  que  preparan 
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inmediato  y  eficaz  reparo  pecuniario  á  los  que  fueron  víctimas  de  ellos,  y  exigen 
prenda  futura  de  que  no  volverán  á  repetirse,  son  los  siguientes : 

i.°  El  señor  Manuel  Ibáñez  se  hallaba  en  Quilo  en  1851,  y  por  disposición 
gubernativa  se  le  obligó  súbitamente  á  evacuar  el  territorio  del  Estado,  conforme 
aparece  del  pasaporte  expedido  en  15  de  Octubre  de  ese  año  por  el  señor  Goberna¬ 
dor  de  Pichincha,  Vidal  Alvarado.  La  actual  Administración  ecuatoriana  reconoce 
igualmente  el  suceso  en  su  despacho  de  10  de  Marzo  del  presente  año,  y  por  lo 
mismo,  siendo  notorio  el  principio  de  que  los  extranjeros  no  están  sujetos  en  el 
Ecuador  á  providencias  de  tal  naturaleza,  se  especifica  este  caso  para  determinar  el 
perjuicio  relativo  á  la  sola  violencia  personal,  que  rebajado  á  sus  últimos  límites  se 
fija  en  $  2,000,  sin  que  por  esto  se  prive  al  interesado  de  exigir  los  demás  que  com¬ 
pruebe  haber  sufrido  en  sus  bienes. 

2.0  Los  señores  Mariano  Jurado,  Manuel  Enríquez,  José  Eduardo  Vivanco, 
Manuel  Miranda,  Fernando  Narváez  Moncayo  y  José  Pío  Ampudia  fueron  privados 
en  1855  de  varias  sumas  con  el  nombre  de  empréstito  forzoso  ó  requisición  militar, 
no  obstante  las  representaciones  reiteradas  que  hicieron  á  la  autoridad  política  en¬ 
cargada  de  verificar  la  exacción  ejercida  entonces  por  el  propio  señor  Alvarado. 
Saldar  esas  cantidades,  lo  mismo  que  cualesquiera  otras  que  por  igual  causa  se  adeu¬ 
den  á  granadinos,  con  intereses  capaces  de  cubrir  los  perjuicios  irrogados,  constituirá 
la  reparación  que  es  necesario  darles;  pues  si  se  admitieran  como  legítimos  procedi¬ 
mientos  semejantes  ejecutados  sin  reglas  ni  formas  regulares  que  tendieran  á  estable¬ 
cer  la  igualdad  y  la  justicia  estrictas,  desde  ese  momento  desaparecería  toda  seguridad 
y  protección  para  los  extranjeros,  que  secuestrados  de  ingerencia  en  los  asuntos 
interiores  de  la  nación  en  que  habitan,  tienen  pleno  derecho  á  vivir  tranquilos 
en  ella. 

3.0  Los  señores  Blas  W.  Guerrero  y  Miguel  Vela,  que  transitaban  del  territo¬ 
rio  granadino  para  Quito  á  principios  de  Abril  de  1856,  se  vieron  detenidos  con 
vejamen  en  Ibarra,  por  el  señor  Gobernador  de  esa  Provincia,  y  sus  equipajes 
prolijamente  examinados  en  público,  extrayéndose  de  ellos  la  correspondencia  parti¬ 
cular  que  conducían.  En  el  propio  año  estuvieron  encarcelados  en  la  capital  de  esa 
República  y  sin  comunicación,  por  orden  del  señor  Comandante  Patricio  Vivero,  los 
señores  Fray  José  García  y  José  María  Dulcey.  A  los  señores  Luis  Delgado,  Remigio 
Larrarte  y  Aparicio  Pastrana  se  les  aprisionó  también  por  la  autoridad  militar  de 
Tulcán  en  1855. 

Ninguna  ley  autorizaba  estas  violencias  contra  extranjeros,  ni  tampoco  se 
guardó  fórmula  anterior  de  las  que  en  los  Gobiernos  constitucionales  protegen  los 
individuos  y  sus  intereses. 

Dos  especies  de  males  apareja  tan  lamentable  proceder:  el  perjuicio  material  á 
los  injuriados  que  por  su  detención  se  estima  en  $1,000;  la  inseguridad  y  alarma 
que  privan  al  comercio  y  á  la  industria  en  general  de  sus  ventajas. 

4.0  El  señor  Manuel  Zubiría,  originario  de  Cartagena  y  Oficial  al  servicio  de  la 
independencia  de  Colombia,  quedó  avecindado  en  Quito  ai  tiempo  en  que  se  disolvió 
aquella  República.  Borrado  de  la  lista  militar  del  Ecuador  en  184.5,  sus  vínculos  con 
esta  Nación  desaparecieron,  y  la  ciudadanía  nativa  se  reintegró  á  mérito  de  los  hechos 
cumplidos  de  la  manifestación  que  de  ello  hizo  el  señor  Zubiría,  y  del  mandato  ter¬ 
minante  del  artículo  2.0  de  la  Constitución  fundamental  de  la  Nueva  Granada. 
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Vino  el  año  de  1855,  y  señor  Zuñiría  asaltado  en  el  campo  que  habitaba 
por  una  partida  de  soldados,  conducido  preso  á  Quito,  sepultado  en  un  calabozo, 
'  tuvo  que  dar  fianza  hipotecaria  de  $  4,000  para  evitar  el  confinamiento  al  Ñapo.  Se 
le  despojó  de  $  500  en  dinero  por  empréstito  forzoso ;  pidiéronsele,  además,  y  con¬ 
signó,  seis  caballos  y  dos  monturas. 

Hállanse  aquí  reunidos  injuria  á  la  persona,  sin  juicio,  audiercia  ni  fallo  :  im¬ 
posición  de  pena  de  fianza  omitiendo  tales-  requisitos,  gravamen  á  la  propiedad  con 
exacciones  extraordinarias,  caprichosas  y  violentas. 

Todo  demanda  el  pago  de  lo  que  se  quitó,  con  intereses  que  satisfagan  daños 
y  pérdidas:  la  indemnización  de  los  que  provienen  de  la  fianza  impuesta,  del  aban¬ 
dono  del  capital  y  de  la  industria  por  causas  de  la  agresión  contra  el  individuo,  y  del 
reparo  que  se  debe  por  el  ultraje  que  se  le  infirió.  Estímanse  éstos  en  $  1,500  en 
cuanto  no  pueda  comprobarse  que  excediera. 

5.0  A  fines  de  1856  dióse  asalto  en  el  caserío  de  San  Antonio  de  la  Coca, 
correspondiente  al  territorio  del  Caquetá,  á  los  indígenas  que  lo  pueblan,  por  indios 
armados  de  lanzas  y  por  otras  gentes  con  fusiles,  de  orden  del  señor  Gobernador  de 
la  Provincia  de  Oriente.  Los  ataron  con  crueldad  empleando  amenazas  de  muerte,  y 
con  sus  familias  los  condujeron  á  Santa  Rosa,  la  capital. 

Así  por  un  solo  acto  de  brutalidad  feroz,  resultaron  violados  el  territorio  de 
esta  República,  la  seguridad  de  los  domicilios  y  de  las  personas  que  residían  en  él  bajo 
la  salvaguardia  de  sus  leyes,  causándose  pérdidas  de  consideración  para  aquellos  in¬ 
felices  labriegos. 

Dedúcese  que  es  indispensable  : 

Que  sean  castigados  el  dicho  Gobernador  de  Oriente,  los  funcionarios  públicos 
y  los  particulares  ..que  concurrieron  por  su  voluntad  ó  de  otro  modo  tuvieron  parte 
en  esos  actos  vandálicos  ; 

Que  se  vuelvan  á  sus  hogares  todos  cuantos  fueron  arrebatados  de  ellos ; 

Que  se  les  cubra  en  numerario  el  valor  de  los  perjuicios  que  en  sus  bienes  y 
consumo  de  tiempo  sufrieron,  el  cual,  unido  al  de  la  fuga  de  otros  caseríos  amedren¬ 
tados,  estima  el  Prefecto  del  Territorio,  muy  moderadamente,  en  $  300 ; 

Que  una  plena  improbación  de  lo  hecho,  satisfaga  á  la  soberanía  nacional  ul¬ 
trajada. 

6.°  Al  señor  Coronel  Manuel  Fernández  de  Córdoba  y  á  los  dos  hijos  que  le 
acompañaban  en  Quito,  se  les  relega  incomunicados  en  1852  á  estrecha  prisión  :  á 
los  nueve  días  los  conducen  soldados  de  caballería  hasta  la  ciudad  de  Cuenca,  pro¬ 
digándoles  en  el  largo  camino  que  recorrieron  toda  clase  de  ultrajes,  que  no  cesaron 
tampoco  en  más  de  un  mes  que  se  les  mantuvo  encarcelados  en  este  lugar,  sin  que 
conocieran  la  causa  porque  se  les  oprimía. 

Débeseles  á  ellos  por  vía  de  reparo  á  la  defensa  individual  $  3,000  y  á  la  Nueva 
Granada  la  satisfacción  que  apareja  el  derecho  de  su  soberanía  hollada. 

7.0  Desde  el  año  de  1851  residía  retirado  en  el  Ecuador  el  señor  Antonio  José 
Chav.s.  En  el  de  1853,  cuando  á  virtud  del  derecho  dado  á  los  pueblos  de  la  Nueva 
Granada  para  elegir  sus  mandatarios,  la  Provincia  de  Túquerres  le  llamaba  á  un 
tiempo  á  gobernarla  y  á  que  la  representase  en  el  Senado  de  la  Nación,  sin  mira¬ 
miento  á  las  desgracias  anteriores  del  señor  Chaves,  que  había  buscado  asilo  en  tierra 
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hermana,  ni  al  estado  de  postración  física  en  que  estaba,  hallóse  de  improviso,  por 
mandato  del  entonces  Presidente  del  Estado,  aprehendido  por  fuerza  pública,  condu¬ 
cido  al  Cuerpo  de  Policía  y  enviado  á  Guayaquil  con  escolta  militar  para  que  se  le 
confinara  en  la  mortífera  isla  de  Puná,  ó  se  le  echara  del  país,  como  aconteció. 

Cierto  es  que  se  han  aducido  algunos  papeles  de  vagos  é  inconducentes  que 
sirvieran  para  cohonestar  ese  terrible  procedimiento.  Pero  el  hecho  constante  y 
notorio  que  se  desprende  por  sobre  todo,  es  el  de  que  cuando  las  víctimas  de  la 
arbitrariedad  no  aparecen  convencidas  de  delito  ante  Tribunal  competente  y  á  mé¬ 
rito  de  un  proceso  que  dé  entrada  á  la  defensa,  á  la  prueba,  al  triunfo  de  la  justicia, 
cuantos  argumentos  se  apoyen  en  las  razones  llamadas  de  alta  política  de  conserva¬ 
ción,  etc.,  no  corroborados  más  tarde  con  la  realidad  de  las  cosas  en  contradictorio 
juicio,  son  inaceptables.  Pido  para  el  señor  Chaves  el  pago  de  $  3,000  como  simple 
compensación  personal. 

En  algunos  de  los  sucesos  que  dejo  expresados  han  emitido  su  voto  las  Cáma¬ 
ras  Legislativas  de  la  Nueva  Granada  excitando  al  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  que 
redame  y  obtenga  la  reparación  correspondiente.  Años  tras  años  van  corriendo  sin 
que  se  llegue  á  términos  satisfactorios  que  jamás  se  verían  realizados  si  no  se  estable¬ 
cieran  las  cuestiones  con  entera  claridad,  y  es  para  fijarlas  así  que  el  ciudadano  Pre¬ 
sidente  de  la  República  me  ha  instruido  á  que  formule  los  casos  específicamente 
como  lo  he  hecho  y  á  que  solicite  por  el  respetable  órgano  de  V.  E.  una  respuesta 
definitiva  que  deje  las  buenas  relaciones  de  los  dos  países  cimentadas  sobre  los  prin¬ 
cipios  déla  equidad,  particularmente  ahora  que  un  nuevo  Tratado  público  establece 
bien  definidos  los  derechos  y  los  deberes  recíprocos. 

Acerca  de  la  generalidad  de  los  hechos  ha  versado  correspondencia  oficial  que 
lejos  de  debilitar  la  calificación  de  abusivos  con  que  aparecieron,  la  corrobora. 

Por  tanto,  es  indispensable  que  las  cuotas  exigidas  y  no  devueltas,  con  sus 
intereses,  ó  fijadas  como  compensatorias  de  perjuicios,  se  cubran:  que  los  deplora¬ 
bles  acontecimientos  pasados  no  se  renueven,  y  que  sean,  como  va  dicho,  juzgados 
y  castigados  los  Agentes  oficiales  qu.e  ofendieron  á  la  majestad  de  :as  leyes,  cuya 
custodia  fue  confiada  á  su  celo  y  probidad,  y  los  derechos  perfectos  de  una  Nación 
amiga  que,  dispuesta  siempre  á  respetarlos  en  su  hermana,  sólo  le  pide  lo  que  ella 
misma  haría  con  espontaneidad. 

El  pueblo  granadino  y  su  Gobierno  han  querido  en  todo  tiempo  y  hoy  lo 
desean  de  igual  manera,  mantener  la  mejor  armonía,  la  más  estrecha  é  íntima  unión 
con  el  pueblo  y  el  Gobierno  del  Ecuador;  pero  no  pueden  olvidar  el  deber  que  les 
asiste  de  proteger  eficazmente  á  sus  ciudadanos  en  todo  aquello  que  de  estricto  de¬ 
recho  les  cumple  alcanzar  en  tierra  ajena. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida  me  suscribo  de  V.  E.  muy 
obsecuente  servidor, 

T.  A.  Pardo 

A.  S.  F..  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador, 


Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caiccdo  R. 
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Despacho  de  Relaciones  Exteriores— Bogotá,  1 6  de  Septiembre  de  1857 

Desde  que  los  poderes  colegisladores  de  esa  República  sancionaron  la  Ley  de 
5  de  Diciembre  del  año  último  estableciendo  el  sistema  monetario,  ella  mereció  el 
detenido  examen  del  Poder  Ejecutivo  y  del  comercio  neogranadino. 

Empero,  nada  pudo  ni  debió  encontrarse  en  sus  disposiciones  cuando  estuvieron 
en  vigor,  capaz  de  producir  lesión  ó  alarma  á  los  intereses  nacionales. 

El  sistema  decimal  francés  que  el  Ecuador  adoptaba  es  el  mismo  que  se  halla 
establecido  entre  nosotros  de  años  atrás.  De  acuerdo  con  las  conveniencias  públicas, 
con  las  necesidades  del  tráfico  y  de  una  civilización  avanzada,  la  introducción  de 
moneda  extranjera,  igual  á  la  mandada  expedir,  ó  mejor  que  ella,  quedaba  autorizada: 
hasta  los  tenedores  de  la  feble  tuvieron  el  derecho  de  cambiarla,  sin  pérdida,  por  la 
nueva  y  sólo  se  exceptuó  del  curso  proporcional  la  perforada  de  dentro  ó  fuéra  de 
esa  Nación. 

Y  como  para  que  no  hubiera  duda  de  la  exactitud  de  estas  rectas  apreciaciones, 
la  Secretaría  de  Hacienda  en  24  de  Marzo  próximo  pasado  dictó  una  circular  pres¬ 
cribiendo  “  que  toda  moneda  extranjera  cuya  circulación  esté  autorizada,  sea  recibida 
en  las  Oficinas  públicas  de  recaudación  y  percepción,  por  el  valor  legal  que  tenga  en 
el  país  en  que  luya  sido  emitida .” 

Esto  significaba  respecto  á  las  granadinas,  tanto  según  las  propias  leyes  inter¬ 
nas  como  á  las  del  Ecuador  en  referencia  que  el  peso  y  sus  múltiples  valen  oficial¬ 
mente  de  1  á  10  décimos  y  en  esta  relación  las  monedas  inferiores  y  las  de  oro. 

Cuánta  haya  debido  ser  la  sorpresa  que  produjera  en  el  ciudadano  Presidente 
de  la  República  el  aviso  repetido  del  Cónsul  en  esa  capital,  de  que  en  las  Tesorerías 
del  Estado  se  hace  perder  á  nuestros  ciudadanos  que  importan  moneda  legítima 
granadina  un  124-  por  100,  puede  Y.  E.  juzgarlo  al  apreciar  la  extensión  del  mal  y 
del  absurdo  principio  que  intenta  igualar  más  plata  con  menos  plata  y  á  los  metales 
finos,  cobre  ú  otros  inferiores  á  ellos,  por  equivalentes. 

Ha  sido  por  lo  mismo  preciso  que  me  dirija  á  V.  E.  haciendo  presentes  estas 
observaciones,  para  que  se  ponga  oportuno  remedio,  y  para  pedir  entera  reparación 
á  los  perjuicios  sufridos  y  á  los  que  se  continúen  ocasionando. 

Dígnese  Y.  E.  recabar  y  transmitirme,  tan  breve  como  sea  posible,  la  resolu¬ 
ción  que  á  bien  tenga  dictar  el  Jefe  de  esa  República  en  este  grave  asunto,  á  fin  de 
que  por  el  Gobierno  granadino  se  adopten  las  que  sean  de  su  resorte. 

Con  sentimientos  de  respeto  y  distinguida  consideración  soy  de  V.  E.  muy 
obediente  servidor, 

J.  A.  Pardo 

A  S.  E.  ?í  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  etc.  etc.  etc. 

"  1 

Es  copia — El  Oficial  mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caiccdo  R. 
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Despacho  de  Relaciones  Exteriores— Bogotá,  9  de  Diciembre  de  1857 

Señor : 

Cuando  el  escándalo  de  los  sucesos  ocurridos  en  San  Antonio  de  la  Coca,  á 
que  me  contraje  en  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  V.  E.  con  fecha  xi  de 
Agosto  último,  que  hasta  hoy  ha  quedado  sin  respuesta,  hacía  esperar  por  lo  menos 
que  otros  nuevos  no  vinieran  á  turbar  el  estado  de  paz  entre  pueblos  hermanos,  que 
la  Administración  neogranadina  quisiera  hacer  eternos  y  generosos  amigos,  ha 
llegado  á  mi  Despacho  el  oficio  que  V.  E.  hallará  incluso,  y  que  convence  de  que 
un  sistema  de  invasión  sucesiva  sobre  el  suelo  que  posee  esta  República  hacia  el 
Caquetá,  se  intenta  consumar  por  autoridades  ecuatorianas. 

En  parajes  despoblados  y  de  límites  poco  seguros,  no  cabe  otro  partido  pru¬ 
dente  y  conciliatorio,  mientras  éstos  se  discuten  y  terminan  por  tratados  y  entre 
naciones  hermanas,  que  el  de  conservar  cada  una  la  posesión  que  de  tiempo  atrás  ha 
tenido.  Así  lo  reconocieron  los  Estados  en  que  se  dividió  Colombia,  cuando  tomaron 
por  principio  de  separación  el  uti  possidetis,  principio  que,  olvidado  una  vez,  abre  la 
puerta  á  violencias  y  disgustos  sin  fin,  que  el  Gobierno  granadino  se  ha  propuesto 
precaver,  guardándolo  fielmente  por  su  parte. 

Ese  mismo  principio  ha  sido  ratificado  expresamente  por  el  artículo  26  del 
nuevo  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre  la  Nueva  Granada  y  el 
Ecuador,  firmado  en  esta  capital  el  9  de  Julio  de  1856,  en  el  cual  se  dejaron  sub¬ 
sistentes  los  mismos  límites  que  antiguamente  separaban  las  Provincias  que  después 
pasaron  á  formar  las  dos  Nacinnes,  á  la  disolución  de  Colombia. 

Es  claro,  pues,  que  según  este  artículo  y  el  24  del  mismo  Tratado,  el  terri¬ 
torio  ó  territorios  granadinos  usurpados  por  individuos  ó  autoridades  ecuatorianas, 
deben  ser  inmediatamente  restituidos,  y  los  infractores  del  Tratado  juzgados  y 
castigados,  y  esto  es  lo  que  el  Gobierno  granadino  solicita  del  del  Ecuador  y  lo 
que,  de  orden  suya,  hago  por  medio  de  la  presente  nota. 

Y,  como  prescindiendo  de  las  consideraciones  expuestas,  ninguna  ofensa  puede 
darse  mayor  contra  naciones  independientes  que  la  ocupación  de  territorio,  porque 
él  es  la  más  sagrada  de  las  propiedades  que  poseen,  y  como  ella  autoriza  el  em¬ 
pleo  inmediato  de  la  fuerza  para  repeler  la  agresión  y  buscar  seguridades  al  por¬ 
venir,  el  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto  se  manifieste  al  Gobierno  del  Ecuador  por 
medio  de  V.  E.  y  de  la  manera  más  categórica,  la  necesidad  de  que  sin  dilación 
se  manden  retirar  los  individuos  que,  en  plena  paz,  vienen  de  esa  República  á 
turbar  así  el  sosiego  y  los  derechos  soberanos  de  la  Nueva  Granada.  Dispuesto 
como  se  halla  á  respetar  siempre  en  los  otros,  y  particularmente  en  los  vecinos, 
lo  que  les  pertenece,  no  puede  consentir  que  la  Nueva  Granada  se  vea  atacada 
de  semejante  manera,  por  caras  que  sean  las  buenas  relaciones  con  ese  Estado, 
pues  tiene  que  llenar  cumplidamente  el  deber  imprescindible  que  le  imponen  la 
Constitución  y  la  dignidad  del  país,  de  conservar  íntegro  el  territorio  nacional. 


—  m  — 

Ruego  á  V.  E.  se  sirva  favorecerme  con  la  contestación  más  pronta  posible, 
y  esperando  que  ella  sea  tál  que  corte  de  raíz  correspondencias  de  la  naturaleza 
de  la  presente,  me  suscribo  de  V.  E.  con  toda  consideración  muy  atento  ser¬ 
vidor, 


J.  A.  Pardo 


A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  etc.  etc.  etc. 


Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Catado  R. 
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Despacho  de  Relaciones  Exteriores- -Bogotá,  30  de  Diciembre  de  1857 

En  vista  de  la  nota  que  la  Legación  peruana  dirigió  á  V.  E.  el  11  de  No¬ 
viembre  anterior  publicada  en  la  Imprenta,  el  Gobierno  de  la  República  no  ha 
podido  dejar  de  preveer  las  complicaciones  que  resultarían  de  la  enajenación  de 
tierras  en  parajes  desiertos,  de  límites  no  demarcados  con  precisión,  y  en  que 
concurren  intereses  de  más  de  un  Estado. 

Há  fijádose  también  en  la  alusión  hecha  á  la  Ley  de  26  de  Noviembre  de 
1853,  sobre  concesiones  á  pobladores  y  navegación  de  ríos  que  se  suponen  ecua- 
tonanos. 

Y  encontrando  en  ésta  y  en  aquélla  providencias  que  deben  tenerse  por 
concordantes,  y  en  otros  hechos  parciales  que  tengo  sometidos  al  conocimiento 
de  V.  E.,  un  sistema  de  resolver  sin  discutir  las  cuestiones  de  suma  gravedad, 
como  son  las  de  posesión  y  duminio  territorial  que  bien  pudiera  calificarse  de 
inusitado,  agresivo  y  al  propio  tiempo  ineficaz,  porque  naciones  soberanas  ni  de¬ 
penden  ni  reciben  daño  en  lo  que  por  otros  se  practica  sin  consentimiento  suyo, 
me  ha  ordenado  el  Poder  Ejecutivo  manifieste  al  Gobierno  ecuatoriano  que  los 
actos  en  referencia  y  cuantos  más  se  sancionen  de  igual  naturaleza  y  tendencias 
en  cuanto  puedan  dañar  á  la  República,  son  actualmente  nulos,  y  serán  en  lo  su¬ 
cesivo  desconocidos  y  rechazados  por  la  Administración  granadina  que,  respetan¬ 
do  las  prerrogativas  y  títulos  que  conciernan  al  Ecuador  y  hallándose  dispuesta  á 
entrar  con  su  Gobierno  en  negociaciones  que  conduzcan  á  definir  lo  dudoso  y  á 
alejar  controversias  estériles  ó  peligrosas,  tiene  el  deber  premioso  de  sostener  incó¬ 
lume  cuanto  le  pertenece. 

Dígnese  V.  E.  elevar  esta  manifestación  al  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo 
de  esa  Nación  y  recibir  los  sentimientos  de  alta  estima  con  que  soy  de  V.  E. 
atento  servidor, 

J.  A.  Pardo 

A  3,  E,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  etc,  etc. 

Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Catee  do  R. 
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Despacho  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá ,  Febrero  26  de  1858 
Al  señor  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado. 

Remito  á  usted  adjuntas  copias  de  dos  comunicaciones  que  ha  dirigido  al 
Despacho  de  mi  cargo  el  señor  Cónsul  general  de  la  Nueva  Granada  en  Quito,  ad¬ 
virtiendo  que  el  denuncio  á  que  se  refiere  el  Cónsul  no  vino  adjunto  á  su  nota  según 
lo  anuncia,  por  lo  cual  se  ha  reclamado  este  documento. 

La  otra  comunicación  es  relativa  á  la  ley  ecuatoriana  sobre  monedas  y  al  esta¬ 
do  que  tiene  el  reclamo  que  con  tal  motivo  ha  hecho  el  Gobierno  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada  al  de  aquella  República. 

Uno  y  otro  documento  deben  agregarse  á  los  antecedentes  que  sobre  tales 
negocios  se  han  dirigido  anteriormente  por  esta  Secretaría  á  esa  Honorable  Cá¬ 
mara. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

J.  A.  Pardo 


Consulado  general  de  la  Nueva  Granada — Número  3 — Quito,  á  2 6  de  Enero  de  1858 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

1  '  \ 

Aviso  á  usted  recibo  de  sus  respetables  comunicaciones  15  y  22  de  Diciembre, 
números  26  y  27,  y  contrayéndome  á  la  cuestión  monedas,  me  refiero  á  mis  comuni¬ 
caciones  de  23  de  Noviembre  y  10  de  Diciembre,  marcadas  con  los  números  6  y  10, 
manifestando  que  hasta  el  día  no  he  recibido  contestación  al  oficio  que  en  copia 
acompañé  á  la  de  23  de  Noviembre  y  que  procuraré  conseguir  la  resolución  sobre  la 
equivalencia  de  los  valores  fijados  á  las  monedas  emitidas  por  el  Gobierno  del  Perú, 
para  remitirla  en  primera  oportunidad. 

Desde  que  se  discutía  en  estas  Cámaras  el  proyecto  sobre  monedas,  hice  lo 
posible  para  que  se  acordara  una  disposición  que  no  fuera  perjudicial  á  nuestro  co¬ 
mercio  ;  pero  todos  mis  esfuerzos  fueron  inútiles  y  por  demás  las  demostraciones  que 
procuré  hacer  del  valor  relativo  de  nuestras  monedas  finas  con  las  febles  del  Ecuador: 
el  convencimiento  no  fue  bastante,  al  considerar  que  en  el  mercado  de  Guayaquil  no 
se  daría  cumplimiento  á  una  ley  basada  sobre  ese  convencimiento  y  sin  otra  razón  se 
expidió  la  de  4  de  Diciembre  inserta  en  el  periódico  oficial  Seis  de  Marzo ,  número 
269  que  tengo  remitido. 

En  cuanto  á  la  cuenta  que  se  ha  mandado  abrir  para  saber  el  monto  de  los 
perjuicios  irrogados  á  nuestros  conciudadanos,  aparecen  algunas  partidas  en  ella,  y 
he  solicitado  del  señor  Gobernador  de  Pasto  una  razón  de  las  correspondientes  á 
varios  individuos  que  se  han  ausentado  sin  manifestarlas  como  se  les  previno  y  ello 
puede  comprobarse  con  los  datos  que  existen  en  Ja  oficina  de  esta  Casa  de  Moneda 
que  hacía  sus  compras. 

Soy  de  usted  atento  y  obsecuente  servidor, 

Ramón  María  Orejuela 

Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Cateedo  lt. 
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Consulado  general  de  la  Nueva  Granada — Número  3- — Quito,  á  26  de  Enero  de  1858 
♦  » 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 

Impuesto  de  la  nota  adjunta  á  la  de  9  de  Diciembre,  número  25,  y  cumpliendo 
con  lo  que  en  ella  se  previene,  puse  en  manos  del  señor  Secretario  de  Relaciones 

o 

Exteriores  la  expresada  nota,  y  quedo  prevenido  de  informarme  de  la  contestación 
para  ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno,  lo  mismo  que  de  lo  que  ocurra  á  lo 
relativo  á  la  intervención  del  señor  Jefe  Superior  del  Estado  del  Cauca. 

Ha  llegado  en  estos  días  á  mis  manos  el  denuncio  que  ha  publicado  contra  el 
Gobernador  de  Oriente  el  ex-Gobernador  de  la  misma  Provincia,  Manuel  Antonio 
Zerda,  en  el  que  se  registra  el  hecho  de  la  expoliación  del  caserío  de  San  Rafael  de 
Aguarico,  que  asegura  corre;  ponder  á  la  Nueva  Granada  y  que  acompaño  á  esta 
comunicación.  No  me  es  posible  remitir  el  documento  número  4.0  á  que  se  refiere, 
porque  el  sumario  en  que  se  halla  inserto  está  en  poder  de  uno  de  los  Ministros  que 
debe  resolver  sobre  el  denuncio  y  procuraré  hacerlo  en  primera  oportunidad. 
Suscribiéndome  su  atento  y  obsecuente  servidor, 

' 

Ramón  María  Orejuela 
Es  copia- -El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José'  Caicedo  R. 


Despacho  de  Relaciones  Exteriores— -Bogotá,  Marzo  2  de  1858 
Señor  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado. 

El  ciudadano  Presidente  de  la  República  juzga  necesario  que  la  Honorable 
Cámara  del  Senado  tenga  conocimiento  de  los  documentos  que  acabo  de  recibir  del 
Ecuador,  para  que,  unidos  á  los  que  están  en  su  poder,  acuerde  lo  que  estime  con¬ 
veniente. 

El  Poder  Ejecutivo,  además  de  la  correspondiente  protesta  pasada  directamen¬ 
te  sobre  este  asunto  al  Gobierno  del  Ecuador,  ha  dispuesto  que  el  Cónsul  general 
haga  igual  cosa  en  su  nombre  con  las  Legaciones  residentes  en  Quito  y  con  los  com¬ 
pradores  de  tierras. 

También  reproduce  por  el  correo  de  mañana  al  señor  Gobernador  del  Estado 
del  Cauca  el  encargo  que  se  le  tiene  hecho  para  impedir  cualquier  acto  contrario  á 
los  derechos  y  á  la  soberanía  de  la  República  en  el  territorio  y  aguas  del  Caquetá. 

Soy  de  usted  seguro  servidor, 

J.  A.  Pardo 


Consulado  general  de  la  Nueva  Granada — Quito,  á  2  de  Febrero  de  1858 

La  adjunta  copia  de  la  nota  del  señor  Ministro  residente  del  Perú,  con  el 
impreso  á  que  se  refiere,  que  ha  pasado  á  este  Consulado,  impondrán  á  usted  de  los 
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temores  que  abriga,  consiguientes  á  los  arreglos  de  este  Gobierno  con  los  acreedores 
británicos  enajenando  porciones  considerables  de  territorio  situadas  entre  los  ríos 
confluentes  del  Amazonas,  y  concesiones  para  su  navegación  á  los  americanos  del 
Norte,  como  también  de  sus  deseos  para  hacerlos  conocer  de  nuestro  Gobierno,  con 
cuyo  objeto  tengo  el  honor  de  dirigirlos  por  su  respetable  conducto,  reservándome 
pasarle  una  razón  circunstanciada  de  todos  los  terrenos  adjudicados,  tan  luégo  como 
acabe  de  reunir  los  datos  que  me  ocupo  de  investigar. 

El  señor  Ministro  del  Perú  me  ha  comunicado  confidencialmente  hallarse 
instruido  por  una  persona  respetable  de  Guayaquil,  con  referencia  *  al  Vicecónsul 
americano,  que  los  tenedores  de  bonos  anglo-ecuatorianos  proyectan  enajenarlos  en 
Londres  ó  en  alguno  de  los  mercados  de  Norteamérica,  y  que  el  Gobierno  de  la 
Unión  está  resuelto  á  comprarlos ;  cuyas  consecuencias  es  fácil  concebir  á  dónde 
pueden  conducirnos,  manifestándome  que  este  grave  incidente,  unido  á  los  demás 
particulares  de  su  comunicación,  lo  resuelven  á  obrar  decididamente  tan  luégo  como 
termine  el  sitio  de  Arequipa,  que  llama  la  atención  de  su  Gobierno,  teniendo  por  de 
necesidad  ocupar  el  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil,  como  un  medio  de  hacer  entrar 
en  sus  deberes  al  Gobierno  del  Ecuador,  y  retenerlo  hasta  que  se  realice  la  demar¬ 
cación. 

Lo  que  en  la  misma  calidad  pongo  en  conocimiento  del  Gobierno,  suscribién¬ 
dome  su  atento  servidor, 

* 

Ramón  María  Orejuela 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Es  copia — El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caicedo  R. 


Legación  peruana  en  el  Ecuador --Quito,  Enero  23  de  1858 
Al  señor  Cónsul  general  de  la  Nueva  Granada  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador. 

La  independencia  de  las  Repúblicas  Suramericanas,  su  existencia  política  y 
hasta  su  nacionalidad,  amenazadas  por  la  imprudencia  con  que  el  Gobierno  ecuato¬ 
riano  ha  adjudicado  en  pago  de  sus  créditos  á  los  ingleses,  una  grande  extensión  de 
los  territorios  orientales  aún  no  deslindados,  y  sobre  todo  el  incalificable  abuso  co¬ 
metido  en  el  mero  hecho  de  franquear  la  navegación  del  Amazonas  y  demás  ríos,  á 
los  referidos  ingleses,  y  lo  más  grave  de  todo,  haber  concedido  la  misma  franquicia  á 
los  norteamericanos,  quienes  una  vez  colocados  en  el  centro  de  esas  ricas  y  vastas 
regiones  las  inundarán  apropiándose  de  todo,  exigen  con  urgencia  del  patriotismo  de 
V.  S.  y  de  sus  sentimientos  americanos,  que  transmita  á  su  Gobierno  un  aconteci¬ 
miento  sobremanera  trascendental,  para  que  proteste  y  ponga  en  acción  sus  indispu¬ 
tables  derechos  absolutos  á  una  gran  parte  de  las  riberas  de  los  ríos  orientales,  com¬ 
prometidos  por  la  inesperada  conducta  del  Ecuador. 

Sabe  V.  S-  que,  conforme  al  Tratado  de  Guayaquil  de  1829,  debe  nombrarse 
una  Comisión  por  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú,  que  recorra,  examine  y 
demarque  los  límites  divisorios  de  entrambos  países.  Tal  operación  importante  ha 
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postergádose  hasta  ahora  por  los  disturbios  que  han  agitado  á  las  dos  Repúblicas 
vecinas.  Más  de  una  vez  ha  querido  el  Perú  iniciar  tal  asunto,  como  cuando  vino  de 
Enviado  aquí  el  señor  León  en  1841,  y  la  mala  fe  de  este  Gabinete,  que  prevaliéndo¬ 
se  de  la  sorpresa  y  de  otros  medios  indignos  y  arteros,  ha  procurado  despojar  al 
Perú  de  sus  terrenos  orientales,  ha  interrumpido  los  trabajos  en  esta  línea. 

Consecuente  con  este  sistema  indigno,  se  esforzó  el  Gabinete  de  Quito  á  con¬ 
vidar  á  esos  lugares  desconocidos  la  ambición  de  los  Estados  Unidos,  mandando  de 
Encargado  de  Negocios  á  Washington  en  1853  al  señor  General  Villamil,  y  abriendo 
en  el  propio  año  al  comercio  del  mundo  la  navegación  del  Amazonas  y  demás  ríos 
sns  tributarios.  Entonces  protestó  mi  antecesor  el  señor  Sanz,  citando  la  Cédula 
Real  de  1802,  que  sometía  bajo  la  jurisdicción  del  antiguo  Virreinato  del  Perú  todos 
los  territorios  detallados  en  dicha  Orden  Real. 

El  señor  Ministro  de  la  Nueva  Granada  residente  aquí,  protestó  igualmente 
contra  la  Ley  de  24  de  Septiembre  qe  1853,  en  que  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo 
para  celebrar  con  el  señor  Macata,  comisionado  por  los  tenedores  de  bonos  anglo- 
ecuatorianos,  un  contrato  de  venta  de  tierras  baldías  y  bienes  nacionales,  porque  la 
materia  del  contrato  iban  á  ser  los  terrenos  sitos  en  el  Ñapo,  de  que  podrían  resul¬ 
tar  complicaciones  por  pertenecer  al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  parte  de  esos 
territorios  aún  no  deslindados. 

A  pesar  de  esta  protesta  y  de  las  reiteradas  que  ha  hecho  el  Perú,  ha  conti¬ 
nuado  clandestinamente  sus  arreglos  este  Gobierno  hasta  el  punto  de  adjudicar  en 
pago  de  la  deuda  inglesa  grandes  porciones  de  territorios  en  el  Ñapo,  Bobonaza  y 
•otros  sitios  los  más  hermosos,  en  tal  forma  que  el  Encargado  de  Negocios  de  Su  Ma¬ 
jestad  Biitánica  ha  enviado  ingenieros  desde  aquí  á  reconocer,  elegir  y  tomar  pose¬ 
sión  de  dichos  parajes.  Dichos  ingenieros  acaban  de  regresar  y  se  preparan  á  partir 
para  Europa  á  traer  inmigrantes  ó  colonos  irlandeses;  además  de  eso  han  reconoci¬ 
do  la  situación,  capacidad  y  demás  condiciones  de  nuestros  ríos  orientales  para  hacer 
construir  vapores  á  propósito  en  Inglaterra,  asegurándose  por  el  mencionado  Agen¬ 
te  inglés  que  dentro  de  siete  meses  perentorios  se  hallará  flameando  la  bandera 
inglesa  en  las  aguas  del  Amazonas  y  sus  confluentes,  con  el  convoy  de  colonos  para 
distribuirlos  y  domiciliarlos. 

Ya  V.  S.  habrá  advertido  lo  trascendental  del  procedimiento  abusivo  y  clan¬ 
destino  de  parte  del  Ecuador,  que  intencionalmente  ha  pretendido  saldar  sus  crédi¬ 
tos  comprometiéndonos  con  una  Nación  poderosa;  puesto  que  estando  aún  litigiosos 
los  terrenos  en  la  parte  oriental  de  nuestras  montañas,  no  debían  haberlos  enajenado, 
exponiéndose  á  tocar  propiedades  peruanas  y  aun  granadinas,  pues  consta  por  noto¬ 
riedad  que  los  ríos  en  la  porción  del  territorio  pertenecientes  al  Ecuador  no  son  na¬ 
vegables  ni  con  botes.  Siguiéndose  de  aquí  que  las  demás  naciones  ribereñas  como 
el  Perú,  la  Nueva  Granada,  Venezuela  y  el  Brasil  van  á  ser  contrariadas  en  sus  de¬ 
rechos  naturales  y  en  los  tratados  que  tienen  formados  entre  sí  para  reglamentar  el 
orden  de  la  navegación  fluvial;  por  manera  que  inesperadamente  van  á  verse  sojuz¬ 
gados  por  la  Inglaterra  por  la  concesión  hecha  por  el  Ecuador  de  un  derecho 
que  no  tiene,  y  aun  en  caso  de  tenerlo,  no  podía  haber  otorgado  esa  franquicia  sin 
noticia  y  consentimiento  de  las  demás  Repúblicas  condóminas  ya  referidas.  De  lo 
demás  se  instruirá  V.  S.  por  los  periódicos  inclusos,  en  que  están  consignadas  mi 
protesta  y  la  contestación  de  ese  Gabinete. 
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No  sería  demás  imponer  á  V.  S.  que  la  franquicia  para  la  navegación  de  los 
ríos,  se  ha  concedido  también  á  los  Estados  Unidos,  puesto  que  el  señor  Ministro  de 
esa  República  me  ha  asegurado  decididamente,  en  presencia  de  Su  Majestad  Britá¬ 
nica,  que  el  Ecuador  les  ha  otorgado  esa  gracia  y  que  muy  en  breve  los  americanos 
visitarán  esos  lugares,  debiendo  responder  el  Ecuador  de  cualquiera  colisión  que 
surja  por  la  resistencia  de  las  demás  naciones  ribereñas,  pues  que  ellos  (concesiona¬ 
rios),  nada  tienen  que  ver  con  aquéllos. 

No  puede  ser  más  grave  el  conflicto  respecto  á  nuestros  derechos  á  esos  ricos 
territorios,  que  tal  vez  constituyen  el  porvenir  de  Suramérica;  por  consiguiente,  debe 
V.  S.  hacer  los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  que  se  suspenda  todo  arreglo  con  los 
acreedores  ingleses  del  Ecuador,  y  se  impida  el  ingreso  de  los  buques  americanos  en 
nuestros  ríos. 

Creo  haber  llenado  un  deber  muy  grato  encomendando  á  su  patriotismo  tan 
importante  encargo  que  V.  S.  sabrá  encaminarlo  por  las  luces  y  tino  que  lo  distin¬ 
guen,  dando  cuenta  al  Excmo.  Gobierno  de  la  Nueva  Granada. 

Dios  guarde  á  usted. 

Juan  C.  Cavero 


Consulado  general  de  la  Nueva  Granada — Número  8—  Quito,  á  1 6  de  Febrero  de  1858 

Cumpliendo  con  lo  que  se  me  previno  por  la  nota  de  30  de  Diciembre  último, 
número  29,  procedí  á  practicar  la  notificación  oficial  á  los  señores  Ministro  residen¬ 
te  del  Perú  y  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica  con  fecha  6  y  8  del 
mes  presente,  y  posteriormente  he  dirigido,  con  fecha  13,  la  misma  notificación  á  los 
señores  Juan  Agustín  Gutiérrez  y  Compañía,  Agentes  de  la  Junta  de  Tenedores  de 
bonos  ecuatorianos,  establecida  en  Londres,  instruido  que  fui  por  la  contestación  del 
señor  Ministro  británico,  que  se  hallaban  investidos  de  ese  carácter.  Los  señores 
Gutiérrez  y  Compañía  residen  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  y  tan  pronto  como  reciba 
su  contestación  pasaré  al  Despacho  de  usted  las  respectivas  copias. 

Soy  de  usted  atento  y  obsecuente  servidor, 

Ramón  María  Orejuela 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 

Es  copia — El  Oficial  Mayor,  José  Caiccdo  R. 


Consulado  general  de  la  Nueva  Granada — Número  10 — Quito,  á  16  de  Febrero  de  18  58 

Cumpliendo  con  lo  que  ofrecí  en  mi  comunicación  de  2  de  Febrero,  número  7, 
paso  á  informar  acerca  de  la  extensión  de  terrenos  adjudicados  por  este  Gobierno  á 
sus  acreedores  británicos  en  diversos  puntos  y  con  diversos  precios. 

En  la  Provincia  de  Esmeraldas,  hacia  los  límites  con  la  Nueva  Granada,  cien 
mil  cuadras  cuadradas  españolas  entre  los  ríos  Mataje  y  la  Tola,  y  cien  mil  ídem. 
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ídem,  entre  los  límites  de  la  Provincia  de  Manabí  y  Pichincha,  sobre  los  ríos  Ataca- 
mes  y  Sua,  partiendo  desde  la  confluencia  común  á  los  tres  ríos.  A  tres  pesos  cuadra. 

Cien  mil  cuadras  ídem.  ídem,  entre  las  Provincias  de  Cuenca  y  Loja  sobre  las 
orillas  del  río  Zamora,  partiendo  del  punto  más  cerca  posible  del  pueblo  de  la  Gua- 
laquisa.  A  cuatro  reales  cuadra. 

Un  millón  ídem.  ídem,  en  el  Cantón  de  Canelos,  Provincia  de  Oriente,  sobre  las 
márgenes  del  río  Bobaonaza,  y  partiendo  desde  la  confluencia  de  éste  con  el  Pastasa 
hacia  el  Occidente.  A  cuatro  reales  cuadra. 

Cuatrocientas  diez  mil  doscientas  ídem.  ídem,  entre  el  río  Cañar,  que  baja  á 
jesús  María,  Provincia  de  Cuenca,  hacia  el  Norte,  y  el  camino  del  pueblo  de  Pucará 
para  Balao,  Provincia  de  Guayaquil.  A  tres  pesos  cuadra.  Siendo  condición  que  si 
no  existen  baldíos  ó  la  cantidad  suficiente,  en  este  último  caso,  se  comprometen  los 
tenedores  de  bonos  á  tomar  igual  cantidad  y  por  el  mismo  precio  en  la  Provincia  de 
Esmeraldas. 

Estos  datos  se  han  tomado  con  consentimiento  del  señor  Secretario  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores  del  Convenio  celebrado  á  21  de  Septiembre  del  año  pasado  entre 
el  señor  Secretario  de  Hacienda,  Francisco  Paula  Icaza  y  el  Ingeniero  Jorge  Santia¬ 
go  Princhtt,  apoderado  de  la  Junta  de  tenedores  de  bonos  ecuatorianos  establecida 
en  Londres,  del  que  aparecen  también  otras  condiciones:  que  el  Ecuador  conserva  su 
soberanía  en  todos  los  terrenos  adjudicados,  debiendo  los  pobladores  ó  colonos  su¬ 
jetarse  á  la  Constitución  y  leyes  del  país  con  excepción  por  diez  años  de  toda  con¬ 
tribución  personal,  fuéra  de  los  casos  de  una  invasión  extranjera  ó  de  los  bárbaros 
que  pueblan  esas  regiones. 

Lo.  que  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  por  el  respe¬ 
table  conducto  de  usted,  suscribiéndome  su  muy  atento  y  obsecuente  servidor, 

Ramón  María  Orejuela 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 

Es  copia— -El  Oficial  Mayor,  José  Caicedo  R. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá f  27  de  Abril  de  1858 

Señor  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado, 

Para  que  se  agregue  á  los  demás  documentos  que  se  han  remitido  por  esta  Se¬ 
cretaría  á  esa  Honorable  Cámara  sobre  las  cuestiones  pendientes  con  el  Gobierno 
del  Ecuador,  incluyo  á  usted  copia  de  cierto  párrafo  de  un  impreso  enviado  por  el 
Cónsul  general  de  la  República  en  Quito,  relativo  á  la  expoliación  por  las  autorida¬ 
des  ecuatorianas  del  punto  denominado  San  Rafael  de  Aguarico,  perteneciente  á  la 
Nueva  Granada. 

Soy  de  twrted  atento  servidor, 

J.  A.  Pardo 


COPIA 


Aun  la  autoridad  eclesiástica  ha  sido  menospreciada  por  el  Comandante  Ro¬ 
dríguez,  pues  que  sin  anuencia  de  élla  ha  desmembrado  curatos  y  dádoles  nuevas 
demarcaciones,  sin  un  objeto  laudable  ni  una  necesidad  justificable.  Payamino 
ha  sido  arrancado  de  Avila  y  convertido  en  anexo  del  Coca,  Ha  hecho  más  :  ha 
comprometido  las  relaciones  internacionales,  provocando  por  torpeza  reclamos  y 
tal  vez  un  rompimiento  con  la  Nueva  Granada,  á  consecuencia  de  la  expoliación 
violenta  de  San  Rafael  del  Aguarico  poseído  por  aquella  nación.  El  documento  nú¬ 
mero  4.0  alude  á  este  atentado;  así  como  el  del  número  5.0  publicando  la  arroga¬ 
ción  de  facultades  judiciales  y  el  descontento  pronunciado  en  la  Provincia  contra  la 
autoridad  gubernativa,  manifiesta  la  estupidez  del  Magistrado  que,  por  no  ser  capaz 
de  comprender  ni  las  atribuciones  que  le  competen,  conoció  de  la  queja  del  ciudada¬ 
no  norteamericano,  ó  semiecuatoriano,  Cosme  Quesada,  etc. 

Es  copia— El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores,  José  Caiccdo  R. 

INFORME 

Ciudadanos  Senadores  : 

Vuestra  segunda  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  ha  examinado  detenida¬ 
mente  los  documentos  que  el  Poder  Ejecucivo  de  la  Nueva  Granada  somete  á  vues¬ 
tra  consideración  para  que  determinéis  ló  conveniente  acerca  del  estado  en  que  se 
hallan  las  relaciones  entre  los  Gobiernos  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador. 

Resulta  de  los  referidos  documentos : 

i.°  Que  los  derechos  de  los  granadinos  residentes  ó  transeúntes  en  el  Ecua¬ 
dor,  que  conforme  á  los  principios  generales  del  Derecho  Internacional  y.á  los  Trata¬ 
dos  vigentes  entre  las  dos  naciones  deben  gozar,  han  sido  atacados,  ya  en  sus  perso¬ 
nas  ó  ya  en  sus  propiedades,  por  las  autoridades  ó  el  mismo  Gobierno  de  aquella 
Nación; 

2.0  Que  por  las  estipulaciones  de  un  Convenio  que  el  Gobierno  del  Ecuador 
ha  celebrado  con  los- tened  ores  de  bonos  ecuatorianos  y  con  una  Compañía  norteame¬ 
ricana  sobre  navegación  de  varios  ríos  que  afluyen  al  Amazonas,  ha  usurpado  el 
territorio  de  la  Nueva  Granada  cediéndolo  en  pago  de  dichos  bonos,  y  ha  afectado 
el  derecho  que  tiene  la  Nueva  Granada  á  la  libre  navegación  de  los  líos  que  atrave¬ 
sando  por  su  territorio  desagüen  en  el  Amazonas  ; 

3.0  Que  per  dicho  Gobierno  se  han  dictado  medidas  sobre  monedas,  en  virtud 
de  las  cuales  se  obliga  á  los  granadinos  á  sutrir  u^a  pérdida  considerable  en  la  mo¬ 
neda  que  introducen  de  la  Nueva  Granada  al  Ecuador; 

4.0  Que  el  Gobierno  de  aquella  República  se  ha  denegado  á  satisfacer  á  la 
Nueva  Granada  por  las  cincuenta  unidades  que  le  corresponden  de  la  cantidad  que 
el  Ecuador  percibió  del  Perú  á  cuenta  de  la  acreencia  colombiana,  antes  del  Conve¬ 
nio  de  1853  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Perú,  aceptado  por  el  Ecuador,  y 
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5  °  Finalmente,  que  por  parte  de  varias  autoridades  ecuatorianas  ha  sido  vio¬ 
lado  el  territorio  granadino,  introduciéndose  á  mano  armada  para  atacar  poblaciones 
pacíficas  é  indefensas  de  la  Nueva  Granada,  y  han  ejercido  actos  dignos  sólo  de  los 
primitivos  conquistadores  de  América,  arrancando  de  sus  hogares  á  inermes  y  pací¬ 
ficos  moradores  y  conducirlos  amarrados  á  tierra  extraña. 

Resulta  también  de  los  mismos  documentos  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nue¬ 
va  Granada  ha  cumplido  por  su  parte  defendiendo  hasta  donde  le  era  permitido  los 
derechos  vulnerados  de  la  Nueva  Granada,  ya  sea  exigiendo  las  reparaciones  que 
creía  justas,  ya  sea  protestando  de  los  actos  del  Gobierno  del  Ecuador  que  puedan 
afectar  los  derechos  de  la  Nueva  Granada.  Pero  resulta  igualmente  que  á  tan  justos 
reclamos  ú  oportunas  protestas  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada  no  ha  ob¬ 
tenido  del  Gobierno  del  Ecuador  satisfacción  alguna,  pero  sí  en  cambio  de  sus  fun¬ 
dadas  quejas  y  reiterados  reclamos,  evasivas,  demoras  en  las  contestaciones,  ó  un 
profundo  silencio  de  parte  del  Gabinete  ecuatoriano. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  comisión  juzga  que  la  Nueva  Granada  está  en  el  caso 
de  hacerse  justicia  por  sí  misma  por  los  agravios  relacionados  que  implican  violación 
de  los  principios  más  cardinales  del  derecho  internacional,  y  una  infracción  injustifi¬ 
cable  de  los  Tratados  públicos  que  han  existido  y  existen  entre  las  dos  Repúblicas, 
y  en  consecuencia  somete  á  vuestra  deliberación  el  siguiente  proyecto  de  Decreto 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  exigir  del  Gobierno  del  Ecuador  el  cumplimien¬ 
to  de  sus  obligaciones  ~on  respecto  á  la  Nueva  Granada  : 


“  El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la  Nueva  Granada, 

reunidos  en  Congreso,  + 

DECRETAN  :  7 

Artículo  único.  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  á  su  juicio  declare  in¬ 
fringido  por  parte  del  Gobierno  del  Ecuador  el  artículo  tercero  del  Tratado  de  amis¬ 
tad,  comercio  y  navegación  que  se  celebró  en  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  y  en  consecuencia  hará  uso  de 
la  fuerza  pública  de  la  Confederación  y  de  los  Estados,  para  obtener  del  Gobierno 
del  Ecuador  la  reparación  de  los  ultrajes,  agravios  y  perjuicios  causados  á  la  Nueva 
Granada. 

Dado  etc* 

Presentado  al  Senado  por  el  infrascrito  Senador  por  el  Estado  del  Cauca,  en¬ 
cargado  de  la  2.J  Comisión  de  Relaciones  Exteriores, 


Mayo  de  1858 


Miguel  Quijano 


El  proyecto  anterior  sufrió  primer  debate  el  día  12  del  presente  mes. 

El  día  13  empezó  el  segundo  debate  y  se  suspendió  para  que  tomara  parte  en 
la  discusión  el  señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

u  bif 


* 
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El  día  14  continuó  el  segundo  debate,  tomando  parte  en  él  el  señor  Secretario 
de  Estado. 

El  día  15  continuó  el  mismo  debate. 

El  día  17  concluyó  el  debate  y  fue  aprobado,  pasando  en  comisión  de  revisión 
al  ciudadano  Mosquera,  y  disponiendo  el  Senado  la  publicación  en  la  Gaceta  Oficial 
del  proyecto  y  de  todos  los  documentos  que  forman  su  expediente. 

Es  copia — El  Secretario  del  Senado,  Medina 

En  1871  se  convino  entre  el  General  Julián  Trujillo,  Plenipotencia¬ 
rio  de  Colombia  en  Quito  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador  que  para  la  fijación  precisa  de  la  línea  fronteriza,  sobre  la  base  de 
lo  pactado  en  el  Tratado  de  1859,  una  Comisión  mixta  de  Ingenieros  geó¬ 
grafos  debía  recorrer  los  territorios  disputados.  En  1876  se  acordó  lo  mis¬ 
mo  entre  el  General  Venancio  Rueda  y  el  Gobierno  del  Ecuador. 

Al  ocuparnos  en  este  libro  de  nuestra  cuestión  de  límites  con  el  Perú, 
vimos  que  en  1890  se  celebró  el  pacto  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  para  la 
fijación  de  las  fronteras,  pacto  contra  el  cual  reclamó  Colombia  y  que  fue 
reemplazado  por  el  tripartito  firmado  en  Lima  en  1894  y  de  que  ya  hemos 
dado  cuenta  en  el  capítulo  correspondiente. 

La  Administración  Reyes  ha  consagrado  atención  especialmente  á 
nuestras  cuestiones  de  fronteras  con  el  Ecuador.  Es  claro  como  la  luz  del 
sol,  que  el  Presidente  Reyes  ha  estado  á  la  altura  de  sus  deberes  y  que  no 
ha  omitido  esfuerzos  ningunos  en  la  senda  de  obtener  una  pronta  solución 
á  nuestros  delicados  negocios  internacionales. 

Nuestras  relaciones  con  el  Ecuador  son  excelentes  y  cordialísimas. 
Los  Jefes  de  ambos  Estados,  interpretando  el  sentimiento  de  los  pueblos 
de  su  mando,  se  profesan  mutuamente  respetuosa  admiración.  Muestra 
clarísima  de  los  esfuerzos  del  Presidente  Reyes  en  terminar  nuestros 
litigios  con  el  Ecuador,  el  Tratado  que  nuestra  Cancillería  concluyó  con  el 
señor  General  D.  Julio  Andrade,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni¬ 
potenciario  del  Ecuador  en  Bogotá,  Tratado  que  fue  aprobado  por  la  Asam¬ 
blea  Nacional.  Nos  complacemos  en  dejar  constancia  de  las  simpatías  que 
tiene  el  General  Andrade  en  esta  capital  y  de  los  buenos  deseos  que  lo  ani¬ 
man  de  estrechar  más  y  más  los  lazos  de  cariño  entre  Colombia  y  el  Ecuador. 

La  controversia  entre  Colombia,  Ecuador  y  el  Perú,  según  el  Tratado 
tripartito  de  Lima  en  1894,  será  fallada  por  S.  M.  el  Rey  de  España.  Por  - 
lo  que  vemos  en  la  Prensa,  de  un  momento  á  otro  será  dictado  el  Laudo 
Arbitral. 

En  cuanto  al  Eouador,  según  Codazzí,  la  línea  fronteriza  con  esta  Re¬ 
pública  es  la  siguiente; 
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Páríe  la  linca  desde  la  boca  de  la  quebrada  6  riachón  Hataje  y  sigue  aguas 
arriba,  hasta  la  cabecera  de  éste,  que  está  en  la  cumbre  de  un  gran  ramal  de  los 
Andes  que  separa  las  aguas  que  van  al  Santiago  de  las  que  van  al  Mira.  Sigue  de 
ahí  en  dirección  N.  E.  por  corto  trecho,  hasta  la  boca  del  río  San  Juan  en  el  río  Mira. 
Pasada  esta  boca,  busca  la  línea  las  cumbres  de  la  cordillera  que  separa  las  aguas 
que  bajan  al  Mira  de  las  que  bajan  al  San  Juan,  y  por  ellas  va  hasta  el  origen  en  el 
volcán  Chiles.  Sigue  por  las  cumbres  de  éste,  y  después  por  todo  el  río  Carchi, 
aguas  abajo,  hasta  el  río  Rumíchaca.  Coge  ahí  el  Rumichaca,  curso  abajo,  hasta  la 
quebrada  Tejes;  ésta,  aguas  arriba,  hasta  el  cerro  de  la  Quinta;  este  cerro  hasta  el 
Hoyo,  y  luégo  por  su  cumbre  hasta  el  gran  llano  de  los  Ricos.  Entra  en  seguida  en 
la  quebrada  Piere,  la  que  sigue  hasta  su  desagüe  en  el  Chunqueo;  busca  luégo  la 
cumbre  de  la  cordillera  de  los  Andes,  pasando  por  los  cerros  Mirador  de  Guaca  y 
Piedras,  y  va  hasta  la  cima  del  nevado  de  Cayambe,  que  está  debajo  de  la  línea 
equinoccial.  Toma  en  seguida  el  Coca  desde  sus  primeras  aguas  hasta  su  desembo¬ 
cadura  en  el  Ñapo,  y  después  el  Ñapo,  aguas  abajo,  hasta  su  entrada  en  el  Amazo¬ 
nas.  Finalmente,  sigue  por  este  río  hasta  su  entrada  en  el  Yavarí. 

Para  trazar  esta  línea  hemos  tenido  en  cuenta,  dice  Codazzi,  nó  las  pretensio¬ 
nes  ecuatorianas,  sino  los  documentos  del  caso,  que  se  hallan  en  la  Secretaría  de  Re¬ 
laciones  Exteriores,  y  además,  que  tanto  el  Prefecto  del  Caquetá,  como  el  Corregidor 
de  Aguarico,  opinan  lo  mismo  que  nosotros,  puesto  que  dependen  de  su  autoridad 
los  pequeños  pueblos  de  San  Rafael  de  la  Coca  (distante  dos  miriámetros  de  Agua- 
rico),  y  el  de  San  Antonio,  que  está  en  la  embocadura  de  este  río  en  el  Ñapo,  cuyos 
habitantes  sin  que  nadie  haya  disputado  á  las  autoridades  de  ésta  su  jurisdic¬ 
ción.  Por  el  contrario,  ha  sido  siempre  acatada  por  las  autoridades  del  Cantón  del 
Ñapo  de  la  República  del  Ecuador,  limítrofe  del  Corregimiento  de  Aguarico.  Tam¬ 
poco  hay  constancia  alguna  de  que  en  tiempos  de  la  antigua  Colombia  ni  después,  el 
Ecuador  haya  tenido  pueblos  sobre  el  río  Coca,  dependientes  de  sus  autoridades  del 
Ñapo  ó  de  otras. 


SERVICIO  DIPLOMATICO  Y  CONSULAR 


Nosotros,  dentro  de  la  norma  de  conducta  trazada  de  antemano, 
de  ser  vivo  instrumento  de  información,  de  estudiar  con  detenimiento  é  im¬ 
parcialidad  las  medidas  del  Poder  Ejecutivo,  nos  complacemos  en  co¬ 
mentar  brevemente  el  Decreto  número  1368  de  9  de  Noviembre  en  curso, 
relativo  al  servicio  diplomático  y  consular. 

£1  Gobierno,  que  ha  dem  strado  actividad  recomendable  en  los  diver¬ 
ses  Ramos  administrativos,  ha  dedicado  atención  preferente  á  todo  lo  que  se 
roce  con  las  Relaciones  Exteriores.  No  es  nuestra  opinión  aislada.  Recien¬ 
temente,  en  documento  público  de  solemnidad,  el  Honorable  Cuerpo  Diplo- 
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mático  acreditado  ante  nuestro  Gobierno,  acaba  de  hacer  justos  elogios  del 
Presidente  Reyes,  principalmente  en  lo  tocante  á  las  Relaciones  Exteriores. 

Ei  mejor  voto  de  aplauso  á  la  Administración  Reyes,  ha  sido  dado 
por  el  Honorable  Cuerpo  Diplomático,  lejos  del  ruido  de  nuestras  luchas  y 
no  interesado  en  nuestra  política  colombiana.  Esos  concentos  llevan  el  más 
hermoso  sello  de  imparcialidad.  Faltaríamos  aun  deber  elemental  de  equi¬ 
dad,  si  no  reconociéramos  que  el  General  Vásqucz  Cobo,  actual  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores, 'ha  probado,  en  cuestiones  trascendentales,  ser  un 
excelente  Ministro  del  Ramo  y  un  asiduo  é  inteligentísimo  colaborador  del 
Gobierno. 

El  Gobierno,  en  su  afán  de  organizar  convenientemente  el  servicio 
diplomático  y  consular,  consultando  las  necesidades  del  país  y  el  progreso 
de  ese  servicio,  de  suma  importancia  para  la  República,  dictó  el  Decreto 
que  examinamos,  el  cual  contiene  realmente  disposiciones  acertadas  y  pro¬ 
vechosas. 

Las  cuestiones  internacionales  son,  en  la  generalidad  de  los  casos,  de 
vida  ó  muerte  para  los  Estados.  De  la  manera  como  se  conduzcan  esos  ne' 
gocios,  de  las  medidas  que  se  hayan  dictado,  de  la  atinada  elección  de  sus 
empleados  diplomáticos  y  consulares,  de  todo  eso  depende  una  serie  de 
acontecimientos  favorables  para  la  sólida  armonía  que  debe  reinar  entre  las 
personas  que  forman  la  familia  internacional. 

Nos  parece  prudente  el  período  de  dos  años  para  los  empleados  en  el 
servicio  diplomático  y  consular,,  contada  esa  duración  desde  la  fecha  en  que 
sea  reconocido  el  funcionario  en  el  país  ante  el  cual  está  acreditado,  excep¬ 
ción  hecha  de  las  misiones  y  cargos  de  carácter  transitorio,  cuya  duración, 
desde  luégo,  está  determinada  por  la  naturaleza  de  los  negocios  que  les  co¬ 
rresponda  gestionar. 

El  principio  de  la  alternabilidad  es  de  urgente  aplicación  en  el  Ramo 
diplomático  y  consular.  La  naturaleza  delicada  de  los  asuntos  que  común¬ 
mente  se  confían  á  los  diplomáticos,  requiere  un  cuidado  que  por  mucho 
que  se  extreme,  jamás  será  exagerado.  En  principio,  no  es  conveniente, 
para  un  Estado,  la  larga  permanencia  de  un  mismo  individuo,  por  ejemplo, 
en  una  Legación  en  otro  país.  La  permanencia  larga,  en  el  desempeño  de 
tan  elevados  cargos,  trae  necesariamente  las  extensas  relaciones  sociales,  los 
lazos  estrechísimos  de  amistad,  el  cariño  considerable  por  la  tierra  en  que  se 
reside,  todo  lo  cual  puede  influir,  de  modo  poderoso,  ea  el  ánimo  del  que 
ejerce  la  misión  y  en  contra  de  los  grandes  intereses  de  su  Patria  que  se 
han  confiado  á  su  competencia  y  á  su  patriotismo.  Este  linaje  de  infiu  ncias 
ha  sido  patentizado  por  la  elocuencia  de  multitud  de  hechos  cumplidos  en  lu 
historia  universal.  Acontece  lo  que  en  el  terreno  militar,  que  no  es  conve¬ 
niente  la  demasiada  permanencia  de  una  guarnición  en  una  sola  plaza. 
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Además,  comprendemos  que  el  pensamiento  del  Gobierno  es  que  ya 
que  esos  puestos  son  tan  solicitados,  en  lo  posible  y  consultando  los  intere¬ 
ses  nacionales,  el  mayor  numero  de  ciudadanos  aptos,  tengan  legítima  par¬ 
ticipación  en  el  ejercicio  de  esas  nobles  funciones  públicas. 

El  Decreto  analizado  es  eminentemente  plausible.  Felicitamos  al  Go¬ 
bierno  por  medida  tan  acertada  como  prudente.  Nuestros  aplausos  para  el 
digno  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


RECLAMACIONES  DE  EXTRANJEROS 


Nuestras  permanentes  revoluciones  á  mano  armada  son  la  causa  de 
que  nuestro  progreso  material  haya  sido  muy  lento.  No  es  fantaseo  de  nues¬ 
tros  escritores  la  ponderación  de  nuestras  inmensas  riquezas  naturales.  Basta 
recorrer  nuestro  vastísimo  territorio,  escasamente  poblado,  para  ver  con  los 
ojos  y  palpar  con  las  manos  los  valiosos  tesoros  que  contiene  nuestra  natu¬ 
raleza,  que  aguarda  las  herramientas,  la  fuerza  del  capital,  la  actividad  del 
hombre,  para  alcanzar  cuantiosa  producción  que  se  distribuya,  circule  y  se 
consuma  en  los  mercados. 

En  un  modesto  estudio  acerca  del  costo  aproximado  á  la  Nación  co¬ 
lombiana  de  sus  guerras  civiles,  que  preparamos  tiempo  há,  aparece  la  cifra 
escandalosa  que  el  Tesoro  ha  cubierto  por  razón  de  las  exacciones  consuma¬ 
das  en  nuestras  luchas  civiles.  Perece  que  únicamente  un  desenfrenado  deli¬ 
rio  de  acabar  con  la  riqueza  nacional  haya  sido  el  móvil  dominante  de  los 
colombianos  que  se  han  lanzado  á  la  guerra.  Quien  analice  pacientemente 
nuestros  Presupuestos  nacionales,  desde  la  época  gloriosa  de  la  Gran  Co¬ 
lombia,  verá  que  no  hay  un  solo  año  en  que  ello3  no  estén  gravados  con 
fuertes  partidas  para  atender  al  pago  de  créditos  provenientes  de  suminis¬ 
tros,  empréstitos  y  expropiaciones  verificados  en  nuestras  contiendas  civi¬ 
les.  Cierto  que  con  la  décima  parte  de  las  sumas  pagadas  por  esta  causa, 
invertidas  en  mejoras  materiales,  en  vías  de  comunicación,  otra  sería  la 
suerte  de  la  República. 

No  es  antipatriótico  el  recalcar  sobre  el  estado  lastimoso  en  que  quedó 
la  Nación  después  de  la  última  guerra.  El  Presidente  Marroquín  en  sus  nota¬ 
bles  Mensajes  al  Congreso  nacional,  el  Presidente  Reyes  en  su  elocuentísimo 
discurso  de  posesión  leído  ante  la  Representación  nacional,  los  periodistas 
han  pintado  con  negros  colores  el  cuadro  de  miseria  y  desorden  de  la  Repú¬ 
blica  después  de  la  pasada  lucha  fratricida.  De  modo  que  sólo  una  volun¬ 
tad  superior,  un  talento  extraordinario,  pudieron  haber  salvado  tamaña  situa¬ 
ción  de  todos  conocida  y  por  todos  proclamada. 
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La  presente  Administración  Ejecutiva  encontró  en  vigencia  la  Ley  27 
de  1903,  sobre  reconocimiento  y  pago  de  créditos  de  extranjeros  por  exec¬ 
ciones  en  la  pasada  rebelión  y  el  Decreto  reglamentario  de  la  misma  Ley. 
Por  los  dato3  oficiales  que  hemos  tenido  á  la  vista,  afirmamos  que  á  la 
[  Administración  del  General  Reyes  le  ha  tocado  reconocer  y  pagar  la  casi 
totalidad  de  esos  reclamos.  En  el  capítulo  de  la  deuda  interna,  al  estudiar  la 
labor  del  Ministerio  de  Hacienda  y  Tesoro,  publicamos  el  dato  exacto  de  lo 
reconocido  y  pagado  por  reclamaciones  de  extranjeros,  por  la  Administra¬ 
ción  actual. 

A  bien  que  muchos  extranjeros  sufrieron,  en  la  última  guerra,  expro¬ 
piaciones  hechas  por  los  revolucionarios;  pero  en  virtud  de  los  principios 
del  Derecho  Internacional  y  de  lo  ordenado  por  las  leyes  colombianas  que 
reglamentan  la  materia  y  de  lo  consignado  en  algunos  Tratados  públicos 
celebrados  con  algunas  Naciones  europeas,  el  Gobierno  de  Colombia  no  está 
obligado  á  pagar  esas  reclamaciones.  Nuestra  Cancillería  con  fuerza  de 
lógica,  con  sobrada  justicia,  en  los  caso3  presentados,  ha  negado  el  recono¬ 
cimiento  y  pago  de  esos  reclamos  que  ascienden  á  una  suma  crecidísima 

A  propósito  de  reclamaciones  de  extranjeros,  por  expropiaciones 
hechas  por  los  revolucionarios  en  la  última  rebelión,  reproducimos  fragmen¬ 
tos  de  la  luminosa  Resolución  dictada,  por  el  señor  Dr.  Clímaco  Calderón, 
en  su  carácter  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  presente  Admi¬ 
nistración  Ejecutiva.  Con  brillantez  de  doctrina  sostiene  el  Dr.  Calderón,  en 
la  mencionada  Resolución,  el  principio  de  que  Colombia  no  está  obligada  á 
pagar  á  nacionales  ni  á  extranjeros  las  expropiaciones  verificadas  por  los 
revolucionarios.  Los  extractos  que  publicamos  pertenecen  á  la  Resolución 
dictada  en  la  reclamación  del  señor  J.  T.  Ford,  en  su  carácter  de  Represen¬ 
tante  legal  de  la  Cartagena  Magdalena  Railway  Company  y  de  la  Compañía 
Fluvial  de  Cartagena,  Sociedades  anónimas  organizadas  y  domiciliadas  en 
los  Estados  Unidos  de  América: 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá,  Marzo  veintiocho  de  mil  novecientos  cinco 


Como  en  la  reclamación  intentada  por  el  señor  Ford  están  comprendidos  los 
daños  causados  por  los  revolucionarios  en  los  puentes  y  carrilera  del  Ferrocarril  de 
Cartagena,  el  Ministerio  empieza  por  dpclamr  que  este  capítulo  de  la  reclamación 
no  es  admisible,  tanto  porque  la  Ley  27  ya  citada  exonera  al  Gobierno  de  toda  res¬ 
ponsabilidad  por  los  daños  causados  por  los  rebeldes,  como  porque,  de  acuerdo  con 
los  principios  del  Derecho  Internacional,  está  hoy  universalmenm  establecido  que  en 
los  casos  de  insurrección  ó  rebelión  los  Gobiernos  no  son  responsables  sino  por  los 
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actos  ejecutados  por  ellos  mismos  ó  por  sus  agentes.  Esta  doctrina  ha  quedado  últi¬ 
mamente  consagrada  de  manera  explícita  y  categórica  en  las  resoluciones  de  las  re¬ 
clamaciones  contra  Venezuela  pronunciadas  por  las  Comisiones  Internacionales  mix¬ 
tas  que  se  reunieron  en  Caracas  en  4903.  En  el  caso  de  Sambiaggio  contra  el  Go¬ 
bierno  de  Venezuela  (  Vcnezuclan  Arbitrations  0/1903,  página  680  á  683)  el  tercero 
en  discordia,  Mr.  Jackson  H.  Ralston,  en  el  tallo  definitivo,  dijo  lo  siguiente  : 

“  La  regla  ordinaria*  es  que  los  Gobiernos  como  los  individuos,  son  los  únicos  á 
quienes  se  debe  hacer  responsables  por  los  actos  de  sus  agentes,  ó  por  actos  cuya  res¬ 
ponsabilidad  es  expresamente  asumida  por  ellos.  No  sería  natural  ni  lógico  aplicar  á 
otra  doctrina,  salvo  en  ciertas  circunstancias  excepcionales  inherentes  á  la  posición 
en  que  se  encuentra  un  Gobierno  con  respecto  á  los  individuos  sometidos  á  su  au¬ 
toridad. 

“  Pero  hablando  en  puridad  ¿  se  hallan  por  ventura  ligados  de  tal  suerte  los  re¬ 
volucionarios  y  los  Gobiernos,  que  entre  ellos  exista  una  excepción  general  al  princi¬ 
pio  manifiestamente  axiomático  que  acabamos  de  asentar  ? 

“  El  interés  de  un  Gobierno,  como  el  de  un  individuo,  está  en  su  propia  conser¬ 
vación.  Los  supuestos  intereses  de  los  revolucionarios  se  cifran  en  la  destrucción  del 
Gobierno  existente  y  en  'a  substitución  de  él  con  otro  de  diferente  personal  ó  basado 
en  principios  diferentes. 

“  Decir  que  un  Gobierno  es  (como  naturalmente  debe  ser)  responsable  por  los 
actos  que  ejecuta  al  esforzarse,  por  ejemplo,  en  conservar  su.  propia  existencia,  y 
exigirle  al  propio  tiempo  que  pague  la  pólvora  y  las  balas  y  los  soldados  empeñados 
en  destruir  la  vida  de  ese  mismo  Gobierno,  es  una  proposición  difícil  de  sostener  ;  y, 
sin  embargo,  es  á  ese  punto  al  que  llegamos  en  último  análisis,  si  los  Gobiernos  han 
de  indemnizar  los  daños  causados  pur  los  que  quieren  ser  sus  verdugos  al  intentar 
derrocarlos. 

“  Y  puede  agregarse  otra  consideración  :  por  punto  general,  los  Gobiernos  son 
responsables  por  los  actos  de  sus  subalternos.  Pero  la  existencia  misma  de  una  revo¬ 
lución  flagrante  presupone  que  cierta  porción  de  hombres  han  estado  temporal  ó 
permanentemente  substraídos  á  la  acción  de  las  autoridades,  y  á  menos  que  clara¬ 
mente  aparezca  que  el  Gobierno  no  ha  empleado  con  prontitud  y  con  debida  energía 
su  autoridad  constitucional,  no  puede  decirse  con  razón  que  él  sea  responsable  de  un 
estado  de  cosas  que  ha  surgido  sin  su  voluntad.  Cuando  recordamos  que  seis  meses 
antes  del  embargo  objeto  de  la  queja  de  que  se  trata  se  había  extendido  por  la  mayor 
parte  del  territorio  venezolano  una  sangrienta  y  formal  revolución  que  exigía  todos 
los  recursos  del  Gobierno  para  refrenarla,  no  puede  afirmarse  de  un  modo  general 
que  hubiese  habido  semejante  negligencia  de  parte  del  Gobierno  para  repetir  contra 
él  por  los  desmanes  de  los  revolucionarios  cuyos  actos  se  están  ahora  ventilando. 

“  Vémonos  por  tanto  obligados  á  deducir  del  principio  general,  que,  salvo  en 
las  circunstancias  excepcionales  ya  enumeradas,  al  Gobierno  no  se  le  debe  hacer 
responsable  por  los  actos  de  los  rebeldes,  porque : 

“i.°  Los  revolucionarios  no  son  agentes  del  Gobierno,  y  110  existe  responsabi¬ 
lidad  natural; 

“2.0  Sus  actos  se  ejecutan  para  derrocar  el  Gobierno,  y  á  nadie  podemos  hacer 
responsable  por  hechos  de  un  enemigo  que  atenta  coDtra  su  yids  ; 
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“3-°  Los  revolucionarios  están  fuera  de  la  acción  del  Gobierno,  el  cual  no  pue¬ 
de  ser  responsable  por  daños  perpetiados  por  hombres  que  se  han  sustraido  á  su 
autoridad. 

“Discutamos  las  decisiones  de  los  Tribunales  y  de  las  Comisiones  en  orden  á 
la  cuestión  que  se  ventila. 

“La  reclamación  de  Prat  contra  los  Estados  Unidos  fue  presentada  ante  la  Co¬ 
misión  mixta  Mejicano-Americana,  y  se  refería  á  la  construcción  de  un  bergantín 
por  las  fuerzas  confederadas  durante  la  guerra  civil  americana. 

‘Del  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  un  enemigo  rebelde  por  un  soberano 
extraño  no  resulta— decía  Wadsworth  hablando  por  la  Comisión— responsabiiidad 
alguna  á  los  Estados  Unidos  por  daños  ocasionados  á  los  extranjeros  por  el  enemigo 
confederado  dentro  de  los  territorios  de  ese  Gobierno.  Ella  surgió  del  hecho  de  la 
beligerancia  misma ,  fuese  ó  no  fuese  ella  reconocida  por  otros  Gobiernos.  Subsiste, 
pues,  la  cuestión  lisa  y  llana :  ¿son  responsables  los  Estados  Unidos  por  daños  cau¬ 
sados  durante  la  última  guerra  civil  en  el  teatro  de  la  lucha,  por  fuerzas  armadas  de 
los  supuestos  Estados  Confederados  á  los  bienes  de  extranjeros  transeúntes  ó  resi¬ 
dentes  ? 

‘Ninguna  dificultad  tenemos  en  contestarla  negativamente . 

‘El  principio  de  la  irresponsabilidad  por  actos  de  enemigos  rebeldes  en  tiempo 
de  guerra  civil  se  apoya  en  que  estos  últimos  se  sustrajeron  por  la  fuerza  de  las  armas 
del  dominio  y  jurisdicción  del  soberano,  haciendo  así  imposible,  mientras  ellos  opu¬ 
siesen  resistencia  efectiva,  el  extender  el  Gobierno  su  protección  dentro  del  territo¬ 
rio  hostil  á  extranjeros  y  nacionales,  entre  quienes  no  puede  establecerse  á  tal  res¬ 
pecto  desigualdad  ninguna  en  los  derechos.’  ( Digesto  de  Moore,  volumen  3,  páginas 
2,866  á  2,892). 

“Como  se  verá  en  Moore,  volumen  3,  página  2,900,  la  misma  Comisión  siguió 
esta  regla  en  varios  casos  aplicándola  en  principio. 

“A  los  Estados  Unidos  no  se  les  hizo  responsables  para  con  los  extranjeros  por 
contratos  celebrados  entre  éstos  y  los  Estados  Confederados  durante  la  guerra  civil. 
(Moore,  volumen  3,  páginas  2,900  y  2,901). 

“Principio  un  tanto  semejante  se  invocó  cuando  la  Comisión  de  reclamaciones 
Mejicano- Americana  de  t868  se  negó  declarar  responsable  á  Méjico  por  actos  del 
Gobierno  de  Maximiliano,  que  estaba  luchando  por  entronizarse.  (Moore,  volumen 
3,  página  2,902). 

“A  la  Comisión  de  reclamaciones  Mejicano-Americana  de  1859  se  sometió  el 
caso  de  Daniel  N.  Pope,  por  daños  ocasionados  por  un  repentino  movimiento  insu¬ 
rreccional  que  en  breve  fue  sofocado  por  las  autoridades;  y  á  Méjico  no  se  le  hizo 
responsable.  (Moore,  volumen  3,  página  2,972). 

“Así,  no  se  indemnizaron  las  pérdidas  de  que  fueron  víctimas  los  extranjeros 
por  un  Gobierno  no  reconocido  como  Gobierno  de  hecho.  (Schultz  contra  Méjico. 
Comisión  de  reclamaciones  Mejicano-Americana  de  1868.  Moore,  volumen  3,  pági¬ 
na  2,973). 

“En  el  caso  de  Commings,  sometido  á  la  Comisión,  el  tercero,  Sir  Edward 
Thornton,  sostuvo  que  si  eran  rebeldes  las  fuerzas  que  ocasionaron  el  daño,  el  Cobier- 
no  no  era  responsable  por  la  pérdida,  (Moore,  volumen  3,  página  2,977), 


“Principios  semejantes  á  los  establecidos  para  los  casos  precedentes  se  procla¬ 
maron  en  la  demanda  de  Wyman  y  Silva.  (Moore,  volumen  3,  páginas  «,978  y 
2.979). 

“La  reclamación  de  Divine  es  notable  por  cuanto  el  Agente  americano  alegó 
que  á  Méjico  se  le  debía  hacer  responsable,  porque  había  indultado  al  revoluciona¬ 
rio  y  le  había  conferido  altos  puestos ;  pero  el  tercero  en  diseordia  sostuvo  que 
‘otros  Gobiernos,  inclusive  el  de  los  Estados  Unidos,  habían  indultado  á  los  rebeldes 
sin  por  eso  comprometerse  á  indemnizar  á  los  particulares  las  pérdidas  de  que  aqué¬ 
llos  habían  sido  causa.’ 

“Además  otras  Comisiones  han  seguido  la  misma  regla.  En  la  demanda  de 
Mac.  Grady  y  otros  contra  España  (Comisión  Americana  y  Española),  demanda  que 
sólo  contenía  una  relación  de  daños  y  perjuicios  causados  por  insurgentes,  se  declaró 
no  haber  lugar.  (Moore,  volumen  3,  página  2,981.  Al  mismo  propósito,  Zaldívar 
contra  España,  Moore,  volumen  3,  página  2,982). 

“La  Comisión  Anglo- Americana  de  reclamaciones  de  1871  aprehendió  el  co¬ 
nocimiento  del  tan  conocido  caso  de  Hanna  por  la  destrucción  de  algodón  por  los 
ejércitos  confederados  durante  la  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos.  Tras  una  aten¬ 
ta  discusión  del  punto,  la  Comisión  decidió  por  unanimidad  ‘que  á  los  Estados  Unidos 
no  se  les  podía  hacer  responsables  por  perjuicios  causados  por  los  actos  de  los  re¬ 
beldes  sobre  quienes  al  Gobierno  n®  le  era  posible  ejercer  su  acción,  y  para  evitar 
los  cuales  era  impotente  el  Gobierno.’  (Moore,  volumen  3,  página  2,982). 

“Idéntico  prmcipio  se  adoptó  en  los  casos  de  Laurie  y  otros.  (Moore,  volu¬ 
men  3,  página  2,987,  y  Stewart,  página  2,989). 

“La  última  Comisión  nombrada  para  considerar  el  punto  que  se  discute  y  para 
decidir  acerca  de  él,  fue  la  Comisión  de  Reclamaciones  del  Tratado  español  (Spanish 
Treaty  Claims  Comssion)  estatuida  por  la  Ley  de  2  de  Marzo  de  1901. 

“El  Tratado  de  jo  de  Diciembre  de  1898  entre  los  Estados  Unidos  y  España 
estipulaba  que ‘los  Estados  Unidos  fallarían  y  arreglarían  las  redamaciones  de  sus 
ciudadanos  contra  España  de  que  se  desistía  en  ese  artículo ;  ’  y  para  poner  en  efecto 
la  estipulación  se  constituyó  la  Comisión. 

“En  el  artículo  citado  se  desistía  de  todas  las  reclamaciones  de  los  nacionales 
de  cada  país  contra  el  otro  ‘desde  el  principio  de  la  última  insurrección  en  Cuba.’ 

“Después  de  discutirse  minuciosamente  el  punto  que  hoy  se  halla  al  estudio 
del  tercero  en  discordia,  y  de  una  detenida  consideración  de  parte  de  la  Comisión, 
se  decidió  por  mayoría  (la  minoría  no  disentía  en  realidad  de  la  razón  del  principio, 
mas  lo  consideraba  como  abstracto  ó  modificado  por  ciertas  estipulaciones  de  trata¬ 
dos  ó  por  otros  negociados  que  no  eran  del  caso) : 

‘  2.0  Aunque  la  última  insurrección  de  Cuba  asumió  una  considerable  magni¬ 
tud  y  duró  más  de  tres  años,  sin  embargo  no  se  otorgó  nunca  el  derecho  de  belige¬ 
rancia  á  los  insurgentes  por  España  ni  por  los  Estados  Unidos,  de  manera  de  crear 
un  estado  de  guerra  en  el  sentido  internacional  que  eximiese  al  Gobierno  de  la  Me¬ 
trópoli  de  responsabilidad  para  con  los  extranjeros  por  los  actos  de  los  insurgentes. 

‘3.0  Mas  si  una  insurrección  armada  se  ha  sustraido  á  la  acción  del  Gobierno 
metropolitano,  la  regla  general  es  que  ese  Gobierno  no  es  responsable  de  los  daños 
infligidos  por  los  Insurgentes  á  Tos  extranjeros. 
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1 4-°  Esta  Comisión  tomará  nota  judicial  de  que  la  insurrección  de  Cuba,  que 
dio  origen  á  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  y  á  la  guerra  entre  esta  Nación  y 
España,  pasó  desde  un  principio  sin  que  la  última  pudiera  sofocarla,  y  así  continuó 
hasta  que  la  intervención  y  la  guerra  se  efectuaron. 

4  Sin  embargo,  si  se  alegare  y  probare  en  un  caso  particular  ante  esta  Comisión 
que  las  autoridades  españolas,  usando  de  la  debida  diligencia,  habrían  podido  evitar 
los  daños  ocasionados,  á  España  se  le  hará  en  tal  caso  responsable.’ 

“  Pasemos  ahora  á  considerar  la  opinión  de  algunos  hombres  públicos  y  de 
escritores  de  Derecho  Internacional. 

44  Sin  entrar  á  discutir  minuciosamente  las  expresiones  de  los  Secretarios  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos,  en  el  sentir  del  tercero  en  discordia 
ellas  se  hallan  correctamente  sintetizadas  en  las  notas  que  encabezan  la  Sección  223 
del  Digesto  de  Derecho  Internacional  de  Wharton,  así : 

*  De  ordinario  un  Gobierno  no  es  responsable  ante  los  extranjeros  residentes 
por  los  daños  que  éstos  reciban  en  su  territorio  á  consecuencia  de  la  acción  de  los 
beligerantes  ó  parte  de  insurgentes  que  él  no  podía  refrenar,  ó  á  quienes  ha  recono¬ 
cido  como  beligerantes  el  Gobierno  reclamante.’ 

“  En  la  página  23  r  de  la  obra  de  Derecho  Internacional  de  Hall  leemos  : 

4  Cuando  un  Gobierno  es  temporalmente  incapaz  de  reprimir  dentro  de  sus 
propios  dominios  los  actos  de  los  particulares,  porque  exista  una  insurrección  ó  una 
conmoción  civil,  no  es  responsable  por  los  daños  que  en  sus  personas  ó  bienes  reci¬ 
ban  los  súbditos  extranjeros  en  el  curso  de  la  lucha,  sea  á  consecuencia  de  las  medi¬ 
das  que  él  se  vea  obligado  á  adoptar  para  el  restablecimiento  de  su  autoridad,  sea  á 
consecuencia  de  actos  ejecutados  de  parte  de  los  habitantes  que  se  han  sublevado 
contra  la  misma  autoridad.  Cuando  un  extranjero  entra  en  un  país  debe  estar  prepa¬ 
rado  para  correr  los  riesgos  de  la  guerra  intestina,  porque  ese  es  uno  de  aquellos  casos 
en  que  por  la  naturaleza  de  ellos  el  Gobierno  es  impotente  para  dominar,  y  el  extran¬ 
jero  no  puede  exigir  indemnización  por  las  pérdidas  ó  daños  sufridos,  tanto  porque, 
á  menos  que  se  le  demuestre  que  una  Nación  no  se  halla  razonablemente  dirigida, 
ella  no  está  obligada  á  hacer  más  por  los  extranjeros  que  por  sus  propios  ciudadanos, 
y  ningún  Gobierno  indemniza  á  sus  súbditos  por  pérdidas  ó  daños  sufridos  en  el 
curso  de  una  revuelta  civil,  como  porque  los  supremos  intereses  de  la  Nación  misma 
se  encuentran  harto  comprometidos  en  la  lidia  contra  esa  revuelta  para  permitir  que 
se  pretenda  que  ellos  han  sido  causados  por  negligencia  del  Gobierno  á  quien  apare¬ 
jaría  responsabilidad  para  con  un  Estado  extranjero.’ 

44  En  una  nota  á  estos  conceptos  observa  el  mismo  publicista  que,  durante  la 
guerra  civil  de  los  Estados  Unidos,  el  Gobierno  inglés  rehusó  exigir  indemnización 
por  perjuicios  ocasionados  á  súbditos  británicos  por  fuerzas  americanas,  y  sometió  las 
causas  á  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos  para  que  se  considerasen  sobre  igual 
pie  que  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  americanos. 

44  Aunque  el  verdadero  punto  de  que  se  trata  no  está  dilucidado  en  Bluntschli, 
este  autor  se  acerca  á  él  cuando  dice  :  (Vid  secc.  380  bis). 

4  En  compensación,  los  Estados  no  están  obligados  á  indemnizar,  por  pérdidas 
ó  daños  sufridos  por  los  extranjeros  ni  por  los  nacionales  á  causa  de  conmociones 
internas  ó  de  guerra  civil.’ 


“  El  28  de  Agosto  de  1887  el  Ministro  inglés,  en  Bogotá,  refiriéndose  á  unas 
reclamaciones  por  destrucción  de  propiedades  en  Panamá,  en  aquel  mismo  año, 
escribía  lo  siguiente : 

‘  De  los  informes  obtenidos  por  el  Gobierno  de  S,  M.  aparece  con  claridad  que 
la  destrucción  de  Colón  se  debió  enteramente  á  la  acción  de  los  revolucionarios  que 
se  habían  alzado  contra  el  Gobierno,  y  que,  habiendo  logrado  quedar  por  corto 
tiempo  en  completa  posesión  y  dominio  de  aquella  ciudad,  procedieron  á  incendiarla 
por  diversos  puntos  ;  ni  parece  haber  fundamento  para  negar  que  cuando  tales  suce¬ 
sos  ocurrían,  el  Gobierno  colombiano  se  encontraba  del  todo  impotente  para  atajar 
la  rebelión,  por  más  que  accidentalmente  hubiese  logrado  sofocarla. 

‘  Dadas  estas  circunstancias,  no  hay  motivo  suficiente,  en  concepto  del  Gobier¬ 
no  de  S.  M.,  para  alegar  que  la  destrucción  de  Colón  se  debió  tan  directamente  á 
negligencia  de  parte  del  Gobierno  colombiano,  que  haya  justificación  para  una  de¬ 
manda  en  nombre  de  los  súbditos  ingleses  que,  como  usted,  tuvieron  la  desgracia  de 
sufrir  pérdidas  con  motivo  del  incendio.’  (Documentos  del  Senado  de  los  Estados 
Unidos,  liii  Congreso).” 

De  acuerdo  con  la  doctrina  que  queda  establecida,  el  Gobierno  de  Colombia 
no  puede,  según  el  Derecho  de  Gentes,  ser  considerado  como  responsable  de  los 
daños  que  en  el  presente  caso  se  reclaman  hechos  por  fuerzas  revolucionarias  ó  por 
individuos  particulares  amigos  de  la  revolución  á  las  propiedades  de  la  Compañía  del 
Ferrocarril  de  Cartagena.  Pero  como  al  mismo  tiempo  se  reclama  por  los  daños  cau¬ 
sados  á  las  mismas  propiedades  por  fuerzas  del  Gobierno  y  por  agentes  de  éste,  tanto 
por  lo  que  la  Ley  27  de  1903  dispone,  como  por  lo  que  está  ya  reconocido  como 
doctrina  invariable  de  Derecho  Internacional,  el  Gobierno  está  obligado  á  indemni¬ 
zar  los  daños  causados  por  él.  En  tal  virtud,  de  la  partida  de  $  52,571-80  en  que  se 
fijan  los  daños  causados  al  Ferrocarril  de  Cartagena,  debe  deducirse  la  cantidad  de 
$  14,433-80,  en  que  se  estiman  los  daños  hechos  por  los  rebeldes,  y  sólo  debe  impu¬ 
tarse  á  cargo  del  Gobierno  la  suma  de  $  38,135,  (=n  que  se  ha  estimado  el  total  de 
los  daños  causados  por  el  Gobierno  y  sus  agentes. 

2.0  Niégase  la  indemnización  pedida  por  los  daños  causados  por  los  revolucio¬ 
narios  á  las  propiedades  de  las  Compañías  reclamantes. 


El  Ministro,  Clímaco  Calderón 


El  Gobierno,  en  atención  á  los  abusos  cometidos  en  los  reclamos  de 
extranjeros,  habiéndose  presentado  el  caso  de  reclamaciones  fraudulentas, 
solicitó  de  la  Asamblea  Nacional,  en  las  sesiones  del  presente  año,  la  expe¬ 
dición  de  una  ley  que  pusiera  coto  á  esos  abusos  apuntados.  La  Asamblea 
Nacional  expidió  la  Ley  y  el  Gobierno  dictó  un  Decreto  reglamentario  de  la 
disposición  legislativa.  El  Gobierno  ha  cumplido  fielmente  así  sus  deberes  y 
las  pocas  reclamaciones  extranjeras  que  quedan  por  fallar  siguen  su  curso. 
Brevemente  estará  el  país  libre  de  esta  pesada  carga. 
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Ministerio 


D.  Tobías  Valenzuela 


t 


Ha  pertenecido  siempre  el  señor  D.  Tobías  Valenzuela,  hijo  del  anti¬ 
guo  Departamento  de  Santander,  hoy  con  otras  denominaciones,  al  partido 
liberal  civilista  colombiano.  Después  de  la  transformación  política  que  trajo 
la  Constitución  de  1886,  el  señor  Valenzuela  tomó  parte  activa  en  la  orga¬ 
nización  que  se  dio  el  partido  liberal,  y  figuró  en  los  Directorios  de  aquella 
parcialidad  política  formados  en  el  Departamento  de  Santander. 

En  la  Administración  del  Presidente  Marroquíu  y  en  la  Gobernación 
presidida  en  Santander  por  el  señor  Dr.  Luis  Cuervo  Márquez,  primero,  y 
má3  tarde  por  el  señor  General  D.  Alejandro  Peña  Solano,  fue  Secretario  de 
Hacienda  en  cuyo  puesto  trabajó  con  actividad  en  la  organización  correcta 
de  la*  finanzas  de  Santander,  Departamento  que,  como  es  sabido,  sufrió  in¬ 
mensamente  en  su  riqueza  á  causa  de  la  última  guerra.  Santander  fue  el 
foco  principal  de  la  revolución  y  recorrido  estuvo  su  territorio  permanen¬ 
temente  por  ejércitos  numerosos. 

El  señor  Valenzuela  fue  de  los  primeros  liberales  que  comprendió  la 
magnitud  del  plan  administrativo  concebido  por  el  Presidente  Reyes.  Por 
ello  abrazó  con  entusiasmo  el  programa  (leí  Jefe  del  Estado  y  ha  sido  de  los 
colaboradores  convencidos  de  La  Reconstrucción  Nocional.  Del  liberalismo 
de  buena  ley  del  Departamento  de  Santander,  íntimamente  persuadido  de  la 
bondad  de  la  causa  de  la  concordia  y  la  conciliación,  le  ha  prestado  el  con¬ 
tingente  de  bu  nombre  y  de  bus  esfuerzos. 


El  señor  Yalenzuela  últimamente  ocupó,  por  algún  tiempo,  la  Cartera 
de  Hacienda  y  Tesoro.  En  e3e  alto  puesto  de  la  Administración  pública 
laboró  por  el  bien  del  país  y  contribuyó  con  sus  capacidades  al  desarrollo 
del  plan  fiscal  y  económico  del  Presidente  Reyes.  En  muchos  de  los  impor¬ 
tantísimos  Decretos  sobre  la  Hacienda  Pública  aparece  su  firma. 

El  patriotismo  de  que  ha  dado  muestras  vivas  el  señor  Yalenzuela,  le 
viene  de  sus  antepasados.  Este  distinguido  servidor  público  desciende  de 
familia  que  tuvo  participación  de  valía  en  nuestra  lucha  de  independencia. 
Él  desciende  de  proceres,  de  fundadores  de  nuestra  nacionalidad.  El  ape¬ 
llido  Valenzuela  figura  con  honor  en  nuestros  anales  patrios.  El  señor  D. 
Tobías  Yalenzuela,  ex-Ministro  de  Hacienda  y  Tesoro,  ha  sabido  conservar 
la  honorable  tradición  de  la  familia  de  servir  con  patriotismo  á  la  causa  de 
la  República. 

El  General  Reyes,  que  para  cada  actividad  busca  su  función,  nombró 
al  señor  Yalenzuela  Yisitador  Fiscal  en  varios  Departamentos.  Claro  está, 
dadas  sus  dotes,  que  le  está  prestando  positivos  servicios  á  la  Nación. 


Departamento  de  Hacienda 
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Hacienda  Públiea 


Nuestras  finanzas,  despué3  de  la  última  guerra,  quedaron  en  una  ban¬ 


carrota  escandalosa.  El  Ramo  de  la  Hacienda  Pública,  que  es  la  vida  de  una 


Nación,  andaba  en  completo  desorden,  basta  el  punto  de  no  ser  posible 
apreciar  siquiera  aproximadamente  el  monto  verdadero  de  las  Rentas  y  los 
Gastes  nacionales.  No  echamos  en  olvido  las  dificultades  en  que  se  encon¬ 
traban  los  sefiores  Ministros  de  Hacienda  de  por  entonces  para  suministrar 
el  dato  más  insignificante  y  conocemos  no  escasos  casos  en  que  los  datos 
no  eran  exactos.  Claro  está  que  ello  no  sucedía  por  mala  fe  de  los  sefiores 
Ministros.  Absolutamente.  Todo  dependía  de  la  desorganización  que  existía 
y  que  no  permitía  conocer  la  situación  precisa,  matemática,  de  la  Hacienda 
Pública  de  Colombia. 

Para  zanjar  dificultades  de  este  género  creadas  por  más  de  una  causa, 
es  evidente  que  se  necesita  al  frente  del  Gobierno  de  las  capacidades  de  un 
hombre  de  Estado  que  con  clara  visión  domine  la  crítica  situación  fiscal  y 
económica  que  le  corresponda  salvar.  Las  naciones  saben,  por  lo  general,  pre¬ 
miar  justicieramente  á  los  hombres  extraordinarios  que  las  han  saeado  de 
su  estado  de  postración;  que  en  las  horas  de  ruina  y  desconcierto,  con  for¬ 
taleza  de  ánimo  y  con  golpes  certeros,  han  sabido  reunir  los  elementos  dis¬ 
persos  y  combinar  planes  administrativos  que,  aunque  lentamente,  han  traído 
á  los  horizontes  de  la  política  la  confianza  en  cercanas  épocas  venturosas, 
en  una  hermosa  resurrección  de  ideales  que  parecían  muertos.  En  nuestras 
desgracias  nacionales  es  cuando  podemos  avalorar  los  subidísimos  quilates 
de  nuestros  hombres  superiores.  Es  cuando  podemos  gozar  con  los  grandes 
triunfos  de  los  eminentes  conductores  de  las  colectividades  humanas. 

En  donde  se  ha  visto  y  se  ve  con  más  esplendor  la  verdad  de  la 
consabida  fórmula  menos  política  y  más  administración  del  Presidente 
Reyes,  es  en  el  Departamento  de  la  Hacienda  Pública.  En  el  capítulo  que 
consagraremos  al  Ministerio  de  Hacienda  y  Tesoro,  con  documentos  autén¬ 
ticos,  comprobaremos  la  verdad  absoluta  de  nuestro  aserto. 


Es  un  hecho  que  inmenso  ha  sido  el  crecimiento  de  las  Rentas  nacionales. 
El  análisis  de  nuestros  Presupuestos  nacionales  nos  produce  la  convicción 
de  que  en  la  presente  Administración  Ejecutiva  no  se  ha  conocido  el  eterno 
desequilibrio  de  otras  épocas  con  todo  y  que  no  se  ha  dado  de  mano  á  nin¬ 
gún  Ramo  de  la  cosa  pública,  que  se  ha  pagado  puntualmente  el  servicio  de 
la  Nación,  que  se  ha  cubierto  el  servicio  de  la  Deuda  interna  y  externa,  que 
se  ha  dado  movimiento  crecido  á  las  mejoras  materiales  y  á  la  Instrucción 
primaria  y  secundaria. 

El  crecimiento  de  las  Rentas  nacionales  obedece  á  mct-ivos  múltiples. 
Al  orden  y  á  la  probidad  en  su  recaudo.  Al  aumento  de  la  riqueza  nacional 
por  las  medidas  que  ha  dictado  el  Gobierno  de  fomento  á  la  Agricultura,  á 
las  demás  industrias  y  por  la  multiplicación  de  la  actividad  productora  de 
los  colombianos  confiados  en  el  reinado  de  la  paz,  que  es  factor  indispensa¬ 
ble  del  progreso  en  cualquiera  forma  que  se  considere. 

Él  orden  es  alma  de  la  civilización.  El  orden  es  la  base  de  prosperi¬ 
dad  en  todo  negocio  público  ó  privado.  Para  alcanzar  el  orden,  en  la  esfera 
de  los  negocios  humanos,  es  preciso  consultar  sabiamente  el  principio  de  la 
división  del  trabajo.  En  la  recaudación  délas  Rentas  nacionales  el  Presidente 
Reyes  ha  establecido  un  orden,  que  es  modelo  y  que  está  dando  admira¬ 
bles  resultados.  Como  consecuencia  de  ese  orden,  implantado  tras  dura  lu¬ 
cha,  en  un  momento  que  se  desea,  el  Gobierno,  los  ciudadanos,  están  en 
la  condición  de  saber  el  verdadero  estado  de  cada  renta  ó  de  cada  negocio 
perteneciente  á  la  Administración  Pública. 

La  probidad  en  los  encargados  de  recaudar  las  nacionales,  es  cosa 
que  hoy  nadie  discute.  Una  de  las  dotes  del  actual  Jefe  del  Estado,  es  co¬ 
nocer  á  las  mil  maravillas  las  personas  que  necesita  para  cada  Ramo  espe¬ 
cial.  Por  eso,  gracias  á  ese  celo  y  á  ese  tino  en  la  escogencia  del  personal 
administrativo,  se  ha  logrado  que  el  producto  de  las  Rentas  nacionales 
vaya  en  aumento  de  consideración.  Además,  el  Presidente  Reyes  ha  tenido 
el  talento  de  saber  estimular  á  los  servidores  públicos,  por  manera  que 
aquéllos  que  han  brillado  por  su  competencia  y  por  su  probidad,  tienen  la 
recompensa  de  sus  méritos.  El  estímulo  es  un  aguijón  inmenso  en  la  vo¬ 
luntad  de  los  hombres,  y  el  Presidente  Reyes  ha  manejado  admirable¬ 
mente,  en  provecho  del  Fisco,  este  famoso  resorte  de  las  acciones  hu¬ 
manas. 

La  organización  de  las  Rentas  nacionales  se  ha  logrado  ya  de  manera 
halagadora.  En  esta  labor  de  redención  para  el  país,  el  Bmco  Central,  en 
cumplimiento  de  los  contratos  celebrados  con  el  Gobierno,  ha  organizado 
las  Rentas  llam  das  Reorganizadas,  que  corren  á  su  cuidado.  Hoy  en  día 
marcha  con  tánta  facilidad  d  manejo  de  esas  Rentas,  por  su  famosa  admi¬ 
nistración,  que  el  Banco  Central,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  modifi- 
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cáelo  su  contrato  en  el  sentido  de  cobrar  únicamente  el  2  por  100  de  comi¬ 
sión  por  el  recaudo  de  las  Rentas  nacionales  que  le  están  encomendadas. 

El  General  Rejes,  desde  que  tomó  posesión  de  la  Presidencia  de  la 
República,  no  ha  tenido  un  solo  instante  de  tregua  en  lo  relativo  á  las 
finanzas.  Los  hechos  están  probando  que  la  labor  ha  sido  ardua  pero  fecun¬ 
da.  Sólo  así  se  ha  podido  realizar  el  pensamiento  de  salvar  nuestro  crédito 
en  el  Exterior  j  de  ver  con  alborozo  los  triunfos  que  el  Presidente  Reyes 
obtiene  en  todos  los  Departamentos  de  la  Administración. 

Con  el  examen  parcial  que  haremos  en  el  presente  estudio  de  los 
negocios  adscritos  al  Departamento  de  Hacienda,  veremos  que  la  Adminis 
tración  Reyes  ha  dado  en  el  clavo  en  el  problema  de  nuestras  finanzas. 

Nada  más  cierto  que  lo  expuesto  por  el  Presidente  en  su  Alo¬ 
ción  de  l.°  de  Enero,  que  dice  : 

La  organización  de  la  Hacienda  Pública  mejora  cada  día.  El  Ministerio  de 
Hacienda  y  Tesoro  celebró  con  el  Banco  Central  un  contrato  reformatorio  del 
existente,  y  que  comienza  á  regir  hoy,  por  el  cual  la  comisión  que  cobra  este  Estable¬ 
cimiento  por  la  Administración  de  las  Rentas  Reorganizadas,  que  primitivamente  fue 
del  io  por  ioo  y  después  del  5  por  100,  se  reduce  al  2  por  100;  y  el  interés  que 
cobraba  el  Banco  al  Gobierno  del  12  por  100  se  rebaja  al  10  por  100  anual. 

El  Ejército  continúa  su  reorganización  y  el  estudio  de  la  táctica  moderna,  í  fin 
de  que  los  cuarteles  sean  escuela  de  moralidad  y  fortaleza. 

Se  continúa  trabajando  en  el  mejoramiento  de  los  Lazaretos,  á  fin  de  aplicar 
en  ellos  no  solamente  el  aislamiento  y  cuidadosa  atención  de  los  enfermos,  sino  los 
más  adelantados  sistemas  de  curación  de  la  lepra. 

Las  obras  públicas  y  la  construcción  de  carreteras,  caminos  de  herradura  y 
ferrocarriles  son  cada  día  más  activas  y  en  ellas  se  emplean  millares  de  brazos, 
haciendo  de  esta  manera  reproductiva  la  inversión  de  los  caudales  públicos.  Ya  han 
llegado  á  Zipacón,  en  la  Sabana  y  á  corta  distancia  de  Facatativá,  las  locomotoras 
del  Ferrocarril  de  Girardot,  que  pondrán  la  capital  en  comunicación  con  el  río 
Magdalena,  y  línea  de  la  cual  ha  dicho  el  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  que  es 
una  de  las  más  atrevidas  del  mui  do. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  se  ocupa  con  gran  interés  en  introducir 
en  el  plan  educacionista  las  reformas  aconsejadas  por  la  necesidad  y  la  experiencia, 
y  el  Gobierno  tiene  el  propóúto  de  prestar  á  este  importantísimo  Ramo  de  la  Ad¬ 
ministración  la  atención  más  preferente. 

La  mala  situación  econó  nica  en  que  quedó  el  país  después  de  la  última, 
larga  y  desastrosa  guerra  civil  que  destruyó  la  riqueza  nacional  y  particular  y  sumió 
en  completa  ruina  á  centenares  de  familias,  va  mejorando  lenta  pero  sólidamente  á  la 
sombra  de  la  paz  y  con  el  estímulo  de  la  necesidad,  que  ^s  una  gran  maestra.  Debe¬ 
mos  tener  confianza  en  que  así  como  el  pueblo  colombiano  ha  mostrado  grandes 
condiciones  de  cordura  y  fortaleza  para  sufrir  esta  situación,  sabrá  también  mostrar¬ 
las  de  energías  y  laboriosidad,  para  traer  la  abundancia  y  el  bienestar  á  todos  los 
hogares. 


Al  estudiar  el  Departamento  administrativo  de  Hacienda  y  Tesoro, 
en  cuanto  á  los  datos  numéricos,  nos  limitaremos  á  reproducir  extractos 
sacados  del  importante  Informe  presentado  por  el  señor  Superintendente  de 
las  Rentas  Públicas.  Para  que  se  aprecie  el  mérito  del  mencionado  Informe, 
nada  más  oportuno  que  reproducir  las  palabras  pronunciadas  por  S.  S.*  el 
Ministro  de  Hacienda  y  Tesoro,  en  la  sesión  de  la  Asamblea  Nacional  del 
día  16  de  Agosto  de  1908: 

“  Para  que  sea  consultado  por  la  Honorable  Asamblea  en  sus  pre¬ 
sentes  sesiones  y  como  una  muestra  de  la  escrupulosidad  y  corrección  con 
que  se  administran  las  Rentas  Públicas,  tengo  el  honor  de  presentar,  de 
acuerdo  con  el  deseo  del  Exorno.  Sr.  Presidente,  el  Informe  que  ha  rendido 
la  Superintendencia  de  Rentas  sobre  el  año  económico  de  1907.  El  estudio 
es  completo,  minucioso  y  de  fácil  consulta  por  la  claridad  v  precisión  de  los 
datos.  La  recolección  de  los  datos  que  se  ofrece  en  este  Informe  supone  una 
organización  cuidadosa  y  ordenada  de  la  Hacienda  Publica,  y  á  esto  no  ha* 
bría  podido  llegarse  sin  el  esfuerzo  constante  del  Jefe  de  la  Administración 
y  sin  la  consagración  que  esta  obra  requiere  da  parte  de  los  encargados  de 
adelantar  los  trabajos  de  investigación  y  detalle,  como  el  Sr.  Superinten¬ 
dente  de  Rentas,  cuya  labor  se  recomienda  de  por  sí  en  trabajos  como  el 
presente.” 


Renta  de  Aduanas 


tmmammmmaaam 


\ 

<(E1  artículo  7.°  de  la  Ley  61  de  1905  establece  que  la  Renta  de  Adua¬ 
nas  consiste  “  en  las  contribuciones  que  se  cobran  sobre  las  mercaderías 
extranjeras  por  el  hecho  de  su  introducción  al  territono  nacional;  sobre  los 
buques  que  entren  á  sus  puertos,  y  sobre  la  exportación  de  algunos  produc¬ 
tos  de  procedencia  nacional pero  según  la  Circular  número  6086,  de  la 
Dirección  de  la  Contabilidad  general,  de  fecha  26  de  Noviembre  de  1907, 
bajo  la  denominación  de  Aduanas  sólo  quedan  comprendidas  las  Rentas  de 
derechos  de  importación  y  de  ^exportación ;  porque  aunque  existen  otras 


Rentas  que  se  reconocen  y  recaudan  en  las  Aduanas  y  que  están  incluidas 
en  la  definición  antes  transcrita,  se  les  lleva  cuenta  separada  por  estar  sepa¬ 
radas  en  el  Presupuesto.  Estas  son:  la  de  Faros  y  Tonelaje  y  el  2  por  100 
para  la  destrucción  de  la  langosta ;  además  de  las  de  Ingresos  varios  y  de 
Vigencias  anteriores,  que  son  comunes  á  todas  las  Oficinas  públicas.  Los 
productos  en  globo  de  todas  las  Rentas  recaudadas  en  las  Aduanas  durante 
el  año  fiscal  de  1907  están  detallados,  Aduana  por  Aduana  y  mes  por  mes, 
en  el  cuadro  número  1,  siendo  su  resumen  el  siguiente,  que  se  anota  con  el 
de  1906  para  su  comparación: 


Nombres  de  las  Aduanas. 

Productos  en  1906. 

Productos  en  1907. 

Diferenciasen  1907. 

Barranquilla. . 

4.442,212  42 

$  4.696,279  46  $ 

+ 

274,067 

04 

Cartagena. . . , 

1.445,187  34 

1.612,201  64 

+ 

167,014 

30 

Buenaventura. 

722,330  58 

529,550  09 

— 

193,780 

49 

Cúcuta . 

303,855  85 

178,079  54 

— 

125,776 

31 

Santa  Marta. . 

173,945  76 

76,493  46 

— 

97,452 

30 

Tumaco . 

142,070  90 

192,832  46 

+ 

50,761 

56 

Riohacba . 

58,438  41 

44,917  79 

— 

13,520 

62 

Meta  •••••••• 

»  •  •  •  • 

18,574  99 

14,326  93 

— 

4,218 

06 

Arauca . 

3,228  75 

3,789  12 

— 

.  439 

63 

Ipiales  < . . ,  . . 

3,652  70 

3,501  28 

— 

151 

42 

Totales. . . 

7.294,497  70 

7.351,971  77 

+ 

57,474 

03 

“  Por  lo  que  se  ve  que  la  Renta  aumentó  en  el  año  en  tres  Aduanas: 
Barranquilla,  Cartagena  y  Tumaco,  y  disminuyó  en  todas  las  demás;  pero 
que  el  aumento  de  las  primeras  tres  superó  la  disminución  de  las  otras  en 
$  57,474-03,  siendo  esta  suma  el  aumento  líquido  de  los  productos  de  las 
Aduanas  en  el  año  de  1907  sobre  los  de  1906.  Las  de  Barranquilla  y  Car* 
tagena  fueron  las  que  dieron  el  mayor  aumento  numérico,  que  ascendió  en 
junto  á  ^  441,081-34,  que  correspondo  al  7%  por  100  sobre  los  productos 
del  año  anterior,  Pero  el  aumento  en  Tumaco,  que  fue  de  $  50,761-56, 
sobre  un  producto  en  el  año  anterior  de  $  142,070-90,  es  más  notable,  por¬ 
que  equivale  á  un  36  por  100,  lo  que  puede  atribuirse  á  que  la  tarifa  de 
derechos  de  importación  que  rige  en  esta  Aduana  es  dos  y  media  veces 
menor  que  la  que  rige  en  Buenaventura:  mejor  dicbo,  que  por  un  peso  que 
se  paga  en  Tumaco  de  derechos  se  pagan  $  2-55  en  Buenaventura  y  $  3-40 
en  las  demás  Aduanas,  excepto  Ipiales,  en  donde  se  pagan  $  2. 

La  mayor  disminución  se  observa  en  las  Aduanas  del  Magdalena,  y 
más  que  en  ellas'en  la  de  Cúcuta.  En  las  primera  bajó  b»  m**  de 

por  100  y  on  GútmVa  uerwj  dwl  00  por  100. 


—  3S0  — 

“  En  el  alio  de  1906  las  Aduanas  del  Atlántico  produjeron  el  83  por 
100  del  total  de  la  Renta,  y  la  de  Barranquilla  sólo  el  60  por  100.  En  el 
año  de  1907  subieron  estas  proporciones,  pues  las  del  Atlántico  produjeron 
el  87£  por  100  y  la  de  Barranquilla  sola  el  64  por  100.  Las  dos  Aduanas 
del  Pacífico  produjeron  en  este  último  año  el  9.83  por  100  del  total,  en 
tanto  que  en  1906  esta  proporción  fue  de  12  por  100. 

“  Como  be  dicbo,  la  Renta  de  Aduanas  la  constituyen  los  derechos  de 
importación  y  los  de  exportación,  y  los  productos  de  estas  dos  Rentas,  que 
fueron,  según  el  cuadro  número  2,  de  $  7.028,755-39,  se  distribuyeron  en 
las  diferentes  Aduanas  de  la  manera  siguiente: 


Derechos  Derechos 

aduanas  de  importación.  de  exportación. 

Barranquilla.... . $  4.499,750  45  $  18,220  05 

Cartagena, . 1.482,091  47  32,487  01 

Buenaventura . 508,736  40  2,503  85 

Tumaco .  176,079  57  8,267  50 

Cúcuta . 174,102  25 

Santa  Marta . . . . . . . .  66,187  90  55  25 

Riobacba . 40,222  36  437  . . 

Meta .  13,646  33 

Arauca .  3,366  55  132  . . 

‘  Ipiaies .  2,469  45 


Sumas . $  6.966,652  73  $  62,102  66 


en  donde  se  ve  que  los  derechos  do  exportación  no  alcanzaron  á  ser  el  1  por 
100  de  loa  de  importación.  De  estos  $  6.966,652-73,  $  4.170,524-37  co¬ 
rrespondieron  á  loa  derechos  de  la  Tarifa  primitiva  (Ley  63  de  1903)  j 
$  2.796,123-36  al  70  por  100  de  recargo  que  impuso  el  Decreto  Legislativo 
número  15  de  1905. 

“  Además  de  la  suma  anterior  do. .......  t. ..«.. .  6.966,652  73 

que  produjeron  las  Aduanas  por  derechos  de  importación,  se 
recaudó  en  las  Administraciones  de  Correos  y  Agencias  Pos¬ 
tales  por  iguales  derechos  sobre  mercancías  importadas  en 
encomiendas  postales  la  suma  de .  93,118  98 

lo  que  dá  un  total  de. . . . . $  7.059,771  71 

reconocido  en  el  año  por  derechos  de  importación.  Si  á  esta 
suma  se  agrega  la  producción  de  los  derechos  de  exportación, 
que  fue  de . . .  62,102  66 


tenemos  que  el  producto  de  le  Renta  de  Aduanas  en  el  año 

incendié  . . . . . . 7.121,674  37 


“La  sama  total  reconocida  enla3  Aduanas  durante  el  alio  de  1907,  que, 
como  se  lia  visto,  fue.  de  $  7.351,971-77,  se  descompone  así,  según  las 


rentas  á  que  corresponden: 

Por  derechos  de  importación . $  6.966,652  73 

Por  derechos  de  exportación .  62,102  66 

Por  derechos  de  faros  y  tonelaje,., .  138,133  01 

Por  el  2  por  100  para  la  destrucción  de  la  langosta.  .  110,575  10 

Por  ingresos  varios .  11,508  21 


Suma  igual....' . $  7.351,971  77 


De  la  cual  se  recaudó  ó  se  hizo  efectiva  la  de . $  6,813,539  59 

quedando  por  recaudar  para  el  año  en  curso  la  de 


$  538,132-11  que  equivale  á  algo  más  del  7\  por  100.  De 
esta  suma  se  había  recaudado  ya  hasta  el  30  de  Abril  último 
la  cantidad  de  $  278,826,  que  es  más  del  50  por  100. 

Durante  el  año  de  1907  recaudaron  también  las  Adua¬ 
nas,  sin  previo  reconocimiento,  por  cuenta  de  Vigencias  an¬ 


teriores,  la  suma  de. . . . 377,198  80 

lo  que  dá  un  total  de  recaudos  en  el  año  de . $  7.190,738  39 


-  “  Los  rendimientos  de  las  Aduanas  por  meses  durante  los  dos  años  de 

1906  y  1907,  fueron  así: 


diferencias  en  i  9b7 
En  más  En  menos 


MESES 

Enero . $ 

Febrero . 

Marzo . 

Abril . 

Mayo . 

Junio . 

Julio . 

Agosto.., .  .  . 
Septiembre  . 

Octubre . 

Noviembre.  . 
Diciembre... . 


En  1906 

632,672  56 
193,208  98 
672,501  99 
578,003  18 
677,573  17 
621,877  05 
610,898  09 
602,991  36 
580,653  13 
616,592  15 
597,115  95 
580,106  19 


En  1907 

$  731,698  18 
572,010  16 
623,679  16 
596,010  55 
621,123  59 
626,160  90 
611,051  29 
586,971  90 
629,759  39 
606,218  03 
573,808  16 
569,787  16 


7.351,971  77 


$  99,025  62 
78,831  18 


18,037  33 


1,583  85 
156  20 


19,105  96 


) 


219,710  11 


18,822  83 
53,119  88 

16,022  16 

40,341  12 
23,307  79 
10,618  73 

192,266  11 


Sumas. $  7.294,197  70 
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“  El  promedio  mensual  para  1906  resulta  de  $  607,874-80,  y  el  de 
1907  de  $  612,664-30,  ó  sea  un  aumento  mensual  para  1907 de $4,789-50. 
El  aumento  total  en  el  año  último  fue,  como  ya  se  ha  visto,  de  $  57,474-03. 
El  mes  que  dio  los  mayores  rendimientos  en  1906  fue  el  de  Mayo,  y  en 
1907  el  de  Enero.  El  que  dio  menos  en  1906  fue  el  de  Febrero,  y  en  1907 
el  de  Diciembre.  En  los  veinticuatro  meses  sólo  una  vez  bajó  de  $  500,000, 
en  Febrero  de  1906,  y  sólo  una  subió-  de  $  700,000,  en  Enero  de  1907, 
siendo  el  promedio  mensual  de  los  dos  años  da  $  610,270. 

“  En  el  cuadro  número  1  se  anotan  por  Oficinas  y  por  meses  los  pro¬ 
ductos  y  gastos  de  las  Aduanas  en  el  año  fiscal  de  1907,  entendiéndose  por 
gastos  únicamente  los  del  personal  y  material  ó  imprevistos  de  las  Oficinas, 
é  incluyéndose  en  las  Rentas  todas  las  que  les  corresponde  recaudar  á  las 
Aduanas.  Los  productos,  como  queda  dicho,  ascendieron  á  $  7.351,971-77, 
y  los  gastos  á  $  615,547-03,  ó  sea  éstos  en  una  proporción  de  8.37  por 
100,  que  viene  á  ser  0.28  por  100  más  que  en  1906.  La  proporción  de  los 
gastos  con  los  productos  en  cada  una  de  las  Aduanas  se  ve  en  el  siguiente 
cuadro: 


i9o7  1906 


ADUANAS 

PRODUCTOS— 

•1907 

GASTOS—] 

1 907 

PROPORCIÓN 

PROPORCIÓN 

POR  IOG 

POR  100 

Barranquilla.  .$ 

4.696,279 

46 

$ 

197,317 

1 1 

4,20 

3,80 

Cartagena . 

I.6l2,20I 

64 

172,602 

05 

10,70 

11,26 

Buenaventura.. 

529.55O 

09 

86, 102 

1 7 

16,36 

IL90 

Tumaco . . 

192.832 

46 

3L784 

32 

16,48 

16,57 

Cúcuta . . . . 

i;8,079 

54 

26,183 

7o 

14,70 

9,02 

Santa  Marta,.. 

76,493 

46 

28,92 1 

88 

36,50 

22,50 

Riohacha . 

44,9 l7 

79 

39,233 

83 

87,34 

87,40 

Meta . 

14,326 

93 

14,883 

45 

100,88 

93,8o 

Arauca . 

3,789 

12 

3,426 

47 

90,40 

88,25 

Ipiales ........ 

3,501 

28 

15,092 

10 

431,00 

305,70 

Sumas . $ 

7-350971 

77 

$ 

615,547 

oS 

8,37 

8,09 

PROMEDIO  ” 


No  han  estado  de  acuerdo  los  economistas  acerca  del  concepto  de  los 
impuestos.  Quiénes  afirman  que  es  el  precio  que  pagan  los  contribuyentes 
por  los  servicios  diversos  que  ellos  reciben  del  Estado;  quiénes  que  es  una 
prima  de  aseguro  que  los  individuos  pagan  al  Estado  considerado  como  un 
asegurador.  Otros  que  es  el  conjunto  de  los  gastos  generales  de  explotación 
del  capital  nacional.  Sea  cual  fuere  la  noción  que  se  acepte,  es  la  verdad  que 
un  buen  sistema  de  impuestos  contribuye  ©n  gran  parte  al  desarrollo  pro- 

gretire  dv  un  pufo. 


Ha  sido  defecto  de  nuestro  carácter  el  clamar  contra  los  impuestos 
olvidando  que  todos,  cual  más,  cual  menos,  recibimos  importantes  servicios 
del  Estado,  y  que,  por  consiguiente,  estamos  obligados  á  contribuir  para  los 
gastos  de  esta  entidad,  que  al  más  pobre  de  los  ciudadanos  le  presta  por  lo 
menos  el  inapreciable  servicio  de  darle  seguridad,  sin  la  cual  no  se  puede 
ejercer  ninguna  función  provechosa  de  la  vida. 

Poco  á  poco  ha  ido  cesando  el  clamor  en  contra  de  los  impuestos.  En 
la  presente  Administración  Ejecutiva  los  pueblos  ven  que  esos  impuestos 
se  les  devuelven  en  instrucción  á  la3  masas,  en  carreteras,  en  ferrocarriles, 
en  mejoras  materiales,  y  en  una  palabra,  en  progreso  en  todo  sentido.  Uno 
de  los  impuestos  que  produce  más  entradas  al  Tesoro  nacional,  es  el  de  las 
Aduanas.  Para  convencerse  de  la  manera  como  ha  sido  manejado  este  im¬ 
puesto,  basta  observar  que  desde  que  el  General  Reyes  es  Jefe  del  Gobier¬ 
no,  ha  ido  en  aumento. 

El  Presidente  Reyes  se  ha  esmerado  que  rija,  en  cuanto  ello  sea  po 
sible,  una  buena  tarifa  de  Aduanas.  Ha  procurado  que  los  artículos  más 
gravados  sean  los  de  lujo  y  los  menos  los  que  consumen  las  clases  meneste¬ 
rosas.  Esa  acertada  disposición  y  el  hecho  de  estar  la  recaudación  de  esa 
Renta  en  manos  probas  y  de  que  crece  la  riqueza  nacional,  es  por  lo  que  la 
Renta  de  Aduanas  va  en  progreso  hasta  el  punto  de  ser  la  primera  Renta  de 
la  Nación. 


Renta  de  Salina» 


“Bajo  esta  denominación  están  comprendidos  en  el  Presupuesto  los 
productos  de  las  Salinas  tanto  terrestres  como  marítimas,  las  primeras  ad¬ 
ministradas  en  su  mayor  parte  por  el  Gobierno,  y  las  segundas  por  el  Banco 
Central,  por  lo  que  están  incluidas  en  la  categoría  de  Rentas  Reorganizadas. 

“  Según  el  cuadro  número  3,  los  productos  y  gastos  de  las  Salinas 
terrestres  en  el  año  fiscal  de  1907  se  resumen  así: 
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Nombres  de  las  Salinas.  Productos.  Gastos.  Proporción  por 

100  de  los  gastos. 

Quesada  (Zipaquirá) . $  526,119  80  $  155,232  65  29,56 

Chámeza  y  Recetor .  4,414  63  3,699  05  83,67 

Chita  y  Muneque .  35,504  12  42,214  12  119,07 

Cum-aral  yUpín.... .  4,101  82  19,355  31  472,00 


Totales . $  570,140  37  $  220,561  13  38,70 

PROMEDIO 


“  El  producto  bruto  de  la  Renta  de  las  Salinas  marítimas  durante  el 
año  de  1907  fue,  según  el  Balance  de  los  libros  de  la  Administración  de  las 
Rentas  Reorganizadas,  de  $  584,230-83,  y  los  gastos,  según  informe  sumi¬ 
nistrado  por  la  misma  Oficina,  fueron  de  $  228,525-12,  lo  que  deja  un 
líquido  de  $  355,705-71,  sobre  el  cual  el  Banco  Central  cobra  el  5  por  100 
de  comisión  de  administración  ;  de  suerte  que  el  costo  de  recaudación  de  esta 
Renta  asciende  á  más  del  45  por  100  de  sus  productos.  Por  lo  expuesto  se 
ve  que  hay  notable  diferencia  entre  lo  que  cuesta  la  recaudación  de  las  Ren¬ 
tas  de  Aduanas  y  las  de  Salinas.” 

La  Renta  de  Salinas,  como  se  observa  por  lo  que  ellas  producen 
anualmente,  es  de  las  que  llaman  la  atención  del  legislador  y  del  adminis¬ 
trador  de  los  negocios  públicos.  Desde  los  tiempos  de  la  Colonia  la  Renta  de 
Salinas  ha  sido  sumamente  importante  y  ha  merecido  que  se  estudie  dete¬ 
nidamente.  En  la  época  de  la  República  no  pocos  de  nuestros  estadistas  le 
han  consagrado  al  Ramo  de  Salinas  abundantes  páginas.  Lamentamos  que 
I03  estrechos  límites  á  que  estamos  reducidos  en  este  estudio  no  nos  permi¬ 
tan  extendernos  como  lo  anhelamos  en  vista  de  los  datos  de  que  disponemos 
para  llevar  á  cabo  la  labor. 

Con  sabiduría  el  Presidente  Reyes  ha  dividido  la  Administración  de 
las  Salinas  nacionales.  Las  terrestres  son  manejadas  directamente  por  el 
Gobierno,  con  un  personal  idóneo,  probo,  y  cuyos  esfuerzos  eD  el  sentido 
de  aumentar  su  producido  y  de  disminuir  los  gastos  de  recaudación,  son 
dignos  de  aplauso.  Las  marítimas,  comprendidas  entre  las  Rentas  Reorgani¬ 
zadas,  son  administradas  por  el  Banco  Central.  En  el  curso  de  este  libro 
hemos  hablado  de  la  escrupulosidad  y  del  buen  éxito  con  que  el  Banco  Cen¬ 
tral  ha  manejado  las  Rentas  que  lo  corresponden  según  el  contrato  celebrado 
con  el  Gobierno. 

Es  verdad  que  el  costo  de  la  recaudación  de  la  Renta  de  Salinas  es 
bastante  subido.  No  es  del  caso  enumerar  las  causas  de  este  hecho,  pero 
baste  manifestar  que  la  sal,  como  artículo  de  primera  necesidad  que  es,  ne¬ 
cesita  de  una  vigilancia  minuciosa  para  evitar  los  contrabandos.  Además,  en 


algunas  ocasiones  se  presentan  otras  causas,  como  el  alza  de  los  jornales, 
etc.  etc.,  que  contribuyen  á  que  se  aumenten  los  gastos  de  la  recaudación. 

Presenciamos  en  1907,  en  Santa  Marta,  la  explotación  de  la  Salina 
marítima  del  mismo  nombre.  El  señor  D.  Rufino  Gutiérrez,  en  la  visita  ofi¬ 
cial  que  como  Administrador  general  de  las  Rentas  Reorganizadas  hizo  á 
los  Departamentos  de  la  Costa  Atlántica,  tuvo  el  acierto  de  ordenar  la  ex¬ 
plotación  de  la  Salina  de  Santa  Marta.  Nos  consta  que  dio  excelentes  re¬ 
sultados  y  que  el  Gobierno  obtuvo  pingües  ganancias. 

Les  datos  precedentes  nos  prueban  que  las  Rentas  de  Salinas  están 
administradas  convenientemente  y  que  el  Gobierno,  mediante  sus  providen¬ 
cias,  logra  que  cada  año  sea  mayor  el  producto  de  esta  Renta. 


lienta  de  Papel  Sellado  y  Timbre  Nacional 


“Es  R»mta  administrada  por  el  Banco  Central  y,  por  consiguiente, 
comprendida  también  entre  las  llamadas  Reorganizadas.  Su  producto  bruto 
en  el  año  de  19C7  fue  de  $  409,564-04,  y  sus  gastos,  según  el  Iuforme  del 
Gerente  de  Rentas,  de  fecha  1.®  de  Agosto  de  1907,  no  alcanzan  al  9£ 
por  100.”  •  * 

No3  parece  que  el  Gobierno  Nacional  dio  en  el  clavo  al  reducir  el 
papel  sellado  á  una  sola  clase.  Nuestras  leyes  y  decretos  sobre  Papel  sellado 
y  Timbre  nacional  han  tenido  siempre  sanciones  civiles  para  los  documentos 
que  no  van  en  el  papel  correspondiente  con  las  estampillas  requeridas.  De 
manera  que  es  muy  conveniente,  para  evitar  males  inmensos,  el  andar  con 
paso  firme  en  aquello  de  hacer  constar  las  obligaciones  en  el  papel  sellado 
debido  con  los  timbres  necesarios.  La  unidad  en  el  papel  sellado  evita  con¬ 
fusiones.  Además,  como  la  mayor  parte  del  papel  sellado  que  se  consume, 
es  en  las  aclaraciones  judiciales,  al  reducir  este  papel  á  una  sola  clase,  ha 
aumentado  la  Renta. 

Esta  Renta  de  Papel  sellado  y  Timbre  nacional  es  administrada  por  el 
Banco  Central  y  por  los  informes  del  Gerente  de  Rentas  estamos  al  tanto 

de  la  marcha  de  ella. 
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Renta  de  Correos  y  Telégrafos 


“  El  producto  de  la  primera  de  estas  Rentas,  que  consiste  en  su  mayor 
parte  en  la  venta  de  especies  postales,  y  que  se  recauda  en  las  Administra¬ 
ciones  de  Correos  y  Agencias  Postales,  fue  en  el  año  de  $  89,846-89, 
faltando  los  datos  de  Pasto  de  Julio  á  Diciembre.  La  de  Telégrafos,  según  las 
cuentas  del  Contratista  del  Ramo,  produjo  $  245,797-68.  Las  do3  unidas,  para 
computarlas  como  lo  hace  el  Presupuesto  de  Gastos,  dieron  $'  335,644-57. 
El  Presupuesto  de  Rentas  calculó  la  de  Correos  en  $  98,000,  y  la  de  Telé¬ 
grafos  en  $  120,000,  de  suerte  que  la  primera  dio  cerca  de  $  9,000  menos, 
y  la  segunda  $  145,797-68  más  de  la  suma  presupuesta.  En  el  Departa¬ 
mento  de  Correos  y  Telégrafos  del  Presupuesto  de  Gastos,  artículos  35  á  39, 
se  votó  la  suma  de  $  1.118,820,  para  el  año,  que  se  adicionó  después,  en 
varias  partidas,  con  $  142,128-26,  quedando  en  $  1.260,948-23,  suma 
ésta  que  quedó  reducida  á  $  1.180,748-26,  por  haberse  deducido  $  80,200 
en  virtud  de  traslaciones  que  se  hicieron  en  el  curso  del  año  á  otros  Capí¬ 
tulos  del  Presupuesto.  Se  reconoció  en  el  año  á  cargo  del  Tesoro  la  de 
$  889,076-35,  por  gastos  del  Departamento,  quedando  un  saldo  disponible 
de  $  291,671-91.  De  manera  que  habiéndose  gastado  $  889,076-35  y 
habiendo  producido  $  335,644-57,  el  costo  neto  de  estos  dos  servicios  en  el 
año  parece  haber  sido  de  $  553,431-78.” 


Renta  de  Derechos  Consulares 


“Se  recauda  en  los  Consulados  de  la  República  en  el  Exterior,  tanto 
asimilados  como  no  asimilados  á  Administraciones  de  Hacienda  nacional,  y 
en  las  Administraciones  de  Correos  y  Agencias  Postales  del  interior. 

“  Los  ocho  Consulados  asimilados  á  Administraciones  de  Hacienda 
nacional  produjeron  en  1907,  por  Derechos  Consulares,  no  incluyendo  lo 
que  el  de  Nueva  York  y  el  de  El  Havre  recibieron  de  los  no  asimilados,  lo 
siguiente: 


El  de  Liverpool . $  148,835  01 

El  de  Nueva  York .  123,865  . . 

El  de  Hamburgo .  81,895  .. 

El  de  San  Nazario .  39,375  . . 

El  de  Soatkampton. .  . . . .  23,689  9S 

El  de  El  Havre . ' .  18,630  72 

El  de  Maracaibo.  . .  10,982  40 

El  de  Burdeos . . .  9,005  60 


Suman  los  Consulados  asimilados . $  456,278  71 


“  Los  siguientes,  no  asimilados,  produjeron  líquido  sumas 
que  remesaron  los  de  puertos  europeos  á  El  Havre  y  los  americanos 
al  de  Nueva  York,  y  que  éstos  reconocieron  en  sus  cuentas: 


Consulado  general  en  Londres .  $  2,178 

Consulado  en  Glasgow . , ....  1,209  .. 

Consulado  general  en  Barcelona.  .  . . .  6,843  80 

Consulado  en  Cádiz . . .  1,530  58 

Consulado  en  Málaga, . . . .  3,372  03 

Consulado  en  Yigo . .  219  .. 

Consulado  en  Bromen . .  .  2,439  65 

Consulado  en  La  Rochela . . .  47  . . 

Consulado  en  Cherburgo . . .  16  50 

Consulado  general  en  Amberes .  1,138  40 

Consulado  en  Amsterdam .  241  41 

Consulado  general  en  La  Habana. ...» .  3,53S  60 

Consulado  en  Mobila . .  127  50 

Consulado  en  Nueva  Orleans...., . . .  16  50 


Suman  los  Consulados  no  asimilados . $  22,917  97 

advirtiendo  que  no  hay  datos  de)  mes  de  Diciembre,  y  que  faltan 
en  absoluto  de  los  Consulados  siguientes: 

Bruselas,  Guayaquil,  Tuloán,  Santander,  San  Francisco  de 
California,  Marsella,  Kingston,  Cardiíf,  Puerto  España,  Génova, 

Curazao,  El  Callao,  etc.,  etc. 

En  las  Agencias  Postales  y  Administraciones  de  Correos  del 
interior  del  país  produjo  la  Renta  de  Derechos  Consulares,  liqui¬ 
dados  sobre  las  encomiendas  postales,  según  detalle  del  cuadro 
número  6,  la  suma  de . . .  $  18.832  81 


Lo  que  dá  un  total  para  la  Renta  en  el  año  de . $  498,029  49 

“  De  la  suma  de  $  479,196-68,  recaudada  en  los  Consulado: ,  el  Gobierno 
recibió  por  conducto  del  Banco  Central  la  de  $  123,077-42:  con  el  saldo  de 
$  356,119-26,  aumentado  con  el  valor  de  las  remesas  que  se  lo  hicieron  du¬ 
rante  el  año,  que  fueron  de  $  200,734-47,  se  completan  $  556,853-73,  á  que 
ascendieron  los  gastos,  según  el  cuadro  número  4.  Estos  gastos  corresponden 
á  loe  servicios  Diplomático  y  Consular  y  á  otros  que  loe  «stáu  adscritos  á  lve 
Coa*  aladee.” 


Minas  de  esmeraldas  d.9  Santa  Ana  y  La  5  Mantax  Supla  y  Mar¬ 


ín  ato,  y  Derechos  sobre  minas 


“  Con  abono  á  las  Minas  de  esmeraldas  de  Muzo  y  Coscuez,  se  recibió 
durante  el  año,  del  Sindicato  que  las  administra,  en  el  Banco  Central,  por 

cuenta  de  la  Tesorería  general,  la  suma  de . $  371,301  10 

En  la  Tesorería  general  se  recaudó  en  el  año,  por  derechos 

sobre  minas.. .  .  303  25 

Y  en  las  Administraciones  de  Hacienda  nacional,  por  la  mis¬ 
ma  procedencia,  la  suma  de,  según  pormenor  del  cuadro  nú¬ 
mero  5 . . . . .  20,437  38 

Producto  total  de  la  Renta . $  392,041  73 

“  Por  cuenta  de  las  minas  de  Santa  Ana  y  la  Mauta  y  Supía  y  Marmato, 
que  están  arrendadas  por  el  Gobierno,  no  lia  habido  reconocimientos  en  el  año.;> 


lienta  de  Ingresos  varios 


“  Con  imputación  á  esta  Renta  se  han  recaudado  en  el  año  las  sumas  que 
en  seguida  se  expresan,  según  los  cuadros,  en  las  Oficinas  siguientes: 


En  la  Tesorería  general  de  la  República . $  32,123  04 

En  las  Administraciones  de  Hacienda  nacional .  5,218  15£ 

En  la  Imprepta  Nacional .  5,931  52 

En  las  Administraciones  de  Correos  y  Agencias  Postales..  20,006  54 

En  la  Administración  de  Telégrafos  y  Teléfonos .  732  50 

En  la  Oficina  de  las  Rentas  Reorganizadas . 56,068  39 

En  las  Administraciones  de  Salinas  Terrestres. ...  .  1,351  73 

En  las  Administraciones  de  Aduanas*  0 .  44,508  24 


Suma . . . . . $  166,940  llf' 


I  M  .  • 

Renta  de  Patentes  de  privilegio» 


“  Esta  Renta  constituida  por  los  derechos  que  cobra  el  Fisco  por  la  con¬ 
cesión  de  Patentes  de  privilegio  y  registro  de  Marcas  de  fábrica,  se  recauda 
únicamente  en  la  Tesorería  genera!,  y  produjo  en  el  afio  $  5T4-60.5’ 


Renta  de  Bieues  Nacionales 


“  Renta  que  es  producida  por  los  arrendamientos  de  los  bienes  que 
posee  la  Nación  en  Bogotá  y  en  los  Departamentos  y  que  tiene  arrendados. 
Produjo  en  Bogotá,  recaudada  en  la  Tesorería  general  de 


la  República . $  16,1  fiS  77 

y  en  la  Administración  do  Hacienda  nacional  de  Medclün .  1,170  .. 


Suma . . . 17,338  77” 

——NT»  -.■»  mflt*  ■■  ■ 


Renta  de  Faros  y  Tonelaje 


‘  Se  reconoce  y  cobra  en  las  Aduanas  de  los  puertos  marítimos  y  ítuvin 
les  de  acuerdo  <?on  las  disposiciones  de  los  artículos  24  y  25  de  la  Ley  63 
de  1903. 

“  Durante  el  oño  de  1907  se  reconocieron  por  esta  Renta,  según  el 

onagro  roí  moro  2*  iftpi  ientdd* * 


«#  *>' 
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En  la  Aduana  de  Barranquilla . . . $  66,287  15 

En  la  Aduana  de  Cartagena .  53,367  01 

En  la  Aduana  de  Santa  Marta .  7,017  60 

En  la  Aduana  de  Buenaventura . 5,149  20 

En  la  Aduana  de  Tumaco.  . .  3,916  65 

En  la  Aduana  de  Riohacha .  2,348  50 

En  la  Aduana  de  Orocuó  (Meta) . . . 46  93 


Súmalo  reconocido . ..$  138,133  04 

de  lo  cual  se  recaudó.... . . .  134,546  79 


quedando  por  recaudar  un  saldo  de . *.....$  3,586  25 


“  Los  productos  de  esta  Renta,  que  se  cobran  en  oro,  los  percibe  el 
Banco  Central,  en  virtud  de  contrato  con  el  Gobierno,  y  á  él  se  le  remiten 
por  las  Aduanas  que  los  recaudan,  así  como  los  de  la  de  Derechos  de  im 
portación.” 


Derechos  de  Pe?ca  de  Caimanes 

mammmasmmmmmmmsmmagsMaammmmnmmanammmBmBmaamammBaBamaam 


“  Esta  Renta  fue  contratada  por  el  Gobierno  por  la  suma  de  $  1,250 
anuales,  que  es  la  computada  en  el  Presupuesto,  y  su  producto  fue  el  valor 
del  contrato:  $  1,250” 


Renta  de  Licores  nacionales  y  extranjeros,  de  Cigarrillos,  de 

■MÉHMH ■  ■■■  ■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■i  ■HMMi  -r-rr-  — jSJ» ~:~7  i  ,  i— — mm 

Fósforos,  de  Tabaco  y  de  Degüello  y  Pieles 


“  Computo  estas  Rentas  en  un  solo  grupo,  aunque  en  el  Presupuesto 
están  separadas,  porque  ellas  constituyen  las  Rentas  Reorganizadas,  que 
fueron  lúe  nacional  ijadas  por  el  Decreto  de  carácter  Ifcg.elátÍYo  número  4J 
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de  1905,  ratificado  por  la  Ley  15  del  mismo  año,  las  cuales  administra  y 


maneja  el  Banco  Central  en  virtud  del  Contrato  de  l.°  de  Marzo  de  1905  y 
los  que  lo  adicionan. 


“  Los  productos  brutos  de  estas  Rentas,  según  las  cueutas  y  balances 
del  Banco  administrador,  fueron  en  el  afio  de  1907  los  siguientes: 


Renta  de  Licores  nacionales  y  extranjeros 

Rentado  Cigarrillos . 

Renta  de  Fósforos . 

Renta  de  Tabaco . .  . 

Renta  de  Degüello  y  Pieles..-. . 


$  2.095,001  36 


517,534  89 
233,850  69 
"  749,376  07 
1.489,237  64 


Suma 


$  5.085,000  6o 


“  Estas  Rentas,  que  están  así  computadas  en  globo  en  el  Presupues¬ 
to,  producen,  sin  embargo,  rendimientos,  excepto  la  de  Pieles,  por  dos  cau¬ 


sas  distintas:  por  derechos  de  importación,  cuando  se  introducen  al  país  los 
artículos  extranjeros,  y  por  impuesto  de  elaboración  ó  producción,  cuando 


se  trata  del  artículo  producido  ó  elaborado  en  el  país.  Aunque  en  el  pri¬ 


mer  caso  lo  que  se  cobra  es  un  derecho  de  importación  ó  de  aduana,  no  por 


esto  está  incluida  esta  Renta  en  la  de  Aduanas  que  expresa  el  Presupuesto, 
porque  por  corresponder  su  administración  al  Banco  Central  como  Rentas 


Reorganizadas,  las  Aduanas  no  las  liquidan  ni  recaudan  sino  limitan  su  in¬ 


tervención  á  verificar  el  peso  y  contenido  de  los  bultos,  de  acuerdo  con  las 


facturas  corseares  y  los  manifiestos  y  á  dar  el  respectivo  aviso  al  Banco, 


para  que  éste  liquide  los  derechos  y  los  cobre  del  introductor,  después  de  lo 
cual  dá  aviso  á  la  Aduana,  para  que  entregue  los  bultos  á  sus  dueños,  sin 
-tomar  ellas  nmguna  nota  de  la  operación  ni  incluir  en  sus  cuentas  el  im¬ 


porte  de  los  derechos.  Si  no  se  siguiera  este  procedimiento,  sino  que  las 


Aduanas  reconocieran  en  sus  cuentas  estos  productos  como  Renta  de  Adua¬ 
nas  y  el  Bar  co  después  los  reconociera  como  Rentas  Reorganizadas,  resulta¬ 
ría  que  se  duplicaría  la  imputación,  lo  que  no  sucede  con  el  procedimiento 
adoptado,  porque  no  se  hace  el  reconocimiento  sino  en  los  libros  del  Banco. 

“  Pero  el  Banco  lleva,  en  sus  auxiliares  cuenta  separada  de  lo  que  co¬ 
rresponde  á  importación  y  de  lo  que  corresponde  á  elaboración  y  produc¬ 
ción.  Según  estas  cuentas,  las  cuatro  Rentas  han  producido  en  el  año,  se¬ 
paradamente,  lo  siguiente: 

La  de  Licores: 


Por  introducción 
Por  producción. 


$  257,262  75* 


1.837,738  61 


Pasan 


$  257,262  75  1.837,738  61 
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Vienen . 

. $ 

257,262  75 

1.837,738  61 

La  de  Cigarrillos : 

Por  introducción . 

490,498  24 

Por  elaboración . 

27,036  65 

La  de  Fósforos: 

Por  introducción . 

233,615  89 

Por  elaboración . 

234  80 

La  de  Tabaco : 

Por  introducción . 

133,660  54 

Por  producción . . .  . 

615,715  53 

Sama  la  introducción . $  1.115,037  42 

Sama  la  elaboración  y  producción .  $  2.480,725  59 

- - , . . . .  —  . .  - 

“De  manera  que  loa  $  5.085,000-05  que  han  producido  estas  Rentas  en 


el  alio,  se  distribuyen  así: 

Por  derechos  de  importación. . . $  1.115,037  42 

Por  impuesto  sobre  producción  y  elaboración .  2.480,725  59 

Por  degüello  y  pieles. .  . . .  1.489,237  64 

Suman, . . . $  5.085,000  65 


“  Pero  el  Banco  Central  administra  ó  recauda  otras  Rentas  fuéra  de  estas, 
que  están  computadas  separadamente  en  el  Presupuesto,  y  de  las  cuales  ya  me 
he  ocupado,  que  son  las  siguientes,  con  sus  productos  en  el  aüo: 


Salinas  marítimas . ....$  584,230  83 

Papel  sellado  y  Timbre  nacional .  409,564  04 

Derechos  de  Faros  y  Tonelaje  (puerto) .  98,487  10 

Derechos  de  Exportación  (Aduanas) .  30,023  64 

Aprovechamientos,  alcances,  Rentas  varias .  56,918  30 


.  Suma . . . $  1.179,223  91 

que  con  la  de .  5.085,000  65 


forman  un  total  de . . . $  6.264,224  56 


que  fue  el  producto  bruto  de  las  Rentas  nacionales  que  administra  el  Banco 
Central  en  el  año  de  1907.  En  el  cuadro  número  7  se  detallan  estos  productos 
me*  por  mes  y  renta  por  renta  durante  el  afio: 

“Los  gastos  de  administración  y  recaudación  de  todas  estas  Rentas,  impu¬ 
tada*  por  el  Banco  en  sus  cuentas  al  capítulo  34,  artículo  228  del  Presupuesto, 

ascendieron  en  el  afio  á . f  989,876  14 

y  la  comisión  del  5%  que  cobró  el  Banco  sobre  $  5.065,272-47 
á  que  ascendió  el  producto  líquido  para  el  Gobierno  de  dichas 
Renta*  fue  el  de .  253,293  72 


lo  que  dá  un  total  de  gaitoe  de 


$  1.243,169  86 
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que  viene  á  3er  cerca  del  20%,  ó  con  más  exactitud  el  19,85%.  Bien  entendido 
que  este  C3  un  promedio  obtenido  entre  el  producto  total  y  el  gasto  total;  por¬ 
que  hay  Rentas  de  las  mencionadas  que  gastan  más,  como  lai  do  Pieles,  y  otras 
que  gastan  menos,  como  la  de  Timbro. 

Si  á  Insuma  de . $  7.059,771  71 

que  como  hemos  visto  anteriormente  fue  lo  reconocido  en  el  año 
en  las  Aduanas  y  Oficinas  de  Correos  por  derechos  de  importa¬ 
ción,  agregamos  la  reconocida  y  recaudada  por  el  Banco  Central 

por  iguales  derechos,  que  fue  de .  1.115,037  42 

y  el  2%  para  la  destrucción  de  la  laugosta  que  fue  de .  142,437  48 

obtenemos  un  total  de . .  . . . . . £  8.317,246  61 

á  que  ascendieron  los  Derechos  de  importación  en  elaflo,  de  cuyo  total  so  imputó 
la  suma  primera  á  Renta  de  Aduanas,  la  segunda  á  las  diferentes  Rentas  Reor¬ 
ganizadas  que  los  produjeron  y  la  última  á  la  de  su  nombre/’ 

El  señor  D.  Lino  de  Pombo,  como  Superintendente  de  las  Rentas 
Públicas,  en  su  completo  y  luminoso  Informe  al  Ministerio  de  Hacienda  y 
Tesoro,  ha  estudiado  el  movimiento  de  los  negocios  adscritas  á  este  Despa¬ 
cho  y  para  mayor  exactitud  nos  hemos  resuelto  á  reproducir  extractos  de 
tan  importante  trabajo.  A^í  se  conserva  el  carácter  oficial  de  la  información 
para  que  el  público  tenga  más  certeza  en  la  veracidad  de  los  datos.  Nos¬ 
otros  nos  limitaremos  á  hacer  uno3  breves  comentarios. 

En  el  capítulo  del  Ministerio  de  Gobierno,  en  lo  relativo  al  Ramo  de 
Correos  y  Telégrafos,  demostrámos  cuánto  ha  sido  el  incremento  que  ha 
tomado  en  la  Administración  Reyes  el  servicio  de  estos  Ramos,  incremento 
basado  en  cuanto  á  los  Telégrafos  del  aumento  de  las  líneas  y  de  los  contra¬ 
tos  celebrados  para  la  administración  de  esta  ReDta  con  el  señor  D.  Fran¬ 
cisco  J.  Fernández,  que  ha  dado  espléndidos  resultados.  En  lo  concer¬ 
niente  á  Correos  los  procedimientos  adoptados,  el  mayor  movimiento  co¬ 
mercial  del  país,  todo  ha  contribuido  al  progreso  de  esta  Renta. 

En  la  parte  consagrada  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  e3tu- 
diáutos  el  Decreto  Ejecutivo  sobre  Servicio  Diplomático  y  Consular.  Nos 
complacemos  en  reconocer  la  manera  acertada  como  el  General  Reyes  ha 
conducido  este  Rimo  de  la  Administración.  Los  datos  publicados  en  el 
Informe  de  la  Superintendencia  de  las  Rentas  Públicas  y  reproducidos  aquí, 
comprueban  que  el  Servicio  Consular  marcha  á  las  rail  maravillas.  Verdad 
que  el  mayor  producto  de  los  Derechos  Consulares  depende  de  la  prosperi¬ 
dad  reconocida  del  país.  Pero  verdad,  igualmente,  que  depende  de  la  escru¬ 
pulosidad  en  el  manejo  de  la  Renta  de  los  señores  Cónsules,  personas  idó¬ 
neas,  que  cumplen  fielmente  las  disposiciones  legales  sobre  la  materia. 

Mucho  se  discutió  en  otro  tiempo  la  cuestión  Minas  de  esmeraldas  di 
Muzo  y  Coscuez.  El  periodismo  de  la  capital  hacía  subir  á  cifras  escandalosas^? 
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el  producto  de  la  venta  de  esmeraldas  de  esas  dos  minas  de  propiedad  na¬ 
cional.  El  Congreso  extraordinario  de  1903  creó  una  Junta  de  Amortiza¬ 
ción  encargada  de  manejar  esa  Renta  con  la  misión  de  dedicarla  á  la 
amortización  del  papel  moneda.  No  se  puede  negar  que  esa- Junta  lia  estado 
compuesta  de  personas  honorables  que  ha  contribuido  á  la  buena  Adminis¬ 
tración  de  esa  pingüe  Renta  de  la  Nación. 

Las  Minas  de  esmeraldas  de  Muzo  y  Coscuez  están  administradas  por 
un  Sindicato  mediante  un  contrato  celebrado  con  esta  entidad.  El  Gobierno 
del  General  Reyes,  sabedor  de  los  inmensos  contrabandos  de  esmeraldas,  ha 
dictado  Decretos  importantes  tendientes  á  evitar  en  cuanto  sea  humana¬ 
mente  posible  los  fraudes  que  se  cometían  en  esa  Renta.  Entre  otras,  creó 
un  funcionario  especial  para  conocer  délos  delitos  por  la  venta  fraudulenta 
de  esmeraldas.  Este  funcionario,  con  la  actividad  y  perspicacia  con  que  ha 
procedido  y  dada  la  inteligente  vigilancia  que  se  ha  establecido  en  la  vasta 
región  en  que  se  encuentran  las  mencionadas  minas,  todo  ha  sido  parte  para 
contener  el  torrente  de  contrabando  que  en  este  R amo  existía.  De  suerte  que 
el  Presidente  Reyes,  con  sus  medidas  convenientes,  que  consultan  las  nece¬ 
sidades  públicas,  ha  moralizado  completamente  la  administración  de  las 
minas  y  ha  impedido  ó  impide  los  contrabandos  que  menoscaban  enorme¬ 
mente  el  rendimiento  de  esos  bienes  nacionales. 

En  el  Diario  Oficial  leemos  frecuentemente  la  concesión  que  hace  el 
Poder  Ejecutivo  de  Patentes  de  privilegio  y  Registro  de  marcas  de  fábrica, 
Renta  que  recauda  directamente  la  Tesorería  general  de  la  República,  La 
suma  á  que  ascendió  esa  Renta  en  el  año  pasado  no  es  despreciable  ó  indica 
que  la  confianza  en  la  Nación  se  acentúa  día  por  día. 

El  Presidente  Reyes  ha  atendido  debidamente  lo  relativo  á  los  Bienes 
nacionales.  Recordamos  que  en  épocas  que  pasaron  era  harto  difícil  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  saber  á  ciencia  cierta  cuáles  eran  los  bienes  pertene¬ 
cientes  á  la  República.  Hoy,  gracias  al  orden  que  se  ha  establecido  en  las 
Oficinas  públicas,  debido  á  constante  labor  y  á  la  escogencia  de  un  personal 
competente,  es  hecho  sencillo  obtener  cualquier  dato  sobre  la  Administra¬ 
ción  Pública,  especialmente  en  lo  que  se  roza  con  los  bienes  nacionales. 
Hoy  no  solamente  producen  renta  esos  bienes.  Ellos  son  refeccionados  y 
mejorados  convenientemente.  Conocimos  propiedades  nacionales  que  ya 
amenazaban  ruina,  que  están  en  la  actualidad  en  excelente  estado  de  ser¬ 
vicio. 

Que  sepamos,  la  Renta  de  caimanes  es  nueva.  Pensamos  que  más  tar¬ 
de,  cuandose generalice  esta  industria,  puede  llegar  á  ser  una  Renta  de  consi¬ 
deración.  Fuéra  del  río  Magdalena  existen  en  nuestro  territorio  numerosos 
ríos  y  ciénagas  en  donde  moran  millares  de  caimanes  que  pueden  ser  explo¬ 
tados,  Sabemos  de  otras  naciones  en  donde  esta  Renta  es  considerable. 


Renta  de  licores 


El  Presidente  Reyes,  venciendo  dificultades  de  todo  género,  ha  logra¬ 
do  organizar  como  se  necesitaba  esta  importante  Renta.  En  el  caos  en  que 
quedó  la  Nación  á  consecuencia  de  la  pasada  guerra  civil,  en  que  desapa¬ 
rejó  la  organización  administrativa  en  los  Departamentos,  se  necesitaba  que 
-  el  Presidente  Reyes,  impuesto  de  esa  situación,  dictara  alguna  providencia 
para  que  la  Nación,  en  bién  de  los  Departamentos,  tomara  la  administración 
de  esa  Renta  antes  departamental.  El  Gobierno,  por  contrato  conocido,  tras¬ 
pasó  esa  Administración  al  Banco  Central.  Con  este  paso  se  obtuvieron  dos 
cosas  que  no  se  pueden  desconocer  por  ser  públicas  y  notorias.  En  primer 
lugar,  que  los  Departamentos  reciben  mensualmente  y  con  puntualidad  su 
participación  por  razón  de  esta  Renta,  participación  que  es  mayor  que  la 
entrada  que  tenían  los  Departamentos  cuando  ellos  mismos  manejaban  esas 
Rentas.  En  segundo  lugar,  la  Nación  ha  experimentado  la  satisfacción  de 
ver  coronados  sus  propósitos  de  haber  organizado  una  Renta  que  viene  á 
aumentar  su  Tesoro. 

Organizar  las  Rentas  no  es  empresa  muy  fácil  como  se  cree  á  primera 
vista.  Precisamente  los  que  sobresalen  en  esta  labor  son  los  estadistas  emi¬ 
nentes  que  son  dignos  de  la  admiración  de  los  pueblos.  Las  más  de  las  veces 
los  hombres  de  Estado  tropiezan  con  las  resistencias  del  todo  ó  pane  de 
las  colectividades.  Pero  consiste  el  mérito  en  no  poner  oídos  á  esas  resisten¬ 
cias  cuando  ellas  sen  infundadas  y  se  tiene  plena  confianza  en  el  plan  que  se 
ha  meditado  y  que  se  ha  puesto  en  práctica.  No  es  difícil  escribir  libros  con 
centenares  de  datos  de  grandes  planes  redentores  que  en  los  comienzos  de 
su  implantamiento  contaron  con  la  desaprobación  de  los  pueblos. 

En  varios  documentos  oficiales  del  Presidente  Reyes  hemos  leído  la 
adrmación  de  que  el  implantamiento  de  los  monopolios  no  es  nuevo.  Ellos 
existían  en  muchos  Departamentos  y  daban  admirables  resultados.  En  el 
auViguvj  Dypt*rtM«ní»jW  de  Aomovjviu»  ít*  Renta  del  Monepobe  de  «gewdien- 


te»  era  la  prin«ipal,y  se  observó  que  por  su  acertada  administración  siempre 
iba  en  aumento  su  producto.  Harto  podríamos  escribir  para  demostrar  la 
verdad  de  la  afirmación  del  Presidente  Reves;  pero  por  dicha  son  pocos  los 
que  aún  no  se  dan  cuenta  del  alcance  de  este  concepto,  qae  tiene  por  funda¬ 
mento  hechos  cumplidos  que  no  admiten  prueba  en  contrario. 

El  sistema  adoptado  en  la  Administración  de  la  Renta  de  Licores  tiene 
ventajas  innegables.  Probado  está  que  una  entidad  bancaria  respetable, 
compuesta  de  accionistas  particulares,  cuyo  interés  e3  mayor  que  el  del  Go¬ 
bierno,  está  en  condiciones  ventajosas,  para  metíante  el  remate  del  caso, 
avisado  con  anticipación,  lograr  mejoras  propuestas  por  el  Gobierno. 
El  Banco  Central,  á  cuyo  cargo  corre  la  Renta  de  Licores,  por  la  práctica 
que  ha  adquirido  en  los  diversos  remates  de  la  referida  Renta,  hoy  está  en 
capacidad  de  manejaba  él  directamente  con  abundantes  probabilidades  de 
obtener  más  ventajas  para  el  Erario  público. 

El  dato  numérico  reproducido  acerca  del  producto  bruto  en  1907  de 
la  Renta  de  Licores  nacionales  y  extranjeros,  es  la  manifestación  más  elo¬ 
cuente  del  acierto  que  se  ha  tenido  por  el  Gobierno  en  darle  á  la  Renta  de 
Licores  la  forma  que  se  le  ha  dado. 

La  Renta  de  Licores  es  Renta  de  consideración  para  los  Departamen  ■ 
tos  y  para  la  Nación.  En  el  implantarniento  de  la  Renta  cierto  es  que  el 
Gobierno  se  ha  visto  obligado  á  oagar  las  indemnizaciones  de  los  aparatos 
de  alambiques  que  han  dejado  de  funcionar  por  razón  del  monopolio  de 
aguardientes.  Por  infernaos  auténticos  que  hemo3  recibido,  son  pocas  ya 
las  reclamaciones  pendientes  de  e303  aparatos.  En  el  capítulo  Dsp:c'-lzmento 
del  Tesoro y  publicaremos  oi  dato  de  la  suma  pagada  por  el  Gobierno  por  esas 
reclamaciones. 

Las  Rentas  de  Cigarrillos,  Fósforos  y  Tabaco,  que  también  están  com¬ 
prendidas  en  la  categoría  de  Rentas  Reorganizadas,  han  producido  rendi¬ 
mientos  considerables.  No  abunda  el  que  repitamos  que  el  buen  éxito  de 
la  marcha  de  esas  Rentas  obedece  á  que  el. interés  particular  priva  sobre  las 
demás.  Por  regla  general  los  particulares  son  mejores  administradores  que 
los  gobiernos 

El  Gobierno,  en  vista  de  consideraciones  plausibles,  cambió  la  Renta 
de  Pieles  por  la  de  Degüello.  En  los  hechos  presentó  graves  inconvenientes 
la  Administración  de  la  Renta  de  Pieles.  Parece  que  eran  crecidísimos  los 
gastos  de  conservación  de  las  pieles,  amén  de  que  gran  número  de  ellas  se 
perdía  por  la  mala  preparación  que  se  le  daba.  La  Renta  de  Degüello,  que 
siempre  ha  sido  departamental,  es  de  más  fácil  administración  que  la  de 
Pieles  y  por  ello  el  Gobierno  la  ha  vuelto  á  establecer  para  reemplazar  ésta. 

Las  Rentas  Reorganiza  las  todas  son  manejad  s  con  inteligencia  y  con 
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su  comisión,  y  cada  día  que  pasa  la  administración  es  más  sencilla  por  cono¬ 
cerse  mejor  el  personal,  obtener  éste  progresivamente  mayor  competencia  y 
por  sor  vencidos  los  obstáculos  qu^  es  menester  vencer. 


Producto  de  Ferrocarriles 


“  El  único  Ferrocarril  que  da  productos  es  el  de  La  Sabana.  Los  ren¬ 
dimientos  netos  de  la  Empresa  en  el  año  de  1907  fueron  de  $  113,049-83 
en  oro,  de  los  cuales  $  106,964-05  correspondieron  al  Gobierno  y  se  le 
abonaron  en  su  cuenta,  y  $  6,685-78  correspondieron  al  Banco  Central  por 
su  comisión,  pues  esta  Empresa  también  la  administra  el  Banco.  De  la  suma 
que  correspondió  al  Gobierno  $  77,769-65  recibió  la  Tesorería  general  en 
dinero,  según  se  ve  en  el  cuadro  general,  y  el  saldo  $  29,194-40,  se  empleó 
en  la  compra  de  locomotoras,  material  fijo  y  rodante,  en  obras  nuevas  en 
Bogotá  y  Facatativá,  etc.  etc. 

“  El  promedio  mensual  del  rendimiento  neto  fue  de  $  9,470-82.  Su¬ 
poniendo  que  el  rendimiento  anual  equivalga  á  un  interés  de  7  por  100 
sobre  el  valor  de  la  Empresa,  que  en  otros  países  es  considerado  corro 
satisfactorio,  ésta  resultaría  valiendo  $  1.623,569  en  oro. 

“  El  siguiente  cuadro  da  dctal’ados  por  m*»ses  los  datos  que  arriba  he 
consignado  en  globo  para  el  alio: 


BENDIMflíNTOS  NETOS  DEL  ÍERROCÁKKIL  DE  LA  SABANA  EN  1907 


Rendimiento  neto 

Para  el  Gobierno 

Para  comisión  del 

Comisión, 

nacional. 

Banco  Central, 

Enero  .... 

1.098,109  50 

988,298  55 

109,810  95 

10  por  100 

Febrero.... 

908,470  71* 

817,623  64 

90,84 7  07*  10  por  100 

Marzo. . . . 

867,339  48 

823,972  53 

43,366  9o 

5  por  100 

Abril . 

680,997  18 

646,947  33 

34,049  85 

6  por  100 

Mayo . 

784,336  51 

745,119  68* 

39,216  82* 

6  por  100 

Junio  .... 

929,392  67 

882,923  04* 

46,469  62* 

5  por  100 

Julio . 

989,465  61 

939,992  33* 

49,473  27* 

5  por  100 

Agosto  . .  . 

1.072,195  51* 

1. OIS, 585  74 

53,609  77* 

5  por  100 

Septiembre 

956,272  64 

908,459  01* 

47,813  62* 

5  por  100 

Octubre.  _ . 

936,688  77 

889,854  32 

46,834  45 

5  por  100 

Noviembiü 

958,594  00* 

910,664  30* 

47,929  70 

5  poc  100 

Dioiombre. 

1.183,121  20 

1.123,965  15 

59,156  05 

5  por  100 

m- 

i 

Qü 

1 

i 

11.364,983  79* 

10.696,405  64* 

666,578  lo 

Rento  para  la  destrucción  de  la  langosta 


“  Fue  creada  por  el  Decreto  de  carácter  legislativo  número  83  de  1906, 
reformado  por  el  Decreto  Ejecutivo  número  202  de  1908.  Se  recauda  en  las 
Aduanas  y  en  las  Oficinas  de  Correos,  cobrando  2  por  100  sobre  el  importe 
de  los  derechos  de  importación  y  de  exportación.  El  Decreto  número  202 
de  1908  no  dispone  que  se  liquide  el  2  p-  r  100  para  la  destrucción  de  la 
langosta  sino  s<">bre  los  derechos  de  importación,  exceptuando  implícitamen¬ 
te  del  impuesto  los  derechos  de  exportación,  sobre  los  cuales  se  ha  estado 
cobrando  desde  su  creaeidn. 

“La  Renta  de  Langosta,  cobrada  así  liquidando  2  por  100  sobre  los 
derechos  de  importación  y  de  exportación,  produjo  en  el  año: 


En  las  Aduanas . . . $  140,675  10 

En  las  Oficinas  de  Correos . .  1,862  38 

Suma  oro . $  142,437  48 


“  Según  el  artículo  2.®  del  Decreto  que  estableció  esta  Renta,  sus 
produotoa  han  debido  remitirse  al  Banco  Central,  á  las  órdenes  del  Poder 
Ejecutivo,  por  conducto  del  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

“El  Banco  Central  recibid  por  esta  cuenta  durante  el  afio  de  1907 
solamente  la  suma  de  $  21,206-15  en  oro.” 


Rento  de  Lazaretos 


“  Impuesto  que  se  cobra  sobre  mortuorias  y  donaciones  entre  vivos, 
cuya  rata  varía,  según  el  caso,  del  1  al  10  por  100  y  que  se  recauda  por  las 
Sindicaturas  departamentales  de  Lazaretos. 

“En  el  cuadro  número  9  se  expresan  por  Sindicaturas  y  por  meses  los 
productos  y  gastos  de  esta  Renta  en  1907,  habiendo  ascendido  loa  prime¬ 
ros  á  $  104, 674-7 1-J,  y  los  segundos  á  $  12,877-96^,  ó  em  úsk> a  en  pro¬ 
porción  do  12*30  por  100  sobrs  los  prodttvtoa. 
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“Llama  la  atención  que  teniendo  el  Distrito  Capital  cuando  más  la 
trigésima  parte  de  la  población  del  país,  contribuya  con  la  tercera  parte  de 
la  Renta  de  Lazaretos. 

“El  Presupuesto  computó  esta  Renta  para  el  año  en  $  193,000,  y 
produjo  $  104,674-7 ó  s^a  $  88,325-2b-£  meuos  de  lo  computado. 

“  El  Ramo  de  Lazaretos  en  el  Presupuesto  de  Gastos,  capítulo  7, 
artículo  25,  tiene  votada  la  suma  de  400,000  para  el  año  de  1907,  suma 
que  se  aumentó  con  $  172,400  más  por  traslaciones  de  otros  capítulos,  su 
biendo  á  $  572,400;  después  se  dedujo  la  de  $  116,139-96,  quedando  en 
definitiva  en  $  156,260-04.  Por  gastos  en  el  año  se  hicieron  reconoci¬ 
mientos  por  $  225,235-05,  lo  que  dejó  unsaldo  disponible  de  $  231,024-99. 
De  manera  que  el  costo  líquido  del  Ramo  en  1907  fue  de  $  120.560-33^ 
en  oro.” 


Renta  de  vigencias  anteriores 


“  Son  las  Rentas  reconocidas  ó  causadas  en  años  anteriores  y  que  no 
se  recaudaron.  Por  esta  razón  en  las  Oficinas  en  donde  «e  ha  recaudado  esta 
Renta,  por  regla  general  no  se  ha  hecho  reconocimiento. 

“En  el  Presupuesto  de  Rentas  de  1907  se  computó  esta  en 
$  1.348,333  detallando  sus  pormenores  en  el  Cuadro  R.  A  pesar  deque  en 
este  cuadro  figuran  Renta  •  de  v  inas  clases  no  hubo  rec.ud  >s  por  vigencias 
anteriores  en  1907,  sino  en  l«s  A  luuias,  A  lamiste .ciones  d  *  Uwjienday 
de  Correos  y  en  la  Tesorería  g  neral,  recaudos  qu*  ascienden,  s-gúu 
el  Ouadro  general  (Pliego  de  aclaraciones)  á  $  409,518  43,  q  -edando  por 
recaudar  un  saldo  no  despreciable  de  $  938,814-57.  Puede  decirse  que  la 
suma  recaudada  corresponde  en  su  mayor  parte  á  Rentas  de  1906,  y  que  el 
saldo  no  recaudado  jertenece  á  vigencias  atrasadas,  anteriores  á  la  presen¬ 
te  Administración,  y  cuyo  cobro,  según  informes  obtenidos  es,  por  varios 
motivos,  imposible.  Probablemente  teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia 
se  ha  reducido  en  el  Presupuesto  de  este  año  la  partida  de  Vigencias  ante¬ 
riores  á  $  420,013,  descartándola  así  de  la  cuantiosa  suma  incobrable  con 
que  se  recargó  el  Presupuesto  del  oño  anterior.  ” 
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Cuadro  general 


“Es  el  resumen  de  los  cuadros  especiales  y  en  él  están  consignados, 
por  Rentas  y  por  meses,  los  productos  totales  del  año  de  1907.  Está  acom 
pañado  de  un  Pliego  de  aclaraciones  sobre  la  formación  de  los  totales,  ex¬ 
presando  las  diferentes  Oficinas  en  donde  se  ha  recaudado  cada  Renta. 
Así,  por  ejemplo,  en  la  Renta  d9  Aduanas  se  expresa  que  corresponde  á 
las  Aduanas  $  7.028,755-37,  según  los  cuadros  especiales  de  esas  Oficinas, 
y  $  93,188-98  á  las  Oficinas  de  Correos,  según  el  cuadro  especial  de  ellas. 

“  Este  Cuadro  general  da  un  total  de  Rentas  en  1907  de 
$  16.053,750-97,  que,  como  hemos  visto,  superó  al  Presupuesto  eu  más  de 
$  300,000.  ” 


Estadística 


Antes  de  la  expedición  del  Decreto  Ejecutivo  número  1298  de  5  de  Oc¬ 
tubre  de  1906,  existían  dos  Secciones  de  Estadística  que  funcionaban  separa¬ 
damente;  pero  desde  que  entró  en  vigencia  el  Decreto  citado,  con  la  adopción 
de  un  plan  uniforme,  la  Estadística  ha  mejorado  notablemente.  U na  de  las  exis¬ 
tentes  Secciones  perteneció  al  Ministerio  de  Gobierno;  la  otra  al  de  Emien¬ 
da  y  Tesoro.  El  plan  adoptado  por  el  Decreto  1298  de  1906  establece  una 
unidad  provechosa.  La  Estadística  hoy  en  día  pertenece  únicamente  al 
Ministerio  de  Hacienda  y  Tesoro. 

El  Ramo  de  la  Estadística  es  uno  de  los  más  importantes  de  la  Admi¬ 
nistración  Pública.  El  señor  Dr.  Vicente  Parra,  encargado  de  la  Sección  res¬ 
pectiva,  dirigió  en  ocasión  pasada  una  nota  al  Ministerio  de  Hacienda  y 
Tesoro,  de  la  que  tomamos  fragmentos  interesantes: 
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“  República  de  Colombia— Ministerio  de  Hacienda  y  Tesoro — Dirección  general  de  Esta¬ 
dística — Sección  6.a — Húmero  1021 — Bogotá ,  Marzo  2 6  de  1907. 

“  Señor  Ministro  de  Hacienda  y  Tesoro. 

“  Tengo  el  houor  de  poner  en  manos  de  usted  la  Estadística  de  la  República 
de  Colombia,  correspondiente  al  año  do  19C5. 

“Los  inconvenientes  que  han  demorado  esta  publicación,  las  dificultades 
con  que  tropezaron  las  dos  Secciones  de  Estadística  que  funcionaron  separada¬ 
mente  hasta  el  día  3  de  Noviembre  último,  reunidas  bajo  una  sola  dirección,  en 
virtud  del  Decreto  número  1,298  de  25  de^ Octubre  de  1900,  no  lian  desapareci¬ 
do  sino  en  parte,  poro  para  lo  venidero,  adoptado  ya  un  plan  uniforme,  podrá 
el  Gobierno  y  con  él  el  país,  contar  con  verdadera  Estadística,  cuya  utilidad  es 
innecesario  encarecer. 

“  Felizmente  el  Excmo.  señor  Presidente  déla  República  ha  prestado  al 
asunto  la  atención  que  merece,  y  ya  se  comienzt  á  cosech  ir  el  fruto  del  primer 
vigoroso  impulso.  Entre  nosotros  se  había  descuidado,  casi  por  completo,  este 
importante  Ramo  de  la  Administración  pública;  y  á  tal  extremo  había  llegado 
nuestra  incuria  á  ese  respecto,  que  son  contadas  has  personas  que  barruntan 
cuáles  son  los  servicios  que  de  la  Estadística  del  país  pueden  derivar  la  Agricul¬ 
tura,  la  Industria  y  el  Comercio.  De  aquí  los  enormes  obstáculos  que  es  preciso 
vencer  para  formar  una  regular  Estadística  de  Colombia. 

“  Es  muy  general  aquí  la  idea  de  que  la  Estadística  sólo  sirve  para  colo¬ 
car  al  Gobierno  en  capacidad  de  imponer  mayores  contribuciones  y  explotar 
más  fácilmente,  en  provecho  do  sus  parciales,  las  riquezas  del  pueblo,  y  esto 
motiva  la  invencible  renuencia,  hasta  do  parte  de  muchos  de  los  empleados  del 
Gobierno,  de  hacendados  y  capitalistas,  para  prestar  su  contingente  en  la,  for¬ 
mación  de  una  Estadística  completa,  pues  se  niegan  á  suministrar  datos  y  aun 
se  oponen  á  que  otros  los  den. 

“  Hoy  todo  pueblo  que  aspira  á  figurar,  aun  cuando  sea  en  el  último  pues¬ 
to  en  la  escala  do  las  sociedades  civilizadas,  hace  los  esfuerzos  posibles  para 
darse  á  conocer  tanto  en  el  interior  del  país  como  en  las  naciones  extranjeras, 
y  para  conseguirlo,  el  medio  más  adecuado  es  la  exhibición  de  su  Estadística. 

“  Doloroso  es  tener  que  confesar  que  entre  nosotros  lo  muy  poco  que  se 
ha  hecho  en  esta  materia  ha  tenido  el  carácter  de  intermitente,  y  por  esto  figu¬ 
ramos  desairad  i  mente  en  los  Anuarios  que  publican  Bélgica,  Estados  Unidos, 
España,  Francia,  Gran  Bretaña,  Suiza,  etc.  Es  preciso  corregir  esti  fdtaque 
tan  mal  nos  hace  aparecer,  y  que  todos  contribuyamos  con  algún  esfuerzo  en 
el  sentido  de  remediar  el  mal,  ó  que  por  lo  m«uos  no  so  obstruya  el  paso  al  Go 
bierno  en  su  benéfica  obra. 

“  En  los  países  de  oiigen  sajón,  tanto  el  Gobierno  como  los  particulares 
elaboran  y  publican  trabajos  estadísticos  de  gran  mérito  ;  en  los  de  origen  la¬ 
tino  se  deja  esa  labor  al  cuidado  de  los  Gobiernos  solamente.  Algo  de  atávico 
tiene  esta  propensión  de  nuestra  raza  á  esperarlo  todo  del  Gobierno,  no  obs< 
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tante  esta  otra  inclinación,  acaso  también  hereditaria,  á  negarle  toda  coopera¬ 
ción  y  á  oponerle  obstáculos  á  aquello  que  no  sea  ideado  ó  aconsejado  por  nos¬ 
otros  ó  por  nuestros  corifeos.  Es  preciso  extirpar  de  raíz  en  nosotros  tan 
pernicioso  defecto,  y  como  es  sabido  que  ios  defectos  atávicos  de  una  raza  no 
se  corrigen  en  un  día  ni  fácilmente,  debemos  todos  propender  por  manera 
enérgica  y  constante  al  mejoramiento  común,  á  fin  de  que  en  nuestros  hijos  el 
mal  *ea  menos  tenaz  y  en  nuestros  nietos  no  haya  ni  vestigio  de  él;  y  como  en 
todo  lo  que  interesa  á  la  comunidad  le  dejamos  la  tarea  y  la  responsabilidad  al 
Gobierno,  natural  es  que  coadyuvemos  con  nuestras  luce3  y  con  nuestras  obras, 
en  toda  la  labor  de  aquél,  tendiente  al  encarrilamiento  del  país  en  la  verdadera 
vía  del  progreso;  que  en  nuestros  procederes  miremos,  aute  todo,  el  bién  de  la 
Patria  y  veamos  en  el  Gobierno  el  verdadero  representante  de  ella. 

“Sabido  e3  por  todos  los  que  se  han  ocupado  en  la  recolección  de  datos 
estadísticos,  cuán  difícil  es  obtener  de  los  agricultores,  aun  de  los  más  inteli¬ 
gentes  y  prácticos,  que  lleven  una  contabilidad  regular  de  sus  labores;  y  no  es 
siempre  por  pereza  ni  por  incompetencia  de  su  parte,  es  por  desconfianza — des¬ 
confianza  invencible, — temor  de  comunicar  á  otro  el  secreto  de  sus  negocios  y 
el  resultado  de  sus  labores.  La  mayor  parte  de  nuestros  agricultores  sóló  se 
preocupan  con  las  necesidades  del  día  y  no  se  cuidan  de  calcular  de  antemano 
sus  productos  y  sus  gastos;  acaso  eso  depende  eu  gran  parte  de  que  la  expe¬ 
riencia  les  ha  enseñado  que  sus  previsiones  son  frecuentemente  defraudadas  por 
la  inconstante  naturaleza  y  que  las  más  de  las  veces  pierden  su  tiempo  forján¬ 
dose  ilusiones  sobre  cálculos  que  suelen  salir  fallidos.  Para  ellos  fue  bueno  el 
año  si  llenan  su  bolsa,  y  malo  si  queda  vacía;  pero  son  raros  los  que  saben  con 
certidumbre  cuánto  ganaron  ó  cuánto  perdieron.  Y  si  esto  acontece  con  datos 
que  tan  de  cerca  les  interesan,  bien  puede  presumirse  cuáles  podrá  conseguir, 
en  los  primeros  años  de  labor,  quien  se  dedique  á  recopilar  informaciones  esta¬ 
dísticas  de  nuestra  agricultura.  Mas  este  inconveniente  no  debe  desalentarnos, 
que  tío  se  gañó  Zamora  en  una  hora,  y  por  esta  vía  dolorosa  tuvieron  que  pasar  ' 
naciones  como  Bélgica,  Suiza,  Estados  Unidos,  Argentina,  el  Uruguay,  etc., 
cuyas  estadísticas  son  hoy  modelos  de  perfección  y  exactitud. 

“  Los  datos  estadísticos  que  tengo  hoy  el  honor  de  poueren  sus  manos,  para 
conocimiento  del  Exorno,  señor  Presidente  de  la  República,  del  Cuerpo  Legisla¬ 
tivo  y  de  mis  conciudadanos,  adolece,  sin  duda,  de  innumerables  defectos  que 
no  estuvo  en  mi  mano  corregir,  y  de  inmensos  vacíos  que  no  pud6  llenar:  así  lo 
reconozco  y  me  apresuro  á  confesarlo;  pero  esos  defectos  y  vacíos  serán  meno¬ 
res  seguramente  en  lo  sucesivo,  y,  en  breve,  tanto  los  empleados  á  cuyo  cargo 
esté  el  Ramo,  como  los  particulares  á  quienes  corresponde  dar  las  informacio¬ 
nes  del  caso,  se  habrán  enterado*de  la  utilidad  de  esa  labor  y  de  la  imperiosa 
necesidad  que  de  ella  tiene  el  país,  y  entonces  nuestra  Estadística  llegará  á  ser 
no  sólo  exacta  sino  muy  completa  en  todos  los  Ramos. 

“  Cabe  dejar  constancia  aquí,  como  un  acto  de  la  más  estricta  justicia, 
de  la  cooperación  que  á  esta  Dirección  han  prestado,  oportuna  y  espontánea¬ 
mente,  en  primer  lugar  nuestro  Ministro  en  Francia,  señor  General  Marcoliauo 


Vargas,  y  en  seguida  los  .señorea  Guillermo  R.  Calderón,  Cónsul  general  en 
Londres;  A.  González  Torres,  Cónsul  en  Amberos;  Manuel  Orrantia,  Cónsul 
en  Ginebra;  José  Moreno,  Cónsul  en  Madrid;  Manuel  A.  Serrano  G.,  Cónsul 
en  San  José  do  Costa  Rica,  y  J.  D.  Barrera,  Cónsul  en  Lima.  Otros  han 
ofrecido  su  auxilio,  y  esta  Dirección  espora  qne  su  ofrecimiento  se  traducirá 
pronto  en  hechos,  para  hacerlo  saber.  Los  arriba  nombrados  sí  so  hicieron  car¬ 
go  inmediatamente  del  deber  quo  loa  incumbe  y  no  han  omitido  esfuerzo  ni 
ooasión  de  ayudar  en  lo  posible  á  esta  Dirección,  correspondiendo  así  á  la  me¬ 
recida  confianza  que  en  ellos  tiene  depositada  el  Exorno,  señor  Presidente  de  la 
Repúblioa. 


“  Al  presente  comienza  á  dar  resultados  la  inteligente  Iftbor  de  mi  prede 
cesor,  señor  General  Henrique  Arboleda,  ouyas  huellas  he  procurado  seguir,  y 
me  prometo  que  la  Estadística  de  1906,  en  cuya  labor  se  ocupa  esta  Dirección, 
Berá  más  completa  y  más  exacta  que  la  quo  tengo  el  honor  de  presentar  hoy. 

“Soy  del  señor  Ministro,  obsecuente  servidor, 


Vicbkti  Parra  R.” 


Vino  después  la  Ley  31  de  1907,  sobre  Estadística  nacional,  y  el  Go¬ 
bierno  dictó  el  Decreto  número  720  de  1907,  en  ejecución  y  desarrollo  do 
la  Ley  31  de  30  de  Mayo,  sobre  Estadística  nacional.  La  Ley  y  el  Decre¬ 
to  contienen  disposiciones  acertadísimas  aoeroa  de  h  organiaación  do  la  Es¬ 
tadística  nacional. 

Estamos  en  un  todo  de  acuerdo  con  los  conceptos  del  señor  Dr.  Vi- 
Gente  Parra  R.,  de  que  el  General  Reyes  no  ha  descuidado  este  Ramo  de  los 
negooios  públicos  y  que  ha  hecho  «afuéraos  inteligentes  para  darle  una  sen¬ 
cilla  y  completa  organización  á  la  Estadística  nacional. 


Departamento  del  Tesoro 


\^  bis 


Deuda  Pública  Exterior 


El  Departamento  del  Tesoro  es  hoy  parte  integrante  del  Ministerio 
de  Hacienda,  conocido  con  la  denominación  de  Ministerio  de  Hacienda  y 
Tesoro.  El  Presidente  Reyes  refundió  en  un  solo  Despacho  Ejecutivo  estos 
dos  antiguos  Ministerios  que  por  la  naturaleza  de  los  negocios  que  le  esta¬ 
ban  adscritos,  se  imponía  que  formaran  para  bién  de  la  'Administración  un 
único  Ministerio.  La  medida,  en  el  tiempo  que  lleva  de  existente,  ha  corres¬ 
pondido  á  los  propósitos  del  Jefe  del  Estado  y  ha  quedado  comprobada  la 
necesidad  de  la  formación  con  aquellas  dos  entidades  de  una  sola  entidad 
administrativa. 

Al  analizar  el  movimiento  del  Departamento  del  Tesoro,  en  la  Ad¬ 
ministración  Reyes,  comenzaremos  por  el  capítulo  Deuda  Pública ,  ya  ex¬ 
terna  como  interna,  teniendo  la  prelación  en  el  orden  la  Deuda  Exterior. 

Ultimamente  se  han  publicado  en  el  Exterior  dos  obras  que  tratan 
de  nuestro  Crédito  público.  Una  titulada  Desde  lejos  del  señor  D.  Santiago 
Pérez  Triana.  Otra  de  rótulo  Desde  cerca  del  señor  D.  Jorge  Holguín.  Del 
libro  del  señor  General  Holguín,  que  ha  circulado  profusamente  y  que  ha 
sido  muy  elogiado  por  la  Prensa,  reproducimos  capítulos  importantísimos. 


«  LOS  ESTADISTAS  COLOMBIANOS 


“  A  nuestro  modo  de  ver,  los  Estadistas  colombianos  cometieron  grave 
error  en  descuidar  el  mantenimiento  y  cultivo  del  crédito  exterior,  error  que 
los  condujo  á  tomar  prestado  en  su  propio  país,  en  alguna  forma,  el  dinero 
que  necesitaban  para  nuestro  escaso  progreso  y  para  nuestras  desgraciadas  gue- 
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rras  civiles.  Si  después  de  nuestra  separación  de  la  antigua  Colombia,  nues¬ 
tras  antecesores  hubieran  puesto  especial  empeño  en  mantener  muy  en  alto  el 
crédito  de  la  República  en  el  Exterior,  acaso  hubierau  tomado  rumbo  muy  di¬ 
ferente  las  luchas  de  nuestros  partidos  políticos.  Tal  vez  la  entrada  á  nuestro 
país  de  fuertes  capitales  europeos  y  de  inmigrantes  que  hubieran  fecundizado 
y  poblado  nuestro  casi  desierto  territorio,  habrían  sido  parte  á  modificar  nues¬ 
tro  destino.  Pudiera  haber  sucedido  que  aquella  Deuda  Exterior  que  queda¬ 
mos  debiendo  por  dinero  que  nos  prestaron,  no  solamente  para  sostener  la 
guerra  de  nuestra  independencia  sino  también  para  equipar  y  movilizarlos 
ejércitos  que  enviamos  á  hacer  ó  á  colaborar  en  la  independencia  de  cuatro 
Repúblicas,  hermanas  unas,  amigas  otras.  Pudiera  haber  sucedido,  decimos, 
que  aquella  Deuda  que  pareció  carga  tan  ponderosa,  se  hubiera  convertido  en 
fuente  inagotable  de  riqueza  y  de  progreso  y  por  consiguiente  de  bienestar  y 
de  paz. 

“  No  hablamos  á  humo  de  pajas.  Todos  los  elementos  do  progreso  ó  una 
parte  siquiera,  que  no  fueron  á  nuestro  país,  sí  consta  de  autos  que  fue  á  I03 
países  que  citamos  de  la  América  del  Sur,  y  sí  consta  también  que  todos  aque¬ 
llos  que  como  Chile,  Argentina,  Brasil  y  Uruguay,  sirvieron  puntualmente  sus 
Deudas,  que  cultivaron  su  crédito  y  que  buscaron  en  el  Exterior  los  recursos 
que  necesitaron  para  su  progreso  y  aun  para  algunas  de  sus  guerras,  tuvieron 
compensaciones  sorprendentes,  que  se  cristalizaron  en  Ferrocarriles  cómodos  y 
baratos,  en  muelles  portentosos,  en  tranvías  eléctricos,  en  navios  de  primer 
orden  y  para  más  y  mejor,  en  grandes  ciudades  pobladas  de  escuelas,  de  cole¬ 
gios,  de  Universidades  y  de  edificios  admirables,  que  atestiguan  la  inteligencia 
y  el  poder  de  la  raza  latina. 

“Ninguno  de  ellos  ha  tenido  que  arrepentirse  de  no  haber  implantado  la 
doctrina  de  la  verdad  en  la  Deuda,  ni  de  haber  cumplido  fielmente  su  palabra 
empeñada,  porque  si  bien  es  verdad  que  en  más  de  una  ocasión  han  sufrido 
grandes  crisis,  también  lo  es  que  ni  esas  crisis,  ni  malos  lances  de  fortuna  han 
podido  destruir  ni  una  parte  siquiera  de  la  riqueza  pública  adquirida,  ni  uno 
solo  de  los  progresos  realizados. 

“Pero  así  y  todo,  volvemos  á  decir,  es  evidente,  como  observa  el  autor  de 
Desde  Lejos,  que  tres  países  conocidos  en  el  mundo  por  su  grandeza  y  poderío, 
por  causas  extraordinarias  que  todos  conocemos,  solicitaron  y  obtuvieron,  con 
el  objeto  de  reorganizar  su  Hacienda,  reducción  en  el  capital  y  en  los  intereses 
de  sus  Deudas.  Pero,  se  nos  obliga  á  hacer  una  observación  que  no  quisiéramos 
hacer,  esos  países  hicieron  sus  arreglos  una  sola  vez.  Puesta  su  firma  en,  los  con 
tratos  respectivos,  la  han  respetado  escrupulosa  y  religiosamente,  sin  que  nunca 
hayan  dejado  de  cumplir  sus  compromisos,  sin  que  jamás  hayan  retardado  el 
servicio  de  sus  Deudas. 

“Por  desgracia  no  podemos  decir  lo  mismo  de  nuestro  país.  De  todas  las 
conversiones  que  hicimos,  de  todos  los  Convenios  que  firmamos,  de  todos  los 
comfM-omisos  que  adquirimos  no  cumplimos  ninguno  jamás,  jamás,  jamás,  du¬ 
raste  él  tiempo,  ni  en  Iob  términos  á  que  estábamos  obligados. 
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“En  el  libro  á  que  nos  venimos  refiriendo  se  narra  la  historia  financiera 
de  Colombia,  poro  á  grandes  rasgos,  en  sus  grandes  lincamientos,  olvidando 
detalles  y  fechas  que,  por  tratarse  de  nuestra  justificación,  nos  vemos  obligados 
i  recordar.  La  historia  de  nuestra  Deuda  Exterior  está  íntimamente  unida  á 
nuestra  historia  política,  á  tal  punto,  que  es  difícil  hablar  de  la  una  sin  recor¬ 
dar  la  otra. 

“  Por  más  que  loa  acontecimientos  quo  han  obligado  á  nuestros  Gobiernos 
á  suspender  el  servicio  de  la  Deuda  Exterior  en  diversas  épocas,  sean  en  con¬ 
cepto  de  muchos,  para  la  generación  actual,  tan  interesantes  como  otros  que 
están  presentes  en  la  memoria  de  todos,  á  ningún  escritor  colombiano  lo  ha 
ocurrido,  que  uoBotroa  sepamos,  publicar  un  estudio  completo  sobre  eata  his¬ 
toria. 

“No  teniendo  ni  los  conocimientos,  ni  las  aptitudes,  ni  siquiera  lo,s  libroí 
colombianos  de  consulta  que  se  necesitan  para  hacerlo,  no  somos  nosotros  los 
llamados  á  llenar  este  vacío  de  nuestra  historia.  Nos  limitamos  eu  consecuencia 
á  publicar  una  relación  cronológica,  to  nada  de  documentos  quo  corren  impre¬ 
sos,  de  algunos  de  los  detalles  más  importantes.  Tal  es  el  objeto  de  los  siguien 
te»  capítulos.” 


«  ORIGEN  DE  LA  DEUDA  EXTERIOR 

1820 

“  Fue  en  este  año,'  cuando  el  señor  Zea,  en  nombre  de  la  antigua  Colom 
bia,  emitió  las  famosas  Debeutures  que  ganaban  10  por  100  de  interés  anual. 

1821 

“  El  señor  Zea  avisa  eu  Londres  á  los  dueños  de  las  Debeutures  que  no 
puede  pagar  los  intereses  vencidos. 

1822 

“  El  Representante  de  los  acreedores  extranjeros  en  Bogotá  exige  al  Go¬ 
bierno  el  p?go  de  los  intereses  vencidos.  La  Tesorería  general  no  puede  hacer 
el  pago  y  se  limita  á  dar  é  buena  cuenta  la  suma  de  £  1,759. 

1823 

“  Con  el  objeto  de  pagar  la3  Debeutures  y  con  el  propósito  de  activar  la 
guerra  de  la  independencia,  el  señor  Zea  contrata  en  Londres  con  I03  señores 
Ilerring,  Grahan  &  Pcwles  un  empréstito  por  dos  millones  de  libras  esterli¬ 
nas,  al  80  por  100  y  6  por  100  de  interés  anual.  El  pago  que  el  mismo  señor 
Zea  hizo  de  las  £  778,000  importe  de  las  Debontures  emitidas  en  1820,  dio  lu¬ 
gar  á  viva  discusión  en  el  Congreso,  reunido  entonces  en  Cúcuta. 
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1834 

“  Por  este  tiempo,  el  Gobierno  de  Méjico  dio,  prestadas  generosa  y  muy 
oportunamente  al  mismo  señor  Zea,  algunos  miles  de  libras  esterlinas,  présta¬ 
mo  que  más  tarde  dio  lugar  á  la  penosa  reclamación  Mora,  de  la  cual  no  que¬ 
remos  acordarnos. 

“  En  este  año  nuestros  próceres  adquiriéronla  convicción  de  que  para 
obtener  la  paz  era  preciso  activar  la  guerra  en  el  continente,  librar  batallas  y 
obtener  victorias. 

“  Para  organizar,  equipar  y  conducir  el  ejército  que  Ta  América  entera 
admiró  en  Ayacucho,  el  Vicepresidente,  General  Santander,  ordenó  la  nego¬ 
ciación  de  un  empréstito  en  Londres,  el  cual  fue  contratado  con  los  señores 
11.  A.  Goldschmidt  &  C.°,  por  £  4.750,000  al  884  por  100  y  6  por  100  de  in¬ 
terés  anual,  reservándose  los  prestamistas  la  suma  necesaria  para  pagar  los  in¬ 
tereses  que  habrían  de  vencer  en  1825. 

1836 

“  En  este  año  no  se  pagó  ni  un  penique  por  el  servicio  de  los  dos  em¬ 
préstitos  mencionados. 

1837  á  1834 

“  A  consecuencia  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  aquel  período,  la 
-  Convención  de  Ocaña,  la  conspiración  del  25  de  Septiembre,  la  guerra  de  Ji¬ 
ménez,  la  batalla  del  Santuario,  la  caída  del  Presidente  Mosquera,  la  guerra 
de  López,  la  Convención  de  Juntas  de  Apulo,  la  caída  de  Urdaneta,  la  muerte 
del  Libertador,  el  asesinato  de  Sucre,  la  batalla  de  Gerinza,  la  disolución  de  la 
antigua  Colombia,  etc.  etc.,  no  pudo  hacerse  el  servicio  de  la  Deuda  Exterior. 

‘‘Mientras  se  desarrollaban  tan  graves  acontecimientos  en  la  República, 
una  tragedia  doméstica  tuvo  lugar  en  Loudres,  en  la  cual  se  oyó  pronunciar 
por  más  de  una  vez  el  nombre  de  nuestro  país.  El  socio  principal  do  la  Casa 
(la  misma  que  hizo  el  empréstito)  de  los  señores  R.  A.  Goldschmidt  &  C.° 
arruinado  por  haber  comprado  fuertes  cantidades  de  Deuda  Colombiana,  cuya 
baja  no  pudo  impedir,  y  además,  alarmado,  hostigado,  desesperado,  por  las  re¬ 
criminaciones  y  por  el  cobro  que  hacían  de  los  intereses  vencidos  los  tenedo¬ 
res  de  Bonos  Colombianos,  en  un  momento  de  suprema  desesperación,  puso 
fin  á  su  existencia,  dándose  una  cuchillada  espantosa  en  Ja  garganta. 

“  El  destino  tiene  á  veces  crueles  ironías.  En  aquel  tiempo  un  distin¬ 
guido  escritor,  hizo  la  biografía  del  suicida  desgraciado  y  como  rasgo  caracte¬ 
rístico  hizo  notar  que  tenía  la- costumbre  do  tararear  un  bambuco -de  Colombia. 

“  Eu  est8  mismo  año  de  1834,  en  virtud  de  la  Oonveneión  que  celebra¬ 
ron  las  tres  Repúblicas  que  habían  formado  la  antigua  Colombia,  á  la  Nueva 
Granada  le  correspondió  por  su  parte  da  Deuda  Exterior,  la  auma  do 
£  4.903,150,  quedando  eu  esta  suma  comprendida  la  parto  do  intereses  von- 
cidos  y  no  pagados. 


1835  ú  1814 


Por  ocupar  puesto  eminente  en  el  favor  popular,  un  distinguido  jefe 
do  partido,  con  todos  los  distintivos  de  un  gran  caudillo  militar,  hizo  en  1840, 
una  de  las  revoluciones  más  formidables  que  han  tenido  lugar  en  nuestro  país. 
Por  este  motivo  y  por  algunos  otros,  duranto  estos  diez  aüos  no  se  pagó  ni  un 
se  lo  centavo  por  sorvicio  do  la  Deuda  Exterior. 

1845 


“  En  este  año  nuestros  partidos  políticos  se  creyeron,  con  3obra  do  razón, 
obligados  á  cumplir  con  dos  grandes  dobores.  Fue  <d  primero  la  abolición 
de  la  esclavitud  y  la  abolición  de  la  prisión  por  deudas.  El  segundo  con¬ 
sistió  en  el  propósito  que  formaron  de  hacer  cuanto  estuviera  á  su  alcance  por 
desenraizar  de  la  mente  de  ciertas  gentes,  entre  las  cuales  se  contaban  multitud 
de  poetas  y  literatos,  la  perniciosa  idea  de  que  podía  pr.escindirse  del  pago  de 
las  deudas  contra! las  por  la  Nación,  sin  merma  ninguna  do  la  dignidad  na¬ 
cional.  La  discusióu  do  los  primeros  puntos,  se  prolongó  hasta  1850  (año  en 
el  cual  el  General  José  Hilario  López  decidió  la  euestióu),  pero  lo  del  respeto 
que  todo  país  debe  á  su  palabra  empeñada,  se  tradujo  en  el  Oouvenio  celebrado 
por  nuestro  Gobierno  con  el  Consejo  de  Bouiholders. 

“  Por  este  Convenio  obligóse  nuestro  Gobierno  á  hacer  una  nueva  emi¬ 
sión  de  Bonos  activos,  por  el  principal  de  la  Deuda,  que  los  Boudholders 
convinieron  en  fijar  en  £  3.312,975,  ganando  el  1  por  100  de  interés  anua), 
durante  cuatro  años  y  aumentando  después  £  por  100  cada  año,  hasta  llegar 
al  máximum  de  6  por  100.  Por  los  intereses  vencidos,  dióronse  Bonos  diferidos 
por  £  3.312,909  cou  interés  que  debía  comenzar  al  1  por  100,  al  fin  de  16  años, 
ascendiendo  gra  lualiuunte  h  ista  el  3  por  100  al  fin  de  3&  años.  Para  garantía 
del  pago  de  intereses  se  asignó  la  Renta  del  Monopolio  del  Tabaco  y  la  mitad  da 
la  Renta  de  Adu  in  s.  Además  se  estipuló  que  las  Deudas  Activa  y  Diferida 
serían  admisibles,  á  la  par,  en  p¡go  de  cualquier  compra  que  se  hiciera  de  [im¬ 
piedades  nacionales. 

1848  á  1849 

“  Por  deficiencia  de  fondos  de  la  Tesorería,  el  Gobierno  emite  billetes 
del  Tesoro,  ganando  1  por  100  anual  para  el  pago  de  los  cupones  vencidos  el  l.° 
de  Enero  de  1848. 

1850 


*•  Por  circunstancias  ineludibles  del  momento,  ó  por  olvido  del  compro¬ 
miso  contraído  con  los  Boudholders,  en  este  año  fue  abolido  el  monopolio  dei 
Tabaco,  con  lo  cual  desapareció  la  principal  garantía  «signada  en  el  Convenio 
de  l'jib.  Parece  q  te  así  lo  un  .  i  lió  nuestro  Ministro  de  Hacienda,  pero 
sin  decirlo.  Los  Bondholdors  sí  lo  dijeron,  pero  ein  resultado. 


1851 

i  Y  \ 

'  “  En  este  año  tuvo  lugar  una  guerra  de  corta  duración,  pero  muy  san¬ 
grienta  y  muy  costosa  que  terminó  con  la  primera  batalla  que  se  libró  en  lis 
llanuras  de  Garrapata,  en  donde  algunos  años  después  se  libró  una  seguüda, 
que  tuvo  la  particularidad  de  ganarla  el  ejército  que  la  perdió. 

1854 

“  En  este  año  tuvo  lugar  otra  guerra  civil,  en  la  cual  las  fuerzas  de  los 
combatientes  estuvieron  tan  equilibradas  que  bastó  un  leve  accidente  para  que 
se  inclinara  la  balanza  de  manera  inesperada  para  el  Jefe  que  la  provocó,  el  cual 
resucitando  la  moda  tan  general  veinte  años  antes,  se  declaró  Dictador.  En 
valor  y  talento  era  indudablemente  inferior  á  cualquiera  de  los  Coroneles  que 
comandaban  sus  batallones,  como  que  pudiendo,  no  supo  vencer  ni  uno 
sólo  de  los  obstáculos  que  encontró  en  su  camino.  Pero  como  Jefe  Supremo 
del  Estado  jamás  autorizó  persecuciones  ni  permitió  ningún  acto  de  arbitrarie¬ 
dad  ni  do  pillaje,  limitándose  á  equipar  y  mantener  sus  ejércitos  con  las  ren¬ 
tas  comunes  de  la  Nación,  siendo  de  advertir  que  si  impuso  algunos  pocos  em¬ 
préstitos  forzosos  nunca  permitió  á  sus  agentes  que  los  hicieran  efectivos. 

“  Con  motivo  de  ostas  guerras,  durante  los  cuatro  aílos  corridos  de  135L 
á  155-1,  no  se  pagó  ni  un  solo  centavo  por  intereses  do' nuestra  Deuda  Exterior. 

“  Oportuno  83  observar  que  á  principios  de  1853  tuvo  lugar  el  cobro  que 
nos  hizo  el  famoso  Makintosch,  ei  cual  dio  lugar  á  discusión  tan  seria  con  la 
Legación  de  Inglaterra  en  Bogotá,  que  estuvo  á  punto  de  convertirse  en  gra¬ 
vísima  cuestión  internacional,  la  que  se  cortó  pagando  sin  más  dilación  la  surtía 
que  se  nos  exigía  pro  bono  parís. 

1 855 

“  Como  la  revolución  del  54  se  eneamiDO  principalmente  á  vindicar  anti¬ 
guos  derechos,  apenas  tefíniñada  fue  elegido  por  espontánea  voluntad  ele  los 
pueblos  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  uno  de  los  hombres  más  distinguidos 
y  al  propio  tiempo  más  respetuosos  que  liemos  tenido  del  derecho  del  pueblo 
y  del  derecho  de  los  extranjeros.  A  pesar  de  las  dificultades  on  que  se  encon¬ 
traba  la  Tesorería  general,  ordenó  que  so  pagara  como  en  efecto  se  pagó  el  cu¬ 
pón  vencido  el  l.°  de  Junio  de  1850  dó  nuestra  Deuda  Exterior. 

ÍS56 

“Nnncaeomo  ahora,  podremos  comprender  mejor  la  importancia  que  tuvo 
el  error  cometido  por  nuestro  Gobierno  en  este  año,  ni  dictar  la  medida  bri¬ 
llante  pero  intempestiva  de  vender  en  subasta  pública,  á  bajo  precio,  con  la 
condición  de  que  se  convirtieran  on  instrumentos  de  agricultura,  todos  los  oa¬ 
ñones,  todos  los  fusiles  y  todos  los  elementos  de  matanza  que  contenían  nues¬ 
tros  parques.  La  medida  hubiera  merecido  todo  elogio,  «i  la  revolución  de 
1  *54,  bubíern  »odo  nuestra  última  revoTwfón.  Existe  en  el  corazón  da  fndbi?  Iba 
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hombres  buenos  y  honrados  unaincreíblo  cantidad  de  candor,  que  por  lo  «omún 
les  atrao  las  simpatías  generales,  pero  que  mata  en  ellos  lo  que  pudiera  llamarse 
el  olfato  do  las  catástrofes.  La  imprevisión  de  185G  se  pagó  en  1860! 

“  Como  quiera  que  sea,  nuestro  Gobierno  fiel  á  su  propósito  de  respetar 
todos  los  derechos,  no  teniendo  dinero  disponible,  dio  en  este  año  á  los  acree¬ 
dores  extranjeros  en  pago  do  los  intereses  vencidos,  los  novecientos  seis  mil 
pesos,  que  en  Bonos  peruanos  del  4V6  por  100  entregó  el  Gobierno  del  Perú,  en 
pago  de  una  deuda  que  había  contraído  con  la  antigua  Colombia. 

1857 

“  A  principios  de  este  año  se  distribuyeron  entre  los  tenedores  de  nuestra 
Deuda,  I03  Bono3  peruanos,  quedando  diferido  el  pago  de  los  intereses  que  no 
alcanzaron  á  pagarse,  para  mejor  ocasión. 

1861 

“  Tan  pronto  como  llegó  á  Inglaterra  la  noticia  de  que  había  estallado 
una  nueva  revolución  en  Colombia,  el  precio  de  nuestra  Deuda  bajó  en  térmi¬ 
nos  espmtosos  para  los  tenedores,  en  la  Bolsa  de  Londres.  Nuestro  Ministro 
de  Hacienda  (D.  Ignacio  Gutiérrez  Vergara),  á  quien  con  mucha  razón  consi¬ 
deraban  sus  compatriotas,  como  el  primer  maestro  de  su  tiempo  en  la  ciencia 
de  las  finanzas  r  quien  por  sus  virtudes,  su  ilustración  y  su  saber,  gozaba  del 
respeto  y  la  confianza  de  todos,  á  pesar  de  compreuder  que  ‘  la  oportunidad 
ora  propicia  como  ninguna  para  realizar  uua  conversión,  obteniendo  una  fuerte 
rebaja  en  el  monto  nominal  de  la  Deuda  *  (como  cree  el  3eñor  Pérez  Triana  que 
debió  hacerse  al  celebrarse  el  Convenio  de  1905,  página  176  de  su  libro),  S8 
limitó  á  proponer  una  nueva  conversión,  pero  sin  exigir  rebaja  en  el  monto 
nominal  de  la  Deuda. 

“En  efecto.  En  este  año  celebróse  la  Convención  llamada  de  París,  en  la 
cual  se  estipuló  lo  siguiente:  Todos  los  intereses  atrasados  de  I03  Bonos  Activos 
de  la  conversión  de  1845  se  convertirían  en  Deuda  Activa,  emitiéndose  en  cam 
bio  Bonos  que  ganarían  2  por  100  anual  desde  l.°  de  Diciembre  de  1866  y  3  por 
100  después.  Para  garantizar  el  pago  de  todos  I03  intereses  se  hipotecó  el  25  por 
100  de  la  Renta  de  Aduanas,  desde  el  l.°  do  Diciembre  de  1860  hasta  el  1,°  do 
Diciembre  do  1886  y  el  374£  por  100,  después.  A  cada  Bjno  de  £  100  do  la 
Deuda  Activa  se  le  asignaron  30  hectáreas  de  tierras  baldías  y  16  hectáreas  á 
cada  Bono  de  £  100  de  la  Deuda  Diferida  de  1845. 

1863 

“  Al  terminar  este  año,  una  gran  revolución  se  había  consumado.  Después 
de  una  serie  incontable  de  sangrientas  batallas  libradas  por  los  beligerantes  du¬ 
rante  tres  años  continuos,  el  Gobierno  lcgalmente  establecido  quedó  reempla¬ 
zado  por  uno  nuevo  formado  por  la  Convención  de  Rionegro  con  hombres  muy 
notables  del  partido  vencedor,  muchos  de  I03  cuales  por  ser  do  procedencia  del 
partido  vencido,  estaban  maravillados  de  encontrarse  de  actores  importantes  en 

t8 


una  guerra  espantosa.  Sin  duda  por  la  crítica  situación  en  que  se  encontraba  el 

país,  so  vieron  obligados  á  no  pagar  ni  un  centavo  por  los  intereses  de  la  Deuda 
Exterior  y  á  no  cumplir  en  parte  esencial  la  llamada  Convención  de  París. 

1863 

“  En  este  año,  el  Jefe  de  la  revolución  que  ya  había  oído  de  boca  de  sus 
compañeros  de  campaña  muchas  y  amargas  verdades,  empezó  á  observar  diversas 
señales  que  anunciaban  días  oscuros  y  tormentosos,  y  no  sabiendo  qué  esperar 
ni  á  dónde  volverse  caso  de  que  estallara  la  tormenta  que  sentía  rugir,  en  pre¬ 
visión  de  loque  pudiera  sobrevenir,  ordenó  la  contratación  de  un  empréstito.  Ob¬ 
túvose  éste,  con  el  London  &  Couuty  Bank  por  £  200,000  al  6  por  100  de  in¬ 
terés  anual,  dando  como  garantía  especial,  para  el  pago  de  los  intereses  y  del 
capital,  que  debía  quedar  pagado  en  el  curso  de  once  años,  el  15  por  100  de  los 
productos  brutos  de  las  Salinas  de  Cundí  ñama  rea  y  como  garantía  adicional  el 
derecho  que  tenía  la  República  de  redimir  el  Ferrocarril  de  Panamá  en  1875. 
Este  empréstito  debió  quedar  redimido  en  1874,  pero  por  haber  desaparecido, 
á  consecuencia  de  un  golpe  de  cuartel,  el  Gobierno  que  presidía  el  Jefe  de  la 
revolución  vencedora,  no  fue  liquidado  sino  en  1881. 

*  La  revolución  que  había  producido  sediciones,  conspiraciones,  acusa¬ 
ciones  ante  el  Congreso,  rebeliones,  batallas,  persecuciones  á  la  Iglesia,  pros¬ 
cripciones  y  matanzas  no  dormía,  ni  dejaba  dormir. 

“  Los  partidos  lucharon  de  tal  modo  entre  sí,  que  sus  luches  hicieron 
palidecer  por  completo  el  brillo  y  los  derechos  de  la  Nación.  Este  período  en  el 
cual  empezó  para  Colombia  la  época  de  su  decadencia,  precisamente  por  haber 
muerto  el  principio  de  legitimidad,  está  envuelto  en  nube  tan  densa  y  tan  os¬ 
cura  que  probablemente  no  habrá  jamás  quien  la  disipe  por  completo. 

i 

1864  á  1866 

“  En  1864,  la  solución  de  las  cuestiones  que  existían  pendientes  entre  Co¬ 
lombia  y  el  Ecuador  se  confiaron  por  una  especie  do  mutuo  consentimiento  en 
tre  las  Altas  Partes  contratantes,  al  azar  de  1  ts  armas,  al  acero  de  ios  cañones. 
La  explicación  de  esta  guerra  se  halla  probablemente  en  la  circunstancia  singular 
de  que  el  Gobierno  ecuatoriano,  que  había  prestado  eficaz  apoyo  al  Jefe  de 
aquella  revolución  que  estalló  eu  1860,  no  cumplió  un  Tratado  de  paz  y  de 
amistad  que  celebró  después  de  la  batalla  do  Tulcán  con  el  adversario  más  for¬ 
midable  que  tuvo  aquel  Jefe. 

"  Después  de  la  guerra  con  el  Ecuador,  que  terminó  con  la  batalla  de 
Guaapud  ganada  por  el  Ejército  colombiano,  comandado  por  ol  General  Tomás 
C.  do  Mosquera,  Jefe  de  la  revolución  de  1860  y  á  la  sazón  Presidente  de  la 
República,  sobrevinieron  tres  guerras  de  pequeña  magnitud  pero  muy  sangrien¬ 
tas  y  costosas. 

“  El  General  Mosquera  que  era  hombro  de  antigua  estirpe,  do  gnu  saber 
y  de  respetable  talento;  que  había  brillado  en  el  espléndido  círculo  del  Liber¬ 
tador;  que  había  viajado  por  tola  Europa;  que  había  ¡anudado  ejércitos  desde 


muy  joven;  que  había,  gozado  «lo  i ;  cminnza  píen  del  partido  conservador  al 
cnal  debió  el  honor  ele  ocupar  el  olio  Preside  noial  ea  1847,  el  General  Mos¬ 
quera,  decimos,  que  ya  viejo  había  conseguido  granjearse,  de  manera  maravi¬ 
llosa,  el  afecto  y  estimación  del  partido  liberal  contra  el  cual  h<abía  militado 
toda  su  vida,  irrogándole  graves  ofensas  y  causándole  graves  heridas,  ideó  una 
reforma  para  el  servicio  de  nuestra  Deuda  Exterior,  que  tal  vez  habría  sido 
beneficiosa  si  las  circunstancias  le  hubieran  permitido  madurarla. 

“El  plan  consistía  en  proponer  al  Consejo  de  Bondholders  la  nacionaliza¬ 
ción  de  nuestra  Deuda  Exterior,  reduciendo  á  50  por  ICO  el  capital  nominal, 
fijando  el  interés  en  5  por  100  anual,  pero  obligándose  á  aceptar  los  cupones 
en  pago  de  todas  las  Rentas  públicas.  Para  fondo  de  amortización  se  destiuabau 
veinte  mil  libras  esterlinas  anuales,  que  empezarían  á  pagarse  cuando  se  arre¬ 
glara  la  cuestión  de  las  reservas  del  Ferrocarril  de  Panamá. 

“Probablemente  las  negociaciones  habrían  empezado  ene3te  mismo  año  si 
por  aquellos  días  no  hubiera  tenido  lugar  un  suceso  de  gran  magnitud  y  de  fu¬ 
nestas  consecuencias/’ 


Bien  quisiéramos  reproducir  íntegro  el  estudio  del  señor  General  D. 
Jorge  Holgnín  sobre  la  historia  de  nuestra  Deuda  Externa;  pero  nos  vemos 
en  la  necesidad,  á  pesar  nuestro,  por  falta  de  espacio,  de  cortar  aquí  la  re¬ 
producción  comenzada.  Quien  quiera  conocer  la  historia  de  nuestro  Crédito 
Publico  que  lea  el  brillante  libro  de  D.  Jorge  Desde  Lejas,  en  donde  senci¬ 
llamente  el  distinguido  estadista  colombiano  ha  demostrado  poseer  profun¬ 
dos  conocimientos  de  nuestra  Historia  nacional,  especialmente  del  Ramo  de 
nuestras  finanzas. 

Acerca  de  la  labor  del  Presidente  Reyes,  concerniente  á  nuestro  Cré¬ 
dito  Exterior,  diremos  que  nuestro  Presidente  ha  dejado  bien  alto  el  nom¬ 
bre  de  la  República. 

Mediante  el  último  Convenio  celebrado  con  los  tenedores  de  los  Bonos 
colombianos,  Convenio  que  ha  sido  aplaudido  por  la  Prensa  nacional  y 
extranjera,  Colombia  está  pagando  puntualmente  los  intereses  de  esa  Deuda, 
que  es  sagrada.  Con  este  paso  se  han  logrado  diversos  objetos:  la  satisfac¬ 
ción  del  deber  cumplido  y  el  crédito  que  se  recobra  con  pagar  los  compro¬ 
misos  contraídos. 

El  Presidente  Reyes  debe  sentirse  orgulloso  con  haber  restablecido 
en  el  país  la  éra  del  pago  de  la  Deuda  Exterior  que  tiempo  há  se  había  sus¬ 
pendido  por  causas  dolorosas  que  callamos. 

Restablecer  el  crédito  de  un  país  es  labor  de  un  Mandatario  que  me¬ 
rece  la  gratitud  eterna  de  sus  conciudadanos. 
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Cuadro  DEMOSTRATIVO  de  los  documentos  de  crédito  público  amortizados  por 
LAS  ADUANAS  Y  POR  EL  BANCO  CENTRA!,  Y  DE  LOS  PAGOS  EFECTUADOS  POR  LOS  MISMOS 
POR  SUBVENCIONES  Á  FERROCARRILES  Y  OTRAS  VÍ AS  DE  COMUNICACION,  EN  1907 


* 

j  ADUANAS 

Bonos  del 
Ferrocarril 
de  Occidente 

3  unidades 

Brnos  del 
Ferrocarril 
del  Tolima 

2  unidades 

Vales  de 
extranjeros 

8  unidades 

Vías  de 
comunicación 

TOTALES 

Barran  quilla. . 
Cartagena 
Cúeuta . 

130,400  .. 
39,855  50 

15,596 

158,583  57 
80,432  90 
11,535  SO 

304,579  57 
120,288  40 
11,535  80 
(1)  254,368  20 
(1)  88,039  78 
(3)  232,105  60 

Buenaventura.. 
Tumaco.  .  ... . 

■  1  1  *<r» 

254,368  20 
8S,039  78 
(2)  30.000  .. 

Banco  Central. 

202,105  60 

Sumas. . .  .$ 

170,255  50 

15,596 

452,657  87 

372,407  98 

1.010,917  35 

“  Como  se  ve,  las  Aduanas  que  han  contribuido  para  cst.s  amortiza¬ 
ciones  y  pagos  han  sido  las  de  Barranquilla,  Cartagena  y  Cúeuta,  ya  sea 
directamente  ó  por  conducto  del  Banco  Central;  en  tanto  que  las  de  Buena¬ 
ventura  y  Tumaco  no  contribuyen  sino  para  el  Ferrocarril  del  Cauca.  Las 
tres  primeras  produjeron  en  el  año,  por  Derechos  de  importación,  la  suma 
de  $  6.105,944-17,  y  contribuyeron  con  $  668,509-37,  lo  que  es  un  poco 
menos  del  11  por  100  de  sus  productos  brutos,  mientras  que  las  del  Pací¬ 
fico  contribuyeron  con  el  50  por  100  de  los  suyos. 

“La  amortización  de  los  Vales  de  extranjeros,  que  fue  de  $  452,657-87, 
ha  podido  ser  de$  56°, 000  ó  más,  si  se  hubieran  amortizado  en  8  unidades 
en  todos  los  pagos  de  Derechos  de  importación.  Se  explica  esta  diferencia  en 
que  hay  muchos  comerciantes  introductores  que  prefieren  pagar  la  totalidad 
de  sus  derechos  en  dinero,  sin  hacer  intervenir  los  expresados  vales. 

“  Para  el  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  Exterior  se  afectó,  por  el 
Convenio  de  Londres  de  1905,  la  Renta  de  Aduanas  en  15  por  100  para 
los  atrasados  y  15  por  100  para  los  corrientes.  Este  servicio  lo  h«ce  el  Banco 
Central  en  virtud  de  contrato  con  el  Gobierno,  mediante  una  comisión  de 
\  por  100.  Durante  el  año  de  1907  hizo  el  Banco  las  siguientes  remesas  á 
Londres  para  este  servicio: 


(1)  Construcción  del  Ferrocarril  del  Cauca,  50  por  loo  del  producto  bruto  de  los  dere¬ 
chos  de  importación. 

(2)  Amortizados  con  los  Derechos  de  importación  de  varias  Aduanas, 

(3)  Subvención  anual  de  la  Carretera  de  Cambio, 


“Por  intereses  atrasados,  saldo  de  X  107,900  que  se  adeudaba  y  que 

quedó  cubierto  el  30  de  Junio .  . $  539,500 

l  por  100  comisión  del  Comité  délos  B'mdholders  5,395  541,895 


Por  intereses  corrientes:  £  6,750  mensuales,  ó  sea 

$  33,750,  en  doce  meses . 405,000 

2  por  100  comisión  del  Comité, . , 8,100  413,100 


Suma  lo  remesado  á  Londres . . . $  957,995 

Más  £  por  100  comisión  del  Banco  Central . . .  4,790 


Valor  del  servicio  de  la  Deuda  Exterior  en  1907 . $  962,785 

en  oro  legal. 

“Cohk*  la  Renta  de  Derechos  de  importación,  que  es  también  la  desti¬ 
nada  para  este  servicio,  produjo  en  el  año,  según  se  ha  visto,  $  7.059,771, 
e^te  servicio  sólo  la  gravó  en  13£  por  100  en  vez  del  30  por  100  estipulado. 
De  Julio  de  1907  en  adelante  el  servicio  ha  quedado  concretado  al  pago  de 
los  intereses  corrientes,  que  con  la  comisión  de  2  por  100  para  el  Comité 
de  Londres  y  de  £  por  100  para  el  Banco  Central,'  asciende  mensualmente 
á  $  34.597,  en  oro  inglés,  ó  sea  $  415,165  anuales,  suma  que  equivale  á 
un  gravamen  á  la  Renta  expresada  de  5£  por  100  en  vez  del  15  por  100  que 
se  estipuló. 

“De  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  la  Renta  de  Derechos  de 
importación  contribuyó  en  el  año  para  la  amortización  de  la  Deuda  inte¬ 
rior,  subvenciones  á  ferrocarriles,  etc.  etc.,  con . *„....$  1.010,917 


y  para  el  pago  de  los  intereses  déla  Deuda  Exterior,  con. .....  962,785 

ó  sea  en  todo  con . . . 1.973,702 


suma  que  representa  un  28  por  100  de  su  producción  total.” 

El  anterior  cuadro  demostrativo,  tomado  textualmente  del  Informe 
de  la  Superintendencia  de  las  Rentas  Públicas,  que  hemos  aplaudido  con 
justicia,  trabajo  del  señor  D.  Lino  de  Pombc,  indica  la  manera  cómo  la  Ad¬ 
ministración  Reyes  se  ha  esmerado  por  pagar  la  deuda  del  país.  Unicamente 
con  un  orden  riguroso,  con  una  famosa  administración  de  los  caudales  pú¬ 
blicos,  se  ha  podido  dar  cumplimiento  á  tanto  compromiso. 

Por  no  estar  publicados  oficialmente,  no  nos  creemos  autorizados  para 
publicar  todo  lo  que  se  ha  pagado  por  suministros,  empréstitos  y  expropia¬ 
ciones  á  naciones,  por  reclamaciones  de  aparatos  de  alambiques  y  por  Deuda 
interna  antigua  en  Pagarés  del  Tesoro.  En  todo  caso  es  preciso  hacer  cons- 


tur  que  la  suma  es  enorme  y  que  no  con  poca  razón  el  crédito  del  país  por 
ello  es  pujante.  En  más  de  un  lugar  del  presente  libro  hemos  afirmado  que 
el  servicio  corriente  se  paga  religiosamente  y  que  las  órdenes  de  pago  en 
contra  del  Tesoro  Nacional  son  como  cheques. 

Servicio  de  Tesorería 

Admiramos  bastante  la  famosa  organización  que  se  le  ha  dado  al  ac¬ 
tual  servicio  de  Tesorería.  Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  la  primera 
Oficina  pagadora  de  la  República  era  un  verdadero  caos.  Con  citar  algunos 
casos,  que  recordamos,  se  vería  que  no  es  exageración  nuestra  el  hacer  se¬ 
mejante  afirmación. 

La  Tesorería  general  de  la  República  llena  cumplidamente  sus  funcio¬ 
nes.  Como  Oficina  recaudadora,  constantemente  está  en  inteligente  comu¬ 
nicación  con  las  que  le  son  subalternas,  haciendo  que  todo3  los  empleados 
cumplan  con  sus  deberes.  Bastaría  una  breve  comparación  entre  el  viejo  y 
el  presente  servicio  de  Tesorería,  para  calcular  la  enorme  diferencia  que 
existe  en  el  campo  de  los  hechos.  No  ocurre  hoy  el  caso,  sucedido  antes, 
de  que  Oficinas  subalternas  de  la  Tesorería  general  no  envíen  oportuna¬ 
mente  sus  remesas.  El  cuidado  es  inmenso  y  la  admirable  organización  hace 
que  todo  marche  cómodamente. 

El  Presidente  Reyes  ha  dictado  sabios  Decretos  acerca  de  la  organi¬ 
zación  de  la  Tesorería.  Al  establecer  los  Acuerdos  mensuales  de  Contabi¬ 
lidad,  dispuso  que  el  Tesorero  general  de  la  República,  bien  informado 
como  nadie  por  la  de  sus  funciones,  de  las  entradas  probables  en  el  mes, 
concurra  á  determinar  con  sus  observaciones  la  cantidad  probable  de  que 
se  pueda  disponer  para  los  gastos  de  la  Administración  pública.  Precisa¬ 
mente  en  el  Acuerdo  mensual  de  Contabilidad  concurren  los  funcionarios 
públicos  que  más  al  corriente  están  de  las  del  producto  de  las  Rentas  en  el 
mes,  cuales  son  el  Presidente  de  la  República,  el  Ministro  de  Hacienda  y 
Tesoro,  ei  Tesorero  general,  el  Agente  fiscal  y  el  Secretario  general  de  la 
Presidencia. 

Para  el  efecto  del  pago,  cada  Ministerio  tiene  fijado  un  día  para  el  des. 
pacho  de  las  órdenes  de  pago.  De  manera  que  así  el  Tesorero  general,  que 
es  responsable  ante  la  Corte  de  Cuentas  de  los  giros  que  no  se  hayan  ajus¬ 
tado  á  las  prescripciones  legales,  puede  con  detenimiento  conocer  los  ante¬ 
cedentes  de  cada  giro. 

El  servicio  de  Caja  de  la  Tesorería  se  publica  con  regularidad  en  el 
Diario  Oficial  y  después  semestralmente,  en  un  tomo  voluminoso.  Los  ciu¬ 
dadanos  saben,  pues,  cómo  se  invierten  los  caudales  ptíblicos. 
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Gral.  D.  Manuel  M.  Sanclemente 
Ministro  de  Guerra. 


Dr.  J.  M.  Rivas  Groot 
Ministro  de  Instrucción  Pública. 


Dr.  Francisco  de  P.  Manotas 
Ministro  de  Obras  Públicas. 


General  Manuel  M.  Sanciónente 


El  General  Sanclemente  pertenece  á  una  familia  que  ha  dado  varones 
ilustres.  Es  sobrino  del  Dr.  Manuel  Antonio  Sanclemente,  ex-Presidente  de 
Colombia,  de  grata  memoria  en  los  fastos  de  nuestra  historia  nacional.  La 
posteridad  siempre  aplaudirá  al  hombre  de  carácter,  firmo  como  el  diamante 
y  como  diamante  resplandeciente,  de  conducta  austera,  de  vasta  ilustración, 
de  claro  talento,  de  probidad  indiscutible  y  modesto  por  excelencia.  El  Dr. 
Sanclemente  honró  el  solio  presidencial. 

El  Dr.  Sanclemente  fue  maestro  del  sobrino  con  cuyo  nombre  enca¬ 
bezamos  el  presente  boceto.  De  manera  que  desde  temprana  edad  su  educa¬ 
ción  fue  bien  dirigida:  la  educación  científica  y  la  objetiva,  De  la  última 
fue  modelo  tan  vivo  y  tan  elocuente  su  eminente  tío. 

En  el  Cauca,  en  el  antiguo  Oauca,  nació  el  General  Manuel  María 
Sanclemente.  En  labores  de  campo  se  encontraba  ocupado  el  General  San- 
clemente,  muy  joven  aún,  cuando  estalló  la  poderosa  revolución  de  1876,  y 
conservador  convencido  y  por  tradición  de  familia,  marchó  á  los  campa 
montos  é  ingresó  en  el  Ejército  revolucionario  que  comandaba  el  inolvida¬ 
ble  D.  Sergio  Arboleda.  Combatió  como  simple  soldado  en  la  célebre 
batalla  de  Los  Chancos,  haciendo  parte  del  Batallón  que  mandaba  Benigno 
Gutiérrez. 

Ei  General  Sanclemente  no  es  militar  de  profesión.  Sólo  acude  á  los 
campamentos  cuando  los  intereses  de  su  cau*a  política  así  lo  exigen.  Por  eso 
cu  la  paz  generalmente  se  le  ve  consagrado  á  sus  negocios  particulares. 

iS  bis 


En  la  guerra  de  1885  el  General  Sanclemente  militó  á  órdenes  del 
General  Reyes,  con  quien  cultiva  desde  aquella  época  sincera  ó  inalterable 
amistad.  Nos  explicamos,  pues,  la  confianza  que  Sanch mente  inspira  al 
actual  Jefe  del  Estado,  quien  desde  quo  aquél  fue  su  subalterno  conoce  las 
dotes  que  le  distinguen. 

En  lo  que  se  llamó  la  Regeneración,  el  General  Sanclemente  ocupó 
puestos  importantes.  Prefecto  de  la  Provincia  de  Buga  en  varias  oca¬ 
siones.  En  1895  fue  nombrado  Jefe  de  las  fuerzas  organizadas  en  el  Cauca 
para  sostener  al  Gobierno.  En  ejercicio  de  ese  cargo,  en  cumplimiento  de 
órdenes  superiores,  se  trasladó  á  la  frontera  del  Ecuador  en  donde  desempe¬ 
ñó  satisfactoriamente  una  delicada  misión  diplomática. 

Era  el  General  Sanclemente  Gobernador  del  extinguido  Departamen¬ 
to  del  Cauca,  cuando  se  declaró  turbado  el  orden  público  en  él.  Con 
sus  medidas  conciliadoras,  con  la  actividad  que  desarrolló,  por  esos  enton¬ 
ces  pudo  contener  el  torrente  re-volucionario  que  más  tarde  tomó  fuerzas 
formidables.  El  General  Sanclemente  no  solamente  no  dejó  crecer  la 
rebelión  en  el  Departamento  de  su  mando;  organizó  numerosos  batallones 
que  sirvieron  coa  eficacia  en  puntos  diversos  de  la  República  á  la  causa 
de  la  legitimidad.  A  esos  batallones  aguerridos  se  les  debe,  sin  duda 
en  gran  parte,  el  que  no  hubieran  sido  derrocadas  las  actuales  instituciones. 

El  Presidente  Reyes  mal  podía  echar  en  olvido  á  tan  distinguido  ser¬ 
vidor  público.  Primero  nombró  al  General  Sanclemente  Jefe  de  Estado 
Mayor  general  del  Ejército,  y  pocos  días  después  lo  llamó  al  Ministerio  de 
Guerra,  destino  que  desempeñó  con  lealtad  y  con  inteligencia.  Muchos  de 
les  notables  Decretos  del  Poder  Ejecutivo,  en  el  Ramo  de  Guerra,  que  han 
introducido  reforma  provechosa  en  la  reorganización  del  Ejército,  llevan  su 
firma.  Como  Ministro  de  Guerra  fue,  pues,  un  activo  é  inteligente  colabo¬ 
rador  del  Presidente  Reyes. 

Hoy  el  General  Sanclemente  es  Secretario  general  de  la  Presidencia 
d«  la  República,  lo  que  indica  que  el  Jefe  del  Estado  lo  quiere  muy  de 
veras  y  aprecia  sus  méritos. 

Nosotros  terminaremos  este  boceto  con  estas  líneas  de  uno  de  sus 
biógrafos : 

í£  En  suma,  la  vida  del  General  Sanclemente  parece  inspirada  en  la 
conocida  sentencia  cicerónica:  ‘  la  justicia  consiste  en  no  hacer  dañosa 

é 

terceros  y  en  obrar  tomando  en  cuenta  el  criterio  general,’  y  como  lo  exi¬ 
gía  Condorcet  de  las  alma3  nobles :  ‘  Luce  justicia  hasta  aquéllos  que  no  la 
tienen  con  él.” 


Reorganización  del  Ejército 


Es  asombrosa  la  actividad  del  Presidente  Reyes.  Domina  con  su 
claro  talento  y  con  la  fuerza  de  su  voluntad  todos  los  Ramos  de  la  Admi¬ 
nistración  Pública,  Practica  con  provecho  el  sabio  principio  de  la  división 
del  trabajo.  Así  se  explica  sencillamente  el  éxito  admirable  de  sus  faenas 
administrativas,  pregonada  por  la  prosperidad  de  la  República.  Obras  son 
amores  y  no  buenas  razones,  es  una  verdad  tan  grande  como  un  templo. 

El  Presidente  Reyes,  preciso  es  decirlo,  va  de  victoria  en  victoria. 
Ha  dado  muerte  á  una  vieja  iniquidad  de  que  no  se  habían  curado  todas 
las  Administraciones  Ejecutivas  posteriores  á  nuestra  guerra  de  Indepen¬ 
dencia.  Verdad  que  existe  una  Ley  de  1S96,  por  la  cual  se  elimina  el  bár¬ 
baro  sistema  del  reclutamiento  y  se  establece  el  servicio  militar  obligatorio, 
pero  no  es  menos  evidente  que  ningún  Gobierno  le  ha  dado  cumplimiento. 

Los  Decretos  Ejecutivos  números  1,290  y  1,301  de  21  y  24  de  Octu- 
bre  del  año  en  curso,  sobre  organización  del  Ejército,  creación  de  milicias 
nacionales  y  establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio,  justamente 
vienen  á  llenar  necesidades  urgentes  que  pedía  la  buena  marcha  de  la 
Nación. 

Una  vez  más,  con  legítimo  regocijo,  ha  demostrado  el  Presidente 
Reves  que  le  satisface,  en  ciertas  determinaciones  de  capital  importancia, 
que  se  rozan  íntimamente  con  la  vida  nacional,  consultar  los  opiniones  de 
personas  versadas  en  las  materias  sobre  las  cuales  piensa  dictar  algunas 
medidas.  A  pesar  de  ser  notoria  su  competencia  en  asuntos  militares,  por 
juzgar  trascendentales  los  Decretos  en  referencia,  convocó  una  Junta  res¬ 
petable,  compuesta  de  militares  técnicos  y  veteranos  para  someter  á  su 
estudio  los  di  posiciones  de  les  proyectos  de  Decreto.  Las  pone  en  franca 
discusión  y  acepta  lealmente  las  modificaciones  que  se  introducen  en  el 
chocar  ue  las  ideas  en  el  mismo  seno  de  la  Junta.  Quien  así  procede, 
prueba,  con  el  ejemplo  más  vivo,  ser  un  republicano  auténtico,  que  se  ins¬ 
pira  en  la  noción  sagrada  de  la  Patria. 


Grandísimo  error  de  Administraciones  que  blasonaron  de  demócra¬ 
tas,  es  ciertamente  el  no  haber  corregido  la  tremenda  injusticia  del  antiguo 
sistema  del  reclutamiento,  con  todo  y  ser  solicitada  su  abolición  por  la  ac¬ 
ción  constante  y  enérgica  de  órganos  autorizados  de  la  Prensa  colombiana. 
El  Presidente  Reyes,  cuando  ya  dormía  el  clamor  del  país,  acaso  por  los 
fracasos  anteriores  en  esta  ruda  labor  de  pedir  justicia,  siguiendo  sus  pro¬ 
pias  inspiraciones  de  hacer  el  bién,  dictó  los  Decretos  que  han  dado  en  tie¬ 
rra  con  la  añeja  iniquidad.  • 

El  General  Reyes  ha  hecho  amable  y  gloriosa  la  vida  del  Ejército. 
Hoy  día  es  una  institución  grandemente  respetable  y  respetada.  Fundó  las 
Escuelas  Militar  y  Naval.  Nos  consta  que  la  primera  es  un  Instituto  que 
funciona  con  acertada  organización.  La  República  aguarda  de  ese  Estableci¬ 
miento,  por  las  enseñanzas  que  allí  se  dictan,  por  la  calidad  de  los  alum¬ 
nos  que  lo  componen,  por  los  sentimientos  de  honor  que  se  inculcan,  por 
la  más  estricta  disciplina  que  se  practica,  positivos  y  halagüeños  resultados 
dentro  de  breve  término.  El  público  de  esta  capital,  en  más  de  una  ocasión, 
ha  sido  testigo  ocular  de  los  adelantos  de  la  Escuela  Militar  y  del  Batallón 
Modelo. 

El  servicio  militar  obligatorio  consulta  el  más  alto  espíritu  de  equi¬ 
dad.  Todos  los  ciudadanos  están  en  el  deber  de  contribuir  con  su  contingen¬ 
te  personal  á  la  formación  del  Ejército,  salvo  las  excepciones  que  estable¬ 
cen  las  leye3  y  los  decretos  reglamentarios.  No  se  explicaba,  en  el  terreno 
de  la  justicia,  por  qué  esa  contribución  en  nuestra  Patria  recaía  única  y  ex¬ 
clusivamente  sobre  una  porción,  acaso  la  más  desvalida,  y  á  perpetuidad, 
de  nuestra  colectividad. 

Los  Decretos  mencionados  del  Poder  Ejecutivo  están  fundados  en 
las  actuales  necesidades  del  país  y  en  los  principios  modernos  que  rigen 
estas  materias.  Contienen  disposiciones  digaas  de  estudio  especial.  Com¬ 
prendió  el  Gobierno  que  no  era  fácil,  que  no  era  conveniente,  en  Colombia, 
implantar  de  un  solo  golpe  el  servicio  militar  obligatorio.  No  calan  en  las 
instituciones  y  prácticas  de  una  nación  cosas  que  se  ensayan  por  vez  prime¬ 
ra.  De  allí  la  cordura  y  la  sabiduría  del  Presidente  Reyes  al  proceder  con 
cautela  y  poco  á  poco  en  el  caso  que  estudiamos.  De  ahí  la  necesidad,  la 
oportunidad  de  la  creación  de  las  milicias  nacionales  para  facilitar  el  im- 
plantamiento  del  próximo  servicio  militar  obligatorio. 

Nuestras  felicitaciones  para  el  Gobierno  por  la  expedición  de  Decre¬ 
tos  tan  justos,  que  vienen  á  satisfacer  positivamente  grandes  anhelos  nacio¬ 
nales,  manifestados  desde  los  albores  de  nuestra  vida  independiente. 
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Progresos  en  el  Ramo  de  Guerra 


L^s  progresos  que  ha  efectuado  la  Administración  "Reyes  en  el  Depar¬ 
tamento  de  Guerra  son  de  orden  muy  diferente.  Ha  organizado  científica¬ 
mente  el  Ejército.  Ha  fundado  una  famosa  Escuela  Militar  y  otra  Naval 
dirigidas  por  Oficia-Ies  chilenos  competentes.  Ha  traído  un  magnífico  arma¬ 
mento  moderno.  Ha  mejorado  notablemente  la  condición  del  so-dado  y  de 
los  Oficiales.  Ha  efectu  do  en  los  cuarteles  mejoras  de  consideración  po¬ 
niéndolos  en  admirables  condiciones  higiénicas.  Ha  hecho  amable  la  antes 
abandonada  y  poco  simpática  carrera  de  las  armas. 

Corren  publicados  en  el  Boletín  Militar  y  en  el  Diario  Oficio l  los  nu¬ 
merosos  Decretos  acerca  de  la  sabia  reorganización  del  Ejército  de  la 
República.  Fue  eliminada  la  Comandancia  en  Jefe  y  el  Estado  Mayor  gene¬ 
ral  ha  tomado  nueva  forma.  Al  dictar  estas  medidas  el  Jefe  del  Estado, 
que  es  militar  científico,  se  ha  inspirado  en  los  novísimos  adelantos  en 
materia  militar.  Cierto  que  la  labor  de  hacer  calar  en  los  espíritus  los 
adelantos  de  una  ciencia  ó  de  un  arte  no  es  cosa  de  poca  monta;  por  eso  el 
progreso  marcha  lentamente.  Por  manera  que  ejecuta  obra  grande  y  bella 
el  Mandatario  que  rompiendo  dificultades  corona  la  altura  de  sus  propósi¬ 
tos.  La  completa  reorganización  del  Ejército  es  un  hecho  cumplido.  Por  de 
contado  que  entre  las  ventajas  alcanzadas  con  la  buena  organización  de  la 
fuerza  pública  figura  la  de  fortalecer  la  disciplina,  que  es  el  alma  del  Ejér¬ 
cito  y  'a  vida  del  Estado.  No  es  menor  ventaja  la  economía  de  dinero  que 
se  obtiene  y  la  rapidez  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  le  comunique 
el  Poder  Ejecutivo. 

Precisamente  por  la  buena  organización  que  tiene  el  Ejército,  ha  po¬ 
dido  prestar  servicios  valiosísimos.  Nos  consta,  por  haberlo  visto,  que  en  su 
calidad  de  zapadores,  amén  que  ha  desarrollado  sus  energías,  ha  contribuido 
á  mejorar  con  sus  esfuerzos  nuestras  carreteras  y  caminos.  El  Gobierno  jus 
ticieramente,  á  las  veces  que  el  Ejército  trabajaba  como  cuerpo  de  zapadores, 
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le  pagaba  ración  extra  á  soldados  y  á  Oficiales.  Podemos,  pues,  vanaglo- 
riamos  de  que  en  Colombia  el  Ejército  no  sirve  únicamente  para  mantener 
el  orden  público  y  como  garantía  de  la  autoridad  constituida  y  de  los  dere¬ 
chos  individuales,  sino  que  sirve  igualmente  para  mejorar  la  condición  de 
nuestros  caminos  y  carreteras.  Parte  del  camino  de  Honda  á  Bogotá  es  un 
hecho  que  debe  sus  buenas  condiciones  para  ser  transitado  á  la  labor  del 
Ejército  nacional  como  cuerpo  de  zapadores.  En  la  época  en  que  desempeñó 
el  Ministerio  de  Guerra  el  señor  General  Diego  A.  de  Castro,  tocó  á  este 
distinguido  caballero  recorrer  la  línea  en  que  había  trabajado  la  fuerza  pú¬ 
blica  y  no  olvidamos  los  aplausos  que  mereció  del  señor  Ministro  de  Gue¬ 
rra  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  ella. 

A.  pesar  de  ser  Colombia  un  país  de  ardores  bélicos,  era  lo  evidente 
que  se  había  olvidado  fundar  una  Escuela  con  buenos  elementos,  en  que  se 
enseñara  el  arte  de  la  guerra.  En  días  pasados  funcionó  una  Escuela  Militar 
que  en  una  ocasión  estuvo  regentada  por  uno  de  nuestros  más  gallardos  y 
^competentes  militares,  el  señor  General  Sergio  Camargo,  ex-Presidente  de 
la  República.  No  se  puede  negar  que  esa  Escuela  dio  excelentes  resultados. 
De  allí  salió  una  Oficialidad  lucida  que  más  luégo  en  los  campamentos  y  en 
los  cuarteles  prestó  útiles  servicios  á  ía  República.  Sea  como  sea,  la  Escuela 
Militar  fue  cerrada  por  el  Gobierno,  porque  más  que  los  hechos,  habrá  de¬ 
mostrado  la  conveniencia  de  sostener  con  interés  ese  instituto. 

El  arte  de  la  guerra  es  menester  aprenderlo.  Los  que  nacen  eon  incli¬ 
nación  para  abrazar  esa  carrera — digna  de  consideración  en  todo  pueblo  ci¬ 
vilizado — deben  cultivarla  en  establecimientos  en  donde  se  dicten  esas  en¬ 
señanzas.  Hoy  más  que  nunca  las  naciones  europeas  dedican  atención  pre¬ 
ferente  al  estudio  del  arte  de  la  guerra.  Para  ello  esos  países  gastan  sumas 
enormes  de  dinero  en  sostener  numerosas  Escuelas  Militares  y  Academias 
de  guerra. 

El  Presidente  Reyes,  militar  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra,  com¬ 
prendió  que  Colombia  necesitaba  de  una  Escuela  Militar  y  á  pesar  de  los 
inconvenientes  eon  que  tropezó  al  principio,  fundó  la  actual  Escuela  Mili¬ 
tar  y  llamó  para  qu  la  regentaran  á  dos  distinguidos  Oficiales  chilenos, 
quienes  han  conquistado  las  simpatías  déla  capital  en  donde  h».n  permane¬ 
cido  consagrados  al  cumplí  miento  de  sus  deberes. 

No  nos  corresponde  á  nosotros  apreciar  las  labores  de  los  distingui¬ 
dos  Oficiales  chilenos  en  la  Escuela  Militar.  Muchos  de  lo  ensayos  practi¬ 
cados  por  los  educandos  han  sido  públicos  y  no  menos  públicos  han  sido  los 
_  aplausos  que  ellos  han  merecido.  De  maneta  que  el  Gobierno  tiene  motivos 
para  estar  altamente  complacido  eon  los  resultados  obtenidos.  Cosa  digna 
de  consignarse  en  este  libro,  el  que  jóvenes  de  posición  social  han  ingre¬ 
sado  á  la  Escuela  Militar  y  algunos  de  ellos,  por  sus  capacidades  y  conocí- 
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mientos,  ya  han  recibido  el  grado  de  Subteniente,  previa  la  preparación 
exigida  por  el  Reglamento  de  la  Escuela,  y  hoy  forman  parte  del  Ejército 
Nacional. 

Con  la  fundación  y  sostenimiento  de  la  Escuela  Militar  no  sólo  se 
adquieren  conocimientos.  Es  más  grande  el  objeto.  Se  desarrolla  y  forti¬ 
fica  el  amor  á  la  carrera  de  las  armas,  lo  que  se  traduce  en  mayor  seguri¬ 
dad  para  la  integridad  nacional.  Además,  con  las  providencias  dictadas  por 
el  Gobierno,  tendientes  todas  á  asegurar  el  porvenir  de  los  militares,  los 
Cadetes  que  son  aprobados  en  los  cursos  reglamentarios,  ingresan  al  Ejér¬ 
cito  con  el  grado  de  Subteniente.  Es  visto  que  una  Oficialidad  decente, 
que  ha  recibido  instrucción  científica  en  un  plantel  de  educación  militar,  es 
una  garantía  para  el  Gobierno  á  quien  jura  fidelidad  y  para  la  Nación  á 
quien  prestan  el  servicio  de  dar  seguridad. 

Por  sabido  se  calla  que  en  la  Escuela  Militar  no  se  limita  la  instruc 
ción  al  arte  de  la  guerra.  Cuenta  ese  Establecimiento  con  un  honorable 
Cuerpo  de  Profesores  bastante  versado,  que  enseñan  los  cursos  del  pensum 
de  literatura  que  son  más  indispensables.  Los  idiomas  son  estudiados  con 
interés.  El  alemán,  no  estudiado  en  nuestros  Colegios  y  Universidades, 
es  aprendido  con  especialidad.  Los  Oficiales  chilenos,  educados  en  Alema¬ 
nia,  el  país  militar  por  excelencia,  han  adoptado  la  táctica  alemana  y  nada 
más  natural  que  poner  á  los  Cadetes  en  condición  de  estudiar  las  obras  clá¬ 
sicas  es  rit«s  en  aquel  idioma. 

En  los  primeros  tiempos  de ’ia  República  existió  en  el  país  mayor 
afición  por  c-1  estudio  de  la  náutica.  En  Cartagena  hubo  una  Escuela  de 
donde  salieron  unos  escasos  p  ro  buenos  marinos.  Es  verdad  que  nuestro 
país  no  cuenta  con  marina  mercante  ni  de  guerra ;  pero  no  es  menos  cierto 
que  ya  que  la  Repúbli  a  se  encuentra  en  un  período  cercano  á  la  prospe.i 
dad,  se  huoía  preciso  que  se  fundara  una  Escuela  por  el  Gobierno  en  que  se 
enseñara  náutica.  Abundan  los  argumentos.  Que  no  escasean  barcos  da  na¬ 
cionalidad  colombiana  que  son  mandados  por  Capitanes  extranjeros  por  no 
haber  un  personal  idóneo  nacional.  Que  no  es  una  garantía  para  la  seguri¬ 
dad  de  la  Nación  que  sus  b  .reos  de  guerra,  bien  que  contados,  estén  en  ma¬ 
nos  que  no  sean  colombianas.  No  cono>cemo3  la  organización  que  tiene  la 
Escuela  Naval  de  Cartagena,  pero  sabemos  por  la  Prensa  do  la  Costa  Atlán¬ 
tica  que  marcha  bicr,  debido  á  la  actividad  y  á  la  competencia  de  su  Director, 
un  Oficial  chileno,  el  Capitín  Asmusaen,  y  á  las  disposiciones  de  los  alumnos 
que  en  ella  se  educan.  No  e3  imposible,  pues,  afirmar  que  la  fundación  de  la 
Escuela  Militar  de  Bogotá  y  Naval  de  Cartagena,  son  pasos  de  trascan  lencia 
que  ha  dado  la  Administración  Reyes  en  el  Despacho  de  Guerra. 

Después  de  la  guerra  última,  nuestros  parques  nacionales  di  jaron 
m »oho  primar  lugar,  no  se  oonooí»  9ffc»»dí»tion  un  onnntr> 


á  armamento.  El  abandono  que  reinaba  daba  tristeza.  El  Presidente  Reyes 
comenzó  por  establecer  el  orden  en  la  Contabilidad  del  armamento  y  de  las 
municiones.  Por  establecer  verdadera  división  entre  las  diversas  clases  de 
armas.  No  únicamente  se  ha  estaUeeido  el  orden  en  los  Parques  nacionales. 
Hemos  visto  lucir  á  nuestros  disciplinados  batallones  un  nuevo  armamento 
y  flamante  uniforme.  Como  gran  número  de  fusiles  se  encontraban  en  mal 
estado,  se  han  celebrado  contratos  para  la  composición  de  esas  armas. 

El  Gobierno,  en  el  camino  de  ennoblecer  la  carrera  de  las  armas,  no 
se  ha  interesado  solamente  en  formar  en  la  Escuela  Militar  Oficialidad 
competente.  Dispuso  que  los  Jefes  de  los  batallones  acantonados  en  la 
República  concurrieran  á  curso  especial  militar  en  la  capital,  dictado  por 
los  Oficiales  chilenos  y  otros  Profesores  competentes.  Todos  estos  hechos 
muestran  que  se  trabaja  para  que  la  instrucción  militar  sea  digna  y  para 
que  todos  los  que  ingresan  ó  de  antaño  hacen  parte  del  Ejército  nacional 
sean  ciudadanos  que  sepan  técnicamente  su  oficio. 

Dijimos  al  comenzar  estas  líneas  que  el  Gobierno  se  ha  esforzado  en 
mejorar  la  condición  de  los  Oficiales  y  del  soldado,  y  es  la  verdad.  Nosotros 
hemos  visitado  los  cuarteles  de  la  capital  de  la  República  y  algunos  de  otros 
lugares  y  hemos  gozado  con  la  limpieza,  con  el  orden,  con  la  comodidad 
que  reina  en  los  cuarteles.  Estas  habitaciones  están  dotadas  de  baños,  de 
excusados  inodoros,  de  abundante  luz;  de  suerte  que  el  soldado  respira  un 
ambiente  saludable  de  aseo.  Vimos  también  cocinas  con  magníficas  estufas 
y  comedores  alegres.  Al  soldado  se  le  trata  como  á  ciudadano,  corno  á  buen 
servidor  de  la  República,  y  por  estas  razones  se  le  proporcionan,  dentro  de 
les  reglamentos  militares,  las  mayores  comodidades  posibles.  Al  soldado  se 
le  da  instrucción  diaria.  Se  le  instruye  con  interés  y  se  le  educa.  De  modo 
que  cuando  termine  su  contrato  de  servicio  en  el  Ejército,  salga  con  ios  co¬ 
nocimientos  elementales  indispensables  para  entrar  en  el  combate  diario  de 
la  vida. 

La  Oficialidad  tiene  departamentos  aseados  y  cómodos.  Viven  de 
acuerdo  con  sus  posiciones  y  con  sus  costumbres.  Para  ellos  existen  casinos 
en  donde  pueden  distraerse  en  las  horas  que  no  son  de  servicio.  Así 
constantemente  cultivan  relaciones  sociales  y  la  vida  se  les  hace  más 
placentera.  El  vivir  del  cuartel  no  ha  de  ser  penalidades.  Es  cierto  que  la 
instrucción  militar  pide  disciplina,  rigidez.  Pero  disciplina  y  rigidez  no 
implican  abandono  de  los  hábitos  sociales,  de  la  práctica  de  distracciones 
honestas  en  los  momentos  no  consagrados  al  servicio  á  que  están  obligados. 
Sucede  con  el  implantamiento  de  estas  comodidades,  de  estas  diversiones 
en  los  cuarteles,  que  se  cobra  más  amor  á  la  causa  militar.  Ven  Ofi chics  y 
soldados  que  servir  á  la  República  no  es  imponerse  una  vida  de  privacio¬ 
nes.  Que  ellos  gozan  de  las  horas  de  tranquilidad  y  expansión  á  que  tienen 
derecho  como  miembro»  de  la  «ooiedad  humana. 
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El  Presidente  Rejes  practica  otro  medio  eficaz  de  hacer  amable  j 
digna  la  carrera  de  las  armas.  Visita  frecuentemente  los  cuarteles  de  la  ca¬ 
pital.  Nada  más  alentador  para  el  Ejército  que  estar  en  contacto  con  el  Jefe 
del  Estado,  quien  en  sus  visitas  oficiales  les  hace  ver  lo  glande  que  es  la 
institución  militar.  En  las  fiestas  del  Palacio  Presidencial  son  invitados  los 
Jefes  y  los  Oficialas  de  cierta  graduación;  estímulo  bastante  poderoso,  que 
contribuye  eficazmente  á  que  el  elemento  militar  sea  respetado  y  considera 
do  como  acontece  en  los  pueblos  civilizados. 

Es  menester  apreciar  en  lo  que  vale  esta  ardua  tarea  del  Presi  den  te 
Reyes.  En  nuestro  país  no  se  había  visto  con  buenos  ojos  la  carrera  mili 
tar.  De  ahí  el  que  nuestro  Ejercit )  no  tuviera  la  respetabilidad  de  que  hoy 
disfruta.  El  actual  Jefe  del  Estado  ha  emprendido,  pues,  una  cruzada  en 
que  ha  triunfado  en  favor  del  buen  nombre  del  Ejército. 

El  Ejército  no  es  institución  de  Policía.  Para  atender  á  las  necesida¬ 
des  públicas — fuera  del  Cuerpo  de  Policía  Nacional  acantonado  en  esta  ciu¬ 
dad — el  Gobierno  creó  la  Gendarmería  Nacional.  Por  su  organización,  por 
el  personal  idóneo  de  que  se  compone,  este  Cuerpo,  dependiente  en  un  todo 
del  Ministerio  de  Gueria,  ha  correspondido  á  los  fines  de  su  fundación.  En 
las  ciudades,  en  los  pueblos,  en  los  campos,  en  los  caminos,  está  prestando 
servicios  incalculables.  Una  de  las  malas  consecuencias  que  trajo  la  pasad  i 
rebelión  fue  la  de  dejar  cu  algunos  parajes  del  país  partidas  de  salteadores 
que  amenazaban  á  los  transeúntes.  Bien  sabemos  que  mediante  el  celo  do 
las  autoridades,  coadyuvado  por  la  acción  de  la  Gendarmeiía  Nacional,  se 
han  extirpado  esas  partidas  amenazantes. 
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D.  José  María  Rivas  Groot 


Siempre  liemos  sido  admiradores  entusiastas  de  esta  distinguida  per¬ 
sonalidad  política  y  literaria  que  lia  honrado  con  sus  producciones  y  con  sus 
labores  á  la  Patria. 

Habiendo  estudiado  el  Dr.  Rivas  Groot  en  los  mejores  Institutos  de 
Inglaterra  y  Francia,  posee  una  educación  selectísima,  verdaderamente 
clásica,  que  se  transparenta  en  sus  hermosos  versos  y  en  su  prosa  galana 
y  deliciosa  y  en  sus  elocuentes  discursos  parlamentarios.  Dotado  por  Dios 
de  una  alta  inteligencia  y  de  una  fértilísima  imaginación  y  de  una  sensibi¬ 
lidad  exquisita,  facultades  todas  que  ha  desarrollado  con  el  estudio  y 
con  la  meditación  y  con  la  contemplación  de  la  bella  naturaleza,  con  sus 
cantos  inspirados  y  con  sus  escritos  brillantes  de  estilo  seductor,  y  con 
su  verbo  en  los  Parlamentos,  se  ha  conquistado  el  Dr.  Rivas  Groot  una  po¬ 
sición  elevadísima  en  Colombia  y  en  los  países  en  que  se  habla  nuestra  her¬ 
mosa  lengua. 

El  Dr.  Rivas  Groot  ha  sido  un  asiduo  cultivador  de  las  Letras,  en  las 
cuales  ha  descollado,  desde  muy  temprana  edad,  y  á  las  cuales  ha  prestado 
valioso  contingente.  La  literatura  colombiana  le  es  deudora  de  grandísimos 
triunfos.  Es  uno  de  nuestros. mejores  poetas  líricos.  A  la  rica  inspiración,  á 
la  profundidad  de  los  conceptos,  une  los  encantos  de  una  forma  admirable. 
De  ahí  que  sus  poesías  no  mueran  y  sean  aplaudidas  'por  I03  críticos  seve¬ 
ros  y  por  damas  adorables.  En  los  más  aristocráticos  salones  en  horas  de 
expansión,  después  del  silencio  de  las  blandas  armonías  de  una  orquesta, 
hemos  oído  recitar  de  bocas  femeninas,  entre  tronar  de  palmas,  la  celebrada 
composición  ¿Qué  es  el  dolor ? 

"No  es  solamente  el  Dr.  Rivas  poeta  de  cuerpo  entero,  de  celebridad 
•n  lo*  pueblos  de  lengua  española,  E3  un  escritor  eminente  y  un  crítico 


de  autoridad  indiscutible.  Como  escritor  podemos  citar,  al  acaso,  los 
luminosos  prólogos  para  el  Parnaso  Colombiano ,  colección  Hecha  por  D. 
Julio  Afiez,  y  la  selecta  antología  titulada  Víctor  Hugo  en  América.  En 
ambos  prólogos  resplandecen  la  buena  doctrina  literaria  y  las  galanuras  de 
un  estilo  que  cautiva.  Mal  haríamos  si  no  mencionáramos  en  este  breve 
boceto  á  Resurrección,  la  novela  escrita  con  propósitos  levantados,  en  medio 
del  fragor  de  nuestra  última  tremenda  contienda  civil,  como  especie  de 
tregua  para  las  almas  preocupadas  con  los  horrores  de  la  matanza  entre 
hermanos.  Resurrección  es  un  encanto.  Es  una  joya  de  valía  de  nuestra 
literatura  nacional. 

Modesto  en  demasía  y  amador  de  las  glorias  patrias,  el  Dr.  Rivas 
Groot  ha  contribuido  con  su  nombre,  con  sus  labores  inteligentes  á  dar  á 
conocer  en  el  Exterior  nuestros  poetas  y  escritores.  Ha  propendido  igual* 
mente  á  acercar  los  ánimos,  á  fortalecer  los  lazos  de  cariño  entre  Colombia 
y  nuestra  madre  España.  A  él  fueron  dirigidas  aquellas  interesantes  Cartas 
americanas,  de  D.  Juan  Valera,  á  propósito  de  El  Parnaso  Colombiano ,  que 
tanto  contribuyeron  á  que  fueran  conocidas  nuestras  personalidades  en  Es¬ 
paña  y  en  nuestras  Repúblicas  hermanas  del  Continente  suramericano.  En 
una  de  esas  Cartas ,  la  segunda,  si  la  memoria  no  nos  traiciona,  decía  Ya- 
lera,  eo  razón,  á  nuestro  sentir,  que  era  doble  falta  por  parte  de  España  el 
desconoci  diento  general,  habidas  eontadísimas  excepciones,  del  movimiento 
intelectual  de  Colombia. 

No  es  menos  fecunda  y  meritoria  la  labor  política  del  Dr.  Rivas 
Groot.  En  ei  periodismo,  en  los  Parlamentos,  en  los  altos  puestos  públicos 
que  ha  desempeñado,  ha  servido  á  la  Nación  eon  fruto  y  con  desinterés 
personal.  Ha  sido  Secretario  de  Instrucción  Pública,  Senador,  Ministro  de 
Instrucción  Pública  en  dos  ocasiones,  y  ha  ocupado  otros  puestos  im¬ 
portantes. 

Ha  sido  colaborador  en  la  Administración  Reyes  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública,  en  donde  laboró  con  provecho.  El  Dr.  Riva3  Groot 
goza  de  inmenso  prestigio  en  el  Episcopado  y  el  Clero.  Es  que  su  áurea 
pluma  ha  servido  y  sirve  los  intereses  de  la  Iglesia,  como  católico  de  bue 
nos  quilates  que  conoce  sus  deberes  y  la  grandeza  de  la  Religión  de  Cristo, 
salvadora  del  mundo, 

Ultimamente  ha  publicado 'el  Dr.  Rivas  dos  opúsculos  notables:  El 
Papado  como  árbitro  internacional  y  unos  ensayos  breves  pero  interesantes 
sobre  la  historia  de  nuestro  derecho  constitucional.  Ambos  opiísculos,  por 
sus  méritos,  han  sido  muy  comentados  por  personalidades  colombianas  y 
extranjeras.  Por  de  contado  que  entre  los  pensadores  á  quienes  se  tributan 
ruidosamente  los  honores  del  triunfo,  ñgura  en  primera  línea  el  Dr.  Rivas 
Groot. 


Progreso  intelectual 


En  capítulos  precedentes  disertamos  someramente  sobre  el  progréso 
en  general  llevado  á  cabo  por  la  Reconstrución  nacional.  La  materia  es 
extensa  y  bien  merece  que  sea  tratada  con  amplitud,  como  expresión  de 
justicia  hacia  el  impulsor  de  este  movimiento  redentor  colombiano. 

No  se  limita  la  misión  de  los  Gobiernos  á  dar  seguridad.  El  origen 
del  Poder  Público — es  cierto — obedeció  á  la  necesidad  de  evitar  los  choques 
entre  los  individuos  una  vez  que  existid  organización  social.  En  las  hordas, 
que  carecen  de  residencia  permanente,  véase  formas  más  ó  menos  acentua¬ 
das  de  gobierno.  Por  lo  menos,  se  observa  la  autoridad  del  Jefe  que  las 
acaudilla. 

Los  Gobiernos  de  naciones  civilizadas  tienen  misiones  complejas.  No 
llenan  su  cometido  con  impedir  únicamente  las  brutales  carnicerías  de  los 
hombres.  Obligados  están  á  fomentar  el  progreso  en  todo  orden  de  hechos. 
La  sociedad  ahíta  de  necesidades  para  vivir  conforme  á  sus  altos  destinos, 
exige  del  Poder  Público  el  ejercicio  de  funciones  muy  diferentes  de  las  de 
ser  fiel  garantía  de  los  derechos  individuales  y  que  son  beneficiosas  para  la 
comunidad. 

Los  Gobiernos,  penetrados  de  sus  fines  de  propender  por  la  civiliza¬ 
ción,  se  esmeran  por  el  problema  de  la  difusión  de  los  conocimientos  humanos, 
valiéndose  para  ello  de  medios  distintos  y  eficaces.  Fundan  Universidades  y 
colegios.  Costean  institutos  de  enseñanza  primaria.  Establecen  academias 
de  Bebas  Artes.  Sostienen  bibliotecas  públicas,  cuyo  número  de  volúmenes 
acrecientan  día  por  día.  Promueven  concursos  científicos,  históricos  y  litera¬ 
rios.  Recompensan  con  justas  jubilaciones  á  quienes  han  consagrado  los  me¬ 
jores  años  de  su  actividad  al  Profesorado.  Compran  con  beneplácito  los  textos 
de  enseñanza  laborados  por  los  profesores  en  su  larga  y  merecida  cruzada 
de  enseñar.  Mandan  al  Exterior  á  los  que  se  distinguen  en  los  estudios  de 
los  diversos  ramos  del  saber.  Para  artesano*  crean  planteles  especiales,  es¬ 
cuelas  nocturnas. 

La  Instrucción  Pública  no  es  asunto  baladí.  De  ella  depende  el 
porvenirprós  pero  de  las  co^ctividádes.  Todo  lo  que  haga  el  Poder  Público 
por  la  enseñanza,  es  poco.  No  hay  función  noble  de  la  vida  que  no  esté 
subordinada  al  cultivo  del  espíritu  y  á  la  educación  de  la  voluntad.  Educar 
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dadanos  aptos  y  libres.  Es  darles  á  conocer  sus  derechos  y  obligaciones.  No 
es  practicable  la  libertad  en  pueblos  sumidos  en  la  ignorancia.  No  se  conoce 
el  sacratísimo  concepto  de  la  Patria,  en  donde  los  asociados  moran  en  una 
atmósfera  de  oscuridad,  de  horizontes  reducidos,  que  no  les  permite  volar 
por  las  serenas  alturas  y  comprender  las  grandezas  de  los  heroísmos  y  las 
sublimidades  de  los  sacrificios  que  se  hacen  por  la  madre  común. 

Nuestro  Gobierno,  que  es  inmensamente  civilizado,  ha  probado  hasta 
la  saciedad,  no  con  palabras,  pero  sí  con  la  lógiea  abrumadora  de  los  hechos, 
que  cumple  su  objeto  de  impulsar  con  fuerza,  con  inteligencia,  con  actos 
plausibles,  las  empresas  civilizadoras.  Obra  sin  alardes.  Toca  á  los  ciuda¬ 
danos,  que  no  anden  divorciados  con  la  equidad,  que  no  esquiven  oír  las 
veces  de  sus  deberes,  el  reconocimiento  expresivo  y  el  aplauso  para  el  Go¬ 
bernante  que  no  se  aparta  de  su  norte  y  que  colma  las  aspiraciones  de  sus 
compatriotas  y  que  ha  coronado  la  cima. 

No  es  cargo  concreto  para  ninguna  Administración  Ejecutiva,  pero 
es  innegable  que  ya  se  estaban  echando  en  olvido  los  tiempos  gloriosos  de 
la  Universidad  de  Colombia.  Nuestro  país  ha  sido  por  excelencia  intelec¬ 
tual.  Es  cosa  reconocida  por  nuestras  hermanas  las  Repúblicas  hispanoame¬ 
ricanas.  La  Universidad  era  nombre  sonoro  que  resonaba  con  regocijado 
estrépito  en  el  corazón  de  los  colombianos.  De  la  Universidad  salían  nues¬ 
tras  lumbreras  en  las  ciencias,  en  los  Parlamentos,  en  el  comercio,  en  la 
política.  Era  aspiración  suprema  de  los  padres  de  familia  enviar  sus  hijos 
á  la  Universidad.  La  clausura  de  estudios  eran  fiestas  suntuosas.  El  Presi¬ 
dente  de  la  República,  Jefe  de  la  Administración,  honraba  con  su  presencia 
la  sesión  solemne  de  término  de  las  tareas  anuales  y,  por  lo  general,  pro¬ 
nunciaba  hermosa  oración  de  estímulo  á  los  educandos. 

Yernos  con  júbilo  una  bella  resurrección.  La  Universidad  es  preocu¬ 
pación  constante  del  Poder  Ejecutivo.  Hay  esmero  en  la  provisión  de  sus 
cátedras.  No  se  tiene  en  consideración,  para  el  nombramiento  de  profesores, 
el  color  polínico.  Unicamente  se  consultan  la  comoetencia  y  la  honorabi¬ 
lidad.  Pasaron  á  mejor  existencia  las  odiosas  exclusiones.  El  determinado 
rótulo  político  de  por  sí  no  es  recomendación.  Creciente  es  el  número  de 
becas  que  paga  la  Nación.  Al  frente  de  las  Academias  de  Bellas  Artes  figu¬ 
ran  los  artistas  más  notables  del  país.  Uno  de  nuestros  más  aplaudidos  en 
el  arte  divino  es  Rector  de  la  Academia  de  Músioa  y  uno  da  nuestros  más 
inspirados  pintores,  Rector  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  El  Presidente  de 
la  República  experimenta  positiva  satisfacción  en  asistir  á  la  sesión  solemne 
de  final  de  año  de  la  Universidad  y  reparte  premios,  con  palabras  eloeuen 
tísimas  de  aliento,  para  los  que  han  merecido  por  sus  fatigas,  capacida¬ 
des  y  aprovechamiento,  los  honores  y  distinciones  de  sus  profesores. 

El  gremio  de  artesianos  tiene  establecimientos  en  dónde  acudir  de 
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noche,  después  de  la  lucha  cotidiana,  á  reoibir  la  instrucción  que  le  pro¬ 
porciona  el  Gobierno.  En  los  centros  principales  de  la  República  existen 
las  Escuelas  Nocturnas ,  cuyos  benéficos  resultados  ya  son  conocidos.  Por 
fortuna,  cada  día  es  menor  la  cifra  de  los  que  no  saben  leer  ni  escribir  que 
los  incapacitaba  para  el  desempeño  de  cargos  que  les  proporcionaban  me¬ 
dios  cómodos  de  subsistencia  y  para  el  ejercicio  de  derechos  importantes 
inherentes  á  todo  ciudadano. 

Bastante  provechoso  es  para  el  ensanche  del  oultivo  de  la  inteligen¬ 
cia  y  para  avivar  el  amor  á  la  Patria,  el  patrocinar  con  decisión  el  concurso 
de  todo  género.  El  Poder  Ejecutivo  actual  ya  ha  promovido  varios  concur¬ 
sos,  todos  tendientes  á  despertar  sentimientos  generosos  y  á  mostrar  sus 
grandes  simpatías  por  las  corrientes  intelectuales.  Los  distinguidos  hijos 
del  Jefe  del  Estado  han  colocado  sobre  la  frente  victoriosa  de  nuestros 
buenos  poetas,  en  torneos  hermosos,  simbólicas  coronas  de  laurel.  Nuestro 
viejo  condor,  el  poeta  Pombo,  recibió,  en  nombre  de  la  República  y  de 
manos  de  la  bella  ó  inteligentísima  hija  del  Presidente,  la  corona  de  oro,  ó 
sea  la  consagración  de  la  Patria,  por  sus  cantos  inmortales. 

Hoy  en  día  el  profesorado  es  una  carrera  meritoria  y  de  efectivo  por¬ 
venir.  Al  que  dedica  sus  facultades  y  sus  conocimientos  á  la  santa  tarea  de 
ilustrar  los  entendimientos  y  de  educar  las  voluntades,  no  le  esperan,  como 
en  épocas  cercanas,  días  de  incertidumbre,  cuando  no  de  miseria.  Por  lo 
pronto,  obtiene  inmediata  y  proporcional  remuneración  por  los  servicios 
prestados.  El  Gobierno  le  compra  de  preferencia  las  obras  que  escriba,  si 
merecen,  por  sus  méritos,  ser  adoptadas  como  textos  oficiales.  Y  más  tarde, 
cuando  haya  servido  determinado  número  de  años,  recibe  una  jubilación 
que  le  basta  para  llevar  una  vida  modesta .... 

La  Instrucción  Pública  es  una  realidad.  El  Gobierno,  amador  de  su 
terruño,  conocedor  de  la  urgente  necesidad  do  los  ciudadanos,  ha  impul' 
sado  con  éxito  que  sorprende  este  Ramo  de  la  Administración.  Sabe  que  el 
amor  á  la  libertad  no  se  manifiesta  con  vanas  promesas  y  con  declamadas 
arengas.  Ama  la  libertad  quien  educa  las  multitudes.  Quien  premia  con 
complacencia  el  triunfo  del  talento.  Quien  apoya  las  energías  bien  dirigidas. 
Quien  abastece  Gon  miles  de  ejemplares  las  Bibliotecas  públicas. 


19  bis 


y  Fomento 


Dr.  Francisco  de  P.  Manotas 


El  Dr.  Manotas  es  un  hombre  de  historia  en  la  política  colombiana. 
No  ha  sido  únicamente  en  estas  épocas  cuando  ha  sonado  su  nombre.  Fue  de 
los  discípulos  predilectos  del  Dr.  NúSez,  de  quien  siempre  recibió  grandes 
elogios  de  su  inteligencia  y  de  sus  dotes  de  excelente  psicólogo  de  las  colec¬ 
tividades  humanas.  Las  opiniones  que  tuvo  el  autor  de  la  Reforma  Política 
sobre  el  Dr.  Manotas,  las  hizo  visibles  en  hechos  palpitantes.  El  Dr.  Mano¬ 
tas  fue  Presidente  del  Estado  Soberano  de  Bolívar  en  la  edad  de  oro  de  la 
Regeneración. 

No  es  aventurado  afimar  que  el  espíritu  del  Dr.  Manotas  de  continuo 
ha  buscado  en  la  orientación  de  la  política  comentes  amplias,  digamos 
nacionales,  que  conduzcan  al  bienestar  y  prosperidad  de  Colombia.  Cono¬ 
cedor  de  nuestra  historia,  asiduo  observador  de  los  hechos  cumplidos,  ha 
formado  el  concepto  de  que  la  furia  de  los  partidos,  la  brava  intransigencia 
y  un  exorbitante  limitar  de  los  radios  de  acción,  causas  son  de  nuestras  vio 
lentas  querellas  y  sangrientas  revoluciones,  y  éstos  atroces  instrumentos  de 
destrucción  y  combustibles  de  hogueras  de  odios  y  rencores. 

Comprende  el  Dr.  Manotas  la  necesidad,  para  la  grandeza  y  progreso 
de  la  Patria,  de  los  partidos  políticos,  pero  comprende  igualmente  que 
cuando  la  ira  preside  los  actos  de  ellos,  se  hace  imposible  el  adelanto  nacio¬ 
nal.  De  ahí  su  adhesión  á  los  reformadores.  A  los  que  con  valor  civil  han 
roto  el  molde  estrecho  de  nuestras  facciones.  Primero,  colaborador  del  anti¬ 
guo  Presidente  Núñez,  en  su  empresa  colosal  la  Reforma  Política ,  que  si 
hubiera  oalado  en  la  práctica,  no  es  difícil  asegurar  que  hubiese  consolidado 
la  paz  y  el  progreso  de  la  República.  Después,  en  los  actuales  momentos 
solemnes,  activo  colaborador  del  Presidente  Reyes,  en  su  tarea  de  recons¬ 
trucción,  de  guerra  á  muerte  al  hervir  de  las  pasiones  de  bandería. 


Estas  dos  grandes  manifestaciones  de  la  vida  publica  del  Dr.  Manotas 
ponen  á  los  ojos  de  la  inteligencia,  que  á  pesar  de  sus  ideas  definidas  en 
materias  políticas,  convencido  de  la  oscuridad  del  ambiente  de  los  partidos, 
de  recriminaciones,  en  veces  enfrascadas  en  polémicas  estériles,  lo  prudente, 
lo  provechoso  para  Colombia,  es  el  implantamiento  de  una  política  de  am¬ 
plios  y  serenos  horizontes,  de  mutuo  acuerdo  entre  las  voluntades  antes 
reñidas,  é  inspirados  todos  en  la  noción  santa  de  la  Patria.  No  es,  pues,  el 
Dr.  Manotas  un  apóstol  del  sectarismo.  Tampoco  renuncia,  so  pretexto  de 
dar  altísimas  notas  de  conciliación  á  su  conocida  denominación  política. 

La  manifiesta  amplitud  de  miras  del  Dr.  Manotas,  sin  consecuencia 
en  sus  procedimientos,  le  ha  merecido  entre  sus  conciudadanos  entusiastas 
voces  de  aplauso  á  sus  faenas  administrativas.  Hombre  de  acción,  de  inteli¬ 
gente  iniciativa,  fuerza  es  reconocer  el  acierto  del  General  Beyes  en  designar 
al  Dr.  Manotas  para  Ministro  en  el  Despacho  de  Obras  Publicas  y  Fomento. 
En  este  hermoso  despertar  de  las  energías  de  la  Nación,  de  rodar  consolador 
de  las  industrias,  de  impulso  vigoroso  á  las  obras  materiales,  es  evidente 
que  el  Dr.  Manotas  ha  correspondido  á  las  esperanzas  del  país. 

No  es  reciente  su  adhesión  al  Jefe  del  Estado.  Electo  por  el  círculo 
de  Barranquilla,  dio  su  voto  por  el  candidato  General  Reyes.  Diputado  á  la 
Asamblea  Nacional,  votó  las  reformas  constitucionales  y  legales  pedidas 
por  aquel  Magistrado. 

El  Dr.  Manotas,  á  la  par  de  político  experto,  es  un  jurisconsulto  no¬ 
table  y  un  correcto  orador  parlamentario.  Lo  más  de  su  vida  lo  ha  pasado 
consagrado,  en  su  residencia  en  Barranquilla,  á  sus  labores  profesionales. 


Progreso  material 


Bastante  ruidoso  es  el  movimiento  de  progreso  en  lo  material.  Hecho 
palmario  que  acredita  el  pensamiento  de  la  presente  Administración  Ejecu¬ 
tiva,  desde  su  inauguración,  en  cuanto  á  vías  de  comunicación,  embelleci¬ 
miento  de  ciudades,  construcción  de  edificios  públicos,  facilidades  para  la 
explotación  de  las  minas,  garantías  para  los  descubridores  de  ellas,  fue  la 
creación  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  Fomento,  que  ha  estado  cierta¬ 
mente  á  cargo  de  ciudadanos  competentes  que  han  cooperado  con  buena  vo¬ 
luntad  y  con  claro  talento  en  el  plan  administrativo  del  Jefe  del  Estado. 

Somos,  por  inveterada  rutina,  enemigos  de  las  reformas  por  prudentes 
y  necesarias  que  sean.  Nos  aferramos  al  pasado  con  carino  entrañable.  Apa¬ 
rentamos  ignorar  que  cada  época  trae  sus  necesidades  y  que  éstas  determinan 
nuevas  medidas  y  nuevos  procedimientos.  El  buen  pensar  mal  puede  con¬ 
sistir,  mayormente  en  ciencias  experimentales,  en  la  adhesión  incondicional, 
en  todo  tiempo  y  en  toda  circunstancia  á  unas  mismas  prácticas.  Es  ley  del 
progreso  la  diferenciación  de  funciones  en  todo  linaje  de  hechos.  Es  cosa 
averiguada  que  en  las  sociedades  primitivas,  no  organizadas,  no  existía  la 
división  del  trabajo.  Mientras  mejor  constituido  esté  un  organismo  social, 
mientras  más  avanzada  esté  su  evolución,  mientras  más  efectivo  y  amplio 
sea  su  progreso,  mayor  número  de  funciones  corresponde  al  Gobierno.  No 
es  falsa  del  todo  la  ingeniosa  comparación  entre  la  sociedad  y  el  individuo 
que  desarrolló  en  sus  estudios  sociológicos  el  pensador  inglés. 

La  creación  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  Fomento,  obedeció 
indudablemente  á  grandes  necesidades.  El  Presidente  de  la  República,  en 
sus  firmes  propósitos  manifestados,  desde  su  discurso  inaugural,  de  fomen¬ 
tar  con  ahinco  el  progreso  material,  comprendió  la  urgente  necesidad  de  un 
Ministerio  especial  que  tuviera  á  su  cuidado  lo  tocante  al  Ramo  de  Obras 
Públicas.  No  pocos  que  alardean  de  alarmarse  con  las  reformas  aun  en  la 
Administración,  vieron  con  malos  ojos  la  creación  del  nuevo  Despacho  Eje- 
«utivo.  Inventaron  mil  descabelladas  teorías  para  desacreditar  la  institución 
reciente.  Pero  el  Jefe  del  Estado  que  procede  con  plausible  acuerdo,  con 
conocimiento  de  causa,  que  conoce  el  espíritu  veleidoso  de  nuestras  colec¬ 
tividades,  habituadas  á  moverse  por  fines  políticos  y  no  de  conveniencia 
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general,  lia  mantenido  con  sabiduría  el  nuevo  Ministerio.  Cesaron  las  cen¬ 
suras  y  la  opinión  nacional  reconoce  el  acierto  que  bubo  en  el  procedi¬ 
miento. 

El  Ministerio~de  Obras  Públicas  y  Fomento  cuenta  con  una  excelente 
organización.  No  son  ignorados  los  admirables  efectos  producidos  por  una 
inteligente  distribución  de  funciones.  No  sólo  se  logra  más  rapidez  en  la 
ejecución  de  los  actos  sino  que  es  garantía  de  perfección  en  lo  que  se  labore. 
Las  Secciones  respectivas  están  desempeñadas  por  personas  idóneas.  El 
Ministerio  tiene  de  colaboradores  un  cuerpo  respetable  de  ingenieros  que 
conocen  las  miras  del  Poder  Ejecutivo  y  que  se  preocupan  por  el  desarrollo 
material  del  país.  Para  que  el  público  esté  informado  en  lo  más  mínimo, 
costea  el  Ministerio  un  Boletín  en  donde  se  publican  todos  los  actos  y  con¬ 
tratos  que  cursan  en  sus  Oficinas. 

Por  defecto  de  nuestra  educación,  más  propensa  á  los  ruidos  de  la 
política  candente  que  á  los  estudios  reposados  de  Administración,  eviden¬ 
temente  que  las  más  de  las  veces  estamos  á  oscuras  de  lo  que  interesa  á  la. 
Nación.  De  ahí  la  mayoría  de  nuestros  errores,  de  nuestras  injusticias,  de 
nuestras  acerbas  recriminaciones.  Nos  dejamos  llevar  con  facilidad  extrema 
por  las  violentas  impresiones  del  momento.  No  ahondamos  nada,  ni  siquiera 
observamos.  En  materia  de  cargos  á  un  Gobierno  no  nos  echamos  á  cuestas 
la  ímproba  tarea  de  la  confrontación.  Repetimos  de  coro  las  apreciaciones 
ajenas  que  defendemos  en  ocasiones  con  más  vehemencia  que  las  propias, 
nacidas  al  calor  de  largos  estudios  y  de  paciente  meditación.  En  el  furor  que 
nos  infunde  el  espíritu  de  las  multitudes,  perdemos  nuestra  personalidad  y 
la  inconciencia  es  la  norma  de  nuestros  actos.  Por  eso  opinamos  con  convic¬ 
ción  lo  que  no  hemos  estudiado,  ni  visto,  ni  palpado. 

El  Departamento  de  Obras  Públicas  y  Fomento  es  indudablemente 
harto  valioso. 

En  pasadas  Administraciones  Ejecutivas  de  Guerra  el  Departamento 
consumía  la  mitad,  por  lo  menos,  de  nuestras  rentas.  En  la  actualidad  no 
e3  esta  la  proporción.  Por  de  contado  que  se  le  dedica  la  atención  debida, 
pero  el  Samo  de  Obras  tiene  una  partida  de  consideración.  Precisamente,  el 
cargo  que  las  oposiciones  hacían  á  los  Gobiernos  era  que  el  Tesoro  nacional 
casi  en  su  totalidad  era  consumido  por  el  Ejército. 

Bien  diversas  son  las  funciones  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  y 
Fomento.  El  progreso  material  de  una  República  no  es  cuestión  demasiado 
sencilla,  como  pudiera  creerse,  ya  que  abarca  puntos  inmensamente  amplios 
y  distintos,  que  piden  detenido  estudio  y  vasta  comprensión. 

El  problema  de  las  vías  de  comunicación,  bastante  trillado  y  resuelto 
teóricamente  de  mil  maneras,  nunca  había  tenido  en  Colombia  una  resolución 
práctico.  No  escaseaban  las  fantasías  en  asunto  de  tan  vital  importancia  y 
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tan  del  campo  de  la  realidad  palpitante,  de  que  pende  nuestro  desarrollo 
comercial  é  industrial  y  agrícola.  Corresponde  al  actual  Poder  Ejecutivo  el 
haber  colocado  las  cosa3  en  su  verdadero  terreno.  El  haberse  dado  cuenta 
exacta  de  los  clamores  nacionales  en  este  sentido  y  de  obrar  en  consonancia 
con  las  necesidades  públicas. 

Los  ensayos  especulativos  en  lo  relativo  á  progreso  material  nos  han 
sido  enormemente  perjudiciales.  Venzamos  los  obstáculos  de  la  Naturaleza, 
pero  no  hagamos  materia  de  quebraderos  de  cabeza  el  discutir  si  para  resol¬ 
ver  nuestros  problemas  de  vías  de  comunicación,  sólo  necesitamos  inmigra¬ 
ciones,  por  carecer  nosotros  de  brazos  y  contar  con  los  capitales  necesarios, 
ó  viceversa,  que  el  problema  queda  resuelto  en  firme  favorablemente  para 
nuestros  iutereses  con  sólo  traer  capitales  extranjeros,  por  tener  brazos  más 
que  suficientes  en  toda  la  extensión  de  nuestra  comarca. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  para  la  realización  de  nuestras  vías 
de  comunicación,  sin  perjuicio  de  una  inmigración,  sólo  necesitamos  que 
acudan  á  nuestro  país  los  capitales  extranjeros.  El  Gobierno  así  lo  entiende 
y  ha  salido  victorioso  en  su  campaña.  Corta  es  la  vida  que  lleva  la  Admi¬ 
nistración  y  es  considerable  el  capital  extranjero  que  ha  venido  á  Colombia 
y  que  circula  invertido  en  vías  de  comunicación,  algunas  de  las  cuales  se 
han  puesto  al  servicio  público.  Cón  frecuencia  ae  publican  los  cablegramas 
de  nuestros  Diplomáticos  que  anuncian  la  formación  de  compañías  extran¬ 
jeras  con  fuertes  capitales  para  la  construcción  de  las  vías  férreas. 

La  confianza  se  acentúa,  se  afirma  diariamente  y  ya  el  capital  nacio¬ 
nal,  que  antes  vacilaba,  busca  colocación  en  nuestras  empresas  de  ferroca¬ 
rriles.  Es  reciente  la  organización  legal  de  una  sociedad  anónima  comercial 
que  ha  tomado  á  su  cargo  la  terminación  del  Ferrocarril  del  Cauca.  Son 
accionistas  de  esta  Compañía  respetable  las  personas  más  acaudaladas  de  la 
Eepública  y  han  reservado  para  el  público  regular  número  de  acciones  que 
suscribirán  los  accionistas  primitivos  si  no  se  colocan  en  otras  manos.  Este 
hecho  tiene  más  importancia  de  lo  que  pudiera  imaginarse.  Es  la  manifes¬ 
tación  espontánea,  brillante,  de  la  confianza  que  inspira  el  Poder  Ejecutivo. 
El  capital  nacional  se  presenta  á  impulsar  nuestro  progreso  material.  Es  de 
esperarse  que  cundan  el  entusiasmo  y  la  confianza  y  que  el  capital  de  los 
colombianos  se  invertirá,  con  seguridades,  en  obras  que  redunden  en  pro¬ 
vecho  propio  y  de  la  comunidad. 

Todo  movimiento  salvador  es  progresivo.  El  país,  cansado  de  luchas 
estériles,  de  la  discusión  de  teorías,  va  encaminado  por  la  realidad  y  pres¬ 
tando  apoyo  al  Gobierno,  alcanzará  brevemente  el  grado  de  prosperidad  á 
que  está  destinado  por  sus  riquezas  naturales  y  por  la  virilidad  y  el  aliento 
de  sus  hijos. 
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1.8 

El  ex-Ministro  Francisco  de  P.  Manotas,  cu  el  Despacho  de  Obras  Pu¬ 
blicas,  ha  dado  muestras  palmares  de  h  «ber  comprendido  todo  el  alcance  de 
la  creación  del  nuevo  Ministerio,  que  bosquejamos  en  nuestro  capítulo  an¬ 
terior.  Administrar  no  es  cosa  fácil,  como  que  ello  requiere  buenos  conoci¬ 
mientos  de  la  ciencia  administrativa,  clarísima  percepción  de  las  necesida¬ 
des  de  los  pueblus,  saber  calificarlas  con  exactitud  y  altas  dotes  de  talento 
práctico.  Los  ideólogos  en  asuntes  de  Administración  son  un  desastre  para 
las  naciones.  Necesitamos  hombres  prácticos,  de  actividad  incansable,  de 
perseverancia,  que  no  desmayen  ante  la  magnitud  de  los  obstáculos,  que  no 
entreguen  las  armas  en  la  mitad  del  camino,  que  diariamente  acrecienten  el 
rico  acervo  de  sus  energías. 

Elegir  colaboradores  en  cualquiera  labor  que  sea,  es  mostrar  un  co¬ 
nocimiento  profundo  de  los  hombres,  de  sus  capacidades,  de  su  iniciativa 
y  es  conocer  en  su  esencia  y  en  sus  formas,  en  su  conjunto  y  en  sus  más 
mínimos  detalles,  el  acto  ó  empresa  que  se  ensaye  realizar  con  éxito.  De 
la  mala  elección  de  nuestros  compañeros  de  trabajo  han  dependido  un  mon¬ 
tón  de  fracasos  que  hemos  achacado  á  motivos  diferentes.  Preocupación 
permanente  ha  de  ser  del  Jefe  de  un  país  el  saber  elegir  sus  colaboradores 
eu  las  arduas  y  complicadas  tareas  de  gobernar  con  acierto  y  con  pro¬ 
vecho. 

El  ex-Ministro  Manotas  ha  correspondido  en  un  todo  al  pensamiento 
del  Presidente  de  la  República.  Eu  el  afán  de  promover,  de  impulsar  el 
progreso  material  en  nuestra  tierra,  alma  del  vasto  plan  de  Administración 
del  Exorno.  General  Reyes,  en  el  Ministerio  de  Obras  Públicas  el  Dr.  Ma¬ 
notas  ha  merecido  que  los  colombianos  ratifiquen  los  conceptos  honrosísi¬ 
mos  que  tenían  formados  acerca  de  su  brillante  personalidad.  Con  deten¬ 
ción  hemos  leído  la  Prensa  nacional  y  extranjera  á  este  respecto.  De  natu¬ 
raleza  diferente  son  las  vías  de  comunicación  que  el  Poder  Ejecutivo,  por 
conducto  del  Despacho  de  Obras  Públicas  y  Fomento  ha  impulsado  y  rea¬ 
lizado  con  rapidez  asombrosa.  No  ha  abandonado  unas  para  dedicarse  á 
otras.  Todas  las  importantes,  las  urgentes,  tienen  su  atención  y  no  hay  De¬ 
partamento  adonde  no  haya  ido  la  acción  del  Gobierno  en  cuestiones  de 
vías  de  comunicación.  En  la  generalidad  de  los  Departamentos  paga  la  Na¬ 
ción  un  Ingeniero  competente  que  se  ocupa  en  estudiar  las  vías  que  sean 
necesarias  para  el  comercio  y  las  industrias  en  esas  secciones  nacionales. 

Las  vías  férreas,  por  sus  importancias  reconocidas,  por  su  rapidez, 
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por  su  comodidad,  por  el  desarrollo  comercial,  agrícola  é  industrial  que 
traen  á  la  región  que  ellas  atraviesan,  son  tema  de  estudio  permanente  de 
la  actual  Administración  Ejecutiva.  Comenzó  por  lo  natural,  por  lo  lógico, 
es  decir,  por  trabajar  con  tesón  para  adelantar  los  ferrocarriles  que  otras 
Administraciones  habían  casi  abandonado,  ó  que  por  lo  menos  no  habían 
hecho  esfuerzos  por  continuar  sus  construcciones.  No  es  prurito  de  censu¬ 
rar  lo  pasado.  La  verdad  es  amarga  pero  no  se  comete  un  pecado  con  expre¬ 
sarla  desnuda  cuando  se  presenta  la  oportunidad  y  necesidad  de  manifes¬ 
tarla.  En  la  narración  de  cierta  clase  de  hechos  aparecen  los  que  existen 
con  toda  la  fuerza  de  su  vida  y  con  toda  la  luz  que  arroja  la  realidad. 

Tomemos  un  ejemplo:  el  Ferrocarril  de  Santa  Marta  á  la  Fundación. 
Probablemente  no  es  conocida  en  la  República  la  historia  de  esta  Empresa, 
que  uo  es  tan  reciente  que  digamos.  Se  organizó  una  Compañía  para  la 
construcción  de  este  ferrocarril,  que  es  de  los  más  importantes  y  de  más 
porvenir  inmediato,  en  los  ya  olvidados  tiempos  de  la  Federación.  El  Mag¬ 
dalena  era  Estado  Soberano  y  uno  de  sus  Presidentes  tuvo  la  feliz  idea  de 
celebrar  un  contrato  acerca  de  la  construcción  del  ferrocarril  á  que  aludi¬ 
mos.  Vino  el  cambio  radical  de  instituciones  y  en  ensayos  se  pasó  el  tiem¬ 
po.  No  marchaban  los  trabajos  y  mientras  tanto  el  contrato  sufrió  modifi 
cae:ones  que  no  se  tradujeron  en  conveniencias  para,  Colombia. 

La  Administración  Reyes  aclaró  la  situación.  Dándose  cuenta  de  la 
necesidad  de  la  vía,  de  la  riqueza  inmensa  de  la  comarca  atravesada,  del 
desarrollo  extraordinario  que  cobra  la  agricultura,  en  especial  del  cultivo 
del  banano,  el  fomento  de  grandes  cebas  de  ganado,  modificó,  de  común 
acuerdo  con  la  Compañía,  los  contratos  anteriores  y  el  ferrocarril  un  año 
hace  que  llegó  á  la  Fundación,  ó  sea,  que  recorre  una  extensión  de  más  de 
cien  kilómetros  de  tierras  de  primera  clase  para  el  cultivo  del  banano,  de 
los  negocios  mejores  en  el  país.  No  ha  parado  allí  su  acción  redentora.  Al 
momento  celebró  contratos  para  dividir  en  lotes  de  cien  hectáreas  las  tierras 
de  propiedad  de  la  República  y  que  se  pondrán  á  la  venta  próximamente  á 
precios  equitativos,  para  facilitar  así  á  todos  los  colombianos  la  adquisi¬ 
ción  y  el  cultivo  de  esas  tierras  feraces  que  son  un  emporio  de  riqueza. 
Contrató  igualmente  el  Gobierno  la  hechura  de  las  acequias  necesarias, 
como  que  es  sabido  que  la  siembra  del  guineo  lia  menester  de  una  esmerada 
irrigación.  *  , 

No  es  suficientemente  conocida  todavía  la  importancia  del  Ferroca¬ 
rril  de  Santa  Marta  á  la  Fundación.  Ha  venido  á  la  vida  del  progreso  una 
de  las  regiones  más  fértiles  de  Colombia.  En  un  año  no  más  es  sorpren¬ 
dente  el  avance  que  ha  tomado.  El  capital  nacional  y  extranjero  acude  á 
multiplicarse  en  breve  plazo  en  esa  hermosa  tierra.  El  cultivo  progresa  de 
manera  vertiginosa  y  ya  casi  diariamente  nos  visitan  los  buques  banane- 
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ros.  La  tierra  sube  de  valor  de  modo  pasmoso.  Según  el  contrato,  antes  de 
dos  años,  el  ferrocarril  llegará  á  Plato,  puerto  sobre  el  río  Magdalena.  No 
es  una  utopia.  Militan  muchas  consideraciones  de  conveniencia  efectiva  para 
la  Compañía.  El  ferrocarril  tiene  vida  propia  con  la  agricultura,  de  suerte 
que  para  sostenerse  no  necesita  de  otros  elementos.  En  la  extensión  que  le 
falta  para  llegar  á  Plato  hay  aún  un  número  considerable  de  hectáreas  apro¬ 
piadas  para  el  cultivo  del  banano.  El  Gobierno  no  pagará  á  la  Compañía 
la  subvención  que  le  corresponde  por  disposición  de  la  ley,  hasta  tanto  el 
ferrocarril  no  toque  en  algún  punto  del  río  Magdalena.  Las  tierras,  que 
son  pocas,  no  propicias  para  la  siembra  del  banano,  lo  son  superiores  para 
potreros  en  que  se  eebarán  centenares  de  miles  de  cabezas  de  ganado. 

La  parte  costosa  del  ferrocarril,  por  consecuencia  de  la  construcción 
de  muchos  puentes,  está  terminada.  Lo  que  resta  de  la  línea  es  plano  y  los 
ingenieros  del  ferrocarril  hicieron  el  estudio  correspondiente  y  presentaron 
los  trazados  del  camino.  No  sólo  la  planicie  de  la  tierra  favorece  la  cons¬ 
trucción.  La  abundancia  de  maderas  de  primera  calidad  para  durmientes  y 
de  maderas  finas  para  la  exportación  como  la  caoba,  el  cedro,  el  roble  y 
otras  que  tienen  demanda  considerable  en  los  mercados  europeos.  Está 
construida  más  de  la  mitad  de  la  vía  y  todos  los  meses  arriba  á  la  bahía  de 
Santa  Marta  un  vapor  inglés  cargado  únicamente  con  materiales  rodantes 
para  la  Empresa  del  ferrocarril.  Además,  una  vez  que  sea  una  realidad  la 
llegada  á  Plato,  gran  parte  de  la  carga  que  va  y  viene  del  Exterior  tomará 
esa  vía  por  lo  más  barata,  más  cómoda  y  más  rápida,  por  ser  directos  á 
Nueva  York  loe  viajes  de  los  vapores  guineos  y  las  facilidades  que  presta 
el  excelente  puerto  de  Santa  Marta. 

El  Gobierno  no  se  ha  limitado  á  continuar  los  ferrocarriles  comenza¬ 
dos  en  pasadas  Administraciones  Ejecutivas.  Ha  iniciado  y  realizado  la 
construcción  de  nuevos  ferrocarriles.  Baste,  por  ahora,  para  nuestro  objeto, 
citar  el  caso  del  Ferrocarril  de  Honda  á  Ambalema,  construido  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos.  El  prestigio  de  la  actual  Administración  no  se  funda  en 
la  fuerza  de  promesas  halagadoras.  Yive  de  la  fuerza  de  los  hechos  cum¬ 
plidos.  Los  espíritus  más  escépticos,  que  cavilan,  que  no  pierden  ocasión 
de  infundir  alarmas,  para  sembrar  las  dudas,  nada  pueden  objetar  ante  la 
.evidencia  de  las  cosas.  A  pocos  miriámetros  de  la  capital  está  en  servicio 
el  Ferrocarril  de  Ambalema  á  Honda.  Nadie  ignora  que  fue  comenzado  por 
el  Gobierno  Reyes.  Que  su  inauguración  fue  celebrada  con  pompa  á  la  cual 
asistieron  el  Presidente  de  la  República  y  numeroso  concurso  de  lo  más  dis 
tinguido  de  esta  población.  El  Ministro  inglés,  por  ser  inglesa  la  Compa¬ 
ñía  ferrocarrilera,  también  concurrió  á  esta  fiesta  del  progreso  y  la  civili¬ 
zación. 

Vése  que  todas  esas  empresas  producen  resultados  diferentes  para 
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nuestro  bienestar  patrio.  Traen  la  circulación  de  los  capitales  extranjeros  y 
fomentan  nuevos  elementos  de  vida.  Las  tierras  que  antes  permanecían  in¬ 
cultas  por  no  resistir  el  cultivo  los  gastos  crecidos  de  movilización,  son  fe¬ 
cundadas  por  la  dura  labor  y  nuestros  brazos,  que'eran  improductivos,  ob¬ 
tienen  ocupación  bien  remunerada. 


III 


La  última  guerra  todo  lo  acabó.  Nuestros  caminos,  por  la  imposibi¬ 
lidad  de  los  Gobiernos  en  conservarlos,  llegaron  al  mayor  grado  de  aban¬ 
dono.  No  podemos  atribuirlo  á  desidia,  porque  á  nadie  se  oculta  que  una 
guerra  larga  no  daba  tregua  para  que  se  atendiera  debidamente  el  Departa¬ 
mento  de  Obras  Públicas.  El  restablecimiento  del  orden  era  la  única  de  las 
preocupaciones  y  por  entonces  no  se  pensaba  en  la  conservación  y  mejora 
de  los  caminos  nacionales.  Las  entradas  ordinarias,  las  cuantiosas  emisiones 
del  papel  moneda  no  alcanzaban  para  cubrir  los  gastos  de  organización, 
equipo  y  movilización  de  los  Ejércitos  de  la  República.  De  aquí  la  necesi¬ 
dad  apremiante  de  los  empréstitos,  suministros  y  expropiaciones.  Es  incal¬ 
culable  la  cifra  escandalosa  á  que  ascienden  las  erogaciones  invertidas  en  la 
pacificación  del  país  y  el  valor  de  la  riqueza  destruida  por  los  beligerantes. 

El  Poder  Ejecutivo  de  hoy,  por  el  órgano  del  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  ha  dado  un  empuje  formidable  á  la  conservación  y  mejora  de  los 
caminos  existentes  y  promueve  á  diario  la  apertura  de  nuevos  caminos 
cuando  son  necesarios  para  el  comercio  y  las  industrias. 

Por  ejemplo:  el  camino  que  pone  en  comunicación  á  Honda  con  Bo¬ 
gotá,  cuya  importancia  ts  excepcional,  de  un  tráfico  que  aumenta  á  ojos 
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vistas,  es  lo  cierto  que  estaba  olvidado  por  nuestras  Administraciones  Eje¬ 
cutivas.  En  la  época  del  invierno  se  tornaba  intransitable  y  recordamos 
casos  dolorosos  de  enormes  pérdidas  á  causa  del  estado  pésimo  de  la  vía. 
Poco  importaba  que  ese  camino  pusiese  á  Honda  en  comunicación  con  Bo¬ 
gotá,  asiento  de  todos  I03  poderes  y  la  primera  plaza  comercial  de  Colombia. 
La  vía  de  Honda  en  el  tiempo  de  las  lluvias  era  demasiado  peligrosa.  Acaso 
en  el  período  colonial,  cuando  era  mucho  menor  el  movimieuto  de  importa¬ 
ción  y  exportación  y  menos  activa  la  corriente  de  pasajeros,  cuentan  las 
crónicas  que  el  comino  estaba  en  mejores  condiciones  permanentemente. 

El  primer  paso  de  la  Administración  Reyes  fue,  conociendo  los  reales 
peligros  de  esa  vía,  en  el  invierno  muy  en  especial,  proceder  á  la  completa 
composición  del  camino  que  comunica  á  Bogotá  con  Honda.  En  esta  labor 
de  progreso,  de  comodidades  para  el  comercio  y  los  viajeros,  el  Ejército 
nacional  organizado  en  Cuerpo  de  Zapadores,  fue  el  alma  de  esa  reparación. 
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Mediante  serios  trabajos  dirigidos  inteligentemente,  la  vía  aludida  se  en¬ 
cuentra  en  situación  admirable  de  servicio.  Los  pasos  considerados  peligro¬ 
sos  de  noche,  aun  en  el  reinado  de  las  lluvias,  pueden  ser  transitados  con 
plena  confianza.  Nadie  se  acuerda  ya  de  las  inquietudes  y  zozobras  con  que 
se  cruzaba  ese  camino  y  la  reparación  efectuada  con  tan  perfecta  solidez  que 
con  todo  y  el  tráfico  constante  no  ha  sufrido  desmejoras  sensibles  que  exijan 
las  manos  del  obrero. 

Varios  fueron  los  defectos  de  las  pasadas  Administraciones  en  cuanto 
á  los  problemas  vitales  del  progreso  material.  Motivos  diversos  determina¬ 
ron  esos  defectos  que  retardaron  visiblemente  el  ensanche  y  el  adelanto 
nuestro  en  vías  de  comunicación.  Bien  sabido  que  la  unidad  es  requisito 
esencial  en  todo  plan  de  los  hombres.  La  unidad  es  la  cohesión  sabia  entre 
las  partes  y  el  todo.  No  es  posible  progreso  en  una  Administración,  encar¬ 
gada  de  manejar  los  intereses  de  la  comunidad,  cuando  entre  la  cabeza  y 
demás  elementos  componentes  no  existe  una  armonía  fácil  y  provechosa. 
Para  enderezar  una  Nación  por  las  sendas  del  bienestar  no  basta  acometer 
empresas  colosales  sin  concierto  previo,  sin  estudio  de  las  conveniencias  que 
esas  empresas  pudieran  reportar  á  la  asociación.  Ese  concierto,  ese  estudio, 
no  viven  cuando  es  nula  la  unidad,  cuando  no  se  ha  planteado  y  madurado 
un  plan  por  el  Jefe  del  Estado  y  puesto  en  desarrollo  y  en  ejecución  por 
sus  colaboradores  inmediatos  en  la  Administración. 

La  ausencia  de  unidad  en  un  plan  produce  desastres  inevitables.  Es 
una  verdad  clara  como  la  luz  meridiana  que  importa  sobremanera  para  el 
progreso  material  de  un  país  el  saber  distiuguir,  el  saber  clasificar,  antes  de 
proceder  á  la  ejecución,  la  necesidad  y  la  importancia  de  las  vías  de  comu¬ 
nicación.  Cuando  no  se  toma  esa  pauta  viene  como  consecuencia  lógica  el 
predominio  de  lo  menos  útil  sobre  lo  más  útil,  ó  sea,  que  se  emprenden  la 
apertura  6  conservación  y  mejoras  de  caminos  de  poca  conveniencia  cuando 
se  olvidan  los  más  necesarios  y  útiles. 

Defeeto  capitalísimo  de  toda  Administración  que  no  se  distingue  por 
el  orden,  por  el  progreso,  es  en  verdad  el  emprender  cosas  que  intrínseca¬ 
mente  son  bellas  y  buenas,  pero  no  de  aplicación  y  conveniencia  para  deter¬ 
minado  país.  Se  requiere,  pues,  mucho  tacto,  mucho  talento,  para  saber 
elegir  cuál  es  la  vía  ó  vías  que  se  deben  abrir  y  conservar  de  preferencia  á 

v 

las  demás. 

Raras  dotes  de  acierto  práctico  ha  manifestado  el  Presidente  Reyes  en 
la  prelación  de  los  caminos  cuando  se  ha  tratado  de  mejorarlos  ó  de  abrir¬ 
los.  Entiende  que  las  vías  de  comunicación,  por  acercar  á  los  individuos, 
por  estrechar  el  comercio  de  las  ideas,  por  centuplicar  los  cambios,  por  acti¬ 
var  el  comercio  y  las  industrias,  debe  ser  el  pensamiento  primordial  de  los 
gobernantes,  que  anhelan  cumplir  con  los  altos  deberes  de  su  misión.  Pero 
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entiende  igualmente  que  las  necesidades  admiten  más  y  menos  y  que  lian 
de  atenderse  las  primeras.  En  e9ta  elección  no  sólo  resalta  la  luminosa  com- 
prensión  del  Administrador  que  conoce  al  dedillo  las  urgentes  necesidades 
de  su  Nación.  Resalta  también  un  valor  civil  que  cautiva,  corno  expresión 
de  un  carácter  que  ha  pasado  por  el  crisol  de  la  más  dura  de  las  pruebas. 

No  es  exótico  el  aludir  al  valor  civil  del  Mandatario  en  cuestiones  de 
vías  de  comunicación.  En  Colombia,  país  en  que  las  pasiones  lugareñas  han 
desempeñado  gran  papel,  que  por  fortuna  se  van  aminorando  por  la  acción 
del  Gobierno  actual.  Unicamente  con  un  valor  civil  inmenso  se  realizan 
proyectos  redentores.  No  siempre  son  unánimes  en  toda  la  Nación  los 
aplausos  áesos  proyectos  ó  empresas.  El  espíritu  regional  á  veces  se  reciente 
y  cada  cual  lucha  y  labora  por  el  pedazo  de  tierra  á  que  se  halla  vinculado 
fuertemente.  El  propio  interés  es  causa  de  perturbación  de  los  juicios  y  al 
tiempo  todos  desean  que  el  Poder  Ejecutivo  extienda  su  acción  bienhechora 
á  los  más  aparcados  rincoues  prescindiendo  de  la  preferencia  que  se  ha  de 
dar  á  los  caminos  más  convenientes  para  las  colectividades  en  general. 

En  esta  tremenda  lucha  de  intereses  encontrados,  de  pretensiones 
regionales,  buena  dosis  de  entereza  se  há  menester  para  no  ser  arrastrados 
por  las  vocinglerías  que  exigen  que  el  interés  de  la  parte  prive  sobre  el 
interés  del  conjunto. 

Conocida  es  para  la  generalidad  la  situación  comercial  de  los  habitan¬ 
tes  de  la  Provincia  de  Cúcuta,  por  causas  que  no  hemos  de  enumerar  en  el 
presente  capítulo.  Cerrado  el  puerto  de  Encontrados,  por  disposición  del 
Gobierno  de  la  República  hermana,  el  comercio  de  esa  activa  y  valerosa 
Provincia  ha  recibido  golpe  de  muerte.  Esa  sección  nacional  de  reconocido 
movimiento,  de  considerable  circulación  de  capitales,  que  exporta  anual¬ 
mente  exorbitantes  sacos  de  café,  ha  experimentado  con  la  clausura  del 
puerto  de  Encontrados  una  paralización  en  los  negocios  que  produce  alarmas 
justificadas.  El  General  Reyes,  dentro  de  sus  órbitas,  ha  obrado  con  eficacia 
en  el  sentido  de  remediar  ea  lo  posible  tamaños  males. 

Inspirado  en  esos  propósitos,  vio  que  urgía  la  mejora  del  camino  que 
comuoicaá  Cúcutn  con  el  río  Magdalena,  para  facilitar  la  importación  y  la 
exportación  de  esa  Provincia  por  nuestra  arteria  principal.  Conocen  los  co¬ 
lombianos  la  celebración  del  contrato  respectivo  pora  la  mejora  del  referido 
camino.  Por  los  informes  oficiales  que  hemos  leído  y  por  los  conceptos  que 
nern<>s  oído  de  los  que  han  recorrido  la  vía,  se  ve  que  ella  ha  contribuido  á 
mejorar  la  situación  económica  de  la  Provincia  ds  Cuenta.  Cuando  las 
cosas  marchaban  bien  y  los  puertos  de  la  vecina  hermana  estaban  abiertos  á 
nuestro  comercio,  el  «amino  del  río  Magdalena  á  Cicuta  presentaba  bastan¬ 
tes  inconveniente*  que  hdY*  sido  vencidos  por  los  óontffl'tistiiis  en  eumpli- 


miento  de  las  cláusulas  del  contrato.  Se  lia  aumentado  el  ancho  para  el  rá¬ 
pido  paso  de  las  recuas  y  se  han  construido  puentes  que  no  existían. 

Los  dos  casos  estudiados:  camino  de  Honda  á  Bogotá  y  del  río  Mag¬ 
dalena  á  Oúcuta,  comprueban  que  en  esa  materia,  como  en  todo,  se  toma 
como  norte  las  necesidades  del  país  y  que  entre  ellas  se  prefieren  las  supre¬ 
mas.  Por  de  contado  que  pudiéramos  multiplicar  los  ejemplos  que  confir¬ 
men  nuestros  asertos  y  el  curso  de  estas  reflexiones  aun  indicando  los 
tópicos. 

El  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  Fomento  es  un  laboratorio  de  pro¬ 
greso.  Su  acción  se  traduce  en  bienestar  para  la  "República.  Quien  se  esmere 
en  la  lectura  de  las  actas  del  Consejo  de  Ministros,  quien  lea  el  Boletín  del 
Ministerio,  verá  con  satisfacción  que  se  labora  por  redimir  al  país.  No  esca¬ 
sea  la  celebración  de  contratos  referentes  á  vías  de  comunicación,  Abundan 
los  informes  de  los  ingenieros  que  indican  la  apertura  ó  mejora  de  caminos 
y  en  que  dan  por  recibidas,  en  nombre  del  Ministerio,  las  vías  construidas 
por  los  contratistas. 


IV 

El  acreditado  diario  Rigoletto,  de  Barranquilla,  en  su  edición  de  24  de 
Enero  pasado,  comentó  con  bastante  acierto  el  documentado  é  interesante  ar¬ 
tículo  que  sobre  la  industria  bananera  en  el  Departamento  del  Magdalena 
publicó  El  Nuevo  Tiempo  el  30  de  Diciembre  último. 

Rigoletto ,  además  del  acierto  en  los  comentarios  al  artículo  aludido, 
tuvo  el  don  de  la  oportunidad.  Imaginamos  que  el  escrito  luminoso  de  El 
Nuevo  Tiempo,  por  más  de  un  respecto,  sería  materia  de  constantes  comen¬ 
tarios  por  el  periodismo  nacional.  El  asunto  estudiado  es  de  importancia 
excepcional,  como  que  versa  sobre  una  industria  que  ya  es  una  realidad  y 
que  con  su  desarrollo,  que  es  creciente,  constituirá  una  de  las  mayores 
fuentes  de  riqueza  de  Colombia. 

No  hacemos  cargo  á  nadie,  pera  es  evidente  que  el  artículo  de  El 
Nuevo  Tiempo ,  trazado  de  mano  maestra,  por  quien  conoce  á  fondo  la  his¬ 
toria  de  esa  industria,  debiera  aún  ser  objeto  de  observaciones.  La  existen¬ 
cia  de  una  nueva  industria  agrícola,  llamada  á  representar  un  gran  papel, 
brevemente,  en  momentos  en  que  nos  lamentamos  de  la  crisis  económica, 
ha  debido  despertar  mayor  entusiasmo  por  su  propaganda  poniendo  á  la 
vista,  con  razonamientos  claros,  las  bondades  de  ese  negociado. 

No  hay  movimiento  de  vida,  de  activo  progreso  en  el  país  que  no 
esté  vinculado  al  sombre  del  Greneral  Reyes.  Ese  nacer  de  nuevos  elemen¬ 
tos  de  prosperidad,  el  apoyo  deeidido  á  w ros  nuevos  elementos  de  riqueza, 
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las  facilidades  prestadas  por  el  Gobierno  á  todo  lo  que  se  relacione  con  esas 
cosas,  á  él  se  le  deben-  Las  naciones  para  salvarse  lian  menester  de  hom¬ 
bres  de  acción,  eminentemente  prácticos,  de  larga  experiencia  adquirida  en 
las  luchas  con  los  hechos  y  en  los  viajes.  Los  especulativos  se  ahogan  en 
medio  de  las  olas  á  veces  turbulentas  de  los  acontecimientos  humanos  y  no 
encuentran,  por  carencia  de  observación  y  experimentación,  las  relaciones 
que  existen  entre  las  investigaciones  científicas  sugeridas  por  los  libros  y  la 
realidad  de  los  hechos  cumplidos. 

El  General  Reyes  ha  consagrado  atención  especialísima  á  la  industria 
bananera  en  el  Departamento  del  Magdalena.  Hombre  de  Estado  superior, 
de  comprensión  inmediata,  ha  abarcado  la  magnitud  de  la  obra.  Las  facili¬ 
dades  dadas  por  la  Administración  Reyes  á  la  Empresa  del  Ferrocarril  de 
Santa  Marta,  con  la  celebración  de  nuevos  contratos,  en  que  se  introdujeron 
modificaciones  de  mutua  conveniencia  para  las  partes  contratantes,  fue  el 
primer  impulso  de  consideración  para  la  industria  bananera.  Verdad  que  la 
United  Fruit  Company  y  el  ferrocarril  son  empresas  diferentes,  pero  para 
el  amplio  desarrollo  del  negocio  del  banano,  la  prolongación  de  la  línea  del 
ferrocarril  es  por  extremo  conveniente  por  habilitar  más  terrenos  para  el 
cultivo  del  guineo,  que  necesita  de  locomoción  rápida  terrestre  y  marítima, 
por  ser  artículo  de  consumo  de  poca  duración  en  condiciones  para  la  venta. 

La  terminación  del  ferrocarril  hasta  la  Fundación,  merced  á  los  es- 
fuerzos  del  General  Reyes,  por  las  obligaciones  impuestas  á  la  Compañía, 
ha  sido  la  fuerza  inicial  de  esta  corriente  progresista  que  nos  entusiasma  y 
que  nos  prepara,  para  mañana  nada  más,  épocas  de  bienandanza. 

A  petición  del  Gobierno,  la  Asamblea  Nacional,  en  sus  sesiones  ulti¬ 
mas,  expidió  una  ley  por  medio  de  la  cual  se  garantiza  una  exención  de 
gravamen  para  la  exportación  de  los  bananos.  Resultado  inmediato  de  esta 
providencia,  en  alto  grado  favorable  para  la  nueva  industria,  es  el  ensanche 
de  los  cultivos  por  parte  de  los  mismos  habitantes  del  Departamento,  la 
inmigración  que  acude  de  los  demás  Departamentos  en  busca  de  tierras  y 
los  nuevos  cultivos  en  cantidad  considerable  que  está  haciendo  la  United 
Fruit  Company.  Es  muy  sensible  que  la  fuerza  de  estas  rápidas  corrientes 
provechosas  no  sean  conocidas  suficientemente  y  comentadas  con  más  dete¬ 
nimiento  y  con  más  frecuencia. 

Se  ha  creado  una  Junta  Agraria,  para  que  en  vista  de  les  títulos  ó 
exposición  de  los  colonos,  decida  acerca  de  la  propiedad  de  las  tierras.  Como 
era  de  esperarse,  desea  el  Gobierno — y  así  lo  está  observando — que  los  ocu¬ 
pantes,  dentro  de  los  límites  establecidos  por  las  leyes  sobre  baldíos,  sean 
respetados  en  su  posesión.  Algunos  de  esos  poseedores  por  falta  de  capital 
no  podían  cultivar  las  tierras  y  los  compradores  vacilaban  ante  el  peligro  de 
futuros  pleitos.  Con  la  demarcación  y  las  decisiones  de  la  Junta  Agraria, 
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confirmada  por  el  Poder  Ejecutivo,  quedan  disipadas  las  dudas  y  los  pu¬ 
dientes  comprarán  las  tierras.  El  Gobierno,  dueño  de  una  porción  inmensa 


El  Gobierno,  en  presencia  dol  desarrollo  vertiginoso  de  la  nueva  ín 
dustria,  ba  dictado  recientes  Decretos  Ejecutivos  que  acrecientan  el  movi¬ 
miento  de  progreso.  La  actividad  y  la  eficacia  con  que  procede  el  Gobierno 
en  estos  casos  promueven  la  formación  de  Compañías  con  capitales  fuertes 
que  se  invertirán  en  el  cultivo  del  banano  Sabemos  de  multitud  de  personas 
de  la  capital  de  la  República  que  se  preparan  á  marchar  al  Departamento 
del  Magdalena  para  comprar  lotes  y  cultivarlos. 

El  Presidente  Reyes  no  ha  descansado  un  solo  instante  en  dar  fuerza 
á  la  nueva  industria.  No  se  conforma  con  prestar  facilidades  y  con  poner 
esas  tierras  en  condiciones  excepcionales  para  la  siembra,  mediante  los  rie¬ 
gos  que  procederá  á  establecer  en  toda  la  región.  Es  bien  conocido  de  la 
Nación  el  contrato  celebrado  para  la  completa  irrigación  de  esos  terrenos. 
Los  contratistas  próximamente  comenzarán  los  trabajos  estipulados  en  el 
contrato  respectivo.  Para  llevar  á  su  animó  mis  certidumbre  y  para  cono¬ 
cen'  el  curso  del  cultivo,  el  General  R  ¡yes  designó  una  comisión  compuesta 
de  loa  señorea  Generales  Ni  col  m  Perdonan  y  Víctor  Calderón  Reyes  para  que 
hicieran  un  viaje  de  inspeecióu  á  los  terrenos  que  atraviesa  el  ferrocarril 
en  donde  eatí  establecido  ei  cultivo  del  plát «no,  y  estudiar  en  SU3  de¬ 
talles  todo  lo  que  se  relacione  con  tan  importante  industria. 

Rigolelto  dice  en  su  artículo  Misión  provechosa: 

Sabemos  que  el  principal  objeto  de  la  comisión  de  los  Generales  Perdoruo  y 
Calderón  Reyes,  es  el  de  estudiar  el  punto  de  esa  región  más  adecuado  para  el  esta¬ 
blecimiento  de  una  Colonia  Penal,  que  conste  de  &oo  á  i,odo  hombres.  Las  condicio¬ 
nes  favorables  de  aquellos  terrenos,  tanto  por  su  fertilidad  y  abundancia  de  aguas, 
como  por  su  bella  y  pintoresca  situación,  hará  que  estos  moradores  miren  su  exis¬ 
tencia  allí  no  como  un  castigo,  sino  como  una  esperanza  halagadora  para  su  mejora¬ 
miento  moral  y  pecuniario,  una  vez  que,  según  el  Decreto  número  1242  de  1907,  el 
colono  tiene  derecho  á  la  mitad  del  producto  líquido  de  la  tierra  que  se  le  señale 
para  su  cultivo. 

También  la  Comisión  debía  estudiar  cuál  es,  en  su  concepto,  el  canal  de  irri¬ 
gación  más  conveniente,  por  ahora.  De  los  informes  que  dichos  Generales  tuvieron 
de  personas  competentes,  calcúlase  que  sólo  el  río  Fundación  tiene  aguas  suficientes 
para  regar  una  extensión  de  10,000  hectáreas,  cálculo  obtenido  por  estudios  cien¬ 
tíficos. 

Los  Generales  Perdomo  y  Calderón  Reyes  nos  han  dicho  que  estiman  la  re¬ 
gión  que  visitaron  en  el  Departamento  del  Magdalena,  como  una  de  las  más  ricas 
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del  país  y  quizá  la  que  tenga  más  probabilidades  para  el  porvenir.  La  industria  ba¬ 
nanera  progresa  visiblemente,  como  lo  prueba  el  hecho  del  aumento  progresivo  de 
sus  cosechas,  que  de  2.980,419  racimos  que  produjo  en  1907,  alcanzará  á  más  de 
3.500,000  en  el  presente  año,  según  cálculos  de  personas  que  tienen  ya  establecida  su 
industria. 

Los  que  se  dediquen  al  cultivo  del  plátano  en  el  Departamento  del  Magdale¬ 
na,  verán  pronto  compensado  su  esfuerzo,  pues  fundándose  en  datos  auténticos,  puede 
estimarse  el  costo  del  cultivo  de  cada  racimo  en  ocho  centavos  y  su  valor,  por  térmi¬ 
no  medio,  en  veinticinco.  Bastante  elocuente  es  este  dato,  que  sin  duda  hará  que 
muchos  capitalistas  que  hoy  están  indecisos  sobre  el  empleo  provechoso  que  hayan  de 
dar  á  sus  riquezas,  entren  de  lleno  á  trabajar  en  tan  importante  industria,  que  les 
dará  seguros  beneficios  y  traerá  á  la  Patria  días  de  holgura  y  bienestar  para  todos 
los  que  se  dediquen  al  trabajo, 

Excitamos  á  nuestros  colegas  de  la  Prensa  para  que  nos  acompañen 
en  la  labor  de  propaganda  á  favor  de  esta  industria  que  nos  reportará  cuan¬ 
tiosos  beneficios.  El  Ministerio  de  Obras  Pább'cas  y  Fomento,  á  cuyo  cargo 
corre  lo  relativo  á  baldíos  y  á  agricultura,  ha  colaborado  con  éxito  en  esta 
corriente  de  progreso.  El  Dr.  Manotas  se  hadado  cuenta  de  las  proporciones 
colosales  del  negociado.  Nuestros  parabienes  por  los  esfuerzos  y  por  las 
medidas  acertadas  que  han  emanado  de  su  Despacho. 
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Acerca  de  la  naturaleza  de  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,  que  es 
una  de  las  ramas  importantes  del  Poder  Público,  han  tenido  la  mayoría  de 
los  expositores  nociones  erróneas.  Como  es  cosa  sabida  desde  Montesquieu 
se  ha  venido  pensando  que  al  Ejecutivo  sólo  corresponde  la  ejecución  de  las 
leyes  expedidas  por  el  Cuerpo  Legislativo.  La  misión  del  Poder  Ejecutivo 
es  más  noble,  más  alta,  más  complicada,  más  amplia,  como  que  es  quien 
dirige  la  Administración  Pública,  campo  demasiado  vasto  en  que  se  pueden 
ejercitar  con  provecho  las  grandes  dotes  de  los  hombres  de  Estado,  El  Po¬ 
der  Ejecutivo  no  es  un  simple  ejecutor  de  mandatos,  de  órdenes.  Por  dere¬ 
cho  propio,  nacido  de  la  índole  de  la  Administración  Pública,  tiene  funcio¬ 
nes  diversas,  más  dilatadas  y  en  bien  del  servicio  público.  El  Gobierno 
Ejecutivo,  decide,  dicta  decretos,  inspirado  en  el  interés  de  la  comunidad. 
Estudia  el  movimiento  de  progreso  de  su  país,  díctalas  medidas  convenien¬ 
tes  para  el  mayor  desarrollo  de  ese  progreso,  se  pone  en  comunicación  con 
los  demás  Estados  con  quienes  celebra  tratados  de  utilidad  general.  Dentro 
del  círculo  que  le  señalan  las  leyes,  el  Poder  Ejecutivo  goza  de  efecttva  li¬ 
bertad  de  acción.  Es  visto  que  en  la  corriente  de  los  negocios  públicos  es 
un  imposible  que  su  acción  se  limite  á  la  del  ejecutor  mecánico  de  las  le¬ 
yes.  Como  Jefe  Supremo  de  la  Administración,  él  resuelve  todo  de  confor¬ 
midad  con  el  bién  general,  nombra  libremente  sus  funcionarios  y  por  medio 
de  decretos  reglamenta  las  leyes,  que  apenas,  por  lo  común,  enuncian  prin¬ 
cipios  ó  reglas  de  carácter  general. 

En  las  nacionalidades  de  régimen  presidencial,  desde  luego  que  son 
mayores  las  facultades  y  las  funciones  dol  Jefe  Supremo  d¿l  Estado.  Recae 
sobre  él  el  enorme  peso  de  la  mayoría  de  los  graves  problemas  administra¬ 
tivos  y  políticos,  de  suerte  que  su  responsabilidad  exige  amplitud  de  facul¬ 
tades  para  afrontar  la  solución  de  ellos.  Por  estas  y  otras  consideraciones 
semejantes  ha  habido  autores  reputados  de  Derecho  Público  que  han  juzga- 


do  no  le  cuadra  bien  al  Gobierno  la  denominación  de  Poder  Ejecutivo.  Por 
de  contado  que  á  esta  entidad  no  le  es  dable  única  y  exclusivamente  la  de 
ejecutar  las  disposiciones  del  Cuerpo  Soberano  de  la  Nación.  El  administrar 
requiere,  para  hacerlo  con  acierto  y  con  provecho,  la  libertad  necesaria  en 
el  administrador.  Ya  sabemos  que  los  Gobernantes,  en  los  países  de  insti¬ 
tuciones  republicanas,  son  mandatarios  que  han  de  dar  cuenta  de  su  man¬ 
dato. 

Con  ese  cúmulo  de  facultades  y  funciones,  salta  á  la  vista  de  todos 
la  suma  conveniencia  para  las  naciones  de  los  continuos  viajes  de  los  Jefes 
de  Estado  á  los  diversos  pnntos  de  ellas.  Verdad  que  en  las  distintas  seccio¬ 
nes  en  que  generalmente  se  dividen  los  países  cuentan  los  Jefes  de  Estado 
con  agentes  inmediatos,  de  su  libre  nombramiento  y  remoción,  escogidos 
entre  un  personal  versado  en  las  ciencias  del  Gobierno  y  de  la  Administra¬ 
ción  Pública,  que  siguen  las  inspiraciones  del  Primer  Magistrado  de  la  Na¬ 
ción  y  que  practican  el  plan  político  y  administrativo  que  aquél  ha  adopta¬ 
do  de  manera  definitiva.  Pero  no  es  menos  cierto  que  militan  razones  in¬ 
controvertibles  para  que  los  Gobernantes  visiten  frecuentemente  el  territorio 
todo  de  su  mando. 

Es  verdad  inconcusa  que  en  los  asuntos  de  Administración  la  fisca¬ 
lización  es  garantía  de  acierto  y  de  escrupulosidad.  Los  agentes  inmediatos 
del  Poder  Ejecutivo  en  la  seguridad  que  su  superior  gerárquico  ha  de  visi¬ 
tar  los  Departamentos  de  su  cargo,  es  evidente  que  tomarán  mayor  empeño 
en  manejar  con  más  tino,  con  más  inteligencia  las  secciones  para  que  han 
sido  nombrados.  Procurarán  entonces  que  sus  determinaciones  estén  más 
ajustadas  á  las  leyes,  á  las  ordenanzas  y  á  los  decretos  reglamentarios  y  los 
simples  mandatos  del  Poder  Ejecutivo.  Los  pueblos,  igualmente,  en  la  es¬ 
peranza  de  ver  y  de  tratar  de  cerca  al  Jefe  del  Gobierno,  presentarán  á 
tiempo  las  quejas  motivadas  que  tengan  en  contra  de  los  agentes  subalter¬ 
nos  de  la  Administración  Pública. 

Por  aptos  que  sean  los  colaboradores  del  Poder  Ejecutivo,  por  cons¬ 
tantes  y  exactos  que  sean  los  informes  que  ellos  le  presenten,  está  fuera  de 
duda  que  no  hay  mejor  conocimiento  que  el  adquirido  por  percepciones  di¬ 
rectas  de  las  cosas  ó  acontecimientos.  Además,  por  el  aspecto  político,  es 
de  importancia  nacional  que  los  pueblos  conozcan  personalmente  á  sus  go¬ 
bernantes  y  que  se  acostumbren  á  tratarles  y  á  hacerles  personalmente  sus 
indicaciones  relativas  á  la  buena  marcha  administrativa. 

El  viaje  reciente  del  Presiden  te  Reyes  á  los  Departamentos  de  la  Cos¬ 
ta  Atlántica  y  á  Antioquia  confirma  nuestras  observaciones.  Por  la  Pren¬ 
sa  periódica  de  aquellos  Departamentos  y  por  la  numerosa  correspondencia 
que  tenemos  á  la  vista,  nos  hemos  impuesto  de  lo  provechosísima  que  ha 
sido  realmente  la  gira  presidencial.  El  despertar  es  hermoso  y  el  progreso 
toma  un  vuelo  consolador. 
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II 

El  Excmo.  General  Reyes  en  su  carácter  de  Comisionado  del  Gobier¬ 
no  para  estudiar  asuntos  económicos  y  especialmente  la  industria  del  bana¬ 
no,  durante  el  ejercicio  del  Designado,  General  D.  Euolides  de  Angulo,  En¬ 
cargado  del  Poder  Ejecutivo,  tomó  camino  de  los  Departamentos  de  la 
Costa  Atlántica  y  Antioquia,  en  donde  fue  recibido  con  patriótico  alborozo. 
Objeto  de  interesantes  comentarios  ha  sido  la  gira  presidencial.  En  tres 
días  y  medio,  á  pesar  de  ligeros  contratiempos,  se  movió  de  esta  capital  á 
la  ciudad  de  Santa  Marta.  En  un  mes  redondo  rindió  su  magna  comisión, 
habiendo  permanecido  algunos  días  en  cada  uno  de  los  centros  importantes 
visitados  y  habiendo  recorrido  la  enorme  extensión  que  separa  á  la  penín¬ 
sula  Goajira  del  Departamento  de  Antioquia. 

Una  vez  más  nuestro  ilustre  Mandatario  ha  dado  vivas  muestras  de 
su  actividad  que  maravilla,  de  su  agudo  espíritu  de  observación  y  de  su 
vertiginosidad  en  el  comprender  y  en  el  proceder.  Es  cosa  que  ha  llamado 
la  atención  pública  la  circunstancia  de  alcanzarle  al  Presidente  Reyes  el 
tiempo  para  todo.  Ora  recibe  con  afecto  los  amigos  y  admiradores  que  de¬ 
sean  felicitarle.  Ora  dicta  las  Circulares  en  que  da  cuenta  al  país  entero  de 
sus  faenas.  Asiste  á  banquetes  dados  en  su  honor  por  gremios  selectos  de 
la  sociedad.  Estudia  personalmente  los  asuntos  que  requieren  el  impulso 
salvador  del  Gobierno  en  beneficio  de  la  Nación.  Promueve  la  reunión  de 
jnntas  de  ciudadanos  notables  en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad 
humana.  En  el  corazón  de  los  acontecimientos,  al  calor  de  las  impresiones 
personales  y  de  los  datos  acumulados  y  observados,  prepara  Conferencias 
que  dicta  ante  auditorios  respetables.  Corrige  injusticias  y  repara  loa  erro¬ 
res  de  agentes  subalternos  de  la  Administración  Pública.  Trata  con  afabili¬ 
dad  republicana  todas  las  capas  sociales.  Predica  la  concordia  y  la  conoilia- 
ción  entre  los  colombianos.  Informa  al  Gobierno  de  las  providencias  que 
son  menester  decretar  para  el  legítimo  desarrollo  de  cada  sección. 

El  Presidente  Reyes,  la  víspera  de  su  viaje,  en  el  Salón  de  Grados 
de  esta  capital,  ante  concurrencia  distinguida,  compuesta  de  los  Cuerpos 
Diplomático  y  Consular,  de  caballero?,  miembros  del  comercio,  de  la  agri 
cultura  y  de  las  industrias,  invitados  al  efecto,  dictó  la  luminosa  Conferen¬ 
cia  que  impresa  circula  por  tolo  el  país  y  ea  que  estudia  con  lucidez  y  coi 
extrema  claridad  y  precisión  los  asuntos  económicos  que  el  Gobierno  le  en¬ 
comendó. 

Efectivamente,  en  la  Conferencia  dilucida  varios  negociados  que  inte¬ 
resan  en  demasía  á  Colombia.  Notorias  son  las  inmensas  riquezas  que  en¬ 
cierra  nuestro  suelo  y  que  debemos  consagrarnos  á  explotar.  De  manera 
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que  para  dominar  con  plena  seguridad  la  presente  mala  situación  económi¬ 
ca  y  fiscal  basta  dar  un  fuerte  y  constante  impulso  á  los  valiosísimos  ele¬ 
mentos  naturales  con  que  contamos.  Es  prodigiosa  la  feracidad  de  nuestras 
regiones  tropicales. 

No  son  necesarios  profundos  conocimientos  económicos  para  adquirir 
la  firme  persuasión  que  la  gran  riqueza  de  los  países  se  debe  al  desarrollo 
progresivo  de  la  agricultura.  Quien  conozca  un  poco  de  historia  universal, 
quien  haya  observado  un  tanto  el  movimiento  de  las  industrias  y  del  comer¬ 
cio  de  su  país,  habrá  logrado  el  convencimiento  íntimo  de  que  la  agricultu¬ 
ra  es  la  vida  de  las  naciones.  Pueblos  que  atravesaban  situaciones  lamenta¬ 
bles,  de  extrema  pobreza,  en  breve  espacio  de  tiempo  so  han  tornado  prós¬ 
peros,  poderosos,  gracias  á  la  consagración  de  sus  hijos  á  las  labores  de  la 
tierra.  La  hermosa  naturaleza,  con  todo  lo  que  la  rodea,  es  uno  de  los  ele¬ 
mentos  primordiales  de  la  producción.  Nosotros  hemos  sido  favorecidos 
por  la  Divina  Providencia  con  una  naturaleza  de  condiciones  excepcionales 
de  fertilidad. 

Las  materias  tratadas  en  la  Conferencia  del  Presidente  Reyes  fueron 
principalmente  la  industria  del  banano,  la  minera,  el  cultivo  del  algodón, 
minas  de  carbón  de  Cali  y  de  toda  la  Cordillera  Occidental,  ferrocarriles, 
fábrica  de  tejidos,  agricultura  en  el  interior,  etc.  No  es  menos  interesante 
el  apéndice  de  la  Conferencia,  titulado  El  Amazonas  y  El  Orinoco .  La  Con¬ 
ferencia  del  Excmo.  General  Reyes  es  de  resultados  incalculables.  Primero 
arroja  luz  clarísima  sobre  esos  diversos  asuntos  de  cuyo  desarrollo  depende 
el  esplendor  de  nuestra  vida  nacional.  Después  el  entusiasmo  producido 
por  la  realidad  palpitante  en  el  ánimo  de  nuestros  conciudadanos,  que  se 
traduce  en  energías  permanentes  y  en  capital  dedicados  á  la  fecundación  de 
nuestras  bellas  comarcas,  que  aguardan  cariñosas  la  inteligente  tarea  de  sus 
hijos  y  moradores  y  la  actividad  que  procura  el  capital.  La  labor  del  Pre¬ 
sidente  Reyes  es  grandiosa.  Es  labor  de  esparcir  luz,  de  despertar  entusias 
rao,  de  promover  grandes  empresas,  de  vulgarización  de  conocimientos 
prácticos.  Es  labor  de  amor  á  la  Patria. 

V 

Dice  el  General  Reyes: 

Deseando  cooperar  en  cuanto  me  sea  posible  en  este  movimiento  de  labor  y 
de  trabajo  nacional  para  dominar  la  actual  mala  situación  económica,  he  aceptado 
con  gusto  del  Gobierno  la  comisión  de  estudiar  sobre  el  terreno  algunas  de  nuestras 
muchas  fuentes  de  riqueza  que  pueden  ayudar  más  eficazmente  á  este  fin.  Por  creer¬ 
lo  oportuno  repito  aquí  lo  que  dije  á  este  respecto  en  mi  Exposición  de  14  de  Abril 
al  Consejo  de  Ministros,  al  separarme  temporalmente  de  la  Presidencia,  para  cum¬ 
plir  dicha  comisión  : 
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Considerando  el  Gobierno  que  es  de  urgente  necesidad  fomentar  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance  el  desarrollo  de  nuevas  industrias  que  den  ocupación  á 
los  individuos  que  carecen  de  buenos  negocios,  comisionó  al  señor  Ceneral  D,  Eu- 
clides  de  Angulo  para  que  se  trasladara  á  la  Costa  Atlántica  á  estudiar  varias  indus¬ 
trias  y  especialmente  los  terrenos  que  recorre  el  Ferrocarril  de  Santa  Marta,  propios 
para  el  cultivo  de  bananos,  á  fin  de  fundar  allí  una  Colonia  Militar  en  donde  los  co¬ 
lonos  se  conquisten  con  su  trabajo  una  posición  independiente  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  sirva  de  base  para  que  empresarios  particulares  puedan  interesarse  en  tan  fácil  y 
rica  industria.  El  señor  General  de  Angulo  estaba  preparado  para  emprender  su  via¬ 
je,  pero  ha  tenido  que  renunciar  á  él  por  enfermedad  grave  de  su  señora  esposa.  En 
esta  situación,  convencido  yo  de  la  urgencia  y  bondad  de  su  misión,  y  teniendo  ab¬ 
soluta  confianza  en  la  estabilidad  de  la  paz,  pues  que  no  hay  ningún  problema  polí¬ 
tico  que  resolver,  circuntancia  que  ha  permitido  al  señor  Ministro  de  Guerra  orde¬ 
nar  que  los  atentados  contra  el  orden  público  sean  castigados  como  infracciones  de 
policía,  he  decidido  aceptar  esa  misión  y  encargar  temporalmente  al  Designado  Ge¬ 
neral  de  Angulo  del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  puesto  de  que  tomará  posesión 
hoy  mismo. 

Es  mi  propósito  durante  el  tiempo  que  permanezca  separado  del  Poder  dedi¬ 
car  todas  mis  energías  y  capacidades  á  ayudar  al  Gobiírno  y  á  mis  compatriotas  á 
fomentar  nuevas  industrias  en  que  los  últimos  se  ocupen  con  probables,  buenos  y 
prontos  resultados.  Entre  estas  industrias  la  principal  es  la  del  cultivo  d»  banano?,  y 
con  tal  fin  llamo  la  atención  de  los  capitalistas  y  hombres  de  negocios  de  todo  el  país 
para  que  la  estudien  y  vean  la  manera  cómo  se  establecen  en  los  terrenos  nacionales 
que  recorre  el  Ferrocarril  de  Santa  Marta,  y  que  el  Gobierno  cederá  gratuita  y  con¬ 
venientemente  á  los  que  quieran  ocuparse  en  ella. 

Próximamente  visitaré  aquellas  y  otras  regiones  de  nuestras  costas,  y  oportu¬ 
namente  indicaré  al  Gobierno  la  mejor  manera  de  fundar  la  Colonia  Militar  que  de¬ 
be  servir  de  base  á  la  industria  bananera.  Posteriormente  visitaré  otros  territorios  en 
donde  puedan  establecerse  y  fomentarse  nuevas  industrias,  é  informaré  al  Gobier¬ 
no  acerca  de  lo  que  pueda  hacerse  con  ellas. 

La  gira  presidencial  ha  sido  salvadora.  El  Gobierno  ha  tomado  en 
consideración  las  medidas  indicadas  por  el  General  Reyes,  y  la  industria 
del  banano,  apenas  naciente  en  el  Departamento  del  Magdalena,  cobra  fuer¬ 
zas  formidables. 

* 
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GfiBinETE  nom3Raoo  el  10  de  oiarzo 

DE  1908 


Gral.  Marceliano  Vargas 
Ministro  de  Gobierno 


Dr.  Francisco  J.  Urrutia 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores 


Dr.  Baldomero  Sanín  Cano 

Subsecretario  de  Hacienda  y  Tesoro, 
Encargado  del  Despacho 


RECAPITULACION 


La  labor  administrativa  no  se  ha  parado  nn  momento.  En  virtud  de 
la  unidad  que  existe  en  la  actual  Administración  Ejecutiva,  el  presente  Mi¬ 
nisterio,  compuesto  de  personalidades  prominentes,  ha  continuado  las  fae 
ñas,  que  son  materia  de  su  estudio  y  de  su  consagración.  Poco  espacio  nos 
queda  para  estudiar  la  fecunda  labor  del  Ministerio  que  está  funcionando 
con  beneplácito  general.  Seremos,  pues,  concisos. 


\ 

Mi  u  i*ter  i  o  de  Gobierno 


El  señor  General  Marceliano  Vargas,  Ministro  de  Gobierno,  es  una 
personalidad  culminante  en  la  política  colombiana.  Su  alta  posición  no  se 
ha  formado  de  golpe  y  porrazo.  Aunque  bastante  joven,  el  General  Vargas 
es  una  reputación  que  ha  tenido  su  evolución  bien  definida.  Ha  colaborado 
en  más  de  una  Administración  Ejecutiva  y  en  puestos  elevados.  Fue 
Gobernador  de  Boyacá  en  la  Administración  Caro.  El  Presidente  Sánele- 
mente  lo  nombró  primero  Gobernador  de  Cundinamarca  y  después  Ministro 
del  Tesoro.  En  ambo3  puestos  prestó  incalculables  servicios  á  la  causa  de  la 
legitimidad,  y  demostró  tener  distinguidas  dotes  de  organizador.  Ha  sido 
además,  el  General  Vargas,  Diputado  á  las  Asambleas  departamentales  y  Re¬ 
presentante  y  Senador  al  Congreso  de  la  República. 
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El  Presidente  Reyes,  conocedor  de  los  méritos  del  General  Arargas, 
de  su  envidiable  dóa  de  gentes,  de  su  sólida  instrucción,  de  sus  eximias 
dotes  de  diplomático,  lo  invistió  con  el  alto  cargo  de  Enviado  Extraordina¬ 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Gobierno  francés.  Allí  es  sabido  que 
lució  y  que  fus  distinguido  con  honrosa  condecoración.  También  fue  uno 
de  los  Delegados  de  Colombia  á  la  ultima  Conferencia  de  La  Haya,  en  don¬ 
de  se  captó  las  simpatías  y  el  aprecio  de  sus  colegas. 

Como  Ministro  de  Gobierno  es  colaborador  del  Presidente  Reyes  en 
la  obra  de  reconstruir  el  país.  El  General  Vargas  no  C3  sólo  político  de  va¬ 
lía.  Es  un  notable  jurisconsulto.  Conocedor  del  actual  movimiento  de  las 
ideas,  educado  en  la  escuela  de  la  experiencia,  en  los  viajes,  el  General 
Vargas  posee  un  espíritu  de  altas  miras.  Es  partidario  de  la  conciliación  en¬ 
tre  los  colombianos  por  convicción. 

El  Despacho  de  Gobierno,  á  cargo  del  General  Vargas,  ha  llevado  á 
cabo  reformas  importantes.  Por  disposición  del  Memorándum  presidencial 
de  22  de  Julio  de  1908,  el  Ministro  de  Gobierno  y  Subsecretario  de  Ha¬ 
cienda,  encargado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Tesoro,  estudiaron  detenida¬ 
mente  la  conveniencia  que  resultaría  para  la  República  de  establecer  una 
nueva  división  territorial  y  con  ella  la  centralización  administrativa  y  fis¬ 
cal  que  produzca  orden  y  economía  en  los  gastos  públicos.  En  el  expresado 
Memorándum ,  el  Presidente  enumera  concisamente  los  motivos  poderosos 
que  determinaban  la  necesidad  de  la  nueva  división  territorial,  que,  como 
es  sabido,  fue  decretada  por  la  Asamblea  Nacional  en  sus  sesiones  del  año 
pasado. 

Dice  el  Presidente  en  su  ya  mencionado  Memorándum:  “  A  dos  pun¬ 
tos  de  capital  importancia  se  concreta  la  idea  á  que  da  lugar  este  Memorán¬ 
dum:  por  una  parte  á  la  de  la  división  del  territorio  nacional,  verificada  en 
condiciones  que  consulten  mejor  el  desarrollo  de  las  pequeñas  secciones,  la 
autonomía  municipal  y  la  benéfica  influencia  del  Gobierno  sobre  ellas,  y  por 
otra,  al  implantamiento  de  un  sistema  unitario  en  la  recaudación  y  manejo 
délos  caudales  públicos,  análogo  al  que  hoy  rige  para  el  servicio  puramente 
nacional,  y  que  tienda  á  regularizar  y  á  hacer  menos  costosos  los  servicios 
departamentales. 

La  base  principal  para  el  estudio  del  segundo  punto  no  puede  ser  otra 
que  el  análisis  detenido  de  los  presupuestos  departamentales,  con  la  mira  de 
establecer  un  cotejo  entre  los  gastos  actuales  en  el  servicio  de  las  secciones 
y  los  que  pudieran  presupornerse  para  la  nueva  división,  deduciendo  de 
este  análisis  la  certeza  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  medida 
enunciada. 

La  nueva  Ley  sobre  División  territorial  no  se  expidió  prematuramente. 
En  la  obra  que  d  Gobierno  acaba  de  publicar  denominada  División  territo- 
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vial,  Leyes,  Decretos  y  documentos ,  se  encuentran  todos  los  antécedentes  de 
este  negociado  de  tánta  trascendencia.  Ya  precedida  esta  obra  de  breve  pero 
notable  Introducción  de  la  pluma  del  señor  Ministro  de  Gobierno,  en  que  se 
pone  de  resalto  los  beneficios  que  traerá  para  el  país,  así  en  lo  político  como 
en  lo  administrativo,  la  nueva  división  territorial  decretada.  Esta  medida 
contribuirá — dice  el  señor  Ministro  de  Gobierno — sin  duda  á  dar  mayor 
estabilidad  á  la  paz  pública  y  á  robustecer  los  vínculos  entre  el  Gobierno 
central  y  las  Administraciones  seccionales ;  dará  también  importantes 
resultados  en  la  recaudación,  manejo  é  inversión  de  las  Rentas  departamen¬ 
tales,  que  pasan  á  s.r  nacionales,  y  bien  puede  decirse  que  será  uno  de  los 
principales  factores  de  la  obra  de  redención  económica,  política  y  fiscal. 

El  Ministro  de  Gobierno,  señor  General  Marceliano  Vargas,  presentó 
á  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  y  Legislativo,  el  día  23  de  Julio  de 
1908,  un  luminoso  Mensaje  sobre  División  territorial,  documento  que  mere¬ 
ció  el  aplauso  unánime  de  esta  respetable  Corporación.  Consta  que  la 
Asamblea  Nacional  nombró  una  Comisión  numerosa  en  que  estaban  repre¬ 
sentadas  todas  las  entidades  departamentales  que  iban  á  ser  materia  de  la 
División  territorial.  Esa  Comisión,  después  de  maduro  exameD,  acogió  el 
pensamiento  del  Gobierno,  presentó  un  brillante  informe  sobre  el  particu¬ 
lar  y  preparó  el  proyecto  de  ley,  que  con  pocas  modificaciones,  no  sustan¬ 
ciales,  es  la  ley  que  rige. 

Decía,  entre  otras  cojas,  la  Comisión  citada  de  la  Asamblea  Nacional: 
“  Desde  el  año  de  1905  se  manifestó  la  voluntad  de  la  Nación  en  la  forma 
más  auténtica  que  puede  revestir  un  plebiscito  de  esta  naturaleza  en  los 
países  libres.  La  mayor  parte  de  las  Municipalidades  de  Colombia,  la 
Prensa  de  los  diversos  Departamentos  y  los  ciudadanos  de  todos  los  mati¬ 
ces  políticos  pidieron  uniformemente  la  subdivisión  de  las  antiguas  grandes 
entidades  departamentales  en  otras  que,  menores  en  extensión,  siendo  más 
sencillas  para  administrar  y  mencs  costosas  para  su  sostenimiento,  dejaran 
mayor  amplitud  para  el  ensanche  indispensable  de  la  vida  municipal,  fuente 
y  raíz  de  donde  nace  la  fuerza  y  la  prosperidad  de  las  naciones.  Este  solo 
hecho  sería  bastante  para  justificar  la  nueva  división  territorial  que  se  os 
propone,  porque  es  base  de  una  bien  ordenada  democracia  el  acatamiento 
por  parte  de  los  poderes  públicos  á  la  voluntad  popular,  cuando  ésta  se 
encamina  á  la  verdad  y  al  bién. 

Pero  aparte  del  motivo  indicado,  cuya  importancia  es  notoria  en  el 
orden  moral  y  político  de  las  sociedades,  hay  también  la  razón  económica 
y  la  razón  de  orden  público,  que  deben  pesar  poderosamente  en  el  ánimo 
del  legislador  al  resolver  problemas  tan  trascendentales  corno  el  que  hoy  se 
somete  á  la  consideración  de  esta  respetable  Asamblea.” 

La  reforma  de  la  nueva  División  territorial  fue  consultada  previa- 
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mente  con  el  querer  de  los  pueblos.  Esa  voluntad — expresada  amplia¬ 
mente — consta  en  la  obra  titulada  División  territorial  que  se  publicó  en  1905 
(  y  consta  igualmente  en  la  obra  que  ha  publicado  el  Gobierno  en  estos  días 
titulada  División  territorial ,  leyes ,  Decretos  y  documentos.  Luego  la  reforma 
está  consagrada  por  la  verdadera  voluntad  nacional. 

Fuerte  ha  sido  la  faena  del  Gobierno  en  materia  de  división  territorial. 
Inmenso  es  el  número  de  Decretos  y  Resoluciones  que  se  han  dictado  para 
reglamentar  la  nueva  forma  política  y  administrativa  dada  á  los  Departa¬ 
mentos.  El  Excmo.  ha  reconocido  de  manera  pública  la  manera  activa  ó  in¬ 
teligente  como  ha  trabajado  el  señor  General  Marceliano  Vargas,  Ministro 
de  Gobierno.  En  el  libro  División  territorial  se  encuentra  todo  lo  relativo  á 
epta  importante  materia. 

El  General  Vargas  ha  estudiado  con  interés  el  Ramo  de  los  Lazaretos 
nacionales.  A  él  le  ha  tocado,  como  Ministro  de  Gobierno,  dictar  medidas 
acertadas  para  lograr  aislar  en  los  Lazaretos  de  Agua  de  Dios,  Contratación 
y  Caño  de  Loro,  casi  la  totalidad  de  los  leprosos  existentes  en  el  país.  El 
Gobierno  se  propone  no  solamente  que  no  falten  recursos  para  los  Lazare¬ 
tos,  sino  que  hace  aplicar  los  últimos  tratamientos  científicos  de  curación  de 
la  lepra. 

En  el  Ramo  de  elecciones  ha  laborado  lucidamente  e!  señor  General 
Vargas.  En  las  pasadas  sesiones  de  la  Asamblea  Nacional  lo  vimos  presen¬ 
tar  y  sostener  los  proyectos  sobre  este  asunto  que  hoy  son  Ley  de  la  Repú¬ 
blica:  Acto  legislativo  número  l.°  de  1908  ( 6  de  Agosto)  por  el  cual  se  susti¬ 
tuyen  los  artículos  93,  99  y  178  de  la  Constitución  y  el  S.°  del  Acto  legislativo 
número  8  de  1908 ,  Aci ;  legislativo  número  8.°  de  1908  (18  de  Agosto)  por 
el  cual  se  sustituye  el  título  XVIII de  la  Constitución  Nacional  y  se  derogan 
los  Actos  legislativos  números  7  de  1905  y  8  de  1907,  Ley  número  11  de  1908 
(18  de  Agosto)  sobre  elecciones. 

El  asunto  de  legislación  no  ha  sido  abandonado.  El  señor  Ministro 
de  Gobierno,  General  Vargas,  el  año  pasado  presentó  á  la  Asamblea  Naoio- 
nal  Constituyente  y  Legislativa  un  proyecto,  que  es  hoy  Ley,  sobre  desahu¬ 
cio  y  diversos  puntos  civiles  y  judiciales. 

Digna  de  aplauso  es  la  formación  de  la  Comisión  calificadora.  No  es 
nueva  la  queja  de  lo  laberíntica  que  es  nuestra  legislación,  entre  otras  cau¬ 
sas,  por  la  falta  del  admirable  sistema  de  codificación.  Nada  más  difícil 
que  consultar  nuestras  numerosas  leyes  esparcidas  en  colecciones  que  las 
más  de  las  veces  no  guardan  armonía  entre  sí  las  leyes  que  las  forman.  Uno 
de  los  principales  monumentos  de  un  país  civilizado  es  su  buena  legislación. 
Bien  ha  procedido  el  Gobierno  al  formar  la  Comisión  calificadora,  com 
puesta  de  distinguidos  jurisconsultos,  que  están  consagrados  con  empeño  á 
sus  arduas  tareas.  En  resumen,  la  labor  del  Ministerio  de  Gobierno  ha  con- 
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tinuado  siendo  provechosa.  El  General  Vargas  es  una  de  las  personalidades 
más  salientes  y  atractivas  de  la  Nación.  Pruebas  ha  dado  de  su  laboriosi¬ 
dad,  de  su  competencia  y  de  su  proverbial  cortesanía. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


El  señor  Dr.  Francisco  Josó  Urrutia,  antiguo  Subsecretario  del  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores,  hoy  Ministro  del  Ramo,  es  un  joven  de 
inmensa  cultura  intelectual.  Es  autor  de  obras  recomendables  y  se  distin- 
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guió  mucho  en  la  Subsecretaría  de  Relaciones  Exteriores.  Por  ser  un  ham¬ 
bre  nuevo  en  la  política  colombiana,  no  tiene  odios,  lo  que  lo  hace  un 
obrero  capaz  de  la  conciliación  y  la  conoordia.  El  Dr.  Urrutia  es  un  diplo¬ 
mático  de  valía.  En  el  ejercicio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha 
comprobado  que  eran  fundadas  las  esperanzas  que  en  él  se  tenían  al  ser 
nombrado  Jefe  de  nuestra  Cancillería.  En  el  poco  tiempo  que  tiene  de 
estar  desempeñando  la  Cartera  de  Relaciones  Exteriores,  su  labor  ha  sido 
muy  meritoria.  Ha  firmado  muchos  Tratados  y  Convenciones  cuyas  nego¬ 
ciaciones  ha  dirigido  con  tino.  Hemos  admirado  sus  luminosas  Exposi¬ 
ciones  á  la  Asamblea  Nacional  con  motivo  de  los  Tratados  y  Convenciones 
que  ha  presentado  para  su  ratificación  á  aquel  respetable  Cuerpo.  En  esas 
Exposiciones  brillan  la  claridad  y  un  conocimiento  hondo  de  los  negocios 
internacionales.  El  Dr.  Urrutia  es  un  correcto  orador  parlamentario.  No  es 
declamador.  Pertenece  á  la  moderna  escuela  de  oratoria.  Improvisa  con  fa¬ 
cilidad  y  razona  con  una  dialéctica  severa  y  cautivadora.  El  Dr.  Urrutia 
goza  de  grandes  simpatías  en  los  centros  principales  de  la  República. 

La  Administración  Reyes  se  ha  preocupado  con  que  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  sean  cada  día  más  cordiales.  Es  una  realidad  el 
que  ya  en  Duestra  querida  Colombia  se  acabaron  aquellos  tiempos  calami¬ 
tosos  en  que  las  conciencias  do  permanecían  tranquilas  por  la  recia  lucha 
religiosa  entre  los  partidos  politices.  El  problema  religioso  como  que  está 
definitivamente  resuelto  en  favor  de  respetar  solemnemente  la  Religión 
Católica,  que  ee  la  de  la  casi  totalidad  de  los  colombianos.  La  fórmula  alar¬ 
mante  en  Colombia  de  La  Iglesia  libre  en  el  Estado  Ubre  ha  muerto.  Reina 
una  necesaria  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado ;  y  lo  que  es  más  hermoso 
y  provechoso  todavía :  el  que  los  diversos  partidos  políticos  que  forman  la 
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familia  colombiana,  están  acordes  en  que  la  Iglesia  Católica  sea  solemne¬ 
mente  respetada. 

En  la  magna  labor  de  acercar  las  voluntades,  de  procurar  la  paz 
de  los  espíritus  y  los  corazones,  ha  correspondido  al  Presidente  Reyes  una 
cooperación  decisiva. 

El  Clero  colombiano  realmente  ha  contribuido  con  su  celo  evangélico 
á  cimentar  el  hermoso  edificio  de  la  concordia  nacional,  por  el  mejoramiento 
y  desarrollo  de  la  instrucción  pública  primaria  y  por  el  progreso  moral  y 
material  de  los  pueblos. 

El  Delegado  Apostólico  de  Su  Santidad,  Monseñor  Francisco  Rago- 
nesi,  tan  querido  entre  nosotros  por  sus  virtudes,  por  su  ciencia  y  por  su 
amor  á  Colombia,  ha  sido  factor  inapreciable  en  la  grandiosa  tarea  de  esta 
blecer  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  colombiano  una  amable  armonía  y  un 
reposo  envidiable  en  la  conciencia  de  los  colombianos. 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente  y  Legislativa,  á  petición  del 
Presidente  Reyes,  en  lo  relativo  á  la  Iglesia,  expidió  dos  leyes  justicieras: 
la  que  ordenó  la  compra  de  un  vasto  edificio  para  la  Delegación  Apostólica 
y  la  que  aumentó  lo  que  se  paga  á  la  Iglesia  por  razón  de  los  bienes  llama¬ 
dos  de  manos  muertas  y  que  fueron  secuestrados  por  el  General  Mosquera. 
Estas  dos  leyes  fueron  votadas  por  los  diversos  matices  políticos  que  están 
representados  en  la  Asamblea  Nacional. 

Son  importantes  los  Tratados  y  Convenciones  celebrados  y  que  fue¬ 
ron  sometidos  á  la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional  en  sus  sesiones  del 
año  pasado.  Por  carecer  de  espacio  no  los  enumeramos;  pero  se  encuentran 
publicados,  con  las  luminosas  Exposiciones  del  Ministro  del  Ramo,  Dr. 
fj rrutia,  en  el  Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Dr.  Urrutia  ha  manejado  con  talento  el  asunto  de  las  Reclamacio¬ 
nes  de  Extranjeros.  En  el  Boletín  del  Ministerio  de  Rebelones  Exteriores 
hemos  leído  con  positivo  interés  espléndidas  sentencias  acerca  de  algunas 
de  esas  reclamaciones. 

El  Dr.  Urrutia  ha  sido  y  es  un  defensor  de  los  intereses  nacionales, 
sin  faltar  á  la  justicia.  En  esas  sentencias  brilla  el  distinguido  jurisconsul¬ 
to  que  conoce  nuestras  leyes  y  el  Derecho  Internacional  y  la  Jurispruden¬ 
cia  internacional  de  los  países  civilizados. 

Nuestros  negocios  internacionales  son  bien  manejados  y  el  Dr.  Urru¬ 
tia  ha  contribuido  no  poco  al  buen  éxito  obtenido  en  esos  negocios. 

Al  terminar  de  escribir  este  libro  nos  complacemos  en  expresar  nues¬ 
tro  regocijo  por  el  giro  favorable  que  han  tomado  nuestras  cuestiones  con 
Venezuela.  El  nuevo  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  aquella  hermana 
República  se  manifiesta  amigo  de  Colombia  y  uno  de  los  primeros  pasos  de 
su  aplaudid»  Administración  fue  abrir  los  puertos  que  para  el  comercio  de 
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tránsito  fueron  cerrados  por  su  antecesor.  Dado  el  vivo  interés  que  el  nue¬ 
vo  Presidente  de  Tenezuela  expresa  de  arreglar  por  las  vía3  conciliatorias 
la3  cuestiones  internacionales,  no  dudamos  que  se  ha  presentado  la  bella 
ocasión  de  que  se  terminen  nuestras  eternas  disputas  sobre  nuestros  asun¬ 
tos  de  fronteras  en  bién  de  la  fraternidad  de  dos  pueblos  hermanos. 


Ministerio  fde  Hacienda  y  Tesoro 


I 


Este  Despacho,  después  del  último  cambio  de  Ministerio,  ha  estado 
desempeñado  por  personas  distintas.  El  Ministro  nombrado,  señor  Dr. 
Camilo  Torres  Eliceohea,  Designado  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  se 
encuentra  en  Europa  con  una  importante  comisión  á  su  cargo.  Del  Minis¬ 
terio  estuvo  encargado  el  señor  Dr.  Baldomero  Sania  Cano,  en  su  ca¬ 
rácter  de  Subsecretario  de  Hacienda.  El  Dr.  Sanín  Cano,  que  partió  para 
Europa  en  negocios  particulares,  fue  un  magnífico  colaborador  del  Presi¬ 
dente  Reyes.  En  la  actualidad  e3tá  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda  y 
Tesoro  el  señor  D.  Lino  de  Pombo,  nombrado  Subsecretario  de  Hacienda, 
con  motivo  de  la  renuncia  que  hizo  el  señor  Dr.  Baldomero  Sanín  Cano. 
El  señor  D.  Lino  de  Pombo,  en  la  Superintendencia  de  las  Rentas  públicas 
dio  muestra  de  ser  un  hábil  financista.  Es  notorio  que  en  esa  Oficina  orga¬ 
nizó  admirablemente  el  Ramo  de  la  Estadística.  En  el  curso  de  esta  obra, 
al  estudiar  la  labor  del  Ministerio  de  Hacienda  y  Tesoro,  hemo3  reproduci¬ 
do  pedazos  de  su  espléndido  informe,  que  ha  circulado  profusamente.  No 
se  nos  oculta  que  el  señor  Pombo  está  prestando  buenos  servicios  á  la  Re¬ 
pública  en  el  Ministerio  á  su  cuidado. 

No  está  por  demás  anotar  que  el  servicio  de  la  Deuda  se  ha  seguido 
pagando  cou  puntualidad.  Por  consiguiente,  el  crédito  nacional  crece. 

Ultimamente,  por  gestiones  dei  Ministerio  de  Hacienda  y  Tesoro,  un 
Sindicato  respetable  inglés,  por  medio  de  un  contrato  celebrado  en  Londres, 
ha  logrado  que  esa  entidad  comercial  garantice  un  producto  anual  nc  me¬ 
nor  de  un  millón  de  pesos  oro,  lo  que  pone  al  Gobierno  en  la  capacidad, 
con  esa  garantía,  de  conseguir  un  empréstito  de  consideración. 
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Ministerio  de  Guerra 


El  General  Víctor  Calderón  Reyes  pertenece  á  una  raza  de  inteligen¬ 
tes  y  de  buenos  servidores  á  la  República.  El  General  Calderón  Reyes  es 
un  veterano  que  como  nadie  conoce  las  necesidades  del  Ejército,  al  cual 
pertenece  desde  hace  mucbos  afros,  descollando  por  su  valor  y  por  su  dis¬ 
ciplina.  El  Ejército  tiene  en  el  señor  Ministro  un  compañero  en  campañas. 
El  Jefe  supremo  en  el  Ejército  no  solamente  se  necesita  para  sostener  con 
tesón  la  más  estricta  disciplina,  que  es  el  alma  de  la  vida  militar.  El  Jefe 
es  un  compañero.  Le  toca  en  más  de  una  ocasión  mandar  ese  Ejército  al 
combate  en  defensa  del  honor  nacional.  E3  compañero  antiguo,  que  con  el 
recuerdo  de  sus  viejas  hazañas  ó  de  sus  actos  acendrados  de  valor,  le  inspi 
ran  con  su  presencia  ó  con  sus  sabias  órdenes  las  ideas  del  triunfo.  Es 
hecho  indiscutible  el  esfuerzo  que  tiene  en  el  buen  éxito  da  una  batalla  la 
confianza  que  inspira  el  Jefe  que  dirija  las  operaciones  militares.  Lacón- 
fianza  es  fuente  de  entusiasmo  y  ésta  acrecienta  el  valor  que  conduce  á  la 
victoria.  El  General  Víctor  Calderón  Reyes  e3  uno  do  los  militares  merito¬ 
rios  de  la  Nación. 

En  la  organización  de  las  Colonias  penales  y  militares  el  General 
Calderón  Reyes  ha  obrado  con  actividad  recomendable,  últimamente  en  la 
comisión  que  fue  á  desempeñar  á  la  Costa  Atlántica. 

Por  los  periódicos  de  la  Costa  Atlántica  estamos  impuestos  de  que  la 
misión  del  General  Calderón  Reyes  ha  producido  entusiasmo.  El  sefror  Mi¬ 
nistro  de  Guerra  no  se  ha  limitado  á  visitar  la  Colonia  penal  y  militar  esta- 
blecida  eu  el  Departamento  de  Sant»  Marta,  en  la  región  de  la  Fundación, 
á  impulsar  la  industria  bananera  mejorando  la  organización  de  la  mencio¬ 
nada  Colonia  y  activando  I03  trabajos  de  los  canales  de  irrigación.  Recorrió 
el  sefror  Ministro  la  extensión  que  sigue  de  la  Fundación  á  Valledupar. 
Estuvo  en  la  Sierra  Nevada  y  escogió  el  punto  para  fundar  una  Colonia  en 
tierra  fría  en  donde  se  cultiven  todos  los  productos  que  son  peculiares 
á  aquella  zona  La  medida  nos  parece  acertada.  Servirá  la  Colonia  para 
sitio  de  salud  para  los  enfermos  de  la  otra,  situada  en  zona  caliente,  y  ade¬ 
más  sembrar  los  productos  de  clima  frío  que  son  deseables  en  las  regiones 
cálidas.  Indica  el  señor  Ministro  en  su  Informe  otras  medidas  con¬ 
venientes. 
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Ministerio  de  Instrucción  Pública 


El  señor  Dr.  Emiliano  Isaza  es  de  historia  en  la  Instrucción  Pública. 
Su  texto  de  Gramátioa  Castellana  e3  de  fama  en  el  movimiento  de  la  ense¬ 
ñanza.  De  eae  texto  dijo  un  Institutor  de  renombre,  el  Presidente  de 
Colombia,  que  deseaba  volver  á  ser  Profesor  de  Castellano  para  tener  el 
placer  de  enseñar  por  la  Gramática  del  señor  Isaza.  El  señor  Isaza  es  de 
los  colombianos  que  han  dejado  bien  sentada  la  reputación  fuóra  del  país. 
Es  autor  de  obras  de  enseñanza  que  son  muy  aplaudidas  por  sus  méritos 
literarios.  La  Instrucción  Pública,  pues,  cuenta  con  un  colaborador  qne  se 
ha  distinguido  en  la  noble  tarea  del  Profesorado. 

Justo  es  reconocer  el  contingente  que  en  favor  de  la  Instrucción  Pú¬ 
blica  ha  prestado  y  está  prestando  el  señor  Dr.  Francisco  Henao,  Director 
de  Instrucción  Pública.  Hemos  leído  con  satisfacción  la  Circular  que  este 
alto  empleado  ha  dirigido  á  los  del  Ramo  en  toda  la  República.  Bien  pene¬ 
trado  está  de  que  la  misión  de  la  Instrucción  Pública  es  santa. 

En  el  año  que  comienza  se  han  dictado  por  este  Ministerio  disposicio¬ 
nes  importantes  y  se  continúa  en  la  labor  de  organización.  Hemos  visto 
marchar  á  sus  respectivos  destinos  á  los  numerosos  Inspectores  que  se  han 
nombrado  para  los  Departamentos. 


Ministerio  da  Obras  Publicas  y  Fomento 
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El  señor  Nemesio  Camacho,  Ministro  de  Obras  Públicas  y  Fomento, 
es  un  jurisconsulto  de  nota.  Ha  brillado  en  el  ejercicio  de  la  profesión  de 
Abogado  por  su  competencia  y  por  su  honorabilidad. 

Fue  Gerente  del  Banco  Central,  en  don  le  demostró  sus  capacidades 
para  las  finanzas.  En  la  magnífica  organización  de  esta  respetable  institución 
bancaria  tuvo  parte  principal. 


En  el  Ministerio  es  un  colaborador  asiduo  del  Gobierno.  Es  hombre 
modesto  y  franco.  No  sabe  ocultar  su  manera  de  pensar  y  sentir.  Es  notorio 
que  en  la  Cartera  que  desempeña  trabaja  de  día  y  de  noche. 

Acompañó  al  Presidente  Reyes  en  su  ultima  gira  á  la  Costa  Atlán 
tica.  Visitó  la  región  bananera  y  ha  formulado  el  progreso  de  esta  industria. 
Es  accionista  fuerte  del  Banco  que  se  fundará  en  Santa  Marta  con  el  pensa¬ 
miento  de  impulsar  aquella  industria. 

El  Dr.  Camacho  es  joven  y  hombre  de  acción.  El  porvenir  es  el 
de  los  hombres  de  esta  condición.  En  la  reconstrucción  nacional  ha  sido 
brazo  fuerte. 


INDUSTRIA  BANANERA 


La  industria  bananera  en  el  Departamento  del  Magdalena,  en  la  es¬ 
pléndida  extensión  recorrida  por  el  Ferrocarril  de  Santa  Marta  á  la  Funda¬ 
ción,  va  tomando  un  incremento  inmensamente  consolador.  En  la  presente 
situación  económica  y  fiscal  que  contempla  d  país,  es  para  confortar  los  áni¬ 
mos,  para  tranquilizar  los  corazones,  el  desarrollo  progresivo  que  lleva  una 
industria  nueva  nacional,  que  día  por  día  aumenta  su  entusiasmo  por  ella  y 
que  crece  realmente  en  su  producción. 

Es  reciente  el  furor  que  ha  despertado  la  nueva  industria.  Cierto  que 
no  es  de  ahora  cuando  el  cultivo  del  banano  se  estableció  en  parte  de  la 
Provincia  de  Santa  Marta  que  ya  conocemos  y  á  donde  acuden  la  inmigra¬ 
ción  y  los  capitales  colombianos  y  extranjeros  para  ser  invertidos  en  nego¬ 
cios  agrícolas  de  ese  linaje.  Va  para  veinte  años  que,  aunque  en  pequeñí¬ 
sima  escala,  el  esfuerzo  humano  se  viene  consagrando  á  las  labores  de 
siembra  del  fruto  que  hoy  consideramos  como  uno  de  I03  verdaderos  facto¬ 
res  de  nuestra  redención  económica  y  fiscal. 

•  Aparte  de  los  trastornos  que  el  cultivo  ba  experimentado á  consecuen¬ 
cia  de  nuestras  guerras  civiles — que  todo  lo  paralizan — la  nueva  industria 
no  ha  tenido  un  avance  continuado,  merced  á  la  lentitud  con  que  han  mar¬ 
chado  los  trabajos  de  prolongación  de  la  línea  del  Ferrocarril  de  Santa 
Marta,  zona  que  es  en  el  Departamento  del  Magdalena  la  más  apropiada 
para  la  siembra  del  guineo.  A  medida  que  ha  avanzado  la  prolongación  de  la 
línea  férrea  mencionada,  ha  crecido  el  cultivo  del  banano.  Son  como  dos 
paralelas  que  se  mueven  con  una  misma  fuerza  impulsora  en  idéntico 
sentido. 

No  es  ignorado  que  el  plátano  pide  locomoción  barata,  cómoda  y  rá¬ 
pida.  Barata  por  motivos  que  omitimos.  Cómoda' porque  la  locomoción  em¬ 
barazosa  daña  el  fruto.  Rápida  porque  la  acción  del  tiempo  le  hace  perder 


sus  condiciones  comerciales,  De  allí  que  la  amplitud  de  su  cultivo  en  la 
feraz  región  de  Santa  Marta  á  la  Fundación  haya  estado  y  aun  esté  subor¬ 
dinada  al  avance  de  la  línea  ferrocarrilera. 

No  es  hipérbole,  no  es  exagerado  patriotismo,  el  afirmar  que  la  zona 
hermosa  que  atraviesa  el  Ferrocarril  de  Santa  Marta  á  la  Fundación,  es 
hasta  los  momentos  actuales — que  separaos — la  más  selecta  para  el  cultivo 
del  banano.  Militan  numerosas  razones  de  orden  diferente — entre  muchas — 
la  situación  excepcional  de  la  región  á  que  aludimos. 

La  posición  topográfica  de  Santa  Marta  es  envidiable.  Es  una  de  las 
ciudades  más  antiguas  de  nuestra  República.  Siempre  ha  sido  centro  en 
donde  viven  familias  connotadas.  Sus  habitantes  son  en  extremo  hospitala 
rios  y  de  costumbres  sencillas  y  austeras.  Santa  Marta  es  una  ciudad  mo¬ 
derna.  Cuenta  con  todos  los  elementos  que  exige  la  vida  civilizada.  Be¬ 
lla  y  sólida  construcción  en  sus  edificios,  sociedad  selectísima,  abundancia 
de  reeursos,  clima  sano,  comunicada  constante  y  directamente  con  I03 
Estados  Unidos  y  Europa.  Personal  apto  en  todos  los  ramos  de  la  acti¬ 
vidad  humana.  Posee  magnífico  baño  de  agua  corriente  dulce,  espión- 
didos  bañosjie  mar  y  á  tres  horas  de  distancia  se  encuentra  clima  frío 
en  donde  existen  colonias  respetables  de  nacionales  y  extranjeros.  La 
bahía  de  Santa  Marta  es  acaso  la  más  hermosa  y  la  más  profunda  de 
Colombia.  En  ningún  puerto  fondean  los  vapores  de  alto  calado  con  más  fa¬ 
cilidad  y  sin  ningún  peligro.  Los  vapores  arriban  á  la  misma  orilla,  de  ma¬ 
nera  que  el  embarque  y  desembarque  de  la  carga  es  de  suyo  sencillo,  fácil 
y  barato. 

Las  condiciones  magníficas  de  la  localidad  de  Santa  Marta,  las 
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excelencias  de  su  bella  bahía — amén  por  supuesto  de  la  feracidad  de  esas 
rtgiones — la  colocan  en  posición  admirable.  La  construcción  del  Ferrocarril 
de  Santa  Marta  á  la  Fundación  ha  venido  ciertamente  á  dar  vida  á  esas  her¬ 
mosas  comarcas  colombianas  en  donde  vemos  despertar  un  bienestar  consi¬ 
derable.  Conocedores  de  asuntos  agrícolas  han  aseverado  que  supera  á  toda 
ponderación  la  bondad  de  las  tierras  que  hoy  llaman  la  atención  del  público 
para  el  cultivo  del  banano.  Nuestra  labor  no  es  de  estudiar  con  sus  datos 
pormenorizados  la  realidad  de  las  verdaderas  ganancias  que  produce  ese  ne¬ 
gociado  agrícola.  Sobre  el  particular  se  han  escrito  luminosas  monografías 
cuya  lectura  recomendamos  á  los  que  deseen  una  información  completa. 
El  Presidente  Reyes  y  el  General  Uribe  Uribe  han  estudiado  con  acierto  y 
con  abundancia  de  datos  auténticos  todo  lo  que  se  puede  decir  sobre  la  ma¬ 
teria.  Nuestro  objeto  es  apenas  de  vulgarización.  De  hacer  propaganda  á 
grandes  rasgos  de  las  famosas  condiciones  de  esas  tierras  y  de  la  magnitud 
evidente  de  ese  negocio. 

Es  un  hecho  supremamente  decidor  que  ya  la  Prensa  europea  y  de 
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los  Estados  Unidos  consagra  con  frecuencia  sus  columnas  á  enumerar  las 
indudables  ventajas  del  negocio  del  cultivo  del  banano.  Algo  todavía  más 
práctico,  más  elocuente  acontece  y  es  que  á  diario  van  á  la  zona  bananera 
de  Santa  Marta  individuos  extranjeros  de  capital  con  la  mira  exclusiva  de 
invertirlo  en  plantaciones  de  guineo.  Por  cartas  que  kemoa  recibido  última¬ 
mente  de  la  Costa  Atlántica,  se  nos  anuncia  que  en  el  curso  del  mes  pasado 
hubo  una  inmigración  considerable  de  personas  y  de  capital  europeo. 

Yernos  por  los  periódicos  europeos  que  el  coosumo  del  banano  se  acre¬ 
cienta.  Hoy  no  es  sólo  en  los  Estados  Unidos  donde  tiene  bastante  demanda 
tal  fruto.  En  Francia  é  Inglaterra  comienza  á  ser  solicitado  con  interés,  lo 
que  demuestra  que  el  consumo  continuará  en  progreso.  Nos  decía  en  Santa 
Marta  Mr.  Cart — Gerente  de  la  United  Fruit  Company  en  aquella  región — 
que  la  Compañía  pensaba  construir  nuevos  vapores  más  rápidos  para  lle¬ 
var  el  banano  á  los  mercados  de  Inglaterra. 

El  Dr.  Francisco  Yergara  Barros,  actual  Gobernador  del  Magdalena, 
en  donde  lia  sido  recibido  en  medio  de  unánimes  manifestaciones  de  aplauso, 
sabemos  que  inteligentemente  da  vigoroso  impulso  á  esa  comarca.  El  De¬ 
partamento  tiene  sobrados  motivos  para  fundar  halagüeñas  esperanzas  en 
las  labores  de  tan  distinguida  personalidad,  que  no  descansa  en  el  sentido 
de  asegurar  un  porvenir  próspero  á  la  tierra  que  le  vio  nacer  y  en  donde 
cuenta  con  inmenso  prestigio. 


